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Presentación

Lo urbano, entendido como una forma específica de organiza
ción socioterritorial, adquiere en la sociedad contemporánea 
una especial relevancia ya que a inicios del presente siglo, más de 
la mitad de la población mundial habita en ciudades. Las tendencias en 
las que actualmente se enmarca el proceso urbano —donde las lógicas 

de la globalización, condicionadas, entre otros factores, por la conso
lidación de una nueva fase de acumulación territorial del capital, por 
realidades mediatizadas a través de sofisticadas tecnologías de la comu
nicación y por paradigmas culturales de impronta posmoderna estruc
turados alrededor de la dicotomía global-local- han determinado que 
su sentido se redefina desde una noción de concentración demográfica 
y de urbanización, hacia la idea de estructuras socioespaciales dispersas 
y fragmentadas.

Esta concepción implica entender que, si bien la dinámica de las ciu
dades se genera a partir de un conjunto de interrelaciones de carácter 
endógeno entre los diferentes sistemas que la conforman, no es menos 
cierto que los flujos informacionales determinan una serie de articulacio
nes externas que configuran la emergencia de una organización suprafísi- 
ca sobre la cual se redefinen los procesos sociales, políticos, económicos y 
culturales donde converge y se reproduce lo urbano.

En esta perspectiva, se vuelve necesario identificar desde el debate 
académico las distintas entradas teóricas del campo disciplinar de los 9



Presentaación

estudios de la ciudad, con el objetivo de entender esta suerte de rees
calamiento conceptual de la condición urbana, incorporando además 
una lectura transversal de carácter multidisciplinario que más allá del 
hecho espacial per se, permita dar cuenta de la complejidad de esos 
procesos. El análisis de la problemática urbana, otrora enmarcado en el 
aspecto morfológico-funcional de las ciudades, ha incorporado —tanto 
teórica como metodológicamente— temáticas relacionadas, por ejem
plo, con la interacción Estado-sociedad en los procesos de democrati
zación y sus consecuencias en el gobierno de la ciudad; con la dialéc
tica cultural del espacio a través de la comprensión de los imaginarios 
urbanos; con las implicaciones sociopolíticas de la seguridad ciudadana 
frente a la violencia urbana; con la movilidad sustentable y la gestión 
del riesgo como respuesta a los impactos ambientales en las estructuras 
urbanas; con el hábitat popular y la inclusión social; entre otros. La in
terpelación de estos temas permitirá construir una visión de conjunto 
del fenómeno urbano.

La colección Centralidades nace para aportar profundas descrip
ciones a la literatura urbana, no solo del entorno urbano histórico y 
reciente sino de la hondura psicológica de quienes lo habitan. Esta 
colección presenta para el debate las lecturas de reconocidos acadé
micos y académicas provenientes de diversos países de Latinoamérica, 
quienes, reunidos en torno a un país, muestran de varias formas esos 
“centros” de los que habla cada uno de los doce libros.

Fernando Carrión M. 
Presidente de la Organización 

Latinoamericana y del Caribe de 
Centros Históricos (OLACCHI)

10



Colombia. Centralidades históricas 
en transformación

Alice Beuf*
María Eugenia Martínez Delgado**

Los centros tradicionales, dentro de los cuales están los centros his
tóricos, se basan en una centralidad de orden cultural, simbólica, 
institucional y comercial, dentro de vastas aglomeraciones estruc
turadas por un complejo de centros o más bien, por un complejo de 
centralidades. Por lo tanto, y como para reconocer y asumir la recompo

sición y la complejización de la centralidad urbana a escala metropolitana, 
solemos usar el término de centralidades, en plural, para referirnos a esta 
diversidad de lugares con atributos de centralidad. Si bien los centros tra
dicionales e históricos constituyen centralidades bien identificadas por los 
ciudadanos, en cuanto a sus límites, no es siempre el caso de las nuevas 
centralidades. Tampoco están siempre claras las dinámicas de las centra
lidades históricas en proceso de transformación. Hablar de centralidades 
históricas es entonces situar la reflexión sobre los centros históricos y 
tradicionales dentro de este contexto global de recomposición de la cen
tralidad urbana. También, es reconocer que la centralidad misma de los 
centros tradicionales e históricos se ha redefinido profundamente durante 
estas últimas décadas, y que sigue redefiniéndose.
* Doctora en geografía de la Universidad de Paris Ouest Nanterre La Défense. Investi

gadora principal del Instituto Francés de Estudios Andinos en Bogotá (UMIFRE 17 — 
CNRS/M AE). Investigadora asociada al CREDA (UM R 7227).

** Arquitecta de la Universidad Nacional de Colombia sede Medellín y especialista en 
Restauración de Monumentos y Centros Históricos de la Universidad de Florencia (Ita
lia). Directora del Instituto Distrital de Patrimonio Cultural, adscrito a la Alcaldía Mayor 
de Bogotá.
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Colombia y las centralidades históricas: 
una visión más culturalista que urbana
En este libro, nos interesa presentar los procesos de transformación en 
Colombia de las centralidades históricas, que son en parte impulsados 
por políticas de nivel nacional y local. Antes de profundizar en los aná
lisis de casos y la especificidad de cada ciudad, aprovechamos el espacio 
de esta introducción para plantear la manera cómo fueron diseñadas en 
Colombia estas políticas para las centralidades históricas.

A manera de contextualización, hay que mencionar que el mo
delo de urbanismo desarrollado en la región, basado en la expansión 
periférica, entró en crisis a finales del siglo pasado. El diseño de las 
nuevas políticas parte del reconocimiento de un nuevo patrón de cre
cimiento cimentado en el retorno a la ciudad construida, identificado 
como el futuro de la urbanización en Latinoamérica. Fernando Ca- 
rrión (2001:26) afirma que el urbanismo centrado en la expansión de 
las periferias urbanas está dando un viraje hacia el centro de la ciudad: 
“se produce una transformación en la tradicional tendencia del desa
rrollo urbano, exógena y centrífuga que privilegiaba el urbanismo de 
la periferia, hacia uno endógeno y centrípeto que favorece la ciudad 
existente.” Este movimiento es el que el autor nombra “el regreso a la 
ciudad construida”.

En este nuevo modelo concentrado y no expansivo, las áreas cén
tricas y sobredensificadas deben jugar un papel decisivo. No solo el 
rescate del patrimonio cultural, que sin duda ha sido un móvil im
portante, sino la apropiación de modelos sostenibles de ciudad, han 
obligado a que la mirada se vuelva hacia los centros tradicionales de 
las ciudades. En las nuevas condiciones de la urbanización en América 
Latina, Carrión (2000) sostiene que la primacía del centro tradicional, 
plantea “nuevos retos vinculados a las accesibilidades, a las centralidades 
intraurbanas, a las simbologías existentes, y a la trama de las relaciones 
sociales que le dan sustento”.

Colombia no ha estado lejos de estas tendencias del regreso a la ciudad 
construida, pero las ha asumido a su manera, primero con una perspectiva12
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monumentalista1 de los centros históricos y más recientemente de reno
vación, reciclaje y elitización de las centralidades históricas. Por ejemplo, 
la recuperación de Cartagena partió de la compra de casas de la población 
raizal. La extensión de esta práctica condujo a la pérdida de población 
tradicional y su reemplazo por una población que solo habita el centro 
esporádicamente. Estos nuevos habitantes demandan actividades urbanas 
exclusivas -restaurantes, tiendas y hoteles para élites nacionales o interna
cionales—, con lo cual el centro histórico deviene en un espacio en cierto 
modo monofuncional y seguramente poco vital en los períodos por fuera 
de temporada. Aunque con gente distinta, esta vez intelectual, Barichara 
corre riesgos similares. Igualmente, en el centro histórico de Bogotá, la 
expansión de las universidades llevó al desplazamiento de población local.

Aunque América Latina camina, desde hace por lo menos veinte 
años, en la vía de la rehabilitación y revitalización urbanas con enfoque 
social, para Colombia este norte es nuevo y todavía escaso. Aún hoy, las 
políticas urbanas para las centralidades históricas provienen de las teo
rías de la conservación del patrimonio cultural y, por interpretaciones 
jurídicas, se imponen al ordenamiento del territorio. En efecto, los Pla
nes Especiales de Manejo y Protección (PEMP) que ordena el Minis
terio de Cultura son obligatorios para los centros históricos declarados 
Patrimonio Cultural de la Nación y se consideran normas de superior 
jerarquía que tienen que ser integrados a los planes de ordenamiento 
territorial municipales.

Si bien desde las primeras décadas del siglo XX, Colombia promul
ga normas para este patrimonio, es con la ley 163, en 1959, que se da 
inicio a la salvaguardia de los centros históricos. Están declarados como 
Monumentos Nacionales los sectores antiguos de Tunja, Cartagena de 
Indias, Mompox, Popayán, Guaduas, Pasto, Santa Marta, Santa Fé de 
Antioquia, Mariquita, Villa de Leyva, Cali, Cerrito y Buga. El sector 
antiguo se define como el perímetro que tenían estas poblaciones du- 1

1 El monumentalismo es una tendencia derivada de la restauración arquitectónica que 
al trasladarse a los centros históricos considera el valor individual de cada edificación y, 
además, le otorga un peso exagerado a las dimensiones físicas y estéticas en la valoración 
de los centros históricos.
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rante los siglos XVI, XVII y XVIII. La misma ley creó el Consejo de 
Monumentos Nacionales, encargado de velar por el patrimonio cultural 
de la Nación. La ley 163 de 1959 motivó las reglamentaciones de estos 
centros históricos, que adelantó la Corporación Nacional de Turismo y 
que encargó a historiadores y restauradores prestigiosos del momento, 
a partir de 19682. Los proyectos normativos adelantaron investigacio
nes históricas e inventarios que hoy constituyen un valioso documento 
acerca del desarrollo y transformación de los centros históricos colom
bianos. No obstante, trasladaron las categorías individuales del patrimo
nio arquitectónico a la problemática urbana de estas áreas, con lo cual 
en ese momento no fue posible pensar en la articulación del patrimonio 
cultural desde las políticas urbanas.

En el mismo año, 1968, se crea el Instituto Colombiano de Cul
tura —Colcultura—, adscrito al M inisterio  de Educación Nacional. Esta 
entidad se dedicó a los inventarios y cuidado del patrimonio arquitec
tónico y urbanístico, desde una visión proteccionista muy centrada en 
sus aspectos físicos y estéticos, que resultó útil a su mantenimiento en 
el tiempo, pero que también aisló a este patrimonio de las dinámicas 
urbanas. Los inventarios fotográficos y arquitectónicos que Colcultura 
trabajó en coordinación con los recién nacidos institutos de investiga
ciones estéticas de la Universidad de los Andes, la Universidad Javeriana 
y la Universidad Nacional de Colombia, constituyen la fuente primaria 
de investigación en el campo.

Solo al final de la década de los ochenta, Colcultura propone la 
Política para los centros históricos y el patrimonio inmueble (Salazar & Cortes 
Solano, 1990), que se constituye en un hito en el pensamiento local 
sobre el tema. El referente de las teorías rossianas3 permitió que el tra
tamiento del patrimonio cultural en Colombia se conectara con ciertas 
corrientes del pensamiento europeo sobre la arquitectura y la ciudad,

2 Véanse las reglamentaciones de Germán Téllez Castañeda, Jaime Salcedo Salcedo y Al
berto Corradine Angulo.

3 Aldo Rossi (1931-1997), arquitecto italiano líder de La Tendenza a comienzos de los años 
sesenta, buscaba repensar la ciudad desde términos estrictamente disciplinares, consultan
do la memoria colectiva para reinterpretarla en el proyecto urbano.
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relacionadas con la valoración de la historia local y el estudio de la 
arquitectura a partir de las relaciones entre tipologías arquitectónicas 
y morfologías urbanas. Para la política de ese momento, “la valoración 
del patrimonio cultural inmueble se fundamenta en la reconsideración 
de la relación entre la cultura y la ciudad, a partir del entendimiento de 
la ciudad como bien cultural”. La mirada estrictamente monumental 
y física sobre el patrimonio construido, que se privilegió en Colombia 
hasta ese momento, inducía a los monumentos a convertirse en cons
trucciones anacrónicas respecto de las transformaciones de la sociedad y 
la ciudad. Entre otros aciertos de la política, está la revalorización de los 
espacios de la arquitectura doméstica como elementos fundamentales 
de la estructura urbana de la ciudad.

Los fundamentos de esta política fueron recogidos por la ley 388 
de 1997, ley de Desarrollo Territorial, que establece para todos los mu
nicipios de Colombia, hacer planes de ordenamiento territorial. Estos 
planes deben considerar al patrimonio cultural como eje del ordena
miento territorial y elemento de superior jerarquía. Además, tienen 
la obligación de definir áreas de conservación entre las cuales se en
cuentran los centros históricos declarados como Patrimonio Cultural e 
Histórico de la Nación (y dos de ellos, Patrimonio de la Humanidad: 
Cartagena de Indias y Santa Cruz de Mompox). Esta ley, más que las 
de cultura, situó al patrimonio cultural en la agenda nacional al con
vertirlo en presencia cierta en el ordenamiento territorial de más de 
1 100 municipios colombianos. Sin embargo, la creación del Minis
terio de Cultura, en el año 1997, marca el abandono relativo de los 
avances de Colcultura y el inicio de una mirada hacia atrás, que solo 
recientemente parece superarse. En efecto, el naciente Ministerio poco 
comprendió, en su momento, la importancia de la ley de Desarrollo 
Territorial para su propio tema -el patrimonio cultural- y hasta ahora 
no ha podido utilizar los instrumentos de gestión urbanística que la ley 
388 de 1997 le propicia para el trabajo en los centros históricos.

Las recientes disposiciones nacionales para el patrimonio urbano, 
contenidas principalmente en la ley 1185 de 2008 (la cual reforma la 
ley 397 de 1997 o ley General de Cultura) y su decreto reglamenta 15
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rio 763 de 2009 recogen este regreso conceptual a teorías anteriores. 
Estas reafirman las instrucciones de la ley 397 de 1997, en el sentido 
de la necesidad de formular planes especiales de manejo y protección 
—PEM P- para los centros históricos. No obstante, algunos de los pro
blemas de los PEMP son que el Plan no hace un esfuerzo por articular 
el centro histórico al ordenamiento general de la ciudad. Por otra parte, 
está más pensado para recopilar información que para entender una 
realidad urbana y social compleja, la cual no valora la arquitectura con
textual; además, divulga decisiones y no promueve la participación lo
cal. De nuevo, desde el centro, se imponen proyectos que en ocasiones 
no son prioritarios ni urgentes. Sin embargo, a pesar de sus carencias, 
no se puede negar que estos PEMP han permitido un avance hacia 
concepciones más urbanas de los centros históricos.

La experiencia de Bolonia (Italia) en la recuperación de su centro 
histórico, iniciada a finales de la década del setenta bajo un gobierno 
socialista, marca el auge de los debates inclinados a los aspectos socia
les de las intervenciones en los centros históricos. Recuperando este 
legado, Hardoy y Gutman (1992,1993) iniciaron una línea de trabajo 
en este sentido en América Latina, la cual todavía tiene repercusiones 
en los proyectos de recuperación de los centros históricos de las ca
pitales de la región. En esta misma dirección, Carrión (2001: 26-27) 
propone el sentido social como punto de partida metodológico para la 
aproximación a los centros históricos. En efecto, para el autor, el centro 
histórico es “una relación social e histórica cambiante, contenida en un 
complejo de relaciones más amplio: la ciudad”. Estas tendencias más 
sociales de la recuperación de los centros históricos, pareciera que solo 
son visibles en Colombia, apenas ahora, con la revitalización urbana del 
llamado “centro ampliado” de Bogotá. Por supuesto, cualquier evalua
ción académica al respecto todavía es prematura.

En 2010, el documento de Política económica y social Conpes 
3 658 plantea de nuevo el acercamiento entre políticas de patrimo
nio cultural y de desarrollo urbano. El archivo constituye un cambio 
de visión en el hacer del Ministerio de Cultura y un acierto en sí 
mismo. La orientación de instrumentos hacia la financiación de vi16
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vienda en centros históricos y la utilización, como política de Estado, 
de herramientas de planeación y gestión del suelo, ofrecidas por la ley 
de Desarrollo Territorial (ley 388/97), abre nuevas posibilidades a la 
experimentación en la gestión de estas áreas. El documento Conpes, 
que prioriza 16 centros históricos para la intervención del espacio pú
blico desde los criterios de la renovación urbana, se apropia de estos 
instrumentos porque ellos facilitan operaciones urbanas especiales en 
los centros históricos y permiten superar, así, la intervención esporádica 
del tradicional manejo predio a predio de estas áreas.

En cambio, es equívoco y sin pertinencia el planteamiento, en este 
mismo documento, de una confusa mixtura de políticas de renova
ción urbana y conservación patrimonial, que llega hasta el extremo 
de ampliar la aphcación de incentivos a la renovación urbana, los cua
les estaban establecidos para otros sectores de la ciudad, a los centros 
históricos protegidos como bienes de interés cultural. Es claro que la 
renovación es necesaria cuando se trata de sectores con tendencia a 
la obsolescencia urbana; sin embargo, no puede constituir el punto 
de entrada a zonas que solamente reclaman una cuahficación urbana. 
Es preocupante también la largueza en las propuestas alb contenidas 
acerca de las metas y plazos para la formulación y puesta en marcha 
de los planes de gestión de los centros históricos, que ya llevan incon
mensurable atraso.

En términos prácticos, este Conpes 3658 hace un diagnóstico útil 
para entender las debilidades institucionales y de gestión púbUca de 
los centros históricos colombianos. El documento señala que de los 44 
centros históricos declarados como Patrimonio Cultural de la Nación, 
solamente Bogotá, Barranquilla y Cartagena de Indias cuentan con 
una estructura institucional encargada de la recuperación de estas áreas, 
aunque su competencia abarca otros sectores urbanos En el caso de 
Bogotá, la institución encargada del cuidado del patrimonio arquitec
tónico del centro histórico era la Corporación la Candelaria, creada 
en 1980. Recientemente, esta institución se transformó en el Instituto 
Distrital de Patrimonio Cultural que debe velar ahora por los diferen
tes patrimonios en la totalidad del territorio del Distrito Capital: una
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evolución que le quitó su especificidad a la gestión del patrimonio 
arquitectónico del centro histórico.

Del informe de desempeño integral de municipios (2008), reali
zado por el Departamento Nacional de Planeación (DNP) se puede 
concluir, en términos generales, que los municipios con centros his
tóricos declarados presentan bajos indicadores de gestión4 En efecto, 
en lo referente a la capacidad administrativa, el 84% de los municipios 
estudiados tuvo un desempeño entre bajo y crítico. En el indicador 
de desempeño fiscal, el 65% de los municipios no logra pasar el nivel 
medio. En el índice de gestión que resume la capacidad administrativa 
y financiera de un municipio para concretar sus objetivos y metas pro
gramadas en el Plan de Desarrollo Local, el 65% se sitúa entre el nivel 
bajo y crítico. En el índice de desempeño integral, el 63% está entre el 
nivel medio y bajo.

Tampoco se ha logrado consolidar un sistema eficaz que permita 
elaborar diagnósticos certeros y líneas de base para la acción. Aun
que existen instrumentos de medición de aplicación nacional, estos no 
coinciden con los perímetros de los centros históricos declarados. Las 
bases catastrales del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) no 
se encuentran digitalizadas, en algunos casos, o actualizadas, en otros. 
Respecto a la información relacionada con los procesos urbanos, socia
les y económicos, como aquella que recaba el Departamento Nacional 
de Estadística (DAÑE), tampoco coincide con los perímetros de estas 
áreas. Esta situación en su conjunto y el escaso interés de construir un 
sistema de información geográfica para el patrimonio cultural, debi
damente georreferenciado, deriva en dificultades en la investigación 
urbanística de los centros históricos colombianos.

Además, se está desaprovechando la oportunidad de articular a los 
fines de la recuperación de los centros históricos, otros programas pro
venientes de diferentes sectores. Es el caso de las políticas nacionales de 
vivienda o de mejoramiento integral de barrios, con capacidad de incidir 
en problemáticas relacionadas con la calidad de vida de quienes habitan

18 4 Documento Conpes 3 658, p. 15.
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estos centros. Si se tiene en cuenta que el patrimonio cultural de los 
centros históricos es mayoritariamente residencial y que se invirtió en los 
municipios con centro histórico declarado, en el período 2003-2008, un 
70% de su presupuesto en eventos culturales, 14% en mantenimiento 
de escenarios culturales, y solamente el 5% en la protección del patri
monio cultural5, cobra especial importancia la articulación de recursos 
varios en torno a propósitos comunes que territorialmente coincidan 
en los centros históricos.

Si bien este documento Conpes puede constituir un avance, la ex
periencia reciente en Colombia ha demostrado que la gestión de las 
centralidades históricas patrimonializadas, como práctica de Estado, in
corpora, sin mayores análisis ni conocimiento de la historia, una arqui
tectura de moda que fractura el conjunto urbano.

Hacia una comprensión integral de las 
centralidades históricas en Colombia
Este libro tiene como propósito presentar una compilación de artículos 
que devela la compleja relación del Estado y de la sociedad colom
biana con los centros históricos y, especialmente, con las centralidades 
históricas. Por centralidades históricas, entendemos aquí los centros 
históricos reconocidos como tales, pero también los centros urbanos 
“tradicionales”, que aunque carezcan de elementos patrimoniales (ar
quitectura antigua de interés cultural, monumentalidad) constituyen 
hitos en la ciudad contemporánea, en sus paisajes, en sus prácticas y en 
sus representaciones, justamente por su importancia en la historia ur
bana. Ninguno de los capítulos de este libro trata de las nuevas centra
lidades que han surgido en las metrópolis, en sus áreas periféricas como 
pericentrales. Si bien el fenómeno existe en Colombia y ha cambiado 
profundamente los paisajes y las prácticas de la ciudades contemporá
neas (Beuf, 2011), decidimos construir la unidad de este libro en torno

5 Documento Conpes 3 658, pp. 17 y 19. 19
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a las transformaciones de las centralidades históricas. Por otra parte, 
tanto el enfoque de las políticas de conservación del patrimonio como 
el auge actual de las inversiones en los centros históricos agudizan las 
tensiones en estos lugares, lo que justifica la realización de un libro que 
explora las nuevas dinámicas urbanas, sociales, económicas y culturales 
de las centralidades históricas.

La primera parte del libro examina las relaciones orgánicas que se 
tejen a lo largo de la historia entre los centros urbanos y sus regiones. 
El punto de partida de ambos capítulos que la componen es que las 
interacciones con la región constituyen una dimensión esencial de la 
formación y consolidación de las centralidades históricas.

El enfoque desarrollado para el caso de Tunja por William H. Al
fonso Piña apunta a identificar, a partir de un análisis morfológico, la 
superposición de dos lógicas de organización del espacio urbano que 
corresponden a dos órdenes sociales y espaciales: el orden prehispánico 
o muisca y el orden español, que se impuso luego de la colonización. 
Analiza cómo se mantienen estos dos órdenes en el territorio urbano 
y cómo en ciertas épocas históricas, incluyendo la contemporánea, el 
orden prehispánico vuelve a retomar relevancia, lo que demuestra cier
tas permanencias en las relaciones espaciales de la ciudad con su región.

El segundo capítulo, a cargo de Lucía Victoria Franco, cuestio
na la noción de patrimonio y la relación entre patrimonio natural 
y patrimonio cultural a partir del caso de Santa Cruz de Mompox. 
Su comprensión integral del patrimonio le permite demostrar cuán 
reductoras son las políticas de conservación del patrimonio de Santa 
Cruz de Mompox, al considerar el patrimonio como un perímetro 
reducido del sector antiguo y al permitir una serie de intervenciones 
urbanísticas que rompen el vínculo histórico de la ciudad con el río y 
con la región natural.

La referencia explícita del título de la segunda parte al artículo de 
Fernando Carrión “El centro histórico como objeto de deseo” (Ca- 
rrión, 2005) tiene como propósito pensar el valor atribuido a los centros 
históricos como una construcción social e histórica. No siempre los 
centros históricos fueron objeto de deseo como bien lo demuestra Co20
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lombia, en donde las centralidades históricas han sido solamente en una 
época reciente objeto de atención por parte de las autoridades y de la 
sociedad colombiana, y en algunos casos todavía de manera muy parcial.

Luis Fernando González, en su ensayo, presenta la construcción his
tórica de la centralidad urbana en Medellín y la conceptualización mis
ma de “centro” construida en medio del afan de transformación. El au
tor evidencia cómo el patrimonio urbano no ha sido una preocupación 
para los medellinenses, fascinados antes y ahora con la idea del progreso.

El caso del centro de Cali constituye tal vez el ejemplo más cons
picuo de “indiferencia” hacia una centralidad histórica. Una “indife
rencia” que podemos destacar de los análisis de Pedro Martín Martínez 
Toro sobre los procesos de degradación de este centro -su pérdida de 
valor y el deterioro de su carácter patrimonial— y sobre la ineficiencia 
de las políticas públicas para “reinventar” el centro.

El artículo de Ricardo Adrián Vergara presenta una situación inter
media, la de las ciudades del Caribe colombiano, y en particular Ba- 
rranquilla, que todavía conocen fuertes procesos de degradación, pero 
que han impulsado estos últimos años políticas de recuperación de sus 
áreas centrales, con algún éxito según el autor.

La tercera parte del libro presentan estudios muy precisos de los 
efectos de las políticas de recuperación de los centros históricos, tanto 
en términos normativos y de la conservación del patrimonio, como en 
términos económicos y de los precios del suelo.

Amparo de Urbina presenta una radiografía del centro histórico 
de Bogotá de 2010, teniendo como fuente principal datos extraídos 
del Observatorio Inmobiliario Catastral de la ciudad. Las fichas indi
viduales de inmuebles, propias de la entidad, permiten la construcción 
de planos urbanos que dejan leer las tendencias actuales del sector. La 
autora propone una discusión sobre el impacto de la norma de conser
vación en los bienes de interés cultural, a la luz del estado físico actual 
de las estructuras patrimoniales y no patrimoniales del centro histórico 
de Bogotá.

Más luego, Oscar Borrero desarrolla un estudio comparativo de los 
comportamientos de los precios del suelo dentro de los perímetros de 21
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los centros históricos en proceso de rehabilitación en ciudades inter
medias y en ciudades pequeñas. Aporta información en cuanto a la 
intensidad de la valorización inmobiliaria que estos procesos generan y 
que logra caracterizar a nivel espacial de manera muy fina.

La cuarta parte del libro aborda las cuestiones sociales y territoriales 
que plantean las políticas de renovación de las centralidades históricas. 
Se posiciona más directamente dentro del debate acerca de la gentrifi- 
cación o eHtización de estos lugares. Los tres capítulos señalan la exis
tencias de estas dinámicas, aunque con intensidades y escalas diversas 
según ciudades y barrios.

En su estudio sobre el centro de Santa Marta, Natalia Ospina ana
liza de manera detallada las principales actuaciones púbUcas y privadas 
que se dieron en el marco de la ejecución del plan de renovación. La 
autora m uestra cóm o estas diversas actuaciones fueron articuladas y 
produjeron importantes cambios urbanos y sociales, como la expulsión 
de los habitantes tradicionales y la llegada de nuevos grupos sociales, 
residentes y empresarios.

En la misma dirección del estudio, indagando los procesos de gen- 
trificación, pero en el caso de Bogotá, el artículo de AHce Beuf cuestio
na la posibihdad de llevar a cabo políticas de renovación de los centros 
históricos que sean incluyentes. Tomando como referente el Plan Zo
nal Centro de Bogotá, que pretende articular objetivos de competiti- 
vidad urbana y de inclusión social, identifica los mecanismos utilizados 
para sobrepasar esta tensión.

Françoise Dureau, Marie Pirón y Andrea Salas plantean la posibili
dad de pensar los procesos de gentrificación de manera objetiva -y  por 
lo tanto de caracterizar los niveles de mixtura social de los centros de 
las ciudades latinoamericanas- a partir del tratamiento de datos censales 
individuales, recolectados a escalas geográficas muy finas, a nivel de las 
manzanas para el caso de Bogotá. Las autoras desarrollan un anáfisis de 
la evolución del poblamiento, de las escalas e intensidades de la segrega
ción residencial en los barrios céntricos de Bogotá entre 1973 y 1993.

La quinta parte del libro tiene como objetivo poner en evidencia la 
diversidad de las prácticas socioespaciales de las centralidades históricas.22
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Thierry Lulle y Jeffer Chaparro presentan los resultados de una en
cuesta sobre los prácticas y representaciones espaciales de los habitantes 
del centro de Bogotá, que se inscribió en su momento en un proyecto 
más amplio, cuyo objetivo era evaluar la apropiación ciudadana de las 
nociones de patrimonio cultural y natural a partir dos estudios de casos, 
el centro histórico de La Candelaria y el humedal Córdoba. Indagar la 
relación de sus habitantes con el centro histórico permite pensarlo no 
como un objeto de conservación, sino como un revelador de dinámi
cas sociales, culturales, económicas, políticas y ambientales.

También, el estudio de Françoise Coupé busca entender lo que 
significa vivir en un centro histórico, pero desde la perspectiva de la 
vivienda y más precisamente, de un tipo específico de vivienda en los 
centros históricos: los inquilinatos. La investigación que abarca tres ba
rrios del centro de Medellín, recoge elementos de historia urbana antes 
de desarrollar un enfoque integral para proponer una caracterización 
de las condiciones materiales de vida en los inquilinatos.

En otro campo de investigación, Elisabeth Cunin y Christian Ri- 
naudo desarrollan un estudio antropológico de la “puesta en turismo” 
de los centros históricos, a partir del caso colombiano más emblemáti
co: Cartagena de Indias. Relacionando estudios sobre la ciudad y sobre 
la etnicidad, proponen un análisis de la producción de un lugar en el 
cual las diferencias, entendidas en términos identidarios a partir de una 
reflexión sobre el mestizaje en esta antigua ciudad esclavista, se con
vierten en recursos turísticos para un consumidor ambulante.

Bernardo Pérez Salazar y Cesar Alfonso Velásquez Monroy firman 
el último capítulo de este libro, resaltando el incremento en el uso de 
prácticas predatorias en el mercado inmobiliario y de suelo urbano 
en el centro de Bogotá y acerca del papel cada vez más dominante de 
organizaciones criminales en el uso y control de dichos mecanismos, 
con el apoyo de redes de colusión que incluyen políticos, funcionarios 
de la administración y la policía.
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La centralidad urbana y su región; 
una historia compartida



El establecimiento de Santiago de Tunja 
como ciudad española en América: 
dinámica de dos estructuras sobre 

el territorio

a ciudad de Tunja, más que un poblado indígena o un territorio,
fue desde antes de la Conquista un centro simbólico, ritual y de
poder para una amplia región de los Andes colombianos. Asen

tada en un lugar estratégico geográficamente, le ha permitido servirse 
de los productos y bienes ambientales de los diferentes valles produc
tivos, como son Tenza, Duitama, Sogamoso, Samacá, Cucaita, Ubaté y 
la Sabana de Bogotá, entre otros, lo que a su vez le permitió articular 
varios territorios, con funciones de mercado y centro ceremonial.

Tunja, como centro de una amplia región, siempre contó con una 
alta densidad institucional de funciones y servicios. En la época prehis- 
pánica, era una de las zonas de intercambio más extensa y concurrida 
con dos mercados y con grandes frecuencias de visita. Se localizaban 
allí más de once cercados1 de pequeñas sedes de cacicazgo que se con- * 1
* Arquitecto, graduado de la Universidad Nacional de Colombia, con intensificación en 

Diseño Arquitectónico y Aspectos Ambientales, Magíster en Teoría de la Arquitectura 
de la misma universidad, obtenido con Tesis Meritoria como investigación urbana. Es
pecialista en Gestión Ambiental Urbana, UPC. Se desempeña como Profesor Facultad 
de Ciencia Política y Gobierno en el programa Gestión y Desarrollo Urbanos, Ekística. 
Universidad del Rosario. Bogotá D.C., Colombia.
Correo electrónico: william.alfonso@urosario.edu.co, walfonsop@gmail.com.

1 Emplazamiento de un bohío o choza con un patio, rodeado por anillos de cercas con
céntricas, de planta cuadrada o circular que se asumían por los conquistadores como 
santuarios.
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vertirían luego en recintos funerarios y unas líneas de recorridos que 
atravesaban la ciudad como prolongación de caminos que tenían como 
origen diferentes regiones. Existían además unas zonas de vivienda y 
varios asentamientos cercanos que se consideraban tributarios. La alta 
densidad institucional y las expectativas de población por el alto tránsito 
de personas en estos territorios fueron los factores que más incidieron 
en la decisión de los conquistadores españoles para ratificar este sitio 
como ciudad, y para probar una nueva retícula urbana que superaba 
las rectilíneas y moduladas ya realizadas, y que aspiraba a ser cuadrada y 
cuadriculada, con una modulación de orden matemático.

En el enclave prehispánico existía una gran cantidad de sitios con 
valor simbólico, asociados a fuentes de agua y cercados con función 
ceremonial principalmente, estos fueron incorporados al nuevo trazado 
español como preexistencias, buscando además aprovechar este valor 
para determinar la implantación de edificios públicos como conventos, 
templos, hospitales, entre otros, con el fin de posibilitar la continuidad 
de la nueva fundación y la tradición de uso del territorio por los pri
meros pobladores.

En el proceso de primera repartición del territorio y las posteriores 
etapas de colonización se utilizaron diferentes estrategias para ir aco
modando el modelo de ciudad a la dinámica de usos del territorio por 
los naturales2, mestizos y nuevos pobladores. Después de la Independen
cia y una vez instaurada la República, esta estructura de equipamientos 
y espacio público permitió el funcionamiento del nuevo orden: las pa
rroquias promovieron su crecimiento y se buscó estar a la altura de ciu
dades como Santa Fe, Popayán y Cartagena, por ser enclave educativo 
y promover las letras, los periódicos, las academias y algo de industria.

A inicios del siglo XX y con el tema de las celebraciones de los 
centenarios, se inicia un proceso de ensanche para nuevos equipamien
tos, parques y espacios públicos en la periferia del centro tradicional, 
aprovechando el suelo público aún disponible. La mayoría de los predios 
que tenían un uso o una función específica por los habitantes prehispá
2 “Naturales” o “de la tierra” por tener el color de esta; es la manera en que se refieren los

cronistas a los pobladores prehispánicos, los nativos. N.A.
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nicos fueron dejados como terrenos comunes, y los que mantuvieron 
su carácter público fueron utilizados para la localización de conjuntos 
dotacionales, equipamientos o para programas oficiales: Barrio Popular, 
Batallón Bolívar, Plaza de Ferias, Hospital regional San Rafael, Centro 
de Salud Parque Santander, Plaza de Mercado Vieja (lote para Centro 
Administrativo), Colegio Normal y Universidad Pedagógica, Parque 
Industrial, Fuente Grande (aprovisionamiento de agua), Valle del Rio 
Chulo (Hidalgo, 2008). Así, se comienza a promover la vivienda y se 
cambia la lógica del área central caracterizada como sitio de prestación 
de servicios urbanos básicos, pero sobre todo de comercio, transforman
do la dinámica y sentido del conjunto urbano.

La magnitud de la población y la construcción de gran infraestruc
tura como vías perimetrales y luego dobles calzadas, tanques, grandes 
equipamientos y extensas zonas de vivienda, van a cambiar la dinámica 
de la ciudad y alterar la dinámica regional, con mayor rapidez después 
de la Constitución Nacional de 1991 que empoderó a los municipios. 
Este centro histórico se mantuvo como área central, debido a la implan
tación de un modelo de ciudad y a una estrategia que se acomodó a la 
lógica de ocupación del territorio varias veces en el tiempo, para man
tener ese “orden”. Sin embargo, este proceso de ajuste se abandona des
pués de las intervenciones del plan regulador. En este capítulo, se hace 
referencia a “dos estructuras” que prevalecen en el “establecimiento de 
la ciudad española”, buscando evidenciar la doble estructura que subya
ce al territorio de la antigua ciudad de Tunja, reconociendo a partir del 
análisis de elementos tanto físicos como vivenciales, que el génesis de 
la fundación española y gran parte de las intervenciones que sustentan 
el proceso de establecimiento del orden europeo colonial “tejieron” la 
ciudad aprovechando preexistencias indígenas. Esta condición potenció 
la implantación y el efecto de los conjuntos edificios institucionales, 
necesarios no solamente para establecer la administración del territorio, 
sino para la transformación de las estructuras de poder.

Esta revisión se apoya sobre la noción de establecimiento como hecho 
generador de las intervenciones que construyen la ciudad, en tres modali
dades que denotan también estrategias de intervención sobre el territorio 29
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que son: fundar, renovar y restablecer, entendidos como conceptos que 
se refieren a intencionalidades ligadas a distintas formas de dominio del 
territorio (Alfonso: 1999). La metodología propuesta permite hacer un 
seguimiento al fenómeno del establecer, en sus diversas manifestaciones.

La primera, fundación o institución, es el emplazamiento sobre el 
territorio prehispánico de una traza y edificios institucionales, referidos 
a las órdenes religiosas y al poder civil dependiente de la Corona. La 
segunda, renovación, es el reemplazo temprano de muchos de los edi
ficios por otros nuevos para aprovechar mejor la estructura de la ciudad 
española.Y la tercera, restablecimiento, es del orden español, por medio 
de la construcción de nuevos edificios y la adecuación de algunos exis
tentes buscando mantener el orden.

Con estos conceptos se logra capturar las posibles visiones detrás de 
las formas de in tervención , que a su vez son respuesta a variaciones del 
contexto físico y social de cada época objeto de estudio. Bajo esta pers
pectiva, el registro de la aparición, transformación y relación entre los 
elementos representativos y estructurantes del tejido urbano, que fun
damentalmente corresponden a las intervenciones edilicias de carácter 
institucional y de interés público, permite evidenciar las coincidencias 
entre las estructuras territoriales prehispánicas y la estructura urbana de 
la ciudad en fases posteriores.

El seguimiento a las intervenciones físicas en la ciudad en los diferen
tes períodos, permitió establecer aquellas acciones estratégicas (Habermas: 
1981) que han dado mayor visibilidad a un orden con respecto al otro y 
representatividad de acuerdo a los valores legítimos de la sociedad o de los 
grupos de poder que intervienen la ciudad, logrando reconocer las inter
venciones que han causado ruptura -si es que esta se presenta- y estable
ciendo aquellos fenómenos que han correspondido a los patrones cíclicos 
de constitución de ciudad cuando prevalece un orden determinado.

La revisión se centra en el período comprendido entre la llegada de 
los españoles al territorio prehispánico muisca de los zaques3 y finales
3 El territorio muisca estaba organizado regionalmente en cacicazgos: La región de la Sa

bana de Bogotá, los Bacates a cargo de los zipas, la región de Tunja y Ramiriquí a cargo 
de de los zaques.30
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del siglo XX, momento en el que comienza una transformación de 
estructuras y edificios representativos de la ciudad hasta que el orden 
mantenido por mucho tiempo desvaneció.

El conjunto de intervenciones realizadas para la celebración del 
cuarto centenario de fundación y las planteadas por el plan de desarro
llo 1957-1985, permitió verificar condiciones más recientes de la evo
lución de Tunja. Para ello se utilizaron diversos documentos, haciendo 
énfasis en información acerca de la conformación física de edificios y 
en las referencias de uso dentro de los mismos, que apunta a verificar 
la continuidad en las trazas de la conformación espacial de la ciudad de 
Tunja a partir de los dos órdenes (español y prehispánico) que se han 
superpuesto a través del tiempo, alternando entre sí períodos de mayor 
visibilidad sobre la estructura territorial.

Por medio de la presentación general de la evolución de los edifi
cios institucionales representativos, se adelantó esta reflexión sobre las 
recientes intervenciones físicas en Tunja, resaltando las permanencias 
en recorridos y sitios de convergencia que aún se conservan en la ciu
dad gracias a la dinámica regional ya disminuida y a una generación 
que se niega a abandonar la manera “tradicional” de usar los espacios.

Este texto aborda la evolución de esta área central a partir de los 
anáfisis realizados anteriormente por el autor, basado en un seguimiento 
histórico y morfológico4 a la configuración de la ciudad, su evolución 
y tendencias de crecimiento. Se ha buscado explicar las intenciones de 
fundación e implantación como la forma de articular el encuentro de 
dos órdenes que han estado en un proceso continuo de integración en 
la constitución de la estructura urbana de Tunja. En la primera parte 
se presenta una síntesis de la caracterización del lugar prehispánico, el 
seguimiento a la implantación de la ciudad española y su paso por la 
época de la República hasta mediados del siglo XX. Luego, se hacen 
algunas consideraciones para el debate sobre el proceso de expansión 
actual de la ciudad hacia el norte y sobre aquellos aspectos que inciden
4 El análisis morfológico se realiza de modo general para la estructura de la ciudad, tenien

do en cuenta la clasificación realizada por Jaime Salcedo. Los demás enfoques formales 
son indagaciones del autor. 31
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en la pérdida de densidad y funciones del área central. Finalmente, se 
presentan unos posibles escenarios a futuro y unas conclusiones.

La revisión no es lineal como tal sino muestra algún efecto cíclico 
de larga duración en el seguimiento a la génesis de la ciudad española 
y su constante “ajuste”, el cual da cuenta de las transformaciones que 
se han presentado en la ciudad, de las actuales mutaciones que acaban 
con la función de área central, pero que a la luz de un tiempo mayor 
pueden solo estar evidenciando la resiliencia del orden prehispánico 
sobre el territorio.

Perspectiva histórica del área central regional de Tunja: 
una estrategia de ciudad a lo largo de los diferentes períodos

Este Nuevo Reino de Granada se divide en dos partes 
o dos provincias. La una se llama de Bogotá, la otra de 
Tunja, y asi se llaman los señores della del apellido de 
la tierra. Cada uno destos dos señores son poderosísimos 
de grandes señores y caciques que les son sujetos a cada 
uno de ellos. (Epítome, 1547:287-288; Oviedo, 1548, 
107, 118, 125f  (Londoño: 2005)

El seguimiento al proceso de configuración de la ciudad de Tunja per
mite ver cómo a través de los períodos de la Colonia y luego de la 
República, ha habido una estrategia de la ciudad para conservar su 
papel como área central.

5 El licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, comandante en 1536 de los primeros euro
peos que llegaron al altiplano habitado por los muiscas en el centro de la actual Colom
bia, consideró evidente que en lo político este territorio se dividía en dos unidades: una, 
al sur, al mando del Zipa de Bogotá, y otra gobernada por el Zaque de Tunja, al norte. 
Citado en Londoño Laverde, Eduardo. Guerras y fronteras: los límites territoriales del dominio 
prehispánico de Tunja. Museo del oro. Banco de la Repúbhca. Bogotá. 2005
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Conquista española: primera y segunda colonización
Tunja es una de las primeras fundaciones españolas en Colombia de
bido a su carácter de centro de región desde la era precolombina. R e
cientes exploraciones arqueológicas han demostrado evidencias del 
poblamiento desde hace más de veinte siglos, lo que la sitúa como uno 
de los asentamientos más antiguos de América con gran importancia 
como lugar ceremonial, mercado y centro de región.

Esta condición de larga ocupación en el tiempo y un ámbito es
pacial que incluía varias regiones articuladas, conducen a considerar a 
Tunja como un asentamiento de gran densidad y complejidad. Existe 
una gran región al oriente de Boyacá y Cundinamarca que funciona 
como una red de poblados, entendidos estos como núcleos de cons
trucciones dispersas a su alrededor:

Como era este valle [Tunja] el centro de los estados del Tunja, puso en el 
su silla para repartir igualmente la influencia del dominio en sus vasallos. 
Cíñenla dos colinas rasas, una a la parte de Oriente, donde habitan los 
Chibataes, Soracaes y otras naciones que se extienden hasta la cordillera 
que divide los llanos de San Juan de lo que al presente se llama Nuevo 
Reino; la otra a Occidente, llamada la Loma de los Ahorcados o cuesta 
de la Laguna, por el valle que tiene a las espaldas, de tierras llanas y 
fértiles de carne y semillas, donde hay un grande lago y en que habitan 
las naciones de los Tibaquiraes, Soras, Cucaitas, Sasas, Furaquiras y otras 
que por el mismo rumbo confinaban con las tierras de los caciques de 
Sáchica y deTinjacá, señores libres y de la provincia donde está fundada 
la Villa de Leyva. Al sur de las dos colinas, cinco leguas distante, tenía su 
estado el cacique de Turmequé, señor poderoso y sujeto al Tunja y de 
quien más confiaba, por tener a su cargo la plaza de armas y frontera 
de los Bogotaes; y aunque todas aquellas tierras son ásperas y dobladas, 
por ser tan fértiles las ocupaban muchas naciones, como son los Boya- 
caes, Icabucos,Tibanaes,Tenzas y Garagoas; y al Norte era señor de los 
Motabitas, Sota[qu]yraes, Tutas y otros muchos, hasta confinar con el 
Tundama, señor absoluto y poderoso (Piedrahita, [1666] 1973: 1: 102; 
ver Castellanos, [1601] 441) Citado en Londoño: 2005).
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Esta red de poblados, algunos habitados la mayor parte del año, tiene 
núcleos jerarquizados, nodos con alguna función urbana especializada, 
como el mercado en los cruces de caminos y centros ceremoniales. Es
tos últimos son escenarios con función simbólica para la escenificación 
de rituales, que según sus valores cosmogónicos se localizaron general
mente cerca de los páramos, valles con lagunas, cerros miradores, entre 
otros6 y a los cuales asistían los pobladores siguiendo una liturgia y unos 
recorridos procesionales llamados “romería”.

En el estudio morfológico realizado a la traza de la ciudad hispana 
y sus límites inmediatos (Alfonso, 1999)7, se pudo reconocer la im
portancia de ciertas regiones de paso, senderos, recorridos, líneas de 
desplazamiento, entre otros, en el trazado de una red de vías o caminos 
prehispánicos de importancia regional, los cuales se aprovecharon por 
la misión conquistadora. Muestran capacidad de convergencia y pervi
ven como vías vehiculares, carreteras y en algunos casos corresponden 
al trazado de la autopista o de los ensanches viales.

Tanto la historiografía como las crónicas y documentos de la época co
lonial coinciden en otorgar una particular importancia al asentamiento 
indígena de Tunja. A la llegada de los españoles, en el asentamiento 
indígena de Tunja existían cuando menos diez cercados y dos lugares 
de mercado referenciados en crónicas y documentos. (Pradilla, 2005)8.

6 Hunza o Tunja designa este territorio que tiene dos centros: Ramiriquí y Tunja, que 
responden de alguna manera a la localización de la red de poblados y su red de caminos.

7 El análisis morfológico del centro tradicional de Tunja muestra una estructura conso
lidada mediante la convergencia de dos estructuras y la intención ordenacentista de la 
colonización española.

8 El Equipo de Arqueología de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia 
(EA) ha podido constatar la presencia de vestigios antiguos, al oriente, en los predios que 
hoy ocupa el Batallón Bolívar en inmediaciones del fallido proyecto del aeropuerto de 
la ciudad y en los potreros próximos al actual barrio Los Muiscas; al occidente, en los 
terrenos que hoy pertenecen a los barrios La Fuente, La Calleja y Trigales y en la parte 
norte de la ladera de la Loma de San Lázaro; dentro de la ciudad, en el actual barrio de 
Los Rosales, en el de Santa Lucía, en el lugar donde hoy se levanta el hospital de San 
Rafael — nuevo hospital— , en el que ocupa el Claustro de San Agustín y, finalmente, en 
predios de la Universidad. Pradilla, Op. Cit.
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Otros recorridos se absorbieron más tarde, al ser incorporado a la 
ciudad española en crecimiento mediante el sistema de administración 
del territorio a través de las parroquias (Rama, 1981). Aparte de ser 
centro ceremonial con gran cantidad de cercados indignas9 y rutas pro
cesionales, Tunja al momento de la Conquista es un importante sitio 
de mercado: antes de la llegada de los españoles, gozaba de tanta legi
timidad el mercado que se realizaba cada cuatro días, frecuencia que se 
mantuvo aún cuando se trasladó a la Plaza Mayor con el propósito de 
dar legitimidad a la recién fundada ciudad.

Con excepción de la Plaza Mayor, se puede constatar que la estra
tegia española de la cuadrícula10 como estructura de ciudad incorporó 
en su trazado cada una de las preexistencias indígenas para el esta
blecimiento de conjuntos edilicios (muchos de carácter institucional) 
aprovechando la gran convergencia de pobladores nativos de la región 
a esos puntos de la ciudad. El orden de la cuadrícula aplicaba a la forma 
misma de la ciudad, formas cuadradas o cuadrilongas. Incluso los ejidos 
y algunas de las estancias se trazaron de forma regular y en varias opor
tunidades se ajustó la traza en aquellos puntos en donde fue necesario 
(ver Gráfico 2). Una vez trazada la ciudad, se ordenó la ocupación de 
los predios mediante una construcción básica.

9 Emplazamiento de un bohío o choza con un patio, rodeado por anillos de cercas con
céntricas, de planta cuadrada o circular que se asumían por los conquistadores como 
santuarios.

10 Traza regular, y la ubicación de la iglesia en la manzana que daba al “levante” con la 
fachada corta hacia la plaza. (Salcedo, 1996). 35
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Gráfico 1
Preexistencias y  sitios 

prehispánicos

Gráfico 2
Recorridos, sitios prehispánicos 

y traza española

Fuente: Autor.

La mayoría de los predios que tenían un uso o una función específica 
por los habitantes y visitantes prehispánicos, como el Mercado Viejo de 
los Naturales hacia el noroccidente, marcaron grandes vacíos en la ciudad 
y se mantuvieron como terrenos comunes en la nueva ciudad hispana. 
Aún hoy se puede apreciar este “trazado de lo público” que corresponde 
a predios utilizados para equipamientos, edificios institucionales, vacíos 
urbanos, cercanos a los cercados y al valle inundable, predios que alojaron 
los diferentes equipamientos a lo largo de las distintas épocas11.
11 Plaza de Ferias, hospital regional San Rafael, Centro de Salud, Parque Santander, Plaza de 

Mercado Vieja, Lote para Centro Administrativo, Colegio Normal, Universidad Pedagó
gica, Parque Industrial, Fuente Grande, Aprovisionamiento de agua,Valle del R ío Chulo, 
Barrio Popular, Batallón Bolívar, entre otros.
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Desde la epoda prehispánica, varios usos perduran hasta hoy en la ciu
dad debido a la incorporación de los sitios adoratorios relacionados 
con fiestas prehispánicas que los españoles lograron establecer como 
católicas; por ejemplo, la Vista a San Lázaro. Esta fiesta se celebra el 
primer domingo de septiembre y el 24 de diciembre, y recoge la cos
tumbre de visitar al santuario “Los Cojines del Zaque”12. Esta tradición 
se ha resistido a desaparecer por ser la más “regional” de las romerías. 
Las fiestas de San Laureano, también de origen prehispánico, son liga
das al asentamiento indígena ahora asimilado a la ciudad española, lo 
cual le confirió una manifestación parroquial especial, antecedida por 
caravanas y “vísperas” ampliamente esperadas por toda la ciudad. Las 
fiestas del Señor de la Columna, que se organizan en la parroquia de las 
Nieves, hacen referencia al sitio que antes correspondían a los cercados 
del Zaque, con caravana y vísperas muy concurridas, que convergen en 
el sector de la Nieves y de San Agustín. Finalmente, la Fiesta del Topo, 
de más reciente origen, recoge otra de las romerías que se dirigían a 
los Cojines de Zaque desde el Oriente. Esta se integró con la Fiesta de 
la Señora de los Milagros, la cual es igualmente muy famosa por sus 
caravanas y por su concurrencia, además afecta a un amplio sector de la 
ciudad, que incluye la zona de influencia de la Plaza de Mercado vieja. 
Estos peregrinos, o romeros, son llamados “promeseros” por su misión 
de visitar el destino, y pedir alguna gracia o deseo y dejar ofrendas 
como pago. Las grandes procesiones se llamaron entonces romerías 
(Ocampo: 1997).

En la investigación del proceso de consolidación de la ciudad se hizo 
un seguimiento a la estrategia administrativa en la implantación y consoli
dación de conventos que tenían múltiples funciones y se articulaban a los 
recorridos en el espacio público y a una comunidad que luego ayudaría a 
constituir las parroquias. Lo anterior, teniendo en cuenta que los conven

12 También llamado Cojines del Diablo conformado por dos grandes monolitos en forma 
de cojín a un costado del cerro de San Lázaro en el occidente de la ciudad, donde se 
celebraba una ceremonia procesional en la época prehispánica. Las procesiones pasaban 
por los diferentes cercados, especialmente por el cacique de Hunza, también llamado 
Zaque. 37
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tos se destacan como los edificios que congregan diferentes actividades 
colectivas, no solo por su accesibilidad y conexión con la ciudad sino 
por la cantidad de funciones que han desempeñado como hospitales para 
indígenas, colegios para la capacitación de los jóvenes, y que luego fueron 
cuarteles, oficinas, cárceles, museos, entre otros.

Se ensayaron estrategias de renovación urbana, de rehabilitación de 
grandes casas (como es el caso de Santa Clara la Real y Santo Do
mingo), de habilitación e implantación tardía de conventos en aquellos 
asentamientos de población indígena que estaban asumiendo funciones 
o usos no permitidos como la hechicería, por lo cual se fundó el con
vento y la plaza conventual de la Virgen de los Milagros o Virgen del 
Topo. El convento de San Agustín, que acogía el cercado, fue sede de los 
franciscanos, dominicos y agustinos que se fueron localizando cerca de 
la zona de influencia de la Plaza Mayor. Se pudo establecer que los con
ventos se trasladaron y cambiaron de estrategia de implantación varias 
veces para acomodarse a la dinámica urbana.

Después de la primera época de Conquista, los recorridos se se
guirían marcando con comercios orientados a las necesidades de una 
clase social ahora más identificada con los campesinos: tiendas, talleres, 
depósitos de mercancías y por encima de todo el sistema de transpor
te que se organiza desde las veredas, en condiciones muy similares a 
las primeras caravanas, que aún se mantienen hoy en día. Un nuevo 
proceso de instauración se verifica en la llamada época de la República, 
después de la independencia de España, debido al nuevo orden social 
y económico, que incidió especialmente en el reordenamiento institu
cional, el cambio de visión política, la pérdida de representatividad de 
la Iglesia, el fortalecimiento de las unidades del ejército y de la policía, 
y por una estructura administrativa que requería de unos conjuntos 
edilicios nuevos, entre otros.

Con el advenimiento de la Independencia, promovido por los in
tereses de las familias criollas que hacía mucho habían dejado de tener 
intereses en España y ahora debían vivir de sus tierras y propiedades 
heredadas, se cambió a un sistema centralizado de manejo de los recur
sos. Mientras tanto, la nueva estructura administrativa y de gobierno.38
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tuvo que acomodarse en los edificios existentes, en los conventos y 
grandes casas que algunos proceres de la Independencia que habían 
heredado a la nueva República. Por esto no se verifica un cambio ni en 
la estructura ni en la conformación de los edificios de la ciudad. Com
parada con la dinámica que vivían las grandes capitales,Tunja se volvió 
a percibir como una ciudad aburrida y abandonada13.

Transición a la modernidad

En este seguimiento al proceso de transformación urbana de Tunja a 
partir del siglo XX, se hace un análisis de las intervenciones que in
cidieron en los cambios que contribuyeron a la cuaHficación del área 
central de alguna forma.

La propuesta moderna convenció a la generación de primera mitad 
de siglo XX en Tunja para transformar el escenario de la ciudad, no 
tanto por una necesidad manifiesta, como por su apuesta estética que 
prometía despertar a la ciudad de un supuesto letargo.

Primer centenario de la Independencia y cuarto centenario 
de la fundación de la ciudad: las tradiciones aún no se han ido 
y la modernidad no acaba de llegar
A comienzos del siglo XX, las normas higienistas y el estilo francés ya 
probado en Santa Fe de Bogotá promueven las primeras transforma
ciones para modernizar la ciudad, la cual mantiene hasta entonces su 
morfología y sus edificios principales. Una gran cantidad de nuevas ins
13 En 1861 se decretó la extinción de las comunidades religiosas, siendo afectada Tun

ja Fueron desterradas las órdenes de las clarisas, las concepcionistas, los agustinos, los 
dominicos, los franciscanos y los jesuitas. Sus propiedades fueron destinados para usos 
oficiales. El convento de los agustinos se destinó para el panóptico o cárcel principal; 
el convento de las clarisas se destinó para el hospital; el convento de San Francisco fue 
destinado para el Batallón Bolívar; y en el convento de los dominicos se instaló la policía 
(que permanece actualmente).
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tituciones requiere de sedes que en un comienzo funcionan en edificios 
adecuados como los conventos14, aprovechando con éxito su localización 
y tamaño, así como la presencia de espacio público articulando los re
corridos, primero prehispánicos, luego hispanos y ahora los recorridos 
de los habitantes y visitantes en la nueva dinámica de la ciudad. La gran 
explosión demográfica a finales del siglo XIX y comienzos del XX trajo 
nuevos elementos de congestión al sector de la Plaza de Mercado (Plaza 
Mayor, luego Plaza Suárez Rendón, luego Plaza de Bolívar). La gran 
cantidad de campesinos, con sus racionalidades de circulación y uso del 
espacio característicos, convertían al centro de la ciudad en un lugar in
transitable. Numerosas cabalgaduras y carruajes obstruían el paso, la venta 
indiscriminada de mercancías por las calles aledañas y la congestión en 
los almacenes de abarrotes hacían de la ciudad algo imposible los martes 
y los viernes. Cuando llegaron los automóviles y los camiones de carga y 
de pasajeros la situación se tornó inmanejable.

Uno de los aciertos administrativos adelantado por el gobierno de la 
ciudad a comienzos de siglo fiie la construcción de una plaza de mer
cado para poder terminar con el desorden y el aspecto desarreglado 
que quedaba en la Plaza Mayor después de un día de mercado. Para 
1916, la nueva plaza iniciada una década antes ya estaba terminada. Este 
es un ejemplo de implantación (reimplantación) aprovechando el lugar 
del “mercado viejo” en la zona de arrabales, un lugar de intercambio 
prehispánico que se desarrolló a partir de una fuente de agua cercana 
para su mantenimiento y que era surcado con recorridos regionales de 
romería15. El edificio realizado con una gran exaltación formal (estilo 
clásico) le confirió a la plaza de mercado una imagen institucional fuerte,

14 El encuentro de las dos estructuras (la prehispánica y  la hispánica) se va a verificar en la 
estructura del espacio público y  va a estar articulado por unos centros que generalmente 
correspondieron a los edificios, iglesias, conventos ermitas y  espacios urbanos como pla
zas menores, etc., que a través del tiempo han permanecido y  se reconocen como institu
cionales; huellas, evidencias sobre las cuales se organizan nuevos procesos colectivos para 
el establecimiento continuo de la ciudad. Una mayor tensión se presenta especialmente 
en los bordes de la ciudad española.

15 Las crónicas hablan de este mercado como el “mercado de los naturales de la tierra” para 
referirse a los habitantes de este lugar, antes de la conquista hispana.40



El establecimiento de Santiago de T ünja como  ciudad española en A mérica

aumentando la legitimidad del lugar de mercado, de la ciudad y la ad
ministración de la ciudad. A este uso principal se integrarían otros, como 
el terminal de transportes interurbano que aprovecharía el gran camino 
periférico que se había ido consolidando mediante los recorridos de las 
personas que se trasladaban hacia el Alto de San Lázaro16.

La nueva Plaza de Mercado reproducía la lógica de concentración 
de equipamientos y actividades, y beneficiaba de los recorridos urba
nos de esta hacia la Plaza Mayor y viceversa por la conocida Calle 20. A 
mediados de los años veinte, en la esquina noroccidental de la manzana 
del Convento de Santo Domingo se desarrolló el edificio de las comu
nicaciones o de Teléfonos, en un estilo más art nouveau que moderno, 
el cual marcaba una nueva época. Como este, otros edificios dedicados 
a industrias y muchas de las casas de los arrabales que se renovaron, 
tomaron las referencias formales de las fachadas de los nuevos edificios 
para repetirlas, como un sinónimo de modernidad.

Esta misma Calle 20 hacia el oriente es el eje que une la Plaza Ma
yor con la Plaza de Mercado y en ella, se van a localizar las principales 
actividades, empezando por la Gobernación en el convento de Santo 
Domingo con los juzgados y la imprenta. Siguiendo hacia la plaza, 
aparecía la llamada Calle de los Bancos: una calle que ha sido objeto 
de numerosas intervenciones. Finalmente, se llega a la Plaza Mayor, en 
donde los nuevos poderes y el comercio ya consolidado se mantienen 
de acuerdo a la estructura que se había generado cuando funcionaba 
allí la Plaza de Mercado.

Para la celebración de dos importantes fechas para el país y la ciu
dad, los gobiernos Nacional, Departamental y Municipal, con ayu
da del sector privado, prepararon un conjunto de obras públicas que

16 Inicialmente construido su pabellón central, la plaza tuvo que ser ampliada aprove
chando el Centenario de 1939, para poder agregar unas galerías adicionales, terminar 
su cúpula central y organizar unos locales para la venta formal de insumos agrícolas. De  
igual manera y en la misma época se construyó la Plaza de Ferias y Matadero, la cual se 
localizó en el “mercado de los Naturales” (el otro) más al norte, en la parroquia de Las 
Nieves. Este contaba con una confluencia de caminos que conectaban naturalmente con 
los otros sectores de mercado, los sitios de llegada desde los municipios vecinos y los 
sitios de celebración de las fiestas anuales.
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comprendían edificios institucionales nuevos en la ciudad tradicional y 
otros en la periferia. Estas intervenciones en la ciudad, algunas por ini
ciativas privadas, se verían apoyadas por la celebración de los centena
rios de la fundación de la ciudad, de la Independencia y de otros actos 
conmemorativos. Se aprovechó el pago al país por la indemnización de 
Panamá para transformar edificios representativos como la Alcaldía, la 
Gobernación, el Batallón y el hospital.

Por otra parte, se adelantaron como obras de infraestructura, tan
ques de acueducto, vías como la Avenida oriental, proyectos de vivien
da para empleados como el barrio popular, etc., lo cual en conjunto se 
identifica como el “primer ensanche” y modernización de la ciudad en 
1939. Esta fue una de las intervenciones más importantes y, aunque de 
gran magnitud por sacar los equipamientos del centro de la ciudad, se 
mantuvo la dinámica del área central.

Los predios vacíos que se podían ocupar con los nuevos equipa
mientos seguían estratégicamente ubicados para la dinámica de la ciu
dad y la lógica de recorridos vigentes desde la región. Se destaca el 
recorrido que venía desde el sur oriente que se incorporó a la traza 
hispana en la que hoy se conoce como la Carrera Séptima, la calle que 
conduce a Santa Clara, que se mantuvo hasta hace poco17 como vía tra
dicional de desplazamiento. Sobre este eje, localizado a dos cuadras de 
la Plaza Mayor se llegaba desde el sur y sur oriente. Al extremo sur, se 
localizó un terminal de pasajeros del tren, frente al cual se construiría el 
terminal de transporte interurbano en los años sesenta. La instauración 
en el siglo XIX del Cementerio Central al extremo norte de este eje 
reforzaría aún más este recorrido por la convergencia de usos regiona
les de mayor frecuencia a la ciudad: el cementerio.

En el cruce del camino que venía de oriente con esa calle se im
planta el Hospital San Rafael en 1938 a espaldas del convento de San 
Agustín en un gran solar que se mantuvo desde la Colonia y al cual

17 Lo cual coincide con la llegada de varios de los caminos regionales, luego, lugar de vista 
por la ermita de Santa Clara y  más recientemente, es alimentada por el terminal de trans
porte y  el camino al cementerio central. Nota del Autor, con base en trabajo de campo, 
1999.42



El establecimiento de Santiago de T unja como  ciudad española en A mérica

afluían gran cantidad de recorridos, tanto de los municipios de oriente 
como del Sur, puesto que por allí se llegaba al cercado del Zaque, este 
quedó incluido en el predio del convento de San Agustín.

En el período que conocemos como primer “ensanche”, que hace 
referencia a la construcción de nuevas sedes para equipamientos fuera 
del área central de Tunja, se asume un nuevo proceso de “estableci
miento” de ciudad, nuevos nodos de servicios que van a atraer dinámi
ca urbana. Los predios utilizados para estos nuevos equipamientos son 
los suelos que la ciudad dejó como públicos en los sectores pericentra
les y periféricos servidos por los mismos caminos de desplazamiento 
de origen prehispánico, y cerca zonas de mercado, como el caso del 
Hospital San Rafael, el Batallón Bolívar, las estaciones de tren, la Plaza 
de mercado y la Plaza de Ferias, por lo cual se integraron fácilmente 
a la estructura de la ciudad central y tuvieron mucho éxito. En otras 
palabras, estos equipamientos fueron asimilados a la estructura urbana 
hispana con facilidad, incorporados a partir de su uso intensivo y vali
dados por él mismo como espacios de convergencia de recorridos, es
pacios públicos, equipamientos y actividades productivas. La condición 
de encontrarse “fuera de la ciudad” sobre trazas de recorridos existentes 
permite a estas intervenciones del primer “ensanche” moderno, consti
tuir una red de equipamiento complementaria a la centralidad hispana.

El establecimiento del “orden” moderno contribuyó a restablecer el 
orden prehispánico en el territorio. Entre los primeros equipamientos 
que se sacaron del orden español de la ciudad tenemos la Plaza de Mer
cado, que pasó de funcionar en la Plaza mayor al antiguo solar del “Mer
cado de los Naturales”, función principal de la ciudad que se restableció 
no como orden español, sino como orden prehispánico latente, que una 
vez recuperado, mostró todo su potencial articulador por el gran desa
rrollo que generó en su entorno inmediato y en la ciudad.

Esta refuncionalización del mercado promovió la construcción de 
nuevos edificios e intervenciones de adecuación a los existentes, para 
los emergentes usos institucionales, tales como oficinas de correo, telé
grafo, teléfonos, nuevos sitios de mercadeo especializado, dependencias 
de la Gobernación y del Municipio, entre otras. 43
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Para las intervenciones de la primera modernización cerca a 1939, se 
aprovechó la misma estructura de la ciudad hispana que había incorpo
rado las preexistencias indígenas. Se consolidaron y construyeron nuevos 
edificios articulados al espacio público y que correspondieron con la red 
de recorridos urbanos muy consolidada y que se mantuvo concurrida 
hasta finales de los años ochenta, lo que permitió adaptar los edificios 
institucionales existentes para los nuevos equipamientos.

A la luz de estas consideraciones, se encuentra que el efecto de las 
intervenciones del primer ensanche, aunque implican la relocalización 
de equipamientos, confirma la fuerza de la estructura de funcionamien
to de la ciudad y gracias a que no alteraron significativamente estas redes 
de recorridos, le permiten seguir evolucionando sin rupturas18.

Paulatinamente, la influencia del llamado estilo internacional y la 
gran cantidad de “gestores”, ahora no solo municipales sino depar
tamentales y nacionales, comenzarían a promover la construcción de 
modernos edificios para las nacientes instituciones. Con la llegada de 
la dictadura militar en 1953, al igual que muchos de los municipios de 
Boyacá,Tunja es sometido a un plan de modernización, especialmente 
con la formulación del Plan Regulador en 1958, que le costó perder 
parte importante de sus principales rasgos territoriales y de la confor
mación edilicia patrimonial.

Esta profusión de proyectos comienza a cambiar la fisionomía mis
ma de la ciudad: el proceso de implantación del modelo de ciudad 
moderno va a promover el reemplazo de casas tradicionales por “mo
dernos e higiénicos” edificios en las afueras. Se transforma la escala de 
la Plaza Mayor y el traslado de la Plaza de Mercado a su vez genera 
nuevos cambios de uso.

Sería a partir de los años cincuenta del siglo XX cuando, movidos 
por el imaginario de la transformación forzada de Bogotá y otros centros
18 La fusión de los dos órdenes, que durante cuatro siglos configuran la ciudad, se manifiesta 

en este período como sistema dinámico que asimila a los viejos recorridos que unieron 
equipamiento religioso español y que sirvieron también para conectar los usos intro
ducidos por los criollos con los nuevos equipamientos que se estaban generando en el 
siglo X X. La permanencia de canales físicos y  de comunicación humana hicieron posible 
mantener como unidad viva a la ciudad cuatro veces centenaria.
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históricos, que se inicia un nuevo proceso de modernización sustentado 
en un Plan Regulador que busca mantener solo algunos edificios y crear 
nuevos centros cívicos. Este plan promovió la mayor transformación de la 
ciudad, con un efecto que se manifiesta en una crisis a su función regio
nal, sin intentos claros de integrar la teoría y la práctica.

La convergencia de tantas actividades mantenía a los alrededores de 
las plazas como lugares atestados, llenos de carruajes cargados de merca
do y en unas condiciones que, comparadas con los logros modernos y 
el ordenamiento higiénico que se presentaban en otras ciudades como 
Bogotá y Medellín, se declararon perturbadoras del orden civil.

Los nuevos planes reguladores, entre los cuales se encuentra el ela
borado para Tunja en 1957, siguieron la lógica moderna de la creación 
de pequeñas unidades dentro de la ciudad, en los centros cívicos. Este 
Plan Piloto propondría la desconcentración del gran mercado en unos 
mercados menores dedicados a atender las demandas de conglomera
dos comunitarios.

Respuestas como la del Plan Piloto para Tunja 1957-1985 obede
cían a paradigmas para una dinámica y una escala diferentes y llegaron 
a proponer cambios estructurales, los cuales incidieron en el cambio de 
canales físicos y recorridos. De esta manera, se reconfiguró la estructu
ra consolidada, dejando a mitad de camino entre la destrucción de la 
ciudad tradicional y una modernización no probada.

El impacto de las intervenciones del Plan Piloto para Tunja 1957-1985 
se puede analizar en los muchos aspectos que alteraron el sistema dinámico 
de la ciudad, especialmente el orden español del trazado original —una de 
las primeras cuadrículas moduladas (Salcedo, 1994)—y todas las estrategias 
que se llevaron a cabo para mantenerlo. Se predispone el territorio a un 
nuevo orden que no se logra ajustar al postulado racional del orden mo
derno y, por el contrario, promueve nuevos asentamientos con patrones 
informales de ocupación que recuerdan el orden prehispánico.

En este plan, se calificó a la plaza de mercado “como insuficiente, 
peligrosa e inadecuada, además por ser de tipo antiguo”19. Revisando el

19 Informe final del Plan p: 43. 45
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crecimiento de la ciudad que se había dado en forma lineal, por lo cual 
estaba tomando forma alargada, se propuso dividirla en cuatro distritos, 
cada uno con un mercado, un centro cívico, un centro comunal, cen
tros vecinales y servicios: Zona 1 Sur, Zona 2 Centro, Zona 3 Centro 
Norte (de uso institucional) y Zona 4 Norte (con uso de vivienda 
universitaria y vivienda de altos recursos).

Todo el Plan Piloto estaba dirigido al “ordenamiento” físico me
diante proyectos que apuntaban a establecer un nuevo orden, a “fun
dar”, a instituir una ciudad que debía seguir el curso de la moderniza
ción de las grandes capitales. Este plan mencionaba la unidad regional 
que se había conformado en ese momento mediante la anexión de los 
municipios deTunja, Cucaita, Chivatá, Motavita, Sora, Soracá, Oicatá y, 
finalmente, Chíquiza (decreto N°. 2453 de agosto de 1954), los cuales 
pasaron a la categoría de corregimientos20. Sin embargo, el desarrollo 
del Plan se centró en la ciudad tradicional. En el siguiente plano se 
muestra el esquema general del Plan Piloto para Tunja.

Gráfico 3
Plan Piloto de 1958 que tuvo vigencia hasta 1985

6- USO INSTITUCIONAL
7- USO DEPORTIVO
8- USO INDUSTRIAL LM AN O
9- USO INDUSTRIAL PESADO
10- USO UNIVERSITARIO

1- USO RESIDENCIAL
2- USO C M C O
3- USO COMERCIAL LOCAL
4- USO COMERCIAL PESADO
5- USO COMERCIAL REGIONAL

46 20 Informe Final Plan Piloto de 1958-85. p: 13.
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Como otros usos, se tiene el Batallón frente a la Fuente Chiquita, sitio 
de abastecimiento de agua, zona de mercado y entrada de los munici
pios de Toca y Subachoque. Más al norte, recientemente inaugurada, se 
encuentra la cárcel municipal y al nororiente se localizó el aeropuerto 
en el gobierno militar.

La Escuela Normal de Varones y luego la Universidad Pedagógica 
se ubicaron en el Pozo de Donato, cerca al cementerio y se reempla
zaron otros edificios predio a predio, como es el caso del Hotel Cen
tenario (1939) que sustituyó una de las mejores casas, frente al Palacio 
Arzobispal en el camino de salida a Santa Fe.

Al igual que en otras ciudades capital de departamento, la admi
nistración municipal, con apoyo de la Gobernación y la Nación con 
el propósito de “modernizar” la ciudad promovieron la intervención 
del edifico en donde funcionó el ayuntamiento (cabildo) heredado de 
la Colonia, como regalo por la celebración de los Centenarios21. No 
se había terminado el edificio de estilo francés, regalo de Centenario, 
cuando ya la orden de progreso obligaría a la demolición de esta obra 
para la construcción de un edificio genérico moderno que permitiera 
el funcionamiento de la alcaldía municipal de Tunja.

El Plan Piloto hacía parte de una estrategia que incluía un plan de 
ordenamiento de la ciudad, el cual afectó sus estructuras durante 25 
años y disparó la demolición de edificios institucionales para la cons
trucción de ejemplos de la arquitectura neutra del estilo internacional; 
además, promovió la sucesión de retranqueos o retrocesos para futuras 
ampliaciones viales que no se llevaron a cabo y que acabaron con la 
trama continua y con gran cantidad de edificios de valor patrimonial.

Este plan recomendó aumentar la densidad de población en el cas
co histórico, mejorando las condiciones para que la gente no emigre 
de la ciudad, pero demoliendo edificios representativos para utilizar los 
lotes por su gran tamaño. Igualmente, propuso el ensanche de las calles 
y de las carreras principales.
21 Se destinó una gran cantidad de recursos para poder tener un edificio de la época de la R e

pública, con afrancesamientos y con la entrada principal por la plaza (la entrada del edificio 
anterior se encontraba por el costado, sobre la carrera, enfrentado al convento de los jesuitas, 
Colegio de Boyacá).
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El proyecto proponía como estrategia realzar las iglesias y demoler 
las casas contiguas para generar plazoletas, desdibujando la estructura 
de la traza hispana, como es el caso de la Plazoleta de San Ignacio que 
se alcanzó a construir demoliendo la casa esquinera sobre la Calle 18, 
modificando la configuración original de la plazoleta conventual.

Uno de los aspectos sorprendentes del Plan Regulador es conside
rar exagerado el tamaño de la Plaza Mayor (de Bolívar) aún cuando 
esta se llena completamente en las fechas de celebración. La propuesta 
del plan fue ajustarla en tamaño y aprovechar sus bordes con edificios 
en altura, como la propuesta que hace para localizar nuevos edificios 
institucionales como la gobernación: “La gobernación para la cual hay 
un proyecto de construcción, podría ser localizada en la misma Plaza, 
formando un bloque simple que contrapese los volúmenes desplazados 
por la Catedral y la Alcaldía, de manera que se establezca un triángulo 
plástico que podría ser interesante ”.

Muchas de las intervenciones propuestas por el Plan Piloto se lle
varon a cabo y modificaron la ciudad en su centro histórico, en la 
conformación de nuevas centralidades, en la zonificación de usos y en 
la creación de nuevas zonas de vivienda.

Proyecciones y tendencias futuras en Tunja

La nueva localización de los equipamientos disuade del paso por el centro, 
reconfigurando los patrones de uso de la ciudad y fomentando nuevos 
nodos o centros cívicos. Además, los pequeños municipios del área de in
fluencia regional han trasladado a su propio territorio algunas fiestas que 
se celebraban en Tunja, y las que permanecen como la romería al Alto de 
San Lázaro, se hacen en vehículo aprovechando que ahora llega carretera.

Otras actividades representativas van siendo desplazadas22. Hoy, un 
moderno sistema de distribución de mercancías compete a la ciudad
22 Esto lo explican las intervenciones modernas que han desplazado usos, empezando por 

el mercado, luego los equipamientos regionales que hacían visitar obligatoriamente el 
centro, los usos asociados al comercio de la plaza, entre otros.
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su función propia, causando desorden en unos sitios periféricos especí
ficos. La gran cantidad de locales, así como los mercados en red ame
nazan con convertir a toda la ciudad en una vitrina. En las siguientes 
series de fotografías, se evidencian transformaciones para comercio de 
inmuebles de conservación y que alteran su valor patrimonial.

Fotografías 1, 2 y 3
Transformación de predios como vitrinas

Intervenciones en inmuebles representativos de la ciudad para adecuarlos a usos comerciales. 
Alteración de vanos, puertas, ocupación total de parcelas con edificios en altura y “vitrin- 
ización” de elementos patrimoniales.
Fuente: Autor, junio de 2012.

El sitio conocido como mercado viejo o “mercado de los naturales” 
era una extensa zona que se localizaba sobre el camino que conduce 
a la loma de Occidente. Fue uno de los usos que los indígenas tenían 
establecidos y que los españoles cosieron en su nuevo orden, pero ven
dría a ser transformado (restablecido) en la época de la República; se 49
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ha mantenido como uno de los sitios tradicionales de convergencia, y 
se refimcionalizó en el siglo XX. El mercado viejo de los indígenas, 
sometido a reciente proceso de modernización se resiste hoy a desapa
recer. Aún borrado el equipamiento básico, se sigue utilizando el sitio 
antiguo para la reunión de algunos visitantes regionales, que lo siguen 
considerando como un lugar de “tratar y contratar”. Al frente, la vieja 
plaza, que tiene nuevos usos debido a la implantación reciente de un 
centro comercial, es un sitio muerto, enrejado, que aún no atrae a los 
nuevos usuarios23.

La red de equipamientos colectivos dotacionales, asociados a las ins
tituciones, está cada vez más débil y fragmentada en distintos edificios 
por la ciudad24. Las casas emblemáticas del centro tradicional se han 
deteriorado y han sido vendidas para acomodar nuevos usos. Las zonas 
con alto valor arqueológico se han ocupado extensamente, incluyendo 
aquellas zonas aledañas a los adoratorios que dieron origen a la ciudad 
y que ahora se encuentran refundidos entre unos recientes barrios que 
han colonizado el cerro. Puede que hayan desaparecido o que, como 
algunos de los tesoros labrados en piedra de las casas coloniales, han 
servido como cimiento a las nuevas construcciones.

Una intervención más afortunada es la reimplantación del hospital 
regional San Rafael, que restablece el uso comunal del anterior terreno 
de la Plaza de Ferias o antiguo mercado, que era un gran eje de consoli
dación de los arrabales de la Parroquia de las Nieves. Por ser un sitio de 
fácil acceso desde cualquier punto de la ciudad, ha comenzado a jalonar 
servicios contemporáneos de apoyo a la salud y ha generado un cambio 
de usos importante en todo el sector. Este es un ejemplo claro de que 
es posible incorporar esta noción de doble estructura en los procesos

23 Se pudo constatar que aún desplazado el uso de mercado del antiguo “mercado de los 
naturales”, en donde funcionó la plaza de mercado durante este siglo y habiendo inter
venido el edifico para localizar allí un centro comercial, en las afueras se mantiene como 
sitio regional de encuentro para el intercambio comercial: tratar, contratar, celebrar y 
tomar algo, etc.

24 Toda la ciudad de Tunja era mercado, luego plaza española y criolla; ahora con tanta 
fragmentación, la ciudad se vuelve un centro comercial de pequeños puestos llamados 
“San Andresitos”.
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de modernización del territorio sin comprometer los requerimientos 
funcionales de la ciudad. No obstante, en general otras reimplantaciones, 
—no restablecimientos porque no obedecen a una estrategia— han dejado 
al conjunto histórico muy maltrecho. Incluso se ha perdido el interés por 
localizar en él nuevos equipamientos colectivos. A pesar de su carácter y 
de su calidad de vida, el centro histórico se ve agotado en una renova
ción que ignora la presencia de nodos —la existencia de unas estructuras 
invisibles para el habitante contemporáneo— que hacen de ciertos lugares 
en la ciudad un hito regional.

El análisis resumido hecho de los ochos municipios que hacen parte 
de la unidad regional de Tunja, permite identificar otras de las causas de 
la pérdida de “densidad” institucional de la ciudad. Estos municipios son 
Cómbita y Sotaquirá hacia el Norte; Tuta y Oicatá hacia el Nororiente; 
Soracá y Toca hacia el Oriente; las veredas agrícolas de la ciudad hacia el 
Sur;yTurmequé y Samacá hacia el Suroccidente. En su etapa prehispáni
ca, estos municipios fueron muy importantes y autónomos aunque per
tenecían a una extensa red mayor. En la etapa de la Colonia, estuvieron 
sometidos como tributarios a la ciudad e incluso las funciones adminis
trativas y de organización religiosa dependían de Tunja, sus festividades 
estuvieron sujetas al calendario y territorio de celebración de Tunja.

Hoy, estos municipios han recobrado gran autonomía, convir
tiéndose cada uno en un área de centralidad y, aunque son de menor 
jerarquía y especialización que Tunja, han cambiado la estructura de 
relación con la región. Se perfila la posibilidad de integrarlos en una 
zona metropolitana, con las nuevas condiciones administrativas y de 
planeación que rigen el proceso de descentralización. Sin embargo, 
Tunja ahora más extendido y con los problemas contemporáneos de
rivados de su crecimiento, no sirve de centro a estos municipios. De 
ahí, se entiende la tendencia a la degradación de la ciudad tradicional.

El sector terciario coloniza la ciudad mediante anillos25, los cuales 
causan una rápida degradación de los bordes de la ciudad y acaban
25 Las zonas que se han ido consolidando por el sector terciario solo tienen relación directa

con el centro tradicional, no hay interrelación entre estos nuevos sectores y el resto de la
ciudad. Ayuda más al fenómeno contemporáneo de la fragmentación, entre otros.
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con cualquier centralidad conformada. También en las parroquias se 
están alterando las centralidades menores consolidadas, esta estructura 
sucumbe rápidamente pues administrativamente las centralidades me
nores dependen del centro26.

Estas observaciones permiten trazar una perspectiva futura. Por un 
lado, la consolidación de la estructura interna de la ciudad se modifica 
con el advenimiento del automóvil, el cual transforma la ciudad radi
calmente en torno a grandes avenidas: a comienzos de siglo, la Avenida 
Colón; en los años sesenta, la Avenida Oriental que definió la localiza
ción actual de buen parte de los equipamientos dotacionales; y recien
temente la variante o Avenida Periférica, es decir, la vía de doble calza
da Bogotá-Sogamoso que habilitó un nuevo suelo para la urbanización 
de la ciudad, cambiando la dinámica de concentración de usos urbanos.

El crecimiento de los bordes urbanos se puede explicar como la 
prevalencia del orden prehispánico que se denota, entre otros aspectos, 
por el ensanche de los primeros arrabales (antes barrios de indígeas), 
la colonización de los cerros que perduró cuatro siglos con sus asen
tamientos orgánicos y descosidos de la trama urbana, la ocupación del 
valle inundable, la saturación de comercio informal en aquellas vías 
que conducían a los santuarios, la ocupación de las cárcavas, chircales 
y antiguas canteras, entre otros. El crecimiento de la ciudad ya hiper
trofiada, que se manifiesta como la presión para el desarrollo infor
mal, comienza ahora a invadir el casco de la vieja ciudad que se creía 
concluida, devorando sus bordes y reemplazando predio a predio la 
histórica ciudad.

¿Cuáles usos perduran?

La plaza de mercado y los sitios de adoración son los dos usos pre-his- 
pánicos predominantes de la ciudad deTunja que todavía se mantienen.
26 N o se ha generado un nuevo centro, se aprovechan los existentes para la consolidación 

de sectores comerciales, probablemente como resultado del cambio de recorridos, que 
además se realizan cada vez menos peatonalmente.
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Sin embargo, los recorridos han cambiado. Durante la Colonia, la Re
pública y el siglo XX moderno, todos pasaban por el centro; pero ahora, 
con el crecimiento de la ciudad, los nuevos usos se han apropiado de 
los viejos caminos regionales. Los sitios de diversión, los bares y cafés 
que le confirieron un carácter especial al centro de la ciudad hasta los 
años ochenta, han sido desplazados para nuevos sitios al extremo de la 
ciudad, sobre la autopista al norte, por lo que la actividad nocturna del 
centro se acabó.

El establecimiento de la ciudad “moderna”, especialmente con la 
acción del renovar, ya no corresponde a la estrategia que dio origen 
a la ciudad española, entonces su capacidad estructurante es discutida. 
En el marco de los procesos de planeación, se ha tendido a un criterio 
de maximización en la utilización del suelo, un suelo que ahora el 
mercado considera neutro, despojado de todo atributo como lo son 
los recorridos, la carga cultural acumulada, las relaciones de poder, el 
orden urbano mismo.

Se puede decir que a partir de la ejecución de este Plan Regulador 
(1958-1985), se altera significativamente el sistema de recorridos de la 
ciudad, pues los equipamientos que se habían realizado en la primera 
mitad del siglo XX ya se habían integrado a la lógica de usos de la ciu
dad, manteniendo un conjunto urbano armónico como área central.

En el establecimiento de la ciudad moderna no se reconoce la es
trategia del “restablecimiento” como la puesta en marcha de interven
ciones para recuperar una lógica, un orden perdido; lo que propone 
el Plan Regulador es establecer nuevas estructuras urbanas de modo 
imperativo, descalificando el valor funcional y patrimonial del centro 
histórico para borrar lo existente, basado en algunas cifras muy gene
rales. En el período de vigencia, proponía crear centros cívicos al sur 
y al norte, buscando disminuir la concentración de equipamientos co
lectivos en el centro histórico y forzar una descentralización, que aún 
hoy en día la ciudad no ha asumido. Los diagnósticos actuales siguen 
situando como problema la cantidad de funciones concentradas en el 
centro. Pero esta vez, sin plan, la expansión de la ciudad se ha desbor
dado sobre todos sus límites, sobre sus cerros que servían de telón de 53
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fondo, sobre sus barrancos, sobre su planicie, que era otro de los aspec
tos característicos de su paisaje.

Gráfico 4
Evolución de Tunja

54

Fuente: Hidalgo, Adriana. El p a p e l de la vivienda en la 
configuración urbana de las periferias: caso de Tunja-C olom bia  
1907- 2007.
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Tunja sigue siendo destino de muchos viajes, pero ahora el motivo de 
esos viajes es la búsqueda de servicios especializados que se han locali
zado en diferentes sitios de la ciudad. Los habitantes de la región pue
den ir al hospital de Tunja, a los centros comerciales, pero ya no visitan 
el centro, ni sus iglesias, ni recorren la ciudad.

Las recientes intervenciones han promovido otras formas de ocu
pación, otra ciudad. La concentración de vivienda en el norte de la 
ciudad va a jalonar el traslado de las actividades comerciales y de las 
instituciones e impulsa la ocupación del antiguo valle inundable. Allí 
se observa la concentración de equipamientos educativos y de nuevos 
centros comerciales, el surgimiento de nuevos proyectos inmobiliarios 
para la urbanización de las áreas de ladera y el aumento de la densi
dad. Se ha consolidado una nueva área de centralidad alterna al centro 
tradicional, que comienza a tener una mayor dinámica, lo que puede 
incidir en un proceso de abandono del centro tradicional, con una ob
solescencia que dispare los procesos de transformación predio a predio 
y promueva el deterioro general.

Conclusiones
Existe una continuidad en las trazas de la conformación espacial de la 
ciudad de Tunja a partir de los dos órdenes (español y prehispánico) 
que se han superpuesto a través del tiempo, alternando entre sí perío
dos de mayor visibilidad sobre la estructura territorial.

El génesis de la fundación española y gran parte de las interven
ciones que sustentan el proceso de establecimiento del orden europeo 
colonial, tejieron la ciudad aprovechando preexistencias indígenas. Esta 
estructura potenció el efecto de los conjuntos institucionales. Aunque 
de tamaño y población pequeña, la ciudad de Tunja, sigue siendo refe
rente para una ampba región eminentemente rural. Este trabajo plantea 
una opción de recuperación de los entornos que han mantenido viva 
la ciudad, a través de resaltar su estructura profunda, definida por la 
bturgia de ritos y permanencia de usos de sus espacios físicos represen
tativos conectados mediante recorridos.
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A partir del análisis de información histórica, tanto gráfica como 
escrita, se exploraron aspectos concretos de la evolución física que die
ron sustento al carácter institucional de la ciudad de Tunja. La verifica
ción de la existencia de una doble estructura de recorridos en la ciu
dad, la cual nace de líneas de movimiento -unas sendas que surgieron 
como respuesta a la necesidad de caminos— y del establecimiento de 
la malla de calles hispánicas —que canalizaron esos primeros recorridos 
dotándolos de nuevos usos— permite constatar que la estructura física 
actual tiene una carga simbólica acumulada durante cuatro siglos, que 
hoy subsiste bajo la malla vial vehicular de la ciudad, bajo la forma de 
rituales y recorridos tradicionales que se niegan a desaparecer.

La modernización promovida por el Plan Regulador de acuerdo 
a unos postulados del estilo internacional afectaron principalmente la 
imagen y articulación de los edificios emblemáticos e institucionales, 
se ha cambiado definitivamente la escala y los usos del espacio urbano 
desarrollado a lo largo de 400 años. Sin embargo, la estructura de con
figuración del espacio público a partir de los recorridos aún permanece 
y se verifica entre los edificios que todavía mantienen una función 
institucional en el centro tradicional.

La consolidación de nuevas áreas de centralidad que señalan el cre
cimiento urbano hacia la periferia y la descentralización de la corona 
de municipios que integraban la unidad territorial de Tunja, han in
cidido en una serie de cambios para esta área central. Se cambió la 
relación de la ciudad tradicional como centro de una amplia región 
por una relación más intraurbana o con los municipios cercanos. Los 
nuevos usuarios ya no son los campesinos, ellos han tenido que con
formarse con otros escenarios menores en sus sitios de origen para 
continuar sus tradiciones.

Aparece una nueva relación urbana a partir de las necesidades con
temporáneas de la población, que solo tiene como referencia el mismo 
escenario físico cotidiano, sea por falta de información o porque con
tribuye el escenario simbólico poco a su propia identidad. El centro 
atiende a nuevos usuarios, aquellos que lo ven como aglomeración de 
servicios: los escolares, los universitarios, los trabajadores de las nue56
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vas oficinas. Los habitantes de las nuevas zonas urbanizadas, las cuales 
tienen los requerimientos básicos sin solucionar, lo visitan buscando 
provisiones. Por lo tanto, el desplazamiento al centro mantiene pocas 
connotaciones simbólicas. Otros usos que podrían potenciar el centro, 
como el turismo o los ritos, se han trasladado a los municipios más 
pequeños. Al perder la connotación mística y religiosa, se desvanece 
el alma del centro histórico de Tunja —quitando el interés incluso del 
contemporáneo marketing turístico.

Cada vez más y a mayor velocidad, el conjunto de edificios y es
pacios públicos va perdiendo la dinámica y legitimidad que lo carac
terizó, pues los aspectos que permitieron su consolidación, los usos y 
las particularidades de los recorridos tradicionales se han modificado 
o han cedido a las nuevas lógicas comerciales. Sistemáticamente desa
parece este escenario institucional27 que poseía el poder de engendrar 
contigüidad en lo urbano. Las fachadas han cambiado y las que se man
tienen son imágenes reconstruidas, pues las recientes intervenciones 
han cambiado la tipología y estructuras internas. Nuevos usos comien
zan a desdibujar la ciudad heredada.

Los espacios que se mantienen vivos siguen siendo aquellos en 
donde se mantiene la conformación física y la accesibilidad, como lo 
demuestra la concurrencia y concentración de actividades en las calles 
peatonales que aún conservan su arquitectura.

La desaparición de la mayoría de usos se debe a intervenciones so
bre los espacios físicos tradicionales, especialmente: la modernización 
de edificios institucionales, la zonificación de la ciudad y los retrocesos 
por afectación para ampliación de vías.

El Plan Piloto y los planes de ordenamiento territorial terminaron 
alterando la red primaria de la ciudad de Tunja. La falta de manteni
miento y el deterioro del espacio urbano han desencadenado un reem
plazo de otros edificios que servían de soporte al contexto institucional 
de Tunja. Sin embargo, y a pesar de la gran transformación física sufrida 
en los últimos años, se ha conservado unas permanencias en los usos
27 Para algunos, este es el espacio en donde se promueve la cultura política y de participa
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de la ciudad. Aún se resiste a la costumbre de identificar como público 
solo ese espacio moderno del centro comercial. El proceso de planea
miento evidencia el desconocimiento de la importancia de Tunja a nivel 
regional, centrando las intervenciones en el escenario urbano para habi
tantes que derivaban el sustento de toda una región proveedora.

Una sola intervención como el traslado del mercado que funciona 
desde antes de la Colonia, que después se llevó a la Plaza Mayor espa
ñola para garantizar su legitimidad y seguridad y que luego consciente 
o inconscientemente se restableció en el anterior sitio del “mercado de 
los naturales”, adquirió tanta fuerza y ayudó tanto en la consolidación 
y carácter de la ciudad contemporánea, que una vez descentralizada 
esta, disminuidas las fiestas religiosas de las parroquias, solo le queda a 
la ciudad revivir sus recorridos tradicionales con las fiestas patronales 
permitidas puesto que algunas que requerían procesión por el centro 
de la ciudad se fueron limitando. Ahora esas celebraciones que se ha
cían en la ciudad se realizan en las mismas fechas, pero en cada uno de 
los pueblos de origen.

Al igual que en los primeros días de la colonización, hoy se presenta 
un choque de lógicas y de actividades, unas comerciales y otras dig
nas del mayor respeto institucional. Los sectores creados por el sector 
terciario solo tienen relación directa con el centro tradicional. No hay 
interrelación entre estos nuevos sectores y el resto de la ciudad. La falta 
de esta integración secciona aún más la ciudad y evita su consolida
ción sana, ayuda más al fenómeno contemporáneo de la fragmentación, 
entre otros. Los usos dotacionales educativos como colegios y uni
versidades han mantenido el carácter de la ciudad, aunque algunos ya 
han comenzado a localizarse en la zona norte, siguiendo innecesarios 
modelos físicos de ciudades como Bogotá.
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Paisaje urbano histórico de Santa Cruz 
de Mompox y el río Grande de La 

Magdalena: patrimonio vivo

Lucía Victoria Franco Ossa*

Introducción

E l Centro Histórico de Santa Cruz de Mompox hace parte de 
la lista del patrimonio de la humanidad (1995-Unesco), por 
tratarse de un ejemplo excepcional de ciudad de la época de 
la colonización española, instalada en las orillas del río Grande de La 
Magdalena, el principal de Colombia; por su localización estratégica 

y comunicación fluvial entre Cartagena y Santafé y su conexión con 
las provincias de Santa Marta y Antioquia, desempeñó un destacado 
papel económico y político que fue determinante para consolidar su 
condición de aduana, puerto comercial, ciudad enclave del desarrollo 
provincial y epicentro del afianzamiento de Nueva Granada, y que ha 
sobrevivido hoy, conservando un nivel de integridad notable. El estudio 
y manejo de este Centro Histórico se ha limitado al área del polígono 
fundacional, separándolo del resto de la ciudad y la región, dejando por 
fuera de la gestión, el patrimonio cultural y natural regional que lo sos
tienen. Este es un enfoque reduccionista del fragmentario pensamiento 
moderno que propuso la sectorización del territorio, obstaculizando 
una integración regional. La Unesco, desde una visión sistèmica y con
temporánea del patrimonio, propone en el Memorando de Viena de
* Arquitecto, Magíster en Medio Ambiente y Desarrollo, Universidad Nacional de C o- 

lom-bia. Màster en Gestión y Conservación del Patrimonio, Universidad de La Habana, 
ISPJAE-Cuba. Candidato a Doctora en Historia y Conservación del Patrimonio, Uni
versidad de Granada-España.
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2005, Unesco, la noción de paisaje urbano histórico1, concepto que 
permite apreciar de forma integral el patrimonio cultural y natural del 
territorio.

Esta noción constituye una estrategia de gestión para la preserva
ción y desarrollo patrimonial de los centros históricos. Para el caso del 
Centro Histórico de Santa Cruz de Mompox, es inminente dimensio
narlo como paisaje urbano histórico, por su inseparable relación con el 
río Grande de La Magdalena, que determinó su origen, florecimiento 
y ocaso, y que en el futuro le devolverá su prosperidad.

El ensayo está orientado hacia la valoración del paisaje urbano his
tórico de Santa Cruz de Mompox, iniciando con el conocimiento del 
paisaje orgánico de la Depresión Momposina y del paisaje antròpico 
regional que revelan los valores ecológicos propios y las formas de 
ocupación del paisaje por las tribus malibúes. Este territorio, posterior
mente, coincidió con el paisaje colonizado por los europeos, donde 
el río Grande de La Magdalena, constituyó el eje de asentamiento y 
supervivencia de estos grupos humanos. El concepto de Depresión 
Momposina está asociado con el paisaje orgánico, y la noción de R e
gión Momposina está relacionada con el paisaje antropico1 2.

La relación entre patrimonio natural y paisaje orgánico se da en el 
ámbito del conocimiento y gestión ambiental; en tanto, la percepción
1 Paisaje urbano histórico: todo grupo de construcciones, estructuras y espacios, en su 

contexto natural y ecológico, comprendidos los sitios arqueológicos y paleontológicos, 
que constituyan un asentamiento humano en medio urbano durante un período de 
tiempo significativo y cuya cohesión y valor se reconozcan desde el punto de vista 
arqueológico, arquitectónico, prehistórico, histórico, científico, estético, sociocultural o 
ecológico.

2 Franco Ossa, Lucía Victoria. “El paisaje orgánico connota el carácter viviente y ren
ovado en equilibrio de la región ecológica. Es el paisaje esencial, cuyas trasformaciones 
son consecuencia de fenómenos atmosféricos y geológicos. Este concepto no dista de 
la noción de paisaje natural, el cual hace referencia a un fragmento o área de reserva 
ecológica que, al delimitarla, constituye en sí un hecho cultural. El paisaje antròpico 
es aquel simultáneo o influido por la especie humana, y sus límites están determinados 
históricamente por el manejo y  aprovechamiento del territorio, es el paisaje histórico 
de la región, cuyas trasformaciones son consecuencia de las actividades agropecuarias, 
extractivas y urbanizadoras. Este concepto no dista de la noción de paisaje cultural, que 
hace referencia a un fragmento o área específica culturalmente singular”.
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del paisaje orgánico permite comprender el valor patrimonial de la re
gión ecológica para poder establecer las áreas de reserva, los santuarios 
de fauna y flora, los paisajes y todos aquellos bienes que conforman 
el patrimonio natural, incluyendo el patrimonio genético, requeridos 
para asegurar un territorio ambientalmente sostenible. La correspon
dencia entre patrimonio cultural y paisaje antropico se da en el ámbito 
del conocimiento y gestión territorial. La apreciación del paisaje an
tròpico posibilita comprender el valor patrimonial de una región cul
turalmente identificable, para poder determinar los bienes materiales, 
las manifestaciones inmateriales, los productos y las representaciones 
de la cultura que componen el patrimonio cultural, para asegurar un 
territorio socialmente sustentable.

La metodología de valoración patrimonial utilizada tiene como ob
jetivo el conocimiento del autor de la obra, y también el pensamiento 
y cultura de la época. En este caso, los autores son el Cacique Mompox, 
indicado en la descripción del paisaje prehispánico, y Juan de Santa 
Cruz, con el cuadro del paisaje colonizado.

Varios estudios3 han identificado el desconocimiento y la impre
cisión sobre la fundación de Santa Cruz de Mompox, lo cual ha sido 
importante para la valoración del paisaje urbano histórico regional. 
Por tanto, este ensayo quiere esclarecer la visión estratégica de Juan 
de Santa Cruz para fundar la villa ribereña más importante y tercera 
ciudad después de Santafé y Cartagena, con el fin de resaltar su carácter 
de puerto y estancia intermedia en el recorrido del río Grande de La 
Magdalena, entre el interior y la costa, y su aporte al desarrollo de la 
provincia de Cartagena y el Nuevo Reino de Granada.

El artículo continúa con la descripción del paisaje urbano histórico 
de Santa Cruz de Mompox, a partir de la narración de la historia de su 
desarrollo fisico espacial, para comprender la concreción de la morfo
logía urbana, que por su sobresaliente conservación, es valorada como

3 Franco Ossa, Lucía Victoria. Diploma de Estudios Avanzados (DEA) en Gestión y Con
servación del Patrimonio. “Estudio bibliográfico del sistema patrimonial de Mompox: La 
arquitectura de la conversión y el río Grande de la Magdalena”. Universidad de Granada, 
España -  ISPJAE, Cuba: 2010.
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patrimonio de la humanidad. Se van a reconocer las edificaciones para 
la conversión como definitorias del paisaje urbano de la villa; además, 
la presencia mudejar en su arquitectura, como lenguaje del paisaje ur
bano histórico momposino, en simbiótica relación con los materiales 
y el conocimiento ancestral local de técnicas prehispánicas. Al consi
derar que el paisaje urbano histórico de Santa Cruz de Mompox es un 
patrimonio vivo, su caracterización concluye desde una mirada crítica 
de la actual gestión patrimonial de este centro histórico; con el reque
rimiento de un plan de desarrollo sostenible de la región momposina, 
de gestión pública nacional e internacional, que integre el patrimonio 
cultural y natural a través del control ambiental del río y las ciénagas; 
la planeación urbana sobre la conectividad de la ciudad-puerto con el 
mar y el centro del país; los impactos al paisaje por proyectos de desa
rrollo; y el mejoramiento del hábitat humano.

El paisaje orgánico de la Depresión Momposina 
en los bajos del río Magdalena
Durante los últimos milenios, el río Yuma, Guacayo, Arli, Karipuaña 
o Cariguaño, llamado por los españoles río Grande de La Magdalena, 
sufrió importantes alteraciones en el curso del cauce principal hacia el 
occidente sobre la región de Simití y Zompallón o El Banco, favore
ciendo la formación de las islas de Morales, Papayal y Mompox.

La isla de Mompox se conformó por la bifurcación del río en el brazo 
de Mompox y el brazo de Loba, donde desemboca el río Cauca, unidos 
entre sí por el canal de Chicagua en la boca del río San Jorge, hasta Taca- 
loa cerca a Magangué, donde termina la planicie inundable, formándose 
nuevamente un solo cauce hasta su desembocadura en el mar.

Los estuarios de los ríos San Jorge, Cauca y Cesar, llamados Jegua, 
Cauca, Pompatao, respectivamente, por los caciques que gobernaban 
sus riveras, conformaron un delta interior en el bajo río Magdalena. 
Este paisaje se caracteriza por una intrincada red de caños que en
trelazan numerosas ciénagas a lo largo de la gran sabana, integrando64
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una diversidad de unidades morfológicas, como albardones, orillares, 
playones y tierras altas,y abarcando una cuenca sedimentaria de apro
ximadamente 24 650 km2 (García, 2001).

Alrededor del paisaje de la Depresión Momposina se formó un sis
tema de conjuntos montañosos independientes que determinaron las 
escorrentías de agua de los tributarios del río Magdalena, como la Sierra 
Nevada de Santa Marta, las serranías de Perijá,las serranías de San Lucas, 
Ayapel y Montes de María. Una tórrida temperatura media de 32°C y 
un gradiente positivo de pluviosidad propiciaron un paisaje estacional 
bimodal anual, de dos épocas de altas precipitaciones y dos sin lluvia; así 
como dos temporadas entre febrero y marzo, y el período entre agosto 
y septiembre, cuando dominan los vendavales que trasforman noto
riamente el paisaje debido al derrumbamiento de árboles y plantas. El 
comportamiento del río se estabilizó en dos períodos de caudales altos 
o inundaciones entre abril y mayo y entre octubre y noviembre; y dos 
períodos de estiaje entre julio y agosto y de diciembre a marzo, y un 
mes menos severo o veranillo de San Juan entre junio y julio.

Este fenómeno fue determinante para la distribución de una flora 
rica y una diversa vegetación endémica de zonas de vida húmeda. En 
los bordes de las ciénagas se desarrolló una variedad de vegetación 
hidrófila de franjas flotantes, hábitat de especies animales como el cai
mán, la babilla, la hicotea, el morrocoy y la iguana, y multiplicidad de 
serpientes como la boa y la coral, asimismo, batracios como ranas y 
salamandras de colores.

Además, este lugar es el hábitat permanente de infinidad de insectos 
como mariposas y libélulas; las hormigas y comejenes marcan el paisaje 
con innumerables montículos de nidos, y los grillos y chicharras de 
toda clase dominan el ambiente sonoro con su estridulación. Los mos
quitos y zancudos se hacen presentes principalmente en verano para 
invadir cada rincón de la selva.

En las llanuras aluviales se expandió una compleja cobertura vegetal 
conformada por gramíneas como pastos, tunas y espinos y algunos cactus 
como el candelabro o cardón y fique o cabuya (Simón, 1892), que se en
tremezclaron orgánicamente con arbustos, enredaderas y bejucos como el 65
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malibú o bejuco más poderoso, y la bella flor jazmín de Malabá (Obeso, 
2009) y plantas de montañas bajas, como chaparros, peralejos, totumos y 
vistosas bromelias, heliconias, platanillos y otra variedad de flores.

El bosque tropical seco de carácter húmedo, propio de estas latitu
des equinocciales conformó un paisaje ribereño de densos corredores 
riparios con alturas de hasta 35 metros, de especies como la ceibas 
bonga, blanca, amarilla, camajaru o camaján y colorada; también higue- 
rón, caimito, piñón orejero, zapota, guásimo, indio desnudo, matarra- 
tón, jobo, dividivi y guamacho; otras aisladas como el caracoli, carreto, 
olla de mono, resbalamono o jaboncillo, bejuquillo, cañaguate y suán, 
y una diversidad de palmas como la de vino, amarga, iraca, bejucosa, 
estera, chingalé.

El paisaje acuático “río, caño y laguna” originó el surgimiento de 
una variedad de peces como la corvinata, doncella, nicuro, capaz, bar
budo y el manatí o vaca marina, mamífero endémico de la región. “En 
Mompós hay manatíes, pesca de deleite, cuya grosura tienen por aceite. 
En guisados y en tiempo tenebroso esta manteca tienen a la mano” (De 
Castellanos, 1852).

También existen peces migratorios como el bocachico, que al ini
ciar la sequía asciende el río para desovar, y predadores como los bagres 
suben tras ellos, a este fenómeno se lo conoce como la subienda.

Diversidad de aves tropicales y migratorias colorean el paisaje, 
como la guacamaya azul, el loro, el perico, el paujil, la guacharaca (De 
Santa Gertrudis, 2004), la paloma, el pato pisingo, la pava congona, el 
mochuelo, el zamuro, el águila, el gavilán, la lechuza, la tórtola, las gar
zas blanca y morena, y el ibis escarlata.

La biodiversidad de la región es una novedad para los españoles. 
“Puede llamarse también Mundo Nuevo, porque en todas las demás 
cosas está lleno de novedades. Las aves son nuevas y peregrinas de las 
de nuestra Europa, pues solo el águila, gavilán, lechuza, tórtola, garzas, 
murciélagos y algunos de cetrería son las mismas” (Simón, 1892).

Estos animales pintan los árboles de blanco y rojo al posarse para 
hacer sus nidos. Estas aves indican el equilibrio ecológico y la biodiver
sidad de la región momposina.66
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Multiplicidad de mamíferos como el tigrillo, el venado colorado, la 
zorra o la bachira, el zaino o el puerco, y cantidad de primates como el 
mico nocturno, el mono tití cabeza blanca, el mono araña, el mono ca
puchino cariblanco y el mono colorado llamado también aullador, que 
domina por 3 km a la redonda el paisaje sonoro regional. Así también 
el gato monillo, el perico ligero, el armadillo o el gurre, la guagua, la 
guatibara o el agutí, el conejo de indias o curí, y el ponche.

El rey de todo este ecosistema fue el jaguar, identificado por los 
españoles como tigre, felino que dominó orillas de ríos y lagunas, sel
vas, estepas y montes, “de los tigres se dice que son más feroces que en 
otras partes... Suelen acometer también á los caimanes cuando están á 
la margen de los ríos” (Simón, 1892).

Los malibúes llamaron al jaguar con el vocablo malibú, que significa 
el más poderoso. Así denominaron al gran cacique y al encomendero 
español. “Este principal era el Cacique grande sobre todas las demás 
cabezas que hay en cada pueblo [...] en su lengua de indios llaman 
Malebú al que es cacique principal y mandador entre ellos, que como 
está dicho.” (Briones de Pedraza, Bartolomé. En:Tovar Pinzón, 1993)

El paisaje orgánico de la “Depresión Momposina es uno de los más 
importantes ecosistemas fluviales de la región neotropical, semejante al 
Gran Pantanal del río Paraguay y a los Esteros del Iberá del río Paraná 
en Argentina; no obstante, carece de áreas de conservación protegidas 
por el estado” (García, 2001).

Posee una alta biodiversidad aportada por el sistema río-caño-lagu- 
na, que comprende un espejo lacustre de 600 000 ha, equivalentes al 
71% de los humedales estacionales de carácter permanente del Caribe 
y 7 000 m3/s de caudal contribuidos por el río Magdalena y sus tri
butarios.

En los Montes de María del Departamento de Bolívar se encuentra 
el área de reserva del Santuario de Fauna y Flora Los Colorados, can
didato a conformar la lista del patrimonio mundial. Esta iniciativa debe 
extenderse a toda la región Momposina, integrándose al sistema de las 
ciénagas y otras áreas que requieren su conservación.
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El paisaje antrópico de la región 
momposina o territorio malibú
El paisaje habitado por el cacique Mompox, el tigre malibú

La riqueza ecológica y la biodiversidad del paisaje orgánico del bajo 
rio Magdalena incidieron en la ocupación del territorio por varias et- 
nias durante siglos. Ciertos hallazgos arqueológicos determinaron que 
hubo dos ocupaciones humanas durante el período prehispánico.

La primera se dio entre los siglos I y X d. C., se registró que los po
bladores de este asentamiento provinieron del río San Jorge, por lo que 
tuvieron asociación con la cultura de los zenúes, quienes dominaron 
las tierras del margen occidental del río Magdalena, en la ciénaga de 
Ayapel, las serranías de San Lucas y San Jacinto o Montes de María, y 
las cuencas y estuarios de los ríos San Jorge, Cauca y Sinú. Una segun
da habitación se dio alrededor del siglo XIV d. C., esta tuvo relación 
con el grupo de los malibúes, asociado con los Chimila, localizados 
en el costado oriental del río Magdalena, (Plazas y Falchetti, 1986), 
provenientes de los Arawak desde el siglo IV a. C, quienes abarcaron el 
territorio entre el piedemonte de la Sierra Nevada de Santa Marta, la 
isla de Mompox y la ciénaga de Zapatosa, las cuencas del río Ariguani 
y Cesar (Reichel-Dolmatoff, 1991).

Lingüísticamente se ha considerado la lengua chimila dentro del 
acervo chibcha, en el grupo malibú (Uribe, 1987). Los estudios no 
hallaron consistencia en el parentesco lingüístico entre el chimila y 
el malibú, ni conexión entre el malibú y el chibcha, por lo que ca
talogaron las “lenguas malibú como no clasificadas.” (Adelaar, 2007). 
Los malibúes, pocabúyes y mocanáes se entendían entre sí, pero no se 
comprendían con los de las sierras. “Los indios del río i de lagunas se 
entienden: los de la sierra tienen diferentes dialectos y no se entienden 
nada” (De Castellanos, 1852).

La región la conformaba una red de poblados representados por un 
cacique. La información suministrada por los cronistas y datos arqueo
lógicos sobre estos grupos indica la antigua existencia de una estructu-68
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ra de poder de cacicazgos que dominaba los ríos Magdalena, San Jorge, 
Cauca y Nechí.

La Depresión Momposina o territorio Malibú estuvo comprendida 
por tres gobernaciones que corresponden con los respectivos hábitats 
que componen los paisajes rivereño, lacustre y sabanero costero.

El paisaje ribereño del río Magdalena habitado por los llamados 
propiamente malibúes comprendía un extenso territorio desde Simití, 
pasando por Tamalameque, Mompox y Tenerife y moraron en los po
blados de Mompox, Güitaca, Chilloa, Chimís, Chicagua, Jagua, Kate, 
Kimbay, Menchiquejo, Talahigua, Loba, Vix y otros. Su cacique más 
poderoso fue Mompox, el tigre Malibú.

Este paisaje rico en densos bosques riparios se caracterizó por el 
aprovechamiento de la madera para la construcción de bohíos y pira
guas, permitiéndoles el control pesquero y náutico del río. A orillas del 
Magdalena se originaron poblaciones de importancia como Mompox, 
Tamalameque y Zambrano. Sobre los barrancos más altos, los poblados 
ribereños tenían un  patrón de poblam iento orgánico, lineal y serpentea
do de bohíos o casa pajizos tipo parcela, siguiendo los m eandros del río. 
Había pequeños puertos donde se intercambiaban los cultivos y merca
derías de la región. Los malibúes del río cultivaron el cacao y el coco y 
se ocuparon del mantenimiento de frutos, como las almendras o fruta de 
mono, piñuela, anón o zaramullo, chirimoya, zapote, marañón, níspero y 
aguacate. Las sabanas permitieron a los malibúes desarrollar la agricultu
ra, especialmente del maíz. En la rivera de los ríos practicaban el cultivo 
escalonado sobre los bancos anualmente inundables, lo cual les permitió 
cosechar maíz cada seis meses, que luego lo utilizaron para la preparación 
de arepas, bollos y chicha o bebida alcohólica, hecha también de yuca.

El antiguo sistema de riego de camellones en hileras ordenadas en 
montículos o plataformas separadas por canales, utilizados en el bajo 
San Jorge para el cultivo del maíz, de no menos de 900 km2, se destacó 
como huella de la cultura zenú. Este sistema se asimila al de lomillas 
o andenes que comunicaron peatonalmente sitios de mayor elevación 
como islas boscosas, visibles en las cuencas del río Beni, territorio de 
los indios moxos. 69
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Se puede considerar incongruente el uso de calzadas donde pre
dom inaba la navegación; no obstante, fueron varios los centros pobla
dos regionales momposinos con hasta mil bohíos, como Tamalameque, 
que posiblem ente sostuvieron una comunicación por agua y andenes. 
“ C uando  llegó a esta provincia de los pocabúyes Ambrosio Alfinger, 
estim óse que el pueblo principal tenía más de mil buhíos, la población 
m ejor e m ayor que los cristianos han visto en aquellas partes.” (Fernán
dez de Oviedo, 1535).“Ubicado en el centro de la laguna comunicado 
por un andén de tierra de una legua, compuesto de tres compartimien
tos triangulares de casas de paja con una plaza en la mitad, presentando 
tres calles y aspecto muy gracioso desde la laguna (Acosta, 1852).

Esta técnica agrícola de camellones para cultivos en zonas cenagosas, 
demuestra haber sido un rasgo cultural de distribución continua y bien 
diferenciada, com o técnica avanzada de aprovecham iento de un  m edio 
inundable, con alto nivel de organización social y acoplamiento de fuer
za de trabajo, que abre interrogantes sobre la relación de los orígenes 
culturales y la difusión de este sistema en regiones tan apartadas (Pear- 
son, 1973), que posiblemente responda a un remoto éxodo de los zenú 
hacia el sur y su retorno a la región momposina como los malibúes.

Las desembocaduras de los ríos San Jorge, Cauca y Cesar en el 
río Magdalena fueron gobernadas respectivamente por los caciques Je- 
gua, Cauca y Tamalameque o Malacamama. “Estos Malibúes, desta villa 
(Santiago de Sompallón), tenían un señor, que llamaban Malacamama, 
y a él le hacían fiestas y le temían y obedecían sobre todos, y este 
principal fue muy amigo de los españoles y él fue el que hacía servir 
a los cristianos [...] este principal Malacamama era el cacique grande 
sobre todas las cabezas que hay en cada pueblo” (Briones de Pedraza, 
Bartolomé. En:Tovar, 1993).

Los habitantes de la laguna llamados en su lengua pocabúyes, mo
raron las lagunas de la banda oriental del río Magdalena, como la de 
Zapatosa o Zompallón y las aledañas hasta Tenerife, en los poblados 
de Sempeheguas, Panquiche, Sopotí, Zopatosa, Chiimichagua, Támara, 
Chiriguaná, entre otros; gobernada por Tamalameque, llamado Alonso 
Jeque por los españoles. El paisaje momposino lacustre es conformado70
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por ciénagas como Loba, Pajaral, Jovito, Coroncoro, Caimanes, Pijiño, 
entre otras, y varios caños que las unen como Jagua, Limón, Peludo, 
Cruz y Paloprieto.

Las lagunas de la banda occidental del río Magdalena fueron habita
das por los sondaguas y controladas por los caciques Ayapel yJegua.Todas 
las casas erigidas a lo largo de las orillas de las ciénagas en playones y al- 
bardones eran construcciones palafíticas en respuesta a las inundaciones.

Fue posible el mantenimiento de la ahuyama, zapallo o zompallón. 
“A principios de la conquista de Pacabuey y del valle de Upar, los indí
genas ofrecieron auayamas, junto con otras cosas, a Pedro Vadillo,, (Simón, 
1892); en el primer sitio de Tamalameque o Zompallón, hoy El Banco 
(Aguado, 1916); de donde proviene el antiguo nombre de la ciénaga de 
Zapatosa llamada Zompallón, también el mantenimiento de vitoria, cala
baza, cidra, tomate, maracuyá, airaca, bledo o amaranto, malanga, mafafa o 
bore, caraotas o frisóles y tubérculos como la yuca, ñame, batata, himoco- 
na; aromáticas como el ají o ajé, achiote, cilantro y vainilla.

Las costas del mar Caribe fueron habitadas por los Mocaná o “sin plu
mas”. “Todos los indios de estas provincias se llamaban con un común 
nombre, los Mocanáes, y todos se originaban de los que habían venido 
á poblar allí en canoas” (Simón, 1892).

Ocuparon los poblados de Tubará, Cipagua, Malambo, Galapa, Usiacu- 
rí, Luruaco, Piojo, Calamari, Omigale, Zamba, gobernados por Moro- 
toava y Malambo y otros caciques dueños de las islas de Carex, Piorex 
y Curixix, Conspique, Concón y Matarapa. También, Tocama, Maca- 
guapo, Guaspates,Turipana y el cacique Cambayo, señor del pueblo de 
Mahates, nombres detallados en el inventario de encomiendas reali
zado por el Licenciado Juan de Santa Cruz y el obispo Gerónimo de 
Loaiza en 1539.

Cada paisaje determinó las tipologías urbanas y arquitectónicas pro
pias de cada hábitat. Las casas de los mocanáes fueron construidas en 
madera y los techos con hoja de palma chingalé, dispuestas alrededor 
de un espacio abierto a manera de plaza. 71
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Encontramos innumerables villas que tienen la forma de plaza y alre
dedor de esta cabañas construidas [...] según he oído dicen que todas 
son de madera y fabricadas en figura redonda. Primero construyen la 
circunferencia de la casa con árboles y pies derechos muy altos que fi
jan en la tierra poniendo después en la parte interior otras vigas cortas 
que sostengan las altas de afuera para que no se caigan. Las puntas de 
las altas las juntan a manera de tienda de campaña, de modo que las 
casas aquellas tienen techumbre aguda. Después las cubren de palma y 
con los otros árboles semejantes, entretejido de una manera segurísima 
contra la lluvia, tirando después por dentro, de las vigas cortas a las otras 
cuerdas de algodón o de ciertas raíces retorcidas” (Patiño, 1990).

Algunos estudios arqueológicos han investigado sobre los asentamien
tos de malibúes a partir de su cerámica incisa alisada, que incluye copas 
con pedestal y variadas vasijas globulares con diseños geométricos en 
varios sitios del bajo Magdalena.

En el área del río Magdalena, que hace parte de la depresión Mompo- 
sina, vestigios arqueológicos hallados en ellos, tales como: entierros en 
urnas funerarias; fragmentos de cerámica superficiales; fragmentos de 
cerámica y líticos; fragmentos de cerámica, túmulos de piedra; terrazas 
de cultivo con murallas, cerámica y líticos; calzadas de caminos y terra
zas y por último petroghfos y cerámica. En la región deTamalameque y 
Saloa, la cual a su vez se relaciona con el grupo étnico de los Malibú en 
el siglo XVI. Con base en estos estudios se definió un complejo alfarero 
inciso que parece tener una tradición larga e influyó hacia el norte, tal 
como se manifiesta en diferentes niveles de la zona de contacto y tran
sición de áreas del río Cesar (Reichel-Dolmatoff, 1991).
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No hay información suficiente para enlazar arqueológicamente la or
febrería y alfarería tardía zenú con el arte malibú; no obstante, existe 
gran coincidencia en la distribución de cerámica incisa alisada de los 
malibúes y los zenúes, asimismo, en el uso de utensilios como raspa
dores descamadores, punzones para el terminado de vasijas y talla de 
madera, perforadores de pieles y en la iconografía orfebre zenú, como 
los gaiteros.
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Hubo centros de orfebres como Támara o Tamalameque. En Zim- 
piegua, conocían las técnicas de fundición, la aleación del oro con el 
cobre o tumbaga, el martillado con yunque de piedra, el recocido, el 
bruñido y el dorado por oxidación. En Saloa se hallaron cuentas tu
bulares enrolladas; en Plato y Mompox, orejeras semicirculares de fi
ligrana fundida muy fina; en Zambrano, discos pequeños, cuentas la
minares y narigueras martilladas; en Magangué y Guaiquirí, pectorales 
mamiformes; y en Zomico, cerca de Mompox, otros objetos de oro 
en un bohío ceremonial de los sondaguas (Reichel-Dolmatoff, 1991). 
La producción artística de los malibúes era parte de los obsequios a 
su cacique y a otras tribus, se realizaban ceremonias, rituales y festejos 
en donde se utilizaban adornos con tocados de plumas de guacamaya 
azul, pectorales mamiformes y grandes pendientes de oro. Además, in
terpretaban instrumentos como la gaita y la tambora, al son de ritmos 
bailados, cantados y actuados. Bebían chicha y jugos de frutas, y comían 
barbacoas, verduras, arepas, cazabes, bollos envueltos en hoja de maíz, 
etc. Las evidencias arqueológicas indican la existencia del Gran Merca
do de Zambrano, abajo de Mompox, que funcionó como puerto co
mercial donde, gracias a la conectividad que les permitió la navegación 
del río y las lagunas, se distribuían los productos artesanales y agrícolas.

El paisaje colonizado de la Región Momposina 
y la fundación de Santa Cruz de Mompox

El licenciado Juan de Santa Cruz y Gómez, fundador de Santa Cruz de 
Mompox, nació en Huete, Cuenca en 14904, en el seno de una familia 
protagonista de la historia de colonización de Castilla La Nueva, Las 
Islas Canarias y Las Indias. Sus padres fueron Rodrigo de Santa Cruz, 
alias de Huete o Guete, secretario del Rey Enrique IV, y Beatriz Gómez 
de la Muela (De Vieira y Clavijo, 2008). Su abuelo Hernán Alvarez de
4 Tabla de parentescos de don Fernando de Castilla, Regidor de La Palma (S. XVI) D i

sponible en internet: http://www.sologenealogia.com/gen/getperson.php? person- 
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Santa Cruz, nacido en Salvatierra de Álava, y su bisabuela Doña Blanca 
González, fueron acusados por judaismo en 1495 (Sarrablo, 1951). No 
obstante, Juan de Santa Cruz y Gómez obtuvo título de nobleza del 
Rey Enrique IV de Castilla y, posteriormente, su padre y hermanos 
ganaron ejecutoria nobiliaria en Granada en 1518 (De Parada, 2004). Esta 
cercanía a la realeza dio a la familia Santa Cruz muchos privilegios, pero 
su condición de conversos afectó algunos de sus descendientes.

Alfonso Fernández de Lugo fiie nombrado Adelantado de las Islas 
Canarias y viaja a la isla de La Palma, con personas de confianza como 
fue Juan de Santa Cruz, a quien nombró Teniente de Gobernador en 
1521. Luego, en 1525, Pedro Fernández de Lugo sucede a su padre y lo 
elige Regidor y Teniente Adelantado de La Palma entre 1526 y 1534 
y le entrega en posesión varios ingenios y tierras, alinderadas con sus 
haciendas Santa Marta de Ortiguera y Santa Lucía, enTeneguía.

Varias crónicas de conquista mencionan que Pedro Fernández de 
Lugo, Gobernador de Santa Marta, desembarcó en Las Indias a princi
pios de 1536. Distintos documentos hacen suponer que el Licenciado 
Santa Cruz no viajó inmediatamente con Fernández de Lugo, pues 
fueron muchos los asuntos que debió dejar en encargo y por ello lo 
nombra antes de su viaje,Teniente de la isla de Tenerife el 30 de octu
bre de 1535 (De la Rosa, Olivera, 2005).

En agosto de 1535, Pedro Heredia fue denunciado por fraude en la 
declaración de los quintos reales y por negligencia para iniciar el pobla- 
miento de la ciudad, por lo que en 1536 es nombrando Juan deVadillo 
como su Juez de residencia, quien al igual que Heredia, emprendió las 
incursiones hacia los tesoros del Zenú y arremetió un recorrido de 
esclavización, maltrato y exterminio de las vidas y bienes de los indíge
nas, que concluyó con el saqueo total de las sepulturas.

El Licenciado Santa Cruz embarca en Tenerife, Canarias en 1537 
y atraca primero en la Isla de Santo Domingo, donde por casi un año, 
acopió información y se entrevistó con Fray Tomás del Toro, quien le 
instruyó cómo proceder con ambos gobernadores.

El Licenciado Santa Cruz arribó a Cartagena, el 5 de octubre de 
1538 (Gómez Pérez, 1985) y el 20 de noviembre de 1538 presentó74
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información al Consejo de Cartagena sobre el estado de la provincia, el 
saqueo de los indígenas, la esclavitud y la necesidad del rescate pacífico 
de las comunidades.

Dada la nueva capitulación que concedía a los Gobernadores la 
facultad de repartir indígenas, la Corona autorizó en julio de 1538 
al Gobernador Santa Cruz tasar los tributos de las encomiendas. No 
obstante, ni Heredia ni Vadillo habían adelantado las encomiendas, jus
tificados en las antiguas capitulaciones que contenían la prohibición de 
encomendar y esclavizar a los indígenas por veinte años. Al no existir 
encomiendas, ni información precisa sobre los asentamientos indíge
nas, Santa Cruz realizó un listado y su ubicación.

En marzo de 1539, Santa Cruz presentó al Consejo de Cartagena 
una descripción de la provincia y los enteró de varias noticias de la 
ciudad y la región, y en abril del mismo año, expuso un informe sobre 
el Juicio de Residencia e insistió en la importancia de las encomiendas 
y otras reformas.

A mediados de 1539, Santa Cruz solicitó a la Corona que autoriza
ra la repartición de los indígenas; para esto conto con el apoyo del obis
po Jerónimo de Loayza. Aunque Pedro de Heredia fue quien refrendó 
las primeras encomiendas de Tierra Firme en Mompox en 1541, fue 
Santa Cruz en los escasos dos años de interinidad como Gobernador 
de Cartagena quien planificó, inventarió y designó con los nombres 
de los caciques las encomiendas de Mompox y Cartagena, dejándole 
expedito el reparto a Heredia.

Cartagena empieza a conectarse y desarrollarse urbanísticamente, 
a partir de los planes de ordenación y desarrollo urbano regionales, 
propuestos por el Licenciado Santa Cruz. Su trabajo fue arduo, consi
derando la cantidad de informes al Consejo de la ciudad. A la par, Santa 
Cruz coordinó la construcción de las residencias de los gobernadores y 
las primeras obras públicas de la ciudad de Cartagena.

En 1539, Santa Cruz también impulsó con seiscientos castellanos 
la construcción de un camino de ocho leguas de arcabucos, que unía a 
Cartagena con los pastizales de la Corucha, ubicados en los territorios 
de Turbaco, Turbana y Mahates hasta el canal del dique, para conducir 75
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los ganados hasta la ciudad; este antiguo camino indígena comunicaba 
a Cartagena con Tolú. “El licenciado Juan de Santa Cruz contrató la 
construcción de un camino tierra adentro en 1539-1542, para salir a las 
sabanas de Corucha, canal del dique” (Borrego Pía, 1983). Esta obra la 
concluyó Gonzalo Illescas en 1542 (Duque et.al., 1967).

Santa Cruz fue quien inició la cría de ganado en las sabanas de Tolú, 
lo que le permitió a Cartagena no depender más del comercio con las 
Antillas. En los terrenos Juan de Santa Cruz calculó que se podrían 
pastar más de diez mil vacas y muchas ovejas. “Santa Cruz fue quien 
llevó por primera a la provincia vez ovejas, muías y asnos, e introdujo 
caballos traídos desde La Española, Jamaica y Cuba, para acometer el 
apresamiento deVadillo” (Castaño, 2006). Finalmente, planificó el esta
blecimiento de cultivos de caña enTurbaco.

Santa Cruz, en busca de los ricos territorios del cacique Uru- 
te5, hizo una expedición en febrero de 1539 y regresa derrotado a 
Cartagena en marzo del mismo año6, después de lidiar con los indí
genas, en un intento por ubicar el sitio más propicio para realizar la 
fundación de una villa que conectara fluvialmente a Cartagena con 
Santafé, recientemente fundada por Jiménez de Quesada. Cieza de 
León cambia el año del viaje a Urute por 1540, basado en la carta 
deVadillo al Emperador, dada en Santo Domingo, el 22 de agosto de 
1540, donde dice que el Licenciado Juan de Santa Cruz salió de Car
tagena por febrero de 1540 y regresó desbaratado a los treinta días. El 
año de la expedición a Urute fue 1539 si se considera además que el 
Licenciado Santa Cruz, recibió en Cartagena a Jiménez de Quezada 
y Federman, en el mes de jubo de 1539. “En julio de 1539 estaba 
Jiménez de Quesada en Cartagena, en víspera de su viaje a España

El cacique Urute fue tan importante como el diablo de Guaca, en las montañas de 
Antioquia y  la cacica Dabaiba en San Sebastián de Buenavista, Urabá. Los territorios de 
Urute comprendidos entre los ríos Cauca y  Magdalena, desde las sierras de Guamocó 
hasta Mompox, incluyendo hacia el oriente la sierra de la Nueva Pamplona hasta la sierra 
de las Palmas.
A esta primera derrota de los españoles en manos del cacique Mompox, el tigre Malibú, 
hace referencia la danza de la conquista, que aun se practica en el Municipio de Loba. 
Esta danza es descrita por Orlando Fals Borda en su libro “Mompox y Loba.”
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con el fin de informar al rey del gran descubrimiento y conquista que 
había hecho ((Friede, 1960).

En el año de 1540, Alonso Martín, por orden de Jerónimo Le
brón de las huestes de Santa Marta, incursionó en los territorios de 
los pocabúyes, antes del 20 de mayo de 1540, cuando Lebrón presenta 
informes al Rey sobre la batalla naval del río Cesare o Cesar y la laguna 
de Zompallón, que fue una total masacre, donde perecieron miles de 
indígenas, entre ellos, el gran caique de los malibúes llamado Mompox 
y sus corregentes y el gran cacique de los pocabúyes, Tamalameque.

En esos tiempos se vivía un paisaje de terror, las armas de los espa
ñoles eran incomparables con las de los indígenas, por lo que muchos 
fueron asesinados. Los naturales solo tenían dos caminos, o someterse 
a los españoles como lo hizo el cacique Mocaná llamado Malambú o 
Malambo, o Meló o Milo, quien recibió en actitud de amistad a las tro
pas de Alonso Martín, como traductor y guía por el río Magdalena; o 
pelear por el territorio, como lo hizo el cacique Tamalameque, a quien 
se le unió el cacique Mompox.

Las tropas de Alonso Martín incursionaron por las barrancas de 
Malambo hasta llegar a la madre del río y tomaron río arriba rumbo al 
poblado de Mompox, donde fueron recibidos en tónica de una aparen
te paz por el Cacique Mompox y sus corregente, Susúa y Mahamón, 
quienes hacían parte de la emboscada preparada por Tamalameque.

El cacique Malambo se percató de las intenciones de ataque de los 
caciques de la región por el movimiento continuo de canoas y alertó a 
Martín; no obstante, hacia el medio día, incursionaron las primeras flo
tas del cacique Tamalameque, donde tras una sangrienta batalla, fueron 
exterminados todos los indios y apresados los caciques momposinos.

Continuaron su travesía hacia las bocas del Cesar en la laguna de 
Zapatosa Zompallón o Pompatao para esperar las tropas dirigidas por 
Lebrón que venían por tierra desde Santa Marta por la ruta de la Ra
mada del Valle de Upar, para continuar juntas hacia Santafé, por orden 
del gobernador Fernández de Lugo.

Una vez que llegaron las tropas al pueblo de Zompallón y saquea
ron el lugar, se instalaron en este a la espera de noticias del ejercito de 77
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Lebrón. Mientras Martín convencía a sus tropas de salir al encuentro 
de Lebrón, el cacique Tamalameque preparaba su venganza y avanzaba 
con sus canoas; tres de ellas fueron abordadas por los españoles y en 
una de ellas se encontraba Tamalameque. Apresado el cacique Tama
lameque, Alonso Martín decidió zarpar en la noche y al amanecer se 
encontró con la flota del cacique Tamalameque que insistió hasta el 
final en defender su territorio y es cuando se dio la sangrienta batalla 
de Cesare, donde murieron más de ochocientos indígenas y se destru
yeron más de trescientas canoas. Tamalameque fue asesinado y los ca
ciques malibúes: Mompox, Susúa y Mahamón, fueron procesados por 
conjuraciones, daño y perjuicio de la navegación del río, y condenados 
a muerte, que se ejecutó de inmediato (Fernández de Piedrahíta, 1688).

Después del encuentro del Licenciado Santa Cruz con Jiménez de 
Quezada en julio de 1539, ordenó al capitán Alonso de Heredia que par
tiera con Andrés Zapata, como alcalde, a poblar el sitio de Mompox y lo 
llamara Santa Cruz de Mompox. Algunas versiones de la historia plantean 
que fiie en el año de 1539 (De Castellanos, 1852). No obstante, la orden 
solo pudo darse un año después, el 12 de julio de 1540 cuando el Consejo 
de Cartagena remitió a Castilla el juicio de Pedro de Heredia, y mientras 
este se resolvíale dio a Alonso la ciudad por cárcel (Gómez, 1985).

En una carta que envío Pedro de Heredia al Rey el 3 de julio de 
1541 desde Santa Cruz de Mompox, informó que a la fecha están fun
dadas por él Cartagena, San Sebastián de Buenavista en Urabá y Villa 
Rica de Madrid, y menciona que Santa Cruz empezó a poblar la villa 
meses antes a la misiva7.

Dos días después que Santa Cruz le dio la libertad y envió ajuicio 
a Castilla a Pedro de Heredia, este entabló juicio de residencia contra 
Santa Cruz, remitido a disposición de la Real Audiencia de Castilla 
y entablado por Provisión de Madrid del 14 de Julio de 1541, la que 
incluía el juicio de sus tenientes y colaboradores. Para el juicio de resi
dencia, se designó a Lorenzo Paz a de La Serna.
7 Carta de don Pedro de Heredia a Su Majestad, fechada en la villa de Santa Cruz de

Mompox, el 3 de julio de 1541. Archivo General de Indias de Sevilla, Estante 73, Cajón
19, Legajo 29 (Boletín Historial, N 9 ,1915).78
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Santa Cruz conoció las intenciones de Heredia y decidió no apelar, 
sino presentar directamente sus descargos ante la Audiencia de Santo 
Domingo. Antes de viajar a la ciudad de Panamá para proceder con su 
defensa, junto con el Juez Paz de La Serna, concluyó las obras empren
didas en Cartagena como el colegio para los hijos de los Caciques, en
comendado por fray Tomás del Toro (De Herrera y Tordesillas, 1725).

Según una carta de los reyes Don Carlos y Doña Juana, dirigida al 
Papa el 7 de junio de 1542, solicitaron la expedición de las bulas para 
que el obispo Cristóbal de laTovilla no ejecutase sentencia sobre el Li
cenciado Santa Cruz (Friede,Juan, 1960). El Licenciado Juan de Santa 
Cruz decidió regresar a las Islas Canarias, a San Miguel de la Palma, con 
su familia y dedicarse a su vida de letrado y a sus haciendas e ingenios 
de caña en Teneguía, Canarias.

Los hermanos Heredia heredaron los esfuerzos emprendidos por el 
Licenciado Juan de Santa Cruz para conectar a través del río grande de 
La Magdalena, al puerto de Cartagena con Santafé y promover la con
solidación del Nuevo Reino de Granada, a través de una ciudad-puer
to intermedia, que conectara ambas capitales, junto con las ciudades de 
Santa Marta y la naciente Antioquia.

El paisaje urbano histórico de Santa Cruz de Mompox 
y el río Grande de la Magdalena
El río Grande de La Magdalena fue el medio más eficiente y rápido 
para comunicar las provincias del Nuevo Reino de Granada. Debido a 
las enormes distancias y obstáculos para el transporte de mercancía, la 
comunicación por tierra era inimaginable. El río posibilitó la empresa 
conquistadora y colonizadora europea.

Mompox junto con Tamalameque y Tenerife fueron los puertos 
fluviales regionales más importantes para el siglo XVI. No obstante, 
Mompox creció con mayor fuerza debido a su privilegiada ubicación, 
emplazada en el centro del recorrido hacia el interior desde Cartagena, 
convirtiéndola en sitio obligado de descanso para los viajeros. Este alto 79
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en la travesía posibilitó su dinamización y consolidación como centro 
de la boga de champanes y la navegación de buques por el río Magda
lena, así como del comercio y el contrabando.

El comercio determinó tres fenómenos significativos en el desa
rrollo de Mompox: la acumulación de bienes; el establecimiento de 
familias prestantes y acaudaladas, reflejados en la edilicia civil e insti
tucional y en el alto grado de desarrollo urbano visible en la multipli
cidad de templos, plazas y viviendas de sólida y rica elaboración; y el 
despliegue de un horizonte de intercambio, no solo de abastecimiento 
y canje de mercancías, sino en el plano cultural.

El comercio tuvo diferentes rutas para llegar a Santa Cruz de Mom
pox. Por el norte, los tratantes ingleses y holandeses que arribaban a 
Riohacha embarcaban cacao, muías, palo de tinte, cueros al pelo, sebo, 
algodón, perlas, otras piedras preciosas y oro, traídos desde el interior 
por el río Magdalena y embodegados en Mompox, ingresaban por el 
Valle de Upar.

Paralelamente, realizaban truequea con los guajiros, de armas, pól
vora, telas, licores, arpones, anzuelos, entre otras bisuterías, en los puer
tos de la Cruz, Bahía Honda, Camarones, Arbol del Descanso, Las La
gunas de San Juan y Pájaro y el Cabo de la Vela.

A Barú entraban flotas de Jamaica con esclavos, féculas y mercancías 
que ingresaban hasta el dique del río Magdalena, por el caño del Cobao, 
para continuar rumbo a Santa Cruz de Mompox, donde se distribuían 
hacia el interior. Estas iban luego a Barranquilla de San Nicolás, Sa
banilla y Tolú, que eran centros del comercio ilegal de Tierra Firme; 
asimismo, Sananteros y la punta de Joraclara, en la boca del río Sinú, a 
los cuales acudían mercaderes de Mompox, Antioquia y Santa Fe. “Las 
razones del desparpajo contrabandista variaban en las tres provincias. En 
la Guajira reforzaba la independencia étnica, en Santa Marta resultaba 
una actividad casi obligatoria, dada la inexistente oferta de bienes lega
lizados, en Cartagena enriquecía los peces gordos y abarataba la vida, y 
en Mompox, era la razón de ser de la villa” (Segovia, 2002).

Cuando inició el comercio de esclavos, durante la colonia, se registró 
la presencia de doce mil esclavos en Cartagena. Desde entonces, hasta80
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iniciando el siglo XIX cuando Humboldt arribó a Mompox, el medio 
de trasporte más utilizando del río Magdalena fue el champán conduci
do por el boga negro. El mulato y el zambo habían sustituido por com
pleto al extinguido indígena, así también lo menciona el coronel inglés 
Hamilton: “los champanes eran los mismos que usaron los indios, que se 
construían todavía mucho en Mompox” (Patiño, 1990). Mompox tuvo 
comercio con los pueblos rivereños y con los de la provincia de Santa 
Marta en la región del Valle de Upar, del río Cesar y del río del Hacha. 
“Delante de la otra parte del río desemboca a la Magdalena el río del 
Hacha, el cual tiene pescaría de perlas. De Mompós hay comercio por 
dicho río al pueblo, que son indios ya católicos. Allí lo que llevan son 
vino, aguardiente, tabaco, azúcar y ropa de España, y lo más se cambala
cha con perlas” (De Santa Gertrudis, 2004).

El paisaje urbano histórico de la villa de Santa Cruz de Mompox 
se configuró sobre el modelo de asentamiento prehispánico de puer
tos ribereños lineales. El hecho de ser una villa fundada en un puerto 
resulta singular, considerando que si bien la fundación de nuevas po
blaciones en las Indias tuvo en cuenta los asentamientos indígenas, lo 
cual no era frecuente hacerlo en los puertos o en los centros mineros, 
los nuevos pueblos se desarrollaron urbanísticamente a partir de una 
planificación con conceptos generalmente ajenos a los de las culturas 
precolombinas (López, 2003).

Esta singularidad de Santa Cruz de Mompox se debe al saber 
tradicional de los nativos en la construcción de su hábitat, quienes 
vivían en casas para ocho o diez personas, las que eran muy grandes, 
hechas de madera y cubiertas de paja. Los indígenas fueron grandes 
maestros en el oficio de la carpintería, dada la experiencia que tenían 
en la construcción de sus bohíos y chozas. Por ello, el visitador de 
Mompox, Martín Camacho, permitió que los indígenas armaran y 
cubrieran de paja las casas de sus encomenderos (Patiño, 1990).El 
indígena tenía un conocimiento cabal del entorno, y por eso su cola
boración era decisiva en la selección, corte, tratamiento y usos de los 
materiales con que acostumbraba construir las viviendas, como en el 
caso de Mompox. 81
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Santa Cruz de Mompox fue fundada en 1540, antes de las Leyes de 
Indias en 1573; no obstante, cumple con lo dicho en la Ley V:

Que se procure fundar cerca de los Ríos, y allí los oficios que causan 
inmundicias. Porque será de mucha conveniencia, que se funden los 
Pueblos cerca de ríos navegables, para que tengan mejor trajín y co
mercio, como los marítimos. Ordenamos, que así se funden, si el sitio 
lo permitiere, y que los solares para Carnicerías, Pescaderías,Tenerías, y 
otras Oficinas, que causan inmundicias, y mal olor, se procuren poner 
hacia el Rio, ó Mar, para que con mas limpieza y sanidad se conserven 
las poblaciones (López, 2003).

Santa Cruz de Mompox con los pueblos ribereños de la región Mom- 
posina conformó un paisaje urbano excepcional, puesto que la mayoría 
de las ciudades de la colonia respondieron a un mismo modelo urba
nístico con escasas variantes. Fueron trazadas “a cordel y regla” (López, 
2003), definiendo una trama geométrica donde las calles rectas se cru
zaban formando una retícula. En el centro quedaba la plaza mayor que 
será el núcleo simbólico y vital de la nueva ciudad.

El lugar de asentamiento de Santa Cruz de Mompox determinó 
que su crecimiento urbano fuera siempre limitado y orientado a lo 
largo del río, dadas las restricciones de ampliación establecidas por los 
terrenos cenagosos de su periferia occidental que determinaron un 
desarrollo urbano lineal. Esta linealidad posee una conformación on
dulante, no es a cordel y regla sino que retoma la forma serpenteante 
del río en calles sinuosas y sombreadas (Franco et al, 1993).

En las primeras manzanas sobre la calle del río se construyeron las ca
sas de portales como espacio receptor de las mercancías que llegaban a los 
pequeños puertos, ahí se localizaron carnicerías, pescaderías, verdulerías 
y almacenes, a diferencia de otras ciudades coloniales, donde únicamente 
los concebían como elemento de protección climática. Las manzanas no 
presentan una ortogonalidad que haya asegurado la regularidad formal, 
ello responde al trazado cónico que tienden a formar los callejones con 
respecto a las calles, generando así ángulos agudos y obtusos.
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Para proteger de las periódicas inundaciones fue necesario levantar 
el nivel de las viviendas sobre terraplenes. La mercancía era almacena
da en las bodegas y distribuida en las casas-tienda ubicadas a lo largo 
de la vía o en las casa de portales, que se constituyeron en verdaderos 
“centros comerciales” de la época. Estos privilegiaban el espacio de los 
pórticos como lugar de mercadeo y reunión social (Franco, 1993). Son 
ellos los de Minguillo, Santa Bárbara, Marquesa y Moral.

El desarrollo longitudinal de Mompox encontró la articulación de 
sus polos urbanos en los hitos religiosos, los cuales se correspondieron 
con su respectiva plaza y se situaron en los distintos sectores de la ciudad 
colonial; estos referentes urbanos constituyeron los centros de dinamiza- 
ción de la vida social, a la vez que ordenaron la espacialidad urbana.

Santa Cruz de Mompox surgió a partir de una plaza principal se- 
mi-cuadrada, abierta hacia el río en su costado oriental y en el occidental 
se localizó la iglesia de La Concepción que da origen a la villa, construida 
por Pedro de Heredia en 1541. La descentralidad geométrica urbana de 
esta plaza hacia el río no tiene par entre las ciudades coloniales; no obs
tante, es la matriz representativa y simbólica de la población.

Alrededor de esta iglesia se consolidaron las primeras manzanas, 
contenidas por la calle de la Albarrada o calle del río en sentido nor
te-sur, que dada la irregularidad del río, solo permitió un desarrollo de 
medias manzanas.También, el callejón principal en sentido oriente-oc
cidente, que comunicaba con la plaza del tamarindo, donde se dice 
por tradición que estuvo localizado el bohío del cacique Mompox, 
que pasó a ser el solar de la iglesia fundacional y más tarde la plaza de 
Bolívar.

La segunda iglesia se construyó en 1543 por la orden de los jesuitas 
adjunta a la Casa Colegio San Carlos de Borromeo, donde más tarde 
se instaló el cabildo y la penitenciaría. A esta iglesia le corresponde su 
respetiva plazoleta que se llamaría de La Libertad, ubicada hacia el norte 
jalonó una expansión en retícula, dando inicio a la calle del medio.

Inmediatamente, los dominicos en 1544 erigen la Iglesia de Santo 
Domingo; anexa a esta se construyó su propia plazoleta y el edificio 
del Santo Oficio o Tribunal de la Inquisición, conjunto que marca un 83
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polo de desarrollo hacia el occidente continuando el callejón de la 
plaza del tamarindo.

Sobre la calle Real se construyó en 1545 la iglesia de San Juan Bau
tista por el Prior Fray Fernández Martínez, y en 1550 adjunto a esta 
se construyó en el hospital. En 1668, la Orden de los Hermanos Hos
pitalarios tomó posesión del hospital y lo nombró San Juan de Dios. 
Este conjunto arquitectónico, si bien no cuenta con plazoleta, orientó 
el desarrollo hacia el norte de la calle del medio.

En 1580, se construye la Iglesia y el Convento de San Francisco 
y su plaza abierta también hacia el río marcan una atracción hacia el 
norte sobre la calle de La Albarrada, desarrollándose manzanas mayo
res. Para este mismo año se consolida la Iglesia de Santa Bárbara y su 
capilla menor del Ecce Homo, decorada con motivos alusivos al culto 
a Santa Bárbara, donde sobresalen las imágenes del rayo y la espada que 
coinciden con las que representa a Changó, que inició su construcción 
desde 1543 por parte de la comunidad.

En 1606, se erige la iglesia de San Agustín por los Ermitaños Cal
zados de San Agustín, al igual que el convento de su nombre, conjunto 
que marcó un contrapunto en el crecimiento urbano, ya que extendió 
la calle real hacia el sur.

La calle real del medio presenta un trazado lineal de forma or
gánica que permite la configuración serpenteante de las superficies 
continuas de las fachadas, donde las visuales no se fugan como en el 
caso de los planos ortogonales del trazado en damero; por el contrario, 
se encuentran contenidas por las fachadas mismas. Este efecto propicia 
la percepción global y permanente del conjunto. Esta característica de 
teatralidad de la percepción visual se intensifica por la carencia de ar- 
borización que pone de reheve la fachada, limpia, sin efectos de corte 
visual. Este fenómeno constituye uno de los rasgos estéticos más im
portantes de la espacialidad urbana de la ciudad (Franco, 1993).

Históricamente, esta Calle Real ha sido habitada por la clase social 
de mayores ingresos, de ahí que sus viviendas sean las más elaboradas y 
ricas en ornamentación, con repisas o panzas, sobradillos, rejas en hie
rro foijado, portones y cornisas; realces estéticos que se repite en cada84



Paisaje urbano histórico de Santa C ruz de M ompox y  el Río G rande de La  M agdalena

una de las edificaciones, dándole homogeneidad a la calle en su con
junto, lo que aunado a la continuidad de los perfiles y fachadas urbanas, 
de casas bajas en su mayoría y las medianerías o arrimos entre cons
trucciones, otorgan gran identidad a su paisaje urbano. Las manzanas 
de la calle Real de grandes proporciones, presentan una característica 
especial, ya que poseen un centro o corazón, resultado de las amplias 
áreas de los traspatios, que proporcionan un ambiente confortable y 
una riqueza espacial al conjunto.

Durante el siglo XVIII, fue necesario trazar una nueva vía, la Calle 
de Atrás, pues ya se venía gestando la construcción de la Universidad 
San Pedro Apóstol por Pedro Martínez de Pinillos en 1802 y el Ce
menterio en 1819.

La Calle de Atrás constituyó el límite de la ciudad colonial y eje 
articulador del centro y la periferia hacia el costado centro-occidental. 
Igualmente, configuró una zona de transición, al contener arquitectura 
de la época republicana, moderna y popular. Esta calle albergó funda
mentalmente el uso de vivienda combinado con los talleres de tejido 
de mimbre de la silla mecedora momposina y los de la orfebrería con 
base en la técnica de la filigrana más espléndida.

La arquitectura moderna se establece como elemento de ruptura, 
no por ser moderna, sino por el indiscriminado uso de lenguajes ajenos 
a los rasgos culturales de la ciudad, incorporando patrones de las urbes: 
construcciones en serie, espacios mínimos estandarizados y comparti- 
mentaHzados y carentes de patios.También, se han constituido elemen
tos de ruptura como el edificio del mercado en 1902, que rompe en el 
paisaje urbano histórico de la plaza de La Concepción originalmente 
abierta al río; lo mismo las actuales intervenciones sobre el espacio pú
blico, importando lenguajes de las grandes metrópolis.

La arquitectura popular aparece debido a la inmigración de cam
pesinos, quienes transfieren a la ciudad los patrones culturales de su 
antiguo hábitat rural, con nuevas pautas constructivas, urbanísticas y 
culturales. Estos inmigrantes establecen una arquitectura que a pesar de 
ser poco permanente por el empleo de materiales perecederos, hecha 
con técnicas y materiales de la región, representa al mismo tiempo un 85
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testimonio de las tradiciones y las relaciones que el momposino esta
blece con el medio natural (Franco, 1993).

La profusa presencia de las órdenes religiosas y las élites españo
las localizadas en Mompox fue portadora de un patrimonio mudejar, 
contenedor de técnicas y tecnologías constructivas, bioclimáticas y es
téticas, al igual que de un urbanismo incorporado del arte islámico o 
legado andalusí. Se trata de un patrimonio mudéjar neogranadino de 
los siglos XVI, XVII y XVIII. “La conquista de Toledo abrió un perío
do de encuentro entre las sociedades y tradiciones artísticas cristiana y 
musulmana. De sus intercambios nació un nuevo lenguaje plástico, el 
mudéjar, de gran éxito en las ciudades” (López, 2003).

El arte mudéjar lo realizaron artesanos españoles de orígenes regio
nales diferentes, predominando los andaluces y extremeños, que ante 
la demanda de los conquistadores, encomenderos y religiosos que qui
sieron rehacer la imagen de sus tierras natales, construyeron iglesias 
cubiertas con armaduras de lacería, recordando las de Toledo, Sevilla, 
Córdoba o Granada. Quizás el rasgo más distintivo de este mudéjar 
americano lo constituyan las cubiertas de madera. Estas techumbres 
tienen, en general, un origen mudéjar, aunque el mismo debe ser ma
tizado ante la pervivencia de artesanos indígenas que dominaban el 
arte de la construcción lignaria y que fueron capaces de adaptarse a las 
nuevas técnicas y funciones que los conquistadores impusieron.

Con los cambios políticos que eliminaron a Cartagena como la ciu
dad metrópoli regional, Barranquilla y Magangué se fortalecieron como 
los nuevos epicentros urbanos del tráfico y de la distribución mercan
til. También varió el curso principal del río Magdalena, lo que sumió 
a Mompox en un proceso de deterioro económico definitivo para su 
devenir histórico. En efecto, el natural fenómeno de erosión y sedi
mentación del río fue modificando su curso, la corriente que arrastraba 
anualmente millones de metros cúbicos de sedimentos, los depositó en la 
llanura momposina, dirigiendo su mayor caudal hacia el oriente, donde 
se encuentra el municipio de El Banco. Los buques que utilizaban el bra
zo de Mompox en su ruta hacia Barranquilla, comenzaron a encallar, y la 
navegación se estableció definitivamente en 1860 por el brazo de Loba.86
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La ciudad permaneció alejada de las principales rutas de comunica
ción, lo cual postergó su progreso económico. Este fenómeno de letargo 
permitió la conservación de la estructura urbana y, también, de las cos
tumbres y expresiones artísticas musicales como la interpretación de las 
gaitas y las tamboras en ritmos como el porro, la cumbia y el mapalé; al 
igual, la preservación de técnicas como la orfebrería, la herrería, la ebanis
tería, la locería y la culinaria, en preparaciones como el cazabe, los bollos, 
las viudas de pescado, guiso de galápago o hicotea, el suero, dulces de 
limón y otros frutos, la chicha de maíz, el queso de capa. Son estos esce
narios y tradiciones los que conforman el patrimonio cultural regional.

Santa Cruz de Mompox y el río Grande 
de la Magdalena: patrimonio vivo

El patrimonio entendido como paisaje, tanto construido como na
tural, y la valoración de su calidad sensible, “la calidad sensible del 
paisaje, se refiere a lo que se ve, a lo que se siente, al aire que se respira, 
en fin, a cómo esa calidad afecta nuestro bienestar inmediato, nues
tras acciones, nuestros sentimientos y nuestra comprensión. Nuestros 
sentidos son locales, pero nuestra experiencia total es en el paisaje 
regional.” (Lynch, 1992); es un enfoque que permite tener una com
prensión integral del patrimonio que posibilita incidir en los Planes 
de Ordenamiento Territorial, desde las políticas de conservación del 
patrimonio cultural y ambiental.

Este enfoque facilita apreciar el paisaje urbano histórico de Santa 
Cruz de Mompox y el río Grande de La Magdalena, desde una reflexión 
crítica sobre la vulnerabilidad actual de este bien patrimonial, respecto a 
las políticas públicas sobre territorio y hábitat, cultura y medioambiente, 
que se tienen para el centro histórico, la ciudad y la región.

El Ministerio de Cultura, en coordinación con la Alcaldía de Mom
pox, formuló el Plan Especial de Protección (PEP), obligado por la Ley 
397 de 1997 o Ley General de Cultura. El PEMP fríe financiado median
te convenio de cooperación entre el Ministerio de Cultura, la goberna 87
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ción de Bolívar, la alcaldía de Mompox y la Agencia Española de Coope
ración, y aprobado mediante resolución 2378 de noviembre 17 de 2009.

El Plan ha sido cuestionado por la crítica académica, quienes seña
lan grandes falencias como la no inclusión de la arquitectura vernácula 
o anónima dentro del área de protección (Téllez, 2009); asimismo que 
el Plan solo reconoce los valores de la arquitectura monumental y la 
producida por las élites locales como retorno a las “teorías monumen- 
taJistas” y desconoce el carácter patrimonial de algunas de las arquitec
turas vernáculas, promoviendo así su desaparición. (Garcés et al, 2009). 
Es evidente que en ninguno de los componentes del Plan se trató el 
patrimonio regional vernáculo, pero es importante aclarar que más allá 
de incluir este patrimonio en un área o polígono de influencia deter
minado, se debe proveer al ciudadano y constructor de los lincamien
tos urbanísticos como paramentos, alturas, uso de materiales, cubiertas, 
patios para su rescate, uso y preservación; desde una comprensión de la 
ciudad como patrimonio (Arango, 1993).

También, fue cuestionada la precariedad de los análisis realizados 
para el Plan sobre las condiciones urbanísticas, socioculturales y pa
trimoniales del lugar, en cuanto al desconocimiento de las prácticas 
socioculturales en la construcción de territorio y las dinámicas urbanas 
en la potenciación o afectación de estas prácticas. Por otra parte, se dis
cute la reducción del área de protección propuesta desde la declaratoria 
como Patrimonio Mundial en 1995, excluyendo elementos contextúa
les bajo el criterio de discordancia de estas áreas con la preservación del 
perfil y el paisaje urbano (Garcés et al, 2009).

Igualmente se debate el desconocimiento de las dinámicas y poten
cialidades económicas de la región como estrategias para la dinamiza- 
ción del área, cuestionando la apuesta que se hace al desarrollo turístico 
como la alternativa de preservación del centro histórico, cuando por el 
contrario puede poner en riesgo el patrimonio.

Las falencias del Plan Especial Patrimonial mencionadas, todas ellas 
válidas, apuntan a la valoración del patrimonio regional, cuando se 
hace referencia al valor de la producción vernácula preexistente o ar
quitectura contextual no monumental (Gutiérrez, Waisman, 1991) y88
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aquella por construirse, porque las migraciones del campo a las ciuda
des aún no cesan y estos campesinos siempre traerán consigo sus cono
cimientos de construcción de su hábitat. Tampoco se reconocieron las 
dinámicas culturales y económicas regionales, apuntando la formula
ción de estrategias de fortalecimiento de estas relaciones, como medio 
para asegurar la integración regional multicultural (Diez, 1998).

La preservación de la arquitectura de Santa Cruz de Mompox y 
demás poblados regionales debe apuntar a una producción del hábitat 
nueva, basada en esta arquitectura de tierra, como alternativas de sos- 
tenibilidad económica, calidad ambiental e identidad cultural, y por el 
contrario, detener la construcción con materiales que contradicen las 
cualidades bioclimáticas propias de estos hábitats regionales, materiales 
importados cuyos costos se incrementan con los transportes. Esto se 
suma al control de la invasión de lenguajes y arquitecturas propias de las 
grandes metrópolis como condominios cerrados, ajenos a las condicio
nes ambientales y a cualquier forma o representación cultural propia que 
identifican la región momposina entre los demás lugares patrimoniales.

El mayor vacío del Plan está en el enfoque ambiental ya que no se 
considera como prioridad la integración del centro histórico al paisaje 
regional; no se plantean inversiones para el mejoramiento ambiental 
del río, del cual está sujeta esencialmente la vitalidad de Mompox y de 
los otros poblados regionales.

La revitalización de Santa Cruz de Mompox depende de la con
servación del paisaje urbano histórico, a través de la devolución de su 
carácter de ciudad-puerto y de su interconexión con el mar y el inte
rior, mediante la recuperación ambiental y el impulso a la navegabili- 
dad del río Magdalena, afluentes y lagunas y de la liberación de suelos 
acaparados por la actividad ganadera para reforestación, conservación 
ecológica y desarrollo agrícola; se trata de un retorno a un hábitat in
tegral, que garantice la permanencia y desarrollo de las comunidades 
regionales en condiciones ambientales y habitacionales de calidad y el 
rescate y preservación del patrimonio intangible.

La preservación del paisaje urbano histórico de Santa Cruz de Mom
pox es un desafío para el urbanismo ecológico contemporáneo, que tras 89



Lucía V ictoria Franco O ssa

ciende la arquitectura del orden, la forma y la función para abordar un 
modelo de ciudad regional interconectada y ambientalmente sostenible y 
revelar una ciudad histórica, ávida de encontrarse con la ciudad presente.

Una “ciudad viviente: un asentamiento de tipo rural antagónico 
al de ciudad funcional, donde las funciones urbanas están dispersas y 
la parcelación está constituida por unidades reducidas, viviendas uni- 
familiares con solar propio para actividades agrícolas y de recreo, cen
tros comerciales e industriales de pequeña magnitud y un sistema de 
comunicaciones muy bien elaborado para romper con el aislamien
to que supone un ambiente de tipo rural” (Lloyd, 1961). Un paisa
je viviente, una ciudad ruro-urbano-agraria, un paisaje como cuerpo 
simbólico-biótico. (Noguera, 2004). “Una ciudad digna de recordarse, 
una geografía orgánica, un paisaje humanizado. Geografía del paisaje 
humanizado: la región condensa un modo de unidad analógica que 
concierne al universo entero. El paisaje señala el lugar del sentido; debe 
ser observado, descrito y explicado, también debe ser mirado, captado 
y comprendido” (Martínez de P., 1987).Un paisaje regional; expresión 
de la multiculturalidad histórica de la ciudad.

Se requiere desarrollar una visión regional, “Los Planes de Protec
ción Patrimomal no deben ser un mero apéndice de los POT. Este 
debe hace referencia a un orden en la planeación territorial sobre la 
protección del patrimonio regional” (Orozco, 1991); congruente con 
los derechos a un hábitat digno, una identidad cultural propia, un am
biente sano y un desarrollo sostenible, donde conveijan las políticas pú
blicas de cada ámbito y se traspasen las fronteras urbanas, municipales y 
departamentales, mediante planes integrales, integrados e integradores 
del hábitat de los poblados de la región (Mesa, 2011).

Santa Cruz de Mompox amerita sentar a la mesa los distintos acto
res que involucra un proyecto regional de carácter nacional y mundial, 
como el Ministerio de Cultura, el Ministerio de Medio Ambiente y Vi
vienda, Parques Naturales Nacionales de Colombia, las Corporaciones 
Autónomas Regionales, Ministerio de Transporte, las Gobernaciones de 
los Departamentos que conforman la región Momposina y las Alcaldías 
Municipales, las instituciones académicas y las ONG y consultores am90
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bientales y culturales y demás agentes, como los internacionales entre 
los que se cuenta la Unesco y PNUMA y los financiadores del patrimo
nio mundial. El debate debe centrarse en el mantenimiento del lecho del 
río Magdalena por acumulación de sedimento, el control del vertimien
to de desechos tóxicos al sistema del río Magdalena y las lagunas y de 
los impactos de la represa de Ituango y demás proyectos hidroeléctricos 
e hidrocarburos, el control de la reducción de las áreas de laguna y áreas 
de bosque para la expansión de tierras para la Ganadería, la reactivación 
de la navegación del río mediante sistemas limpios de transporte, man
tenimiento y ampliación del sistema de conectividad vial, conservación 
del recurso genético del sistema ecológico, destinación de áreas para 
reforestación y cultivos promisorios, mejoramiento integral del hábitat 
de los poblados de la región, integración de la Depresión Momposina al 
sistema de Parques Naturales de la Humanidad.

Cualquier mirada sobre el patrimonio debe sopesarse en términos 
culturales. “Las razones esenciales para presentar los centros históricos 
son de índole cultural, aunque a ellas pueden agregarse motivos socia
les y económicos” (Hardoy, 1983); aun tratándose de Santa Cruz de 
Mompox, de quien se tiene la ilusión de revivir a través del turismo y la 
imagen cosmética de la ciudad. Santa Cruz de Mompox requiere revivir 
a través de su vínculo con el río Grande de La Magdalena y la región.
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La transformación del centro de 
Medellín: ¿de cuál centro hablamos?

Luis Fernando González Escobar*

1 2 de noviembre de 2012, Medellín celebró los 337 años de
fundación. Son casi los mismos años que tendría su centralidad
urbana. Y digo casi, pues si bien el 2 de noviembre de 1675 el 

gobernador de Antioquia, Miguel de Aguinaga, erigió la Villa de Nues
tra Señora de la Candelaria de Medellín en el viejo “Sitio de Aná”, 
cumpliendo con lo ordenado por la real cédula del 22 de noviembre 
de 1674, solo a comienzos del año siguiente, el alarife Agustín Patiño, 
comisionado p o r el Cabildo de la nueva villa, hizo el trazado de calles 
a cordel rectificando la “planta en forma de pueblo” que preexistía en 
el sitio, el cual ya contaba con ermita, plaza y solares.

El poblamiento de esta región comenzó desde 1574 cuando se 
otorgaron las primeras mercedes de tierra a quienes gobernaban en 
la primera capital colonial fundada en 1541, esto es, Antioquia. Estas 
tierras fueron dedicadas a la actividad ganadera y agrícola, cuya pro
ducción se llevaba a las regiones mineras aledañas y al centro adminis
trativo principal. La actividad productiva atrajo una población que fue 
en crecimiento a principios del siglo XVII, al punto que ya para 1633 
contaba con alcaldes que dependían de Antioquia y para marzo de 
1671 se hizo una primera erección de villa que solo duró once meses 
por la oposición de vecinos de la capital temerosos de la pérdida de 
privilegios (Jaramillo, 1996:106-120).
* Profesor Asociado Escuela del Hábitat Facultad de Arquitectura, Universidad Nacional 

de Colombia sede Medellín. Arquitecto Constructor con Maestría en Estudios Urbanos 
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La plaza rectificada de esta fundación colonial tardía determinó que 
desde 1676 fiiera el espacio de la centralidad administrativa y simbólica 
de una población que entonces apenas sobrepasaba los tres mil habitan
tes en todo el valle de Aburrá, y que luego de más de trescientos años 
de múltiples modificaciones en sus dimensiones, formas, usos y marco 
arquitectónico, se mantiene hasta el presente como su centralidad ur
bana ahora cuando es una metrópoli y punto focal de una conurbación 
de casi tres millones y medio de habitantes1.

Esa traza inicial que no sumaba la veintena de manzanas, desiguales 
y mal configuradas alrededor de la plaza, actualmente están contenidas 
dentro de lo que, por razones del ordenamiento y de la funcionalidad te
rritorial, se denomina el Centro Ampliado, que abarca aproximadamente 
850 hectáreas; aunque, curiosamente, esta área total en buena medida 
solo se poblaría y consolidaría en toda su extensión entre finales del siglo 
XIX y las primeras décadas del siglo XX, cuando, al mismo tiempo, el 
centro fundacional comenzó a ser radicalmente trasformado.

Hasta finales del siglo XIX, el centro fundacional se había ampliado 
hacia el oriente, por el barrio Nuevo Mundo, con epicentro la Plaza 
de San Francisco (hoy Plazuela de San Ignacio) y el Camellón (hoy 
calle Ayacucho); y, en segundo lugar, por el desarrollo hacia el norte, 
salvando la quebrada Santa Elena, con la pretensión de hacer allí el 
barrio Nueva Londres, pero que se demoró en desarrollarse en la se
gunda mitad del siglo como barrio Villanueva, en donde se comenzaría 
a construir en 1874 la nueva Catedral que ayudaría consolidar de ma
nera definitiva este sector junto al Parque de Bolívar, construido entre 
1888 y 1892.

Ese proceso expansivo determinó que ya desde la década de 1870 
se configurara la idea de una centralidad urbana en Medellín, como se 
puede percibir en un texto de 1876 donde se criticaba la construcción
1 Medellín es la capital del departamento de Antioquia, con una población de un poco más 

de dos millones doscientos mil habitantes en su área municipal, aunque conurbada con 
otras ciudades -entre ellas, Bello, Envigado, Itagüí, Sabaneta, Bello— alcanza los 3 312 165, 
según el último censo de 2005, formando entre el área metropolitana, dentro del valle de 
Aburrá, una configuración geomorfológica interandina a 1538 metros de altitud sobre el 
nivel del mar.
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de un puente sobre la carrera Palacé que iba precisamente hacia la parte 
norte de la ciudad; al señalar el peligro de la obra al igual que su valor 
se decía:“este puente pone en comunicación directa con el centro de la 
ciudad, un barrio importante donde se hallan un hotel muy concurri
do y el Seminario de la diócesis” (El Album, 16 febrero 1867). Con lo 
apuntado, era evidente el cambio en la denominación de aquel centro 
fundacional que había sido llamado desde finales del siglo XVII sucesi
vamente como el Marco, el Recinto o Plan de la Villa, desde donde se 
administraba y controlaba todo el valle de Aburra.

Ese centro urbano comenzó su proceso de cambio entre 1893 y 
1895 cuando dejó de ser la Plaza Mayor y fue transformada en el 
Parque de Berrío. La transición de Plaza a Parque marcó sin duda los 
procesos y dinámicas de una sociedad que quería sacudirse de sus for
mas y costumbres pueblerinas, adoptar unas ideas más urbanas, pre
tendidamente cosmopolitas, progresistas y, por ende, renovadoras; así, 
la vieja plaza, escenario de los mercados populares y de los rituales 
políticos y religiosos, a donde concurría toda la sociedad, fue higie
nizada y estetizada con sus jardines, árboles, verjas y el monumento al 
dirigente regional Pedro Justo Berrío, y las actividades de mercadeo de 
víveres trasladadas en 1891 al Mercado de Oriente (luego nombrada 
Plaza de Flórez) y, posteriormente, a la Plaza de Mercado cubierta de 
Guayaquil, a partir de 1894, lo que marcó también la expansión de la 
malla urbana al sur. La villa de la quietud dio paso a la ciudad de mayor 
dinámica, centro de actividades económicas manufactureras y bancarias 
regionales, que la convertían en la segunda del país en población y, por 
tanto, demandaba nuevas maneras de concebir la ciudad y las formas 
arquitectónicas. Allí se incuba una idea determinante de hacer progre
sar la ciudad que pasaba por eliminar mucho de aquello que recordara 
el pasado e incorporara novedades arquitectónicas que empezaron a 
implantarse desde la última década del siglo XIX, cuando se constru
yeron edificios en ladrillo de tres y cuatro pisos. No obstante, esto no 
era suficiente para una élite urbana que ya se había reunido en 1899 en 
la Sociedad de Mejoras Públicas, a imagen y semejanza de la Sociedad 
de Embellecimiento de Bogotá. 99
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La ruptura de la totalidad urbana de Medellín para crear la dialéc
tica centro-barrios, es una situación que comenzó a darse desde esta 
época, aunque solo se evidenció en el territorio al momento de la 
construcción del tranvía en 1921. Hasta la década de 1910, tal y como 
lo pensaba el plano de Medellín Futuro, la ciudad era compacta. Su 
crecimiento seguía el modelo inicial de expanderse desde la plaza fun
dacional, hacia el norte, al oriente y un poco al sur, agregando nuevos 
espacios públicos (parque de Bolívar o plaza de Cisneros) y de servicios 
(plazas de mercado de Oriente y Guayaquil, hospital San Vicente, etc.). 
Con el desarrollo fabril de principios del siglo XX y el consecuente 
surgimiento de la demanda de vivienda para obreros y sectores medios, 
la expansión urbana no fiie continua sino hacia nuevas áreas que los 
urbanizadores definieron, delimitaron, lotearon y vendieron, aun sin 
tener claro la manera de conectarlos a la ciudad. A raíz de la dificultad 
de la venta de los lotes por la lejanía de los nuevos barrios y la ausencia 
de transporte, los mismos urbanizadores propusieron la implantación 
del tranvía, participando económicamente en su construcción junto al 
Municipio de Medellín2. De esta manera se configuró una gran peri
feria que tenía como referencia al centro, por donde cruzaban todas las 
líneas del sistema de tranvías.

Mientras los barrios se expandieron a unas fronteras urbanas cada 
vez más lejanas, incluso hacia el occidente del valle salvando el obstácu
lo del río Medellín, el centro fiie el gran escenario del inasible progreso, 
del cambio acelerado, el crecimiento y la voracidad económica, donde 
cada vez hubo menos espacio para la vivienda y más para la movilidad 
urbana, la actividad de intercambio, la especulación inmobiliaria y el 
crecimiento en altura. Desde principios del siglo XX, la ruptura con 
el pasado fue un deseo expresado con vehemencia y el cambio de la 
fisonomía una cualidad intrínseca de esta centralidad, al punto que
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2 El sistema de tranvías lo constituyeron “36 kilómetros de vías que tuvieron siempre al 
centro como llegada y partida obligada, con rutas hacia La América, Buenos Aires, El 
Bosque (después llamado Aranjuez), el cementerio de San Pedro (en 1921); el Bermejal 
(Moravia), posteriormente extendida hasta el parque de Aranjuez y la línea Sucre (en 
1922); Robledo y El Poblado (1924), Belén (1926), Manrique y la EstaciónVilla en 1928, 
y una extensión de El Poblado a Envigado en 1929”.
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algo que durara más de una generación era considerado obsoleto o una 
antigualla urbana. Esto se materializó con la demolición y reemplazo 
de las casonas del marco del parque de Berrío. No había nada más que 
desesperara a los impulsores de los nuevos cánones estéticos que estas 
edificaciones heredadas del siglo XIX. Era momento en que las élites 
lideradas por la Sociedad de Mejoras Públicas impulsaran los concursos 
de fachadas, mediante lo cual quisieron motivar un cambio de imagen 
en la ciudad que reflejara de mejor manera lo que se había logrado 
hasta el momento en todos los órdenes y que proyectara una visión 
de futuro. Las arquitecturas anteriores eran consideradas caducas. Muy 
pocos ejemplos se podrían salvar de dicha denominación; casas, caso
nas y edificaciones de muros de tapias y bahareque eran antiestéticas, 
y por lo cual era urgente su cambió por otras edificaciones de ladrillo 
y, especialmente, de concreto armado que se empezaron a construir a 
finales de los años 1920.

De este modo, los incendios, especialmente en las manzanas alrede
dor del parque de Berrío, fueron saludados muchas veces con beneplá
cito, como el ocurrido en marzo de 1916 en la parte norte del parque, 
el de octubre de 1921 sobre la calle Boyacá, y el de mayo de 1922 en 
la fachada occidental del mismo parque. Estos incendios fueron con
siderados por algunos sectores como verdaderos gestos de renovación, 
percibidos más que como desgracia como un acto benefactor para la 
ciudad, en la medida que se podrían renovar esos sectores viejos de 
arquitectura obsoleta que no le prestaban a la ciudad ningún beneficio 
ni económico ni estético.

Luego de los incendios, con la construcción de los edificios Eche
verría, Gutiérrez, Hernández y Olarte, se definió la fachada norte entre 
1917 y 1922, cumpliendo el anhelo de hacer una arquitectura burguesa 
con aires historicistas, algo que llenó de orgullo a la ciudad y fiie la 
imagen que mostró al menos hasta 1955 cuando nuevamente comenzó 
otra cirugía urbana en esta fachada norte. En la década de 1920 se con
figuró la fachada occidental, con el Banco Republicano y los edificios 
Sierra, Colombiana de Tabacos, Saldarriaga y el Henry.
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Este último inaugurado a principios de 1929 marcó la impronta de 
los rascacielos de raigambre norteamericana, planteado como la nueva 
y necesaria alternativa urbana para el centro de la ciudad. Con el ejem
plo del edificio Henry, en el centro de la ciudad se comenzó a verti- 
calizar la arquitectura y en las décadas siguientes fueron en aumentó el 
número de pisos, pasando de los seis de este pionero a los 36 pisos (más 
tres sótanos) del edificio Coltejer en 1972.

Pese a todos los cambios en la estética arquitectónica urbana y a la 
construcción de edificios cada vez más altos, solo en la década de 1960 
se pudo barrer el último vestigio decimonónico en el parque de Berrío 
con la demolición de la fachada sur hacia 1965, lugar donde luego se 
construiría la sede del Banco de la República. Con esto es necesario 
señalar de manera adicional que a medida que fueron configurándose 
las nuevas fachadas, la antigua plaza se fue ampliando en tamaño, pues 
en cada una de las intervenciones se fue realinderando, cediendo algu
nos metros en beneficio del Parque.

Sin embargo, lo que transformó con mayor intensidad y de un 
modo más radical el centro de la ciudad de Medellín desde principios 
del siglo XX fue la ampliación de las calles, ya fuera por las ideas higie
nistas, estéticas o de movilidad urbana. Obviamente con la ampliación 
de calles iba implícito también el cambio arquitectónico. Los primeros 
cambios se empezaron a dar con la rectificación y ensanche de calles, 
pasando de ser las estrechas y retorcidas de ocho metros de promedio 
que había, a las de diez y seis metros que era el ideal planteado por los 
higienistas, con lo cual garantizaba el principio de que el aire y la luz 
debían circular en abundancia para evitar las enfermedades, pues “el 
viento eliminará los gases mefíticos y miasmas, a la vez que el sol im
pedía las humedades, lo que se pensaba no ocurría con las calles curvas 
y estrechas, por lo cual proclives a situaciones malsanas”(González Es
cobar, 2007:137). La antigua Calle Real, por ejemplo, fue rectificada y 
ampliada para dar lugar a la Calle Boyacá, y así otras calles del antiguo 
centro fundacional, con lo que, contrario a lo que se piensa y afirma, 
el ordenamiento ortogonal del centro de la ciudad no es herencia de 
la traza fundacional sino del proceso que se inició con el ensanche y102
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rectificación de calles desde 1888, cuando el Concejo lo normó bajo 
las influencia de los médicos higienistas.

A las ideas higienistas se sumaría las demandas de movilidad urbana, 
cuando en los inicios de la década de 1910 se discutía ya la idea de im
plantar tranvías y autobuses, pero se consideraba que “desgraciadamente 
para nosotros, la edificación y desarrollo de la ciudad de Medellín, no ha 
obedecido a un plan racional alguno y se ha faltado a elementales prin
cipios. Con la implementación del Plano del Medellín Futuro a partir 
de 1913, bajo los principios de la higiene, la comodidad y la estética, se 
dio lugar a un programa de ensanche de calles, pese a las excepciones 
que se hicieron a dicho plano.

El incremento del parque automotor, bajo la misma concepción 
de higiene, comodidad y estética, incidió en uno de los cambios más 
dramáticos del paisaje urbano del centro de la ciudad como fue la co
bertura de la quebrada Santa Elena, el eje de las avenidas Izquierda y 
Derecha, donde se habían construido las casas quintas de las élites desde 
las últimas décadas del siglo XIX. Con el argumento de las condiciones 
higiénicas deplorables y la posibilidad de hacer por allí una avenida 
para los vehículos que se tomaban la ciudad, se comenzó a cubrir por 
tramos este histórico lecho, pese a los argumentos a favor de mante
nerlo a cielo abierto y no “quedando así una buena parte de la poca 
belleza que tenemos en la Villa sepultada por la civilización” (Posada, 
1927: 271); pero este discurso fue minoritario y derrotado frente al 
discurso civilizador y progresista que definió el nuevo paisaje urbano.

En poco más de treinta años, entre 1925 y 19563, el curso de la que
brada fue cubierta desde el lugar donde luego se construiría el teatro

3 El primer tramo se ordenó construir en 1925 por parte del Concejo que encargó para 
ello a la Gerencia de Obras Públicas. Esta primera obra era entre los puentes de Junín y 
Palacé, pequeño trayecto que ya estaba listo para 1926. Archivo Histórico de Medellín 
-A .H .M .-, Fondo Alcaldía, Secretaría de OO.PP, oficio núm. 189 del 11 de marzo de 
1925, tomo 231, f. 33 y tomo 258, f. 489. El último tramo se hizo desde la carrera Cundi- 
namarca (detrás del antiguo Palacio Municipal, hoy Museo de Antioquia) hasta la carrera 
Ayapel en las proximidades de la Estación Villa (hoy el sector de la Plaza Minorista José 
María Villa), entre 1955 y 1956.
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Pablo Tobón Uribe4, sector histórico conocido como La Toma, hasta la 
antigua EstaciónVilla del Ferrocarril de Antioquia (en las proximidades 
de la desembocadura de la quebrada sobre el río Medellín), atravesan
do buena parte de la estructura del centro urbano. En ese recorrido, 
aparte de materializar la gran avenida planteada y aprobada desde 1945, 
se configuraron nuevos espacios públicos que la ciudad no tenía y se 
consideraron fundamentales para la estética urbana, como lo fueron la 
Plazuela Nutibara, la Plaza de Zea y el Jardín Parque del Teatro Pablo 
Tobón Uribe.

Pero sin lugar a dudas, el mayor impacto sobre el centro de la ciu
dad de Medellín se debió a las obras derivadas de la aplicación de la 
Valorización, cuyo propósito era ejecutar obras fundamentales para la 
ciudad, entre ellas “el arreglo, rectificación y ensanche de las avenidas 
de la quebrada Santa Elena y de río Medellín, la apertura, rectificación 
y ensanche de calles, plazas avenidas, paseos y parques”(González, 1942: 
22) .De la mano de la implantación de este impuesto se fue implemen- 
tando a su vez la normatividad urbanística, la estructuración de una 
institucionalización técnica para su aplicación, y la concepción de la 
idea de una ciudad más moderna.

Jorge Restrepo Uribe, uno de los alcaldes y personajes más progre
sistas que la ciudad ha tenido, director por un tiempo de la oficina de 
Valorización, señalaba en el año de 1981 su incredulidad de que “cua
renta años atrás solo hubiera en Medellín dos o tres vías anchas, muy 
cortas y en mal, pero muy mal estado”, y de ahí que se “hacía impe
riosa la necesidad de encontrar las formas jurídicas que le permitieran 
expropiar terrenos, recaudar fondos y crear dependencias para hacer 
frente a las necesidades que se iban presentando ante el vertiginoso cre
cimiento que se estaba operando en ese momento,Y ese instrumento 
fue el GRAVAMEN DE VALORIZACIÓN” (Restrepo, 1981: 314). 
En mayúsculas está en el texto este ábrete sésamo urbanístico que se 
autorizó para las capitales colombianas a partir de 1938 y encontró en 
Medellín el escenario adecuado para su aplicación, en la medida que
4 Iniciado a construir en 1955, pero cuyas obras se demoraron para terminar hasta 1967,

cuando se inauguró.
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la clase dirigente, bajo la mentalidad imperante desde principios del 
siglo, apostaba por este ideario, de allí que el lema fuera “valorización 
o parálisis”.

A la Oficina de Valorización se le encomendó “el progreso y el em
bellecimiento de la ciudad” (El Correo, 3 mayo 1945), y esa tarea la 
emprendió con firmeza demoliendo casas y ensanchando vías. Las pri
meras porque eran consideradas como caserones inmundos, de poco 
valor, que afeaban la ciudad e impedían el progreso; las segundas, para 
abrir espacio a los vehículos que aumentaban en la ciudad, a la vez que 
posibilitaban la construcción de una arquitectura que le diera la “faz 
de urbe moderna” y, de paso, “monumentalizar” la ciudad. Los resul
tados no tardaron en evidenciarse y en pocos años, cuando ya estaba 
en pleno funcionamiento la llamada Junta de Urbanismo y Planeación 
Municipal, se señalaba que, “la ciudad estremecida en su vieja estructura, 
empezó a hermosearse, a sentir en sus flancos con técnica y precisión el 
lincamiento real de la urbe futura” (El Correo, 20 abril 1945).

Desde 1938 hasta 1976, entre la ampliación de la carrera Carabo- 
bo (entre las calles Calibío y Boyacá) y la terminación de la Avenida 
Oriental, se adelantaron numerosas obras que transformaron radical
mente el centro de la ciudad y expandieron las fronteras urbanas. Sin 
duda, el gravamen de valorización fue un proveedor de recursos para 
auspiciar una enorme cantidad de obras públicas, fundamentalmente 
de índole vial, lo que cambió el paisaje urbano de Medellín de manera 
dramática. Este importante programa de obras públicas que modernizó 
la ciudad y la puso a la par del crecimiento industrial y demográfico del 
momento histórico, se aplicó con igual entusiasmo y a rajatabla sobre 
nuevas áreas sin urbanizar, en sectores degradados que se pretendían 
recuperar o en la denominada “ciudad antigua”.

Las calles todavía eran consideradas en el discurso dominante un 
problema higienista, a lo que se le sumó el funcional. La circulación 
vehicular era caótica en el antiguo recinto tanto por su estrechez debido 
a la sección, pero también por no ser rectas, como debería ser lo ideal. 
Así que el programa de aperturas, rectificaciones y ensanches propuesto 
se cumplió a cabalidad. Desde entonces, la torcida y antigua calle Real 105
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quedó convertida en la recta y amplia calle Boyacá, junto a la de Calibio 
(entre 1939 y 1941) que de los ocho metros pasó a la nueva disposición 
de los quince metros, dejando de ser las estrechas callejuelas de la Villa 
de la Candelaria y trasformase en una “espaciosa avenida de ciudad mo
derna”, como se argumentaba por la época; lo mismo la ampliación de 
la calle Junín (1938-1941) —desde la avenida La Playa hasta la calle San 
Juan—, cuyas demoliciones se iniciaron a finales de julio de 1939, cum
pliendo con lo definido por la oficina de Valorización, “para entregar a 
la ciudad de Medellín una gran avenida, que será la entrada obligatoria 
para los visitantes que llegan en tren o en avión”5.

Una ciudad respetable debía tener una gran avenida como las que 
tenían Lima -Avenida del Paseo de la República de 110 m de ancho-; 
Santiago de Chile —“con su avenida magnifica de las Delicias”, de 95 
metros de ancho—; Buenos Aires con la m onum ental 9 de ju lio  de 150 
m de ancho-; Rio de Janeiro con Rio Branco; o Bogotá con la Avenida 
Caracas, para señalar los ejemplos destacados que listaban los articulistas 
en la prensa de la ciudad, resaltando no solo su anchura, sino la longitud 
y la arquitectura definida en sus fachadas. No se comparaban ni tenían 
como referentes proyectos de avenidas en ciudades europeas sino latinoa
mericanas.

Si bien algunos se resistían reclamando por esa transformación ur
bana y las pérdidas que esto conllevaba, la mayoría reclamó por el pro
greso considerando lo contrario como un aferrarse a una tradición 
absurda, como lo escribió en la prensa Gabriel Castro, uno de los más 
acérrimos defensores de la transformación del urbanismo de la ciudad.

Medellín no se podía quedar atrás en tan sentido y debía construir 
obras urbanas que le dieran renombre y la pusiera, supuestamente, al 
mismo nivel que las otras ciudades destacadas de Sudamérica. De ahí la 
idea de monumentalizar la ciudad mediante la construcción de algunos
5 La primera casa demolida estaba ubicada en la esquina de Pichincha Junín, propiedad de 

Avelino Hoyos y Juan N. Uribe, que ocupaba el Atheneo Colombia. Interesante esquina, 
pues cuando estos señores compraron la antigua casa al anterior dueño, en el sitio se 
encontraron evidencias arqueológicas, catalogadas en su momento como un “fabuloso 
tesoro”. En diferentes años y en este sector de Junín se encontraron otras evidencias 
prehispánicas (La Defensa, 29 jú \io  1939).
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espacios públicos como la Plaza Nutibara o, principalmente avenidas, 
entre ellas, la referida Avenida Junín6, la Avenida Juan del Corral y otra 
que en su momento inicial se denominó como Avenida Monumental. 
La Avenida Monumental formó parte del proyecto presentado en mayo 
de 1945 por los ingenieros José López Sanín y Eduardo Orozco, a las 
Juntas de Valorización y de Urbanismo y Planeación, en los que se in
cluía las obras de la canalización del río Medellín, la construcción de la 
mencionada Avenida Juan del Corral y la continuación de la Avenida La 
Playa hasta encontrarse con la avenida sobre el río Medellín. La idea era 
ir de oriente a occidente de la ciudad por una amplia avenida de 100 
metros de ancho que conectara además con otros sectores y espacios pú
blicos urbanos, en lo que no debería existir ningún tipo de impedimento 
ni económico ni arquitectónico, pues si era necesario tumbar treinta o 
cuarenta casas viejas no era nada comparado con lo que tuvieron que 
demoler las grandes ciudades suramericanas tomadas como ejemplo. No 
obstante, la “monumental” quedó solo en proyecto y se retomaría la idea 
de una avenida siguiendo esta vez el curso final de la quebrada Santa 
Elena, cuyos estudios se entregaron en julio de 1954 y la ejecución se 
realizó por valorización entre 1955 y 1956, ya no monumental, pero sí 
una espaciosa artería como se percibió en su momento.

Si bien la Avenida Monumental no cumplió el ideario subyacente 
de amplitud que implicaba, de pasar de seis y ocho metros a treinta, 
treinta y seis o más metros la anchura de las vías para lograrlo, se cum
plió mediante la continuación del programa de ensanches por valori
zación que siguió siendo el determinante para la reconfiguración del 
centro. En 1945, estaban en ensanche la carrera Cundinamarca entre 
las calles Boyacá y Maturín, la calle Amador entre Niquitao y Bolívar, 
y la carrera Bolívar entre Los Huesos y el puente de Guayaquil. El 
ensanche de la fundamental calle Colombia para convertirla en el eje 
de conexión vial automotor entre el “centro antiguo” y “Otrabanda”,

6 “En un esfuerzo supremo de adelanto urbano se echaron atrás los edificios del costado 
oriental de la carrera Junín y ya andamos infatuados comentándolo y haciéndonos remil
gados para el ensanche de otras vías. Anhelamos entrar en un reposo búdico después de 
ese, para nosotros, colosal esfuerzo” (El Correo, 22 abril 1945). 107
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es decir, el sector occidental de la ciudad que ya tenía un gran desa
rrollo urbanístico, planteado en el Plano Regulador en 1952, comenzó 
a hacerse evidente en 1955, desde la carrera Carabobo hasta el nuevo 
puente Gonzalo Mejía que se construyó sobre el río Medellín y se 
inauguró a finales de 1956,1o que implicó numerosas demoliciones en 
las dos fachadas para darle la sección vial requerida.

La ampliación de la carrera Bolívar entre las calles Calibio y San 
Juan file planteada desde 1963, de un kilómetro de longitud y 36 me
tros de ancho y fiie inaugurada en abril de 1967. La ampliación fiie 
considerada en su momento la “obra más importante hecha por valo
rización en el país y que transformó el centro de Medellín”, como lo 
tituló un periódico de la ciudad.

Aún con lo significativa que file la intervención de la carrera Bolí
var, la obra ejecutada de mayor impacto fue el anillo vial conformado 
por la Avenida del Ferrocarril (o Alfonso López), el ensanche de la 
calle San Juan y las dos etapas de la Avenida Oriental (o Jorge Eliecer 
Gaitán), cuyo proceso se adelantó en forma discontinua entre 1961 y 
1976. Estas obras estaban contempladas en el Plan Vial del Plano R e
gulador, aunque tenían cruciales variaciones entre esa propuesta inicial 
y la contemplada en el Plan Vial de Medellín adelantado entre 1969 y 
1971, el cual consideró el desarrollo de la denominada Avenida Orien
tal, cuyo diseño final estaba Esto en planos para noviembre de 1972 y 
en cual se tomaba en cuenta el cierre en la parte norte para conectase 
con la Avenida del Ferrocarril y así definir el “Sistema vial arterial para 
el núcleo central de Medellín”7. La planeación y estudio general de la 
Avenida Oriental duró once años, y en noviembre de 1972 se firmó 
el plano definitivo para dar inicio a la construcción en marzo de 1973, 
con una primera etapa que iba desde San Diego hasta la Avenida La 
Playa; la segunda etapa, desde la Avenida La Playa hasta la calle Eche- 
verri y luego un giro al occidente hasta la Avenida del Ferrocarril, se 
construyó desde enero de 1974 hasta principios de 1976. La primera 
etapa implicó la compra de 500 propiedades y la segunda etapa, la

108 7 Al respecto, ver el plano en: (Botero, 1998:79).
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ruptura de cinco manzanas fundamentales del centro donde estaban las 
casas más costosas.

Este anillo vial, fundamental para la movilidad y defendido con 
ahínco por el director del proyecto, el ingeniero Fabio Botero Gómez, 
determinó de hecho la configuración de un centro dentro del centro 
de la ciudad. Como una especie de “piel de zapa”, el centro tradicional 
se encogió, quedó funcionalmente confinado al área dentro de ese 
anillo, y se convirtió a su vez en la barrera y muralla frente al resto 
de la estructura urbana de la que quedaba aislado o, al menos, deses
tructurado. Así, en el imaginario se implantó desde entonces como 
centro tradicional apenas una parte del sector urbano que perdió los 
vasos comunicantes con los barrios residenciales tradicionales aledaños, 
pero que contenía los edificios institucionales, ya fuera los de orden 
religioso o gubernamentales, a los que se le habían sumado los nuevos 
edificios bancarios. Por tal razón, la vocación interior cada vez fue más 
comercial y menos residencial, y la parte residencial quedó afuera, pero 
con una cicatriz en medio de los dos, con terrenos vagos, áreas afecta
das, edificios y casas mutiladas, lo que se tardaría en ser cauterizado y 
regenerado, pese a lo cual aún en la actualidad se evidencian sus huellas, 
y se cambiaría su dinámica para tornarse en comercial, afectando cada 
vez más los barrios contiguos hasta ser expulsada la vivienda.

Hasta 1968, la vivienda representaba en el centro el 34.75% del uso 
del suelo urbano frente al 33.5% del comercio, y para estos años y aún 
los siguientes, se construían viviendas tipo multifamiliar o torres de pro
piedad horizontal que incentivaban la permanencia de habitantes en el 
centro, pero con la construcción de la Avenida Oriental hubo una gran 
ruptura con lo residencial que se alejó del centro, en buena medida por 
esta obra. Esta avenida marcó un antes y un después para la ocupación 
del centro por el comercio mayorista y minorista, y en los años ochen
ta por el comercio informal, dejando de ser el entorno de actividades 
múltiples casi equilibrado que fue hasta ese momento.

Tanto los edificios comerciales, los bancarios, como los de propie
dad horizontal que combinaron el comercio en el zócalo urbano con 
las torres de vivienda, o solo apartamentos, en general, respondieron a 109
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una dinámica de densificación y especulación urbana que dio origen a 
las obras de valorización en el centro de la ciudad. La idea de ordenar 
un centro y ampliar sus vías fue un factor para la expulsión de pro
pietarios que no tuvieron la capacidad de responder a las demandas 
económicas de las obras o de asumir los costos de remodelación o 
construcción de nuevas edificaciones de altura, lo que sí podían hacer 
ciertos sectores económicos. A la vez que se respondía a los imagina
rios y discursos predominantes de las élites de desprovincializar la ciu
dad, quitarle esa imagen tan despreciada de pueblo que supuestamente 
pervivía, nada compatible con el vago ideal de modernización habían 
elaborado.

D e sm e m o ria r el cen tro

De manera generalizada, y curiosamente cada vez con más vehemencia, 
el lamento de los medellinenses y no solo de los patrimonialistas está 
centrado en la demolición del teatro Junín. La acción valorizadora que 
siempre consideró por encima de todos los valores el de la renta del 
suelo urbano, tuvo un efecto negativo en la historia urbana y arquitec
tónica de la ciudad, pero, por encima de todo, cultivó una desmemoria 
en la ciudad de Medellín. Al convertir en valor absoluto el progreso 
y condenar el pasado, al considerar todo como arcaico e imposibilitar 
el avance civilizador se creó un discurso dominante que se impuso y 
determinó un velo sobre cada obra que desaparecía.

No había lugar ni mucho menos tiempo para lamentar la pérdi
da de las obras antiguas, pues era tal el vértigo de la transformación 
que el margen de recuerdo es vago y poco extensible. Una edifica
ción, por más representativa que fuera, duraban acaso dos generaciones. 
La fachada urbana recompuesta de una anterior intervención, ya era 
considerada caduca, vieja, obsoleta, en treinta o cuarenta años después, 
cuando era sometida a otra transformación. Por eso Medellín siempre 
es joven, pues cada veinticinco años cambia su fachada. La desme
moria a la que se ha sometido al habitante urbano es de tal magnitud110
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que retiene pocos referentes, pues no ha tenido posibilidad de conocer 
ejemplos representativos que permanezcan; de modo que este habitan
te va a tener poca memoria arquitectónica. De ahí que el Teatro Junín 
se convirtió con el tiempo en el icono del patrimonio perdido y su 
valoración ha sido mayor en el presente que en el mismo momento de 
su desaparición, en el emblemático cruce de la Avenida La Playa con 
la carrera Junín, lugar donde luego se construiría el edificio Coltejer 
como el nuevo icono del paisaje urbano. Otros referentes históricos y 
obras arquitectónicas fueron lamentadas por unos pocos y olvidadas 
por la mayoría, al ser radicalmente transformadas o inexorablemente 
desaparecidas.

Sitios como el atrio de la iglesia de LaVeracruz, con sus antiguas 
columnas, sintieron el peso civilizador y progresista, pues fueron demo
lidas y su espacio cercenado varias veces, una de esas para ampliar la ca
rrera Carabobo. Esto apenas fiie un síntoma inicial, y en el trascurso del 
siglo XX otras obras sucumbieron al afán transformador, como el caso 
de la antigua torre del Palacio de Justicia, obra terminada de construir 
en 1896, con diseño del francés Charles Carré, la que empezó a ser de
molida en septiembre de 1933 para darle paso al Palacio Nacional que 
ya estaba en construcción desde 1925. La pensaron como una especie 
de torre de Pisa en Medellín, pero a “última hora se ha pensado que es 
mejor ensanchar la plazoleta que quedará al frente de la fachada prin
cipal del palacio, y por tanto se ha optado por derruirla”. Finalmente, 
la ciudad se quedó sin torre y sin plazoleta sobre la carrera Carabobo.

El centro antiguo de la ciudad tuvo otras obras importantes de las 
cuales pocas personas tienen referencias y difícilmente podrían ima
ginarlas en el actual centro urbano; una de ellas, por su antigüedad, 
tamaño e importancia fue el Convento de las Carmelitas Descalzas, 
construido entre 1791 y marzo de 1794; según el cronista José Antonio 
Benítez: “la obra interior del convento se empezó desde el año ante
rior de 1791, y la postura de la piedra que se dice fue en la fabrica de 
la Iglesia, que ya el Convento estaba comenzado como dicho es, en el 
año citado”(González , 2008: 24). El convento quedaba ubicado a dos 
cuadras del parque de Berrío, formando una manzana entre las carreras 111
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Palacé al oriente y Bolívar al occidente, y entre las calles Pichincha al 
norte y Maturín al sur.

La edificación del convento de la que fuera la primera comunidad re
ligiosa femenina llegada a la villa de Medellín, file demolida en 1945, en 
momentos que el “adelanto material de Medellín” era evidente. Así, los 
vetustos corredores con piso de ladrillo hacia la zona de lavaderos donde 
también había una gran arboleda, el patio con fuente en el claustro prin
cipal, las arcadas del primer piso y las ventanas del segundo que daban 
hacia ese patio, el cementerio con su Gruta de Lourdes a la entrada, la 
iglesia con su espadaña sobre la carrera Palacé, y el remate en linterna 
octogonal, todo file al piso con su memoria y reminiscencias conventua
les de tiempos coloniales. La comunidad se trasladó a la nueva sede de La 
Mansión en Villa Hermosa, que file diseñada por el arquitecto Gonzalo 
R estrepo Alvarez y ocupada en 1949.

Fotografia 1
Panorámica del Parque Berrío en 1952

Fuente: Imagen panorámica del Parque de Berrío en 1952, entre la calle Colombia hacia el occidente, 
en la parte izquierda de la foto, hasta la calle Colombia hacia el oriente, en la parte derecha. Al frente y 
al fondo la fachada norte. La foto es antes de la transformación radical a la cual sería sometido el parque 
y, especialmente, su entorno con la demolición de casi todos los edificios, salvándose de esto el edificio 
Henry (que no se alcanza a apreciar), la iglesia de La Candelaria y su edificio contiguo a la derecha (el 
Banco de la República de reciente construcción), los demás sucumbirían en los años siguientes debido 
a los ensanches viales, apertura de vías (la diagonal Ayacucho-Colombia, en la que se demolió el edificio 
Uribe Ruiz que se aprecia a la derecha) o simplemente la densificación con las nuevas torres bancarias y 
comerciales para reconfigurar esta fachada urbana central.
Fotografía de Jorge Obando, reproducida de la revista Escala, Bogotá, núm. 29,1968.
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La febrilidad se mantendría en la ciudad y seguiría arrasando pocos años 
después con ese paisaje de tejas pardas y rojas cuando se hizo el ensan
che de la calle Colombia. Esta obra por Valorización comenzó en 1955
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(desde la carrera Carabobo hasta el puente Gonzalo Mejía que se cons
truyó sobre el río Medellín y se inauguró a finales de 1956), con lo cual 
se debió demoler una gran fachada urbana que afectó edificaciones tan 
significativas como el edificio Duque, diseñado por Antonio J. Duque e 
inaugurado en 1904, demostrativa de la transformación arquitectónica 
de la ciudad de casas de tapia a los edificios de ladrillo entre finales del 
siglo XIX y principios del XX; o, la capilla de San Juan de Dios, en el 
cruce con la carrera Cúcuta, que ante la inminencia de su demolición 
una fotografía de 1956 titulaba “San Juan de Dios, víctima de Valoriza
ción” y su pie de foto resumía el pensamiento de un sector minoritarios 
de la sociedad: “la piqueta demoledora de Valorización amenaza la exis
tencia de la capilla antigua de San Juan de Dios, cuya sencillez y pureza 
arquitectónica ha sido uno de los pocos rincones clásicos de Medellín.

Efectivamente, la capilla y el entorno aledaño fueron demolidas. El 
arquitecto Félix Mejía Arango haría un proyecto de remodelación para 
la antigua capilla que implicaría también la desaparición de los vestigios 
del antiguo Hospital San Juan de Dios, mientras que el eje de la calle 
Colombia, entre las carreras Bolívar y Cúcuta, se convertiría en la zona 
bancaria de la ciudad en un proceso que se extendió desde 1950 hasta 
1975, cuando fueron construidos los edificios de mayor altura. Esta 
fachada urbana bancaria, de concreto armado y arquitectura moderna, 
reemplazó la enjahelgada fachada de tapia, de ladrillo de finales del 
XIX, lo mismo que la modernista de las tres primeras décadas del XX.

La ampliación de la carrera Bolívar implicó la demolición en 1965 
de la capilla de San José o de los Hermanos Cristianos, que había sido 
construida a finales del siglo XIX, cuya torre, diseñada por el Hermano 
Floriano, fue terminada en 1899 y era una muestra significativa de la 
arquitectura en ladrillo, tan común en estos años. Lo mismo ocurrió 
con una serie de casas, entre ellas, la de la esquina de Bolívar con la 
calle Colombia, en la esquina suroccidental del parque de Berrío que 
desapareció en 1965. Un titular de prensa de ese año mencionó: “la más 
antigua edificación del centro de Medellín será demolida. Fue la prime
ra edificación de dos plantas que se construyó en Medellín, en el año 
de mil setecientos cuarenta y cinco”. Esta casa era parte de la fachada 113
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sur, la única de arquitectura tradicional que se había mantenido en el 
marco del Parque.

La Plaza de Cisneros, construida entre 1917 y 1924, dejó de ser 
el espacio público representativo para la ciudad, el gran escenario de 
las convocatorias políticas masivas como las retratara majestuosamente 
Jorge Obando en muchas fotografías con su cámara panorámica8, en el 
momento que se ensanchó la calle San Juan, primero hacia 1961 con 
el tramo entre Palacé y Bolívar, y luego en los años siguientes hacia el 
occidente, hasta encontrarse con la Avenida del Ferrocarril, tramo que 
también se llevó en el ensanche el edificio de la Farmacia Pasteur, tam
bién conocido como el edificio Tobón Uribe, diseñado por Horacio y 
Martín Rodríguez e inaugurado en 1921.El escritor y crítico Alberto 
Aguirre celebró la demolición de este edificio, al cual lo denominó 
como un mamarracho arquitectónico.

Ese edificio de la plaza de Cisneros donde funcionaba la farmacia Pas
teur, era una birria. Además, se incendió y amenaza ruina y es un foco 
de infección y estorba: la autoridad como un santo, lo mandó a tumbar.
Se agitó el cotarro. Fotos, nostalgias, exclamaciones, delirios, protestas, 
titulares, colectas, lágrimas furtivas. Aulló la ciudad. Como si le hubie
ran amputado el otro brazo a la abuela(Aguirre, 1981:47).

Como Aguirre, muchos especuladores, ingenieros viales e intelectuales 
consideraron que el edificio era un estorbo por distintas razones, por lo 
que coincidían en la necesidad de demolerlo.

Con la radical intervención para construir la calle diagonal entre 
Colombia y Ayacucho entre 1966 y 1967, desaparecieron obras tan 
representativas como el edificio Uribe Ruiz, conocido luego como 
“La Fama y posteriormente como el “Portacomidas”, diseñado por

8 Se había impulsado su construcción desde 1917, entre la estación terminal del Ferrocar
ril de Antioquia, en el costado sur, y el edificio Vásquez y  la Plaza de Mercado Cubierto 
de Guayaquil en el costado norte. Giraba alrededor de la una plazoleta en el cruce de la 
calle San Juan con la carrera La Alhambra, en cuyo eje estaba la escultura del ingeniero 
cubano Francisco Javier Cisneros, elaborada por el escultor antioqueño Marco Tobón 
Mejía, cuya inauguración se hizo junto al de la plaza el 12 de octubre de 1924.
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Dionisio Lalinde y Antonio J. Duque a principios del siglo XX. No 
obstante, la afectación se extendió a otros ejemplos arquitectónicos que 
formaban parte de esta manzana, que aprovechando esta obra ya habían 
sido demolidas para dar paso a las nuevas edificaciones, como el caso 
del edificio de Seguros Bolívar, inaugurado en abril de 1966, en plena 
esquina de la carrera Junín con calle Colombia.

Por su parte, la apertura de la Avenida Oriental en 1972 implicó 
el cercenamiento de espacios públicos ya de por sí con poca área pero 
que eran fundamentales en términos históricos y urbanísticos para la 
ciudad, como la plazoleta del atrio de la iglesia de San José, que quedó 
reducida a su mínima expresión luego de esta obra; igualmente, ocurrió 
la demolición de un número significativo de viviendas de gran valor ar
quitectónico, entre las que se siempre se referencia el Palacio Arzobispal9 
por ser fundamental para la ciudad, pero fueron muchas más las gran
des casonas que sucumbieron al romper las carreras Maracaibo, Caracas, 
Perú o Argentina, de las que de alguna manera nos podemos formar una 
idea literaria en el libro de María Cristina Restrepo, La vieja casa de la 
Calle Maracaibo, o pictórica con los murales alusivos a esta arquitectura 
de Pedro Pablo Lalinde, sobre la misma cicatriz no cauterizada de la 
Oriental con la calle Caracas. En otro sector de este anillo vial quedó 
también arrasada la estaciónVilla, tanto la estación diseñada y construida 
por Dionisio Lalinde en 1914, como el barrio y la estructura urbana 
configurada a su alrededor, por el impacto generado por el intercambio 
vial y el desnivel, cuyos efectos se extendieron en el tiempo y no se pu
dieron remediar pese al intento de su reconfiguración con el proyecto 
del Bazar de los Puentes en la administración de Juan Gómez Martínez, 
inaugurados en octubre del 2000.

El cruce de obras de la Avenida La Playa y la Avenida Oriental 
implicó un efecto devastador sobre la arquitectura configurada desde

9 Ubicado sobre la Avenida Derecha del paseo de La Playa en el cruce con la carrera 
Abejorral. Era la antigua casa de José María Amador, diseñada por Charles Carré y con 
participación de los principales artesanos y carpinteros de la ciudad, la cual fue inaugu
rada en 1892. Pasó a manos de la curia en 1908 como sede arzobispal, abandonando la 
sede que tenían ésta en la plazuela de San Roque (luego llamada Uribe Uribe).
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la segunda mitad del siglo XIX, pues en el eje oriente-occidente de la 
primera no quedó ninguna casona que resistiera al efecto desencade
nante inmobiliario al ser transformados los dos paseos de carruajes y 
peatones —la avenida izquierda y la avenida derecha a lado y lado de la 
quebrada Santa Elena— en uno vehicular de alto tráfico, con la excep
ción de la denominada Casa Barrientos, la cual alcanzó a salvarse y ser 
restaurada para quedar como el único ejemplo10.

No se puede minimizar el impacto de arrasar sectores populares 
decisivos para la configuración cultural antioqueña en diversas mani
festaciones como la música, por dar un ejemplo, tal el caso del barrio 
de la Estación Villa o de los sectores aleñados a San Antonio y Niquitao, 
que fueron desestructurados y por lo cual también muchos pobladores 
fueron expulsados, impactando no solo a la cultura material sino a la 
inmaterial, algo que poco se reconoce o se relaciona con estas obras. 
En idéntico sentido se puede decir que la imposición de la Avenida 
Oriental (con el nombre de Jorge Eliecer Gaitán que no pudo impo
nerse, pues la gente la llama simplemente “la Oriental”), sepultó las to
ponimias de calles tradicionales que no solo desaparecieron físicamente 
sino que sus nombres fueron barridos y olvidados como los casos de las 
carreras Abejorral, Caldas, Campano y San Félix.

No se trata únicamente de lamentar el caso del Teatro Junín -en  
realidad el edificio Gonzalo Mejía, que reunía el teatro Junín y el hotel 
Europa— que es apenas un caso excepcional pese a su enorme impor
tancia, sino de entender que la arquitectura del centro de Medellín, por 
lo tanto su patrimonio y memoria, han sido sistemáticamente interve
nidas, desfiguradas, demolidas y reconfiguradas cada tanto, en pos de 
una idea de progreso que, en muchos casos, simplemente ha servido de 
escudo para el interés especulativo urbano. Tras ese beneficio, también 
está la novedad que actúa como mampara en el proceso de reactualiza
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10 Son muchas las casonas y quintas que se recuerdan de este sector, como las de Santiago 
yTulio Ospina, Gabriel Echeverri, Braulio Mejía, Alejandro Angel (casa presidencial en 
la visita del General Rafael Reyes en mayo de 1909), Manuel María Escobar (casa pres
idencial en la visita de Ramón González Valencia), entre otras, que compitieron por ser 
las de mayor relevancia arquitectónica y social desde finales del siglo XIX.
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ción. Basta observar que en la década de 1910 se reclamó acabar con las 
feas casonas de la fachada norte, como ya se vio, y luego de los incendios 
se logró configurar entre 1917 y 1922 una fachada de tres y cuatros 
pisos, muy estructurada dentro de un canon historicista, pero la que 
solo duraría con su perfil poco más de treinta años, pues ya en 1955 se 
estaba construyendo la sede del Banco Popular, un edificio de seis pisos, 
en el lugar donde estaba el edificio Olano, el cual se inauguró en 1956. 
A principios de 1961 se terminó la construcción del nuevo edificio 
Gutiérrez, de tres pisos y sótano, una edificación comercial diseñada y 
construida por la firma Ingeniería y Construcciones, presentadacomo 
el nuevo y moderno edificio y “una importante contribución al em
bellecimiento de la ciudad”. Así que para la década de 1960, había una 
nueva fachada urbana, la cual nuevamente sería afectada a finales de la 
década de 1980 con la construcción del viaducto del Metro, que im
plicó la demolición del Banco Popular, salvando solamente los murales 
que había realizado allí el maestro Pedro Nel Gómez. Este es apenas un 
ejemplo de la manera sucesiva y de la poca permanencia temporal de la 
fachada urbana en la ciudad, lo cual hace efímera a su arquitectura y a la 
memoria, un hecho frágil y deleznable.

Vaciar el centro y crear otro centro
Las acciones demoledoras y progresistas determinadas a partir de la 
intervenciones en la ciudad antigua por la política municipal de valo
rización, trajo consigo otros efectos tal vez no pretendidos ni deseados, 
pero que también fueron contundentes para cambiar la vocación de 
ese centro, como el traslado de muchas de las funciones que se cum
plían allí. Mucho de esto se derivó de la crisis del mismo centro y la 
emergencia de variadas problemáticas, al igual que el proceso expan
sivo urbano que fue trasladando esas funciones hacia otras áreas de la 
ciudad, como lo fue la habitacional, pese a los edificios de renta y de 
propiedad horizontal que empezaron su auge después de 1959 y que 
anclaron mucha población.
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Sin embargo, desde temprano empezaron a ser trasladadas activida
des importantes, como el caso de la educativa, universidades y colegios 
pasaron del centro a las nuevas sedes al occidente.

La función como sitio de recepción y transferencia del transporte 
interregional se mantuvo vigente hasta el funcionamiento de la esta
ción terminal del Ferrocarril de Antioquia en el sector de Guayaquil, 
que cesó en 1978.Ya el sector estaba en franca decadencia urbanística 
debido al incendio de varias de las galerías de la Plaza de Mercado 
Cubierta en 1968, la expansión de actividades informales e ilegales en 
la zona denominada El Pedrero hacia las calles aledañas deterioró aún 
más el sector, a lo que se llamó “guayaquilización” del centro.

Las actividades comerciales mayoristas se redireccionaron a la Plaza 
Central Mayorista, al sur del valle de Aburra, inaugurada en agosto de 
1972; las actividades de com ercio m inorista prim ero  fueron trasladadas 
a las plazas satélites —entre 1968 y 1971— y, posteriormente, a la Plaza 
José María Villa en la proximidad de la antigua Estación Villa del Fe
rrocarril en agosto de 1984;y las actividades de recepción de pasajeros 
intermunicipales quedaron establecidas en la Terminal de Transportes 
en el Barrio Caribe, al norte de la ciudad, friera del perímetro central, 
cuya construcción se adelantó entre 1980 y 1984.

Sin embargo, de todas las funciones, una de las más fundamentales 
en el proceso de vaciamiento del centro antiguo fue la pérdida de la 
centralidad institucional, con la construcción del Centro Administra
tivo de La Alpujarra, proyecto que se materializó entre 1984 y 1987, 
expandiendo la frontera del centro más allá de los límites tradicionales, 
pero contribuyendo en buena medida a la pérdida de dinámicas como 
la capacidad de convocatoria y el poder simbólico. Si bien su construc
ción se concretó literalmente a finales de la década de 1980, la inicia
tiva se remonta a los planteamientos del Plan Piloto de los urbanistas 
Paul Lester Wiener y José Luis Sert entre 1948 y 1951, año en que fiie 
aprobado por el Consejo.

Es importante mirar los planteamientos de Wiener y Sert, pues 
todo lo bueno y lo malo sucedido a la ciudad entre los años cincuenta 
y mediados de los ochenta se les adjudica a ellos. Interesa aquí lo dicho118
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y planteado específicamente en torno al centro de la ciudad. Esa con
cepción que los arquitectos de la CIAM (Congreso Internacional de 
Arquitectura Moderna) eran ahistóricos, poco sensibles con las arqui
tecturas tradicionales y por lo cual arrasadores a ultranza para elaborar 
la arquitectura del ser humano nuevo; sin embargo, no parece ser este 
el caso si leemos con detenimiento sus descripciones sobre el centro 
de Medellín, donde destacan las características de la arquitectura tradi
cional y se duelen de la pérdida de la misma por la nueva arquitectura.

La parte vieja de la ciudad y los pueblos del valle presentan casas típicas 
con pequeños patios. Estas casas tienen una escala que está en proporción 
con el ancho de las calles. Tienen, como norma, una buena asoleación 
aún estando ya viejas muchas de ellas. Desafortunadamente las casas vie
jas han sido reemplazadas por nuevas y edificios altos, en donde las con
diciones de vida respecto a asoleación y ventilación, no son tan buenas 
como en las edificaciones que reemplazaron”(Wiener y Sert, 1950:4).

A pesar de los nuevos desarrollos en comunidades como La América, 
Barrio Cristóbal, La Floresta, Belén, San Bernardo, Antioquia y Laure
les, encontraban que en la parte vieja de la ciudad había “más armonía 
y escala [...] con sus calles estrechas y casas de un piso y patios, que en 
los nuevos distritos donde no armoniza una gran variedad de estilos y 
modelos de calles” (Wiener y Sert, 1950: 10).Veían como un peligro 
potencial para la ciudad vieja la costumbre de construir edificios altos 
en las mismas calles estrechas.

Wiener y Sert concluyen su análisis con una propuesta que trataba 
de evitar el deterioro del centro antiguo y equilibrarlo con la extensión 
hacia un centro cívico donde se podrían construir los edificios altos, 
una biblioteca, un museo, una catedral, un gran parque, todo conecta
do por vías como Junín-Place y Cundinamarca, convertidos en paseos 
arborizados y ajardinados.

El área central de la ciudad con sus edificios comerciales de negocios y 
cívicos ha sido estudiada cuidadosamente y debería ser especialmente 
bien diseñada, pues es la parte más congestionada de la ciudad y el sec 119
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tor representativo del orgullo cívico y emprendedor [...] Medellín ha 
dado amplias pruebas de este espíritu de empuje. Sus fabricas y rápido 
crecimiento son de prueba de esto, pero como otras ciudades que han 
crecido rápidamente no tiene bien definido un centro que personifi
caría este espíritu de empuje de los antioqueños. Además, el aspecto 
planeado del centro de la ciudad es de especial importancia porque la 
primera impresión que recibe un visitante es una vista desde el aire, 
enmarcado en la belleza natural de los alrededores, dará mayor crédito 
a la ciudad y su gente (Wiener y Sert, 1950:23).
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La propuesta de Centro Administrativo planeada por Wiener y Sert no 
fue pensada como una manera de negar el centro antiguo sino como un 
complemento, con el fin de descongestionarlo. La extensión del centro 
hacia La Alpujarra no competía con lo existente sino que lo integraba. El 
arquitecto Luis Hernández, hacia el año 1967, al reclamar la urgencia de 
la construcción del centro administrativo que estaba en discusión para 
ese año, señalaba que, retomando lo dicho por Wiener y Sert, “el nuevo 
centro se considera una extensión del actual.Y en ningún caso como un 
Nuevo Corazón de la Ciudad” (El Correo, 15 noviembre 1967).

Sin embargo, las orientaciones fueron hacia otro lado, pues de cen
tro cívico con una combinación de funciones se pasó a un centro 
exclusivamente de orden administrativo, sin relación con el entorno 
inmediato.Y tal como lo señaló de manera adecuada el arquitecto Nel 
Rodríguez, tal vez quien con mayor claridad analizó la situación y 
criticó el cambio de perspectiva, al afirmar que no se le podía imponer 
un “centro” a la ciudad cuando esta ya lo tenía, además no se podía pre
tender “la amputación de un miembro a un organismo vivo” porque 
“el traumatismo repercutirá en el funcionamiento de toda la ciudad” 
(El Correo, 22 noviembre 1967).

De las pocas mentes lúcidas y claras que se opusieron a construir un 
centro para trasladar las oficinas administrativas hacia La Alpujarra fiie 
la del arquitecto Nel Rodríguez. Sin embargo, sus opiniones no fueron 
consideradas.

El Plan Piloto de 1950, trajo como resultado el Plan Director de 
1959 y de este se derivaron una “serie de trabajos de detalle, entre ellos
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el del Centro Administrativo La Alpujarra en 1961”11. Este proyecto
10 iba a desarrollar una sociedad mixta conformada, en 1961, entre los 
propietarios particulares de los terrenos y el Municipio (el nombre 
era Sociedad Remodeladora de La Alpujarra S. A.), para la realización 
de una “serie de edificaciones destinadas a la exhibición de maquina
ria pesada en la zona comercial, subestación de bomberos, estación de 
policía, supermercado, cuatro grande bloques de vivienda para clase 
media, mediante el sistema de propiedad horizontal, zonas verdes, par
queadero, etc.” (El Correo, 14 enero 1961: 2). El objetivo de desarrollar 
este primer proyecto no se cumplió, sin embargo, la administración ya 
venía trabajando para liberar los terrenos erradicando y reubicando 
los tugurios asentados allí, mediante la construcción del barrio Villa 
del Socorro en la zona nororiental de la ciudad, proceso que se inició 
desde 1959.

En octubre de 1969 se presentó un nuevo proyecto:
Para la remodelación del sector vecino de la Plaza de Mercado de 
Cisneros, lo cual incluye el centro administrativo que se construirá en 
lo que es hoy la Estación Central de los Ferrocarriles. De este harán 
parte los edificios Nacional, Departamental y Municipal y los edifi
cios para institutos descentralizados. El proyecto se refiere además a la 
remodelación de la Plaza de Cisneros y de la manzana situada al sur 
occidental de esta, que se destinará al comercio minorista (E l  C orreo ,
10 octubre 1969:1).

El proyecto diseñado por el grupo Habitar, que se consideraba en su 
momento como el definitivo, estaba aupado en buena medida por los 
efectos del incendio del año anterior en la Plaza de Mercado y por la 
euforia del concurso y las obras para el edificio Coltejer. Como parte 
de esta dinámica, también se había convocado a un concurso para dise
ñar el edificio de las Empresas Departamentales de Antioquia -EDA-, 
el cual fue ganado y adjudicado en julio de 1969 a la firma Fajardo 11
11 Incluyó adicionalmente el de sectorización de la ciudad para servicios (1963), Plan Vial 

(1963,1969), Bases para las normas de urbanización (1964), etc., etc. En: A. H. M., Caja 
09, Legajo 05, Planeación Despacho, Actas 1978-1979, f. 12 121
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Vélez y Cía. Ltda., junto con C. E. Halaby y Cía. Ltda. Se consideraba 
que este debería ser el primero en construir y en marcar la pauta para 
los demás edificios del Centro Administrativo. De hecho, el proyecto 
del grupo Habitar no se realizó, pero el edificio de la EDA se terminó 
en 1971 y fue referente obligado del nuevo concurso convocado en 
1974, y del cual fue ganador el proyecto presentado por el consorcio 
conformado por Lago Saénz y Cía. Ltda., Esguerra Sáenz Urdaneta, 
Samper Ltda., y Fajardo Vélez y Cía. Ltda.

Ya para este momento, el proyecto estaba volcado a configurar un 
grupo de edificaciones netamente administrativas, sin actividades com
plementarias de ninguna índole como había persistido, al menos en 
parte, hasta el proyecto de 1969. Este nuevo Centro Administrativo, de 
rígida y geométrica arquitectura, de pisos duros y gran asepsia, fue in
augurado en 1987. D e inmediato fueron trasladadas las oficinas públi
cas de los diferentes órdenes, vaciando, como se expresaba y se temía en 
los años 1960, el corazón del centro. Los antiguos palacios Municipal, 
Departamental y Nacional entraron en una fase de indefinición o de 
decadencia, aunque el Departamental, desde 1986 se había destinado 
como Palacio de la Cultura y entró en un proceso de restauración. 
No obstante, en términos generales, quedaron por mucho tiempo más 
como restos arqueológicos que como elementos vitales de la vida de 
la ciudad.

El centro de la ciudad sintió el vaciamiento y la “guetización” de 
sus oficinas administrativas y habría que esperar algunos decenios para 
solucionar los impactos en el primero y romper el aislamiento de las 
segundas. Además se debe tener en cuenta que el traslado institucional 
coincidió con los años de la crisis económica, del fatídico terrorismo 
de los narcotraficantes contra el Estado, y el inicio y parálisis de la 
construcción del viaducto del sistema de transporte masivo (conocido 
como el Metro), lo cual generó para el centro de la ciudad una escena 
de inseguridad, informalidad, demolición y ruina sin parangón.
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Ordenar y memorizar el centro12
En la década de 1980, mientras la situación del centro entraba en su 
fase más crítica, algunas acciones aisladas comenzaron a dar cuenta de la 
preocupación por la pérdida del patrimonio, al ser intervenidas edifica
ciones de gran valor histórico y arquitectónico, como fueron los casos 
del antiguo Seminario Menor en el sector de Villanueva, reciclado en 
el Centro Comercial Villanueva (1981-1984)13, la Estación Central o 
Guayaquil del Ferrocarril de Antioquia14 restaurado en la primera etapa 
de 1985 a 1987, y la segunda de 1987 a 199215, y el Paraninfo de la 
Universidad de Antioquia entre 1987 y 199916; también se debe sumar 
la sumar la restauración del abandonado Palacio Departamental para 
ser convertido en Palacio de la Cultura, en un largo proceso de inter
vención entre 1987 y 1998.

Estas y otras acciones de intervención son la evidencia de la preo
cupación que existía en esos momentos, no solo por el deterioro del 
centro sino por la situación de la arquitectura histórica del centro de la 
ciudad, de su pérdida o desfiguración, ante la situación caótica, la acti
vidad especulativa inmobiliaria y las actividades de demolición por la
12 Varios de los párrafos de este aparte del texto fueron retomados del trabajo “El centro 

histórico” para el catálogo de la exposición Patrimonio en Medellín. El presente sobre el 
pasado, realizada en el Museo de Antioquia entre noviembre del 2006 y marzo de 2007, 
en conjunto con la investigadora y poeta Gloria Posada. El catálogo está inédito. A los 
párrafos retomados se le han introducido cambios, complementaciones y ampliaciones.

13 Diseño de L. y L. H. Forero Arquitectos (Laureano y Luz Helena Ceballos), con la co
laboración de Juan José Escobar.

14 Trabajo adelantado por la Fundación Ferrocarril de Antioquia, con el liderazgo del ar
quitecto Alvaro Sierra Johns. Esta intervención ganó el Premio Nacional de Restau
ración “Carlos Arbeláez Camacho”, en la XIII Bienal Colombiana de Arquitectura en 
1992.

15 Cabe destacar que la obra también fue el punto de partida para la formalización y 
continuidad de la Fundación Ferrocarril de Antioquia, que con la dirección del mismo 
arquitecto Sierra, ha hecho los estudios y las intervenciones de varios de los edificios en 
el centro de la ciudad, y en otras partes de Medellín y Antioquia.

16 La primera etapa de intervención que rescató el claustro con graves problemas estruc
turales se extendió de 1987 hasta 1993, con la dirección de la arquitecta Clemencia 
Wolff. Este edificio fue declarado Monumento Nacional (hoy Bien de Interés Cultural) 
en marzo de 1982. 123
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construcción del Sistema Metro, de ahí que para el año de 1991 se ela
boró una reglamentación para edificaciones de valor patrimonial que 
buscaban contribuir al mejoramiento de la imagen urbana del centro 
de la ciudad, “basada en la tarea de respetar y conservar los diversos he
chos físicos, en general de gran calidad, y que se constituyen en nuestro 
patrimonio urbanístico y arquitectónico”17: adicional a ello se preten
dían determinar las edificaciones patrimoniales del centro mediante un 
inventario y la reglamentación de su intervención, como efectivamente 
se hizo ese mismo año de 1991 que se expidió el reglamento18. Pese a 
lo anterior, esto no derivó en acciones de protección ni intervención, 
y mucho menos en políticas integrales en torno al patrimonio, para lo 
cual habría que esperar muchos años más e incorporar estas medidas 
en proyectos de ciudad, como se leerá más adelante, pero define un 
m om en to  im portan te  en  torno a las preocupaciones en pos del poco 
patrimonio heredado de siglos anteriores y el reconstituido a lo largo 
del siglo XX.

A principios de los años 1990 se reclamaban y planteaban “alterna
tivas y estrategias de futuro” (Consejería Presidencial para Medellín y 
su Area Metropolitana, 1995: 7)19, incluso nombre dado a una serie de 
seminarios donde se discutieron problemáticas y soluciones por parte 
de los diferentes actores urbanos que coincidieron en aportar un en
foque social en procesos de participación, diálogo y concertación, al 
mejoramiento físico de la ciudad. Era claro el planteamiento en torno
17 Decreto núm. 721 de 1991. Este decreto se derivaba y apoyaba en el Acuerdo 11 del 

mismo año de 1991, mediante el cual se establecían “acciones para el reordenamiento del 
centro de Medellín”.

18 El inventario fue adoptado mediante la Resolución núm. 123 del 31 de octubre de 1991 
y la reglamentación por el Decreto 721 del mismo año de 1991. Hay que aclarar que 
este inventario y reglamentación de edificios se planteaba para la Comuna 10. Medellín 
basa su división político administrativa en comunas y esta comuna 10 se correspondía en 
estos años con la totalidad de lo que se consideraba el centro de la ciudad.

19 Con la convocatoria y coordinación de la Consejería Presidencial para Medellín y su 
Area Metropolitana, hasta 1995 se realizaron cuatro seminarios, en donde participaron 
“la iglesia, organizaciones no gubernamentales como Corporación Región, la Fun
dación Corona y Proantioquia, las universidades, encabezadas por la Universidad de 
Antioquia, y  las entidades de gobierno: la Alcaldía de Medellín, la Gobernación de An- 
tioquia y la Consejería Presidencial para Medellín”.
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a que “la crisis que hoy por hoy revela la ciudad de Medellín demanda 
una reestructuración sustancial en todos sus órdenes de cara a la cons
trucción de un proyecto de ciudad más democrática y con calidad de 
vida para sus ciudadanos” (Consejería Presidencial para Medellín y su Area 
Metropolitana, 1995: 229), en la que lo político, lo económico, lo social 
y lo espacial iban de la mano; en tal sentido, el espacio público perdi
do por la crisis de violencia y su apropiación indebida, era reclamado, 
especialmente en el centro de la ciudad, y fiie reivindicado como de
recho fundamental y demandada su restitución.

El Tren Metropolitano o simplemente “el Metro”, se constituyó en 
un símbolo paradójico de este período. El Metro fue vilipendiado y re
sistido en el momento de la construcción, al ser considerado un invasor, 
devastador y alterador del paisaje urbano del centro, amén de la corrup
ción y los altos costos; pero a partir de la inauguración de la operaciones 
comerciales de las líneas A y B (la primera el 30 de noviembre de 1995 y 
la segunda el 29 de febrero de 1996)20, los efectos tangibles e intangibles 
en la ciudad redimensionaron su importancia y valor. La denominada 
“cultura metro” se convirtió en un paradigma en cuanto a la maneras de 
comportarse y socializar en el espacio público, de respeto y dignidad en 
el transporte urbano, mientras que lo físico material se erigió en elemen
to estructurante de la ciudad, configurador de la espacialidad pública y 
de un nuevo paisaje urbano. Primero adelantando acciones cicatrizantes 
para tejer los nuevos espacios abiertos en el entorno de la estaciones; 
segundo, aminorando los impactos visuales, especialmente del viaducto 
en el centro de la ciudad; y, tercero, adecuando la accesibilidad peatonal, 
con escaleras, puentes, plazoletas y las mismas estaciones. El Metro, con 
su amoblamiento urbano, paisajismo y arquitectura, fiie factor desenca
denante de otras actuaciones en el espacio público de la ciudad.
20 La Línea A con una longitud de 23,2 kilómetros, desde Niquía, al norte, hasta Itagüí, al 

sur, y 19 estaciones, mientras que la Línea B con una longitud de 5.6 kilómetros, con 6 
estaciones va del centro hacia el occidente de la ciudad. La Línea A estableció al menos 8 
estaciones en el centro, desde la estación Industriales, al sur, hasta la estación Universidad, 
en el norte; mientras que la Línea B, al menos con dos estaciones, siendo estas Cisneros 
y San Antonio, estas últimas parte de la Línea A y el lugar de intercambio entre las dos 
líneas.
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Frente al deterioro del centro, la ocupación del espacio público y 
la pérdida de su significación, las diferentes administraciones que se 
sucedieron en el gobierno municipal desde 1992 incorporaron en las 
propuestas de desarrollo y de ordenamiento territorial, programas y 
proyectos relacionados con el centro. El punto de partida fiie el Plan 
de Intervención del Centro de la Ciudad de Medellín, entregado en octubre 
de ese año por la Alcaldía con el apoyo del Programa de las Nacio
nes Unidas para el Desarrollo, una idea de planificación del centro a 
mediano y largo plazo para recuperar la capacidad de convocatoria y 
uso del mismo para todos los pobladores, mediante unas estrategias 
—proceso continuo de planificación, promoción social, dinamización 
de la economía, descentralización y desconcentración urbana—, y unas 
propuestas de intervención que, entre las contempladas en el programa 
de los espacios públicos, incluían la construcción del Parque de San 
Antonio, la Plaza de la Cultura y una serie de adecuaciones de boule- 
vares, avenidas, plazas, pasajes, etc. Algunas de estas obras se ejecutarían 
de inmediato y otras serían tomadas y reformuladas por los ejercicios 
planificadores posteriores, especialmente por el Plan Estratégico para Me
dellín y el Area Metropolitana de 1997 y el Plan de Ordenamiento Te
rritorial —POT—, aprobado en diciembre de 1999, los cuales en buena 
medida definirían los planes de gobiernos y las directrices de interven
ción de los sucesivos gobiernos municipales, al menos hasta el año de 
2006 cuando se revisó y ajustó el POT.

Mientras se ejecutaban las obras del Metro, se adelantaron como 
parte del Plan de Intervención del Centro la restauración de la Plazuela de 
San Ignacio, la recuperación de la Avenida La Playa y la construcción 
del Parque San Antonio; este último con un gran impacto, considerado 
en su momento como el principal proyecto estratégico del centro. El 
concurso para el diseño se abrió en diciembre de 1992 y se inauguró el 
14 de diciembre de 199421; un espacio de 3 300 metros cuadrados don
de se combina el parque tradicional con la plaza cívica, el comercio in
21 El concurso fiie ganado por el consorcio AI A y CONVEL, con diseños de los arquitec

tos Gabriel Jaime Arango y Juan José Escobar. El proyecto fiie ganador de una Mención 
en la Categoría Urbanismo, en la XVI Bienal Colombiana de Arquitectura de 1998.
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formal con el formal, la obra escultórica del Maestro Fernando Botero 
con la arquitectura de la iglesia que da nombre a un sector que estuvo 
por muchos años abandonado después de la construcción de la Avenida 
Oriental y la calle San Juan, y la demolición de las dos manzanas22, que 
alguna vez en la ciudad se conocía como la “Barranca del Caleño”.

El Plan del Centro de 1992 puede considerarse débil en propuestas 
y resultados pese a iniciar una nueva mirada sobre el centro de la ciu
dad, en cambio el Plan Estratégico de 1997 y, sobre todo, lo recogido 
y aportado por el POT de 1999 trajo diferentes consecuencias, de
terminó intervenciones con mayores efectos territoriales, urbanísticos, 
arquitectónicos y estéticos no solo en el área inmediata sino en el resto 
de la ciudad. En primera instancia, hay que señalar el cambio del terri
torio a determinar como centro, pues el Plan de 1992 consideraba de 
intervención la comuna 10, conformada por 19 barrios, más o menos 
siguiendo la delimitación tradicional pensada desde 1968, con algunos 
ajustes al sur y al oriente, mientras que el POT de 1999 ya habla de un 
centro expandido, que incluye parte de la ciudad al otro lado del río 
Medellín, el sector del barrio Carlos E. Restrepo y aledaños23, apoyado 
en las diferentes estaciones del Metro, bajo la premisa de configurar ya 
no un centro de ciudad sino un gran centro metropolitano, idea que se 
fundamentaba en los planteamientos del Plan Estratégico de 1991.

En el Plan Estratégico de 1997 se enunciaron las bases de la futura 
ciudad metropolitana, bajo la concepción de que era necesario poblar 
nuevamente el centro y, al mismo tiempo, fortalecer centralidades al
ternas, ya fuera reforzando centralidades barriales o creando nuevas 
centralidades urbanas y metropolitanas. Este Plan apuntaba a recuperar

22 Queda entre las carreras 46 (Avenida Oriental) y 49 (Junín) y las Calles 44 (San Juan) y 
48 (Maturín).

23 En la actualidad se consideran como parte del centro de la ciudad 23 barrios de las 
comunas 4 (Sevilla, Jardín Botánico, Universidad de Antioquia, Parque Norte), 10 (La 
Candelaria, Jesús Nazareno, El Chagúalo, Estación Villa, San Benito, Guayaquil, Corazón 
de Jesús, La Alpujarra, Calle Nueva, Perpetuo Socorro, Barrio Colón, Bomboná N° 1, 
Boston,Villanueva, Las Palmas y San Diego), 11 (Laureles, Carlos E. Restrepo, Surameri- 
cana, Naranjal y Conquistadores) y 16 (Tenche -Cerro Nutibara-), que ocupan un poco 
más de 896 hectáreas y con una población calculada de 130 245 habitantes.
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el “centro histórico y administrativo”, a fortalecer los elementos cons
titutivos de lo que llamaban la “ciudad original”, a reforzar su signi
ficación urbana, a preservar y consolidar su patrimonio, todo lo cual 
serviría para que este sector vertebrara la vida de la ciudad y fuera un 
componente fundamental de lo que se denominaba el sistema estruc
turante de espacios públicos metropolitanos. El espacio público jugaba 
un papel fundamental en los discursos de los procesos de recupera
ción de ciudad, debido a las situaciones aciagas que había sufrido en 
la década de 1980, donde la ciudad lo perdió por la informalidad y 
la violencia, de ahí la insistencia en proponerlo como premisa bási
ca y en plantear diversos proyectos como la renovación urbana en el 
Camellón de La Alhambra y de la misma Alpujarra, en un proceso de 
complementación entre La Alpujarra I, La Alpujarra II y áreas aledañas, 
m ediante la in troducción  de nuevos usos com o vivienda, com ercio, 
cultura (museos y bibliotecas), hotelería, servicios feriales y empresa
riales, además de articularse con el entorno mediante espacios públicos, 
recuperando de alguna manera el espíritu subyacente en la propuesta 
inicial para este sector. Otros de los proyectos fueron la recuperación 
del carácter simbólico y como núcleo cultural del barrio Guayaquil, 
alrededor de la Plaza Cisneros, en lo que se incluía recuperar el Pasaje 
Sucre y los edificios Carré,Vásquez y el Hotel Montería; el repobla- 
miento, reciclaje y reutilización del barrio Prado, por ser un sector de 
gran calidad patrimonial para la ciudad; y propuestas fundamentales en 
el centro tradicional como la recuperación del Paseo La Playa como 
parque lineal de la ciudad de orienta a occidente, o el Eje Corredor 
Carabobo, propuesto como un corredor y franja especializada que re
cuperara el espacio público del centro de la ciudad24.

Estas propuestas fueron recogidas y potenciadas en el POT de í 999, 
en proyectos considerados de resignificación urbana como el “Plan 
especial del centro tradicional y representativo metropolitano”25, el

24 Línea Estratégica 5. “Ciudad Metropolitana, acogedora, integrada y con calidad ambien
tal”, cuyo objetivo era “impulsar la renovación urbana y mejorar la movilidad interna del 
valle de Aburrá” (Plan Estratégico de Medellín, 1998:144-165)

25 Orientado a “mejorar la calidad urbanística y ambiental del centro y a la recuperación
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proyecto del eje cultural La Playa-Boyacá, la recomposición del espa
cio urbano de La Alpujarra, el espacio cívico de Cisneros, el proyecto 
de intervención urbana del Museo de Antioquia, lo que las distintas 
administraciones incluyeron en sus programas de gobierno y fueron 
desarrollando cada una con nombre, procedimientos de diseño e im- 
plementaciones diferentes, pero manteniendo las premisas básicas ini
cialmente formuladas.

De las ideas formuladas en los planes se pasó a las obras, de esta 
manera se sucederían una serie de intervenciones para ir consolidan
do núcleos fundamentales en el centro de la ciudad: La Alpujarra II, 
Ciudad de Botero, Guayaquil o Cisneros, y el Parque de los Deseos. 
La Alpujarra II, contiguo al Centro Administrativo, tuvo como epi
centro el edificio sede de las Empresas Públicas de Medellín —E.P.M.-, 
cuyo diseño y construcción se cumplió entre 1990 y 1997, a partir 
del cual se adelantó el Plan Parcial, con la pretensión de configurar la 
futura gran centralidad metropolitana, que incluyó el Parque de los 
Pies Descalzos y el Museo Interactivo, inaugurados en el año 2000. 
El edificio se convirtió en un nuevo icono urbano —conocido como 
“edificio inteligente”-  y el parque en una referencia ciudadana, más 
allá de las pretensiones iniciales de promotores y diseñadores26. Un área 
contigua fue desarrollada entre julio de 2003 y abril de 2005, como 
Centro Internacional de Negocios Plaza Mayor para mejorar la oferta 
de la ciudad en cuanto sede de negocios y eventos, complementando el 
Palacio de Exposiciones también ubicado en las proximidades, al cual 
quedó conectado mediante la construcción de un boulevard, un espa
cio público que se convierte en lugar de acceso peatonal para cualquie
ra de las edificaciones con su variada oferta de servicios—incluyendo 
el cercano Teatro Metropolitano—, en un paseo urbano y un elemento

del centro y a la recuperación de su significación y de su capacidad de convocatoria para 
todos los sectores sociales de la ciudad metropolitana, mediante la integración coherente 
de las diversas intervenciones en gestación o en marcha en su interior o en su periferia 
inmediata y la protección y potenciación de su patrimonio cultural”. Artículo 103 del 
Acuerdo 62 de 1999.

26 Los responsables de este proyecto fueron loa arquitectos Jorge Pérez, Felipe Uribe, 
Giovanna Spera y Ana Lucia Vélez, del Laboratorio de Arquitectura y Urbanismo.
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de referencia, junto al icónico Cubo de Madera, que es el centro de 
actividades de Plaza Mayor.

La Ciudad de Botero fiie un proyecto desarrollado a partir de la 
iniciativa de reubicación del Museo de Antioquia. Debido al deterio
ro urbano y social del sector donde se ubicaba el antiguo Museo, lo 
mismo que la necesidad de ampliarlo, se pidió sacarlo del centro de la 
ciudad, y se planteó su ubicación en el antiguo Palacio Municipal, con 
un proyecto que se puso en marcha a partir de 199927. La convocatoria 
de un discutido concurso arquitectónico le permitió al grupo STOA28 
proponer en el proyecto ganador, la resignificación del antiguo Palacio 
Municipal, la renovación urbana del área de influencia, la recuperación 
de la calle como el espacio fundamental de la ciudad, mediante los 
boulevares, y asumir la ciudad como un planteamiento cultural, donde 
el mismo espacio fuese expresión de la historia, el arte y los sueños 
colectivos. Implicó la demolición de dos manzanas, una para la plazo
leta de las esculturas del maestro Botero y otra para parqueaderos; la 
intervención física mediante la rehabilitación y adecuación del antiguo 
Palacio Municipal; y la reforma y mejoramiento de la antigua sede. En 
su conjunto, el proyecto tuvo el efecto pretendido de ayudar a recupe
rar el centro tradicional, crear un espacio de calidad cultural de escala 
metropolitana e incidir sobre el centro histórico.

El tercer núcleo desarrollado en este período se localizó en los 
terrenos de la antigua Plaza de Mercado Cubierta de Guayaquil, in
cendiada en 1968 y abandonada desde entonces, hasta ser demolidas 
sus ruinas con la pretensión de adelantar allí un proyecto de espacio 
urbano, que file variado y postergado hasta comenzar a concretarse en 
diciembre de 2001 cuando file convocado un concurso arquitectóni

27 Como ya se ha escrito, para su concreción se pasó por diferentes fases de planificación, 
gestión y administración: aunque era un proyecto ya esbozado en el Plan del Centro de 
1992, luego retomado por el Plan Estratégico de 1997, el Plan de Desarrollo de la admin
istración municipal 1998-2000 y por el Plan de Ordenamiento Territorial de 1999, hasta 
lograr su concreción a partir de 1999 con la gerencia del Proyecto “Ciudad de Botero”, 
en la administración de Juan Gómez Martínez (1998-2000).

28 Integrado por los arquitectos Beatriz Jaramillo, Tomás Nieto y  Emilio Cera, y el escritor 
Darío Ruiz Gómez.
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co fallado en mayo de 200229, e inaugurado el 2 de junio de 2005. El 
proyecto que se llamaba inicialmente “Plaza de la Protesta” —según el 
programa de gobierno del alcalde de entonces-, pasó a ser el Bosque de 
la Luz, de acuerdo con el proyecto ganador30, siguió con el de Parque 
de la Luz y terminó por designarse “Plaza de Cisneros”, en referencia al 
espacio público contiguo desaparecido con el ensanche de la calle San 
Juan. Alrededor de esta plaza ya se venía adelantando un proceso de re
novación urbana que incluyó la construcción de la Biblioteca Temática 
de las Empresas Públicas de Medellín, inaugurada también en junio de 
2005; y la restauración de los viejos edificios comerciales de renta, el 
Carré y elVásquez, cuyos estudios y proyectos se iniciaron en el 2000 
y culminaron los trabajos en 2004 el primero, y en 2005 el segundo.

El cuarto núcleo tuvo como epicentro inicial el Parque de los De
seos. Se desarrolló como parte de la renovación urbana alrededor del 
Planetario Municipal, de ahí el énfasis temático en torno al sistema 
solar, relojes, eclipses, entre otros. Este se ubicó en el límite norte del 
nuevo centro de la ciudad, junto a la estación Universidad del Metro, la 
Universidad de Antioquia, el nuevo edificio de Extensión de la misma 
Universidad, y el Parque Norte; con él se pretendió aminorar el dé
ficit de espacio público de las comunas y barrios del nororiente de la 
ciudad, y a la vez crear una nueva centralidad que se complementaba 
con la intervención urbano-arquitectónica del Parque y Biblioteca de 
Ciencia y Tecnología. Se configuraba así el denominado Centro de 
Equilibrio Norte, dentro del Sistema de Centralidades formulado en 
el POT de 1999, en la parte fronteriza del centro expandido contem
plado allí. Esto implicó un proceso de renovación urbana sobre áreas 
de talleres, locales y lotes abandonados e, incluso, la demolición de los 
muros de tapia que se habían construido en 1971, en “estilo español”, 
como se decía en su momento, para la delimitación del Jardín Botáni
29 El proyecto ganador, entre 49 propuestas, fue el presentado por Juan Manuel y Luis Fer

nando Peláez. El equipo de trabajo también lo integraron los arquitectos Rafael Vélez, 
Carlos Alvarez, Ingrid Barragán y Cache Uribe.

30 El proyecto ganador, entre 49 propuestas, fue el presentado por Juan Manuel y Luis Fer
nando Peláez. El equipo de trabajo también lo integraron los arquitectos Rafael Vélez, 
Carlos Alvarez, Ingrid Barragán y Cache Uribe
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co, en cuyo interior se construyó el Orquideorama, preinaugurado en 
abril de 1972 durante la 7a Conferencia Mundial de Orquideología31. 
Tanto la arquitectura de los contenedores del Parque Explora —con 
sus 25 mil metros cuadrados para la apropiación y la divulgación de 
la ciencia y la tecnología en un espacio interactivo—, como la apertu
ra visual del Jardín Botánico hacia el exterior, determinaron en gran 
medida la configuración de esta espacialidad pública y renovaron con 
sus formas singulares las características de esta parte norte del centro 
expandido.

El accionar de este período no se concentró solo en estos centros 
políticos, culturales y empresariales sino que también pretendió for
malizar toda la actividad que se había tomado el centro, denominada 
“guayaquilización”, esto es, un término peyorativo que aludía a la in
vasión y apropiación del espacio público —andenes y calles—, con ventas 
populares y de bajo costo, lo que aparte del caos peatonal y vehicular, 
aumentaba la “inseguridad”, lo desmejoraba y le daba un aspecto esté
tico “inadecuado”. Se plantearon varios proyectos que pretendían la re
cuperación del espacio público, el control por parte de las autoridades, la 
definición de áreas específicas y con ubicación temporal, la delimitación 
del tipo de productos y ventas. El primer proyecto se denominó Oro, en 
la administración de Luis Alfredo Ramos, siguiendo los parámetros del 
Plan de Intervención del Centro de 1992. Este proyecto fue retomado por 
la administración siguiente, la de Sergio Naranjo Pérez, como parte del 
Programa Social de Seguridad y Convivencia, que tenía como objetivo 
fundamental la organización de las ventas callejeras, mediante alternati
vas que garantizaran el reordenamiento y utilización racional del espa
cio público, con el respectivo control y la participación de los sectores 
involucrados. Estas iniciativas comenzaron a ser implementadas, pero no 
fueron suficientes, debieron ser complementadas en las administraciones 
siguientes, especialmente en la administración de Juan Gómez Martí
nez, quien apuntaló su política de recuperación del espacio público del

¡32
31 En abril de 1972 se inauguró como Jardín Botánico, Joaquín Antonio Uribe, dejando 

de ser así el Bosque de la Independencia, el cual había sido diseñado por el arquitecto 
Enrique Olano en 1913.
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centro en la construcción de los bazares, sitios en donde reubicar los 
venteros ambulantes.

Bajo el mismo principio de los bazares fueron construidos otros 
centros de reubicación de vendedores ambulantes, que buscaban no 
solo recuperar el espacio público sino su formalización. Las políticas y 
los proyectos alrededor de la informalidad de las ventas callejeras han 
generado un cambio en la imagen urbana y en buena parte se ha recu
perado el espacio público del centro, pero esto no lo ha solucionado. 
Aparentemente, son soluciones parciales y no de fondo, los proyectos 
construidos son de baja calidad arquitectónica, la informalidad crece y 
la lucha por ese espacio se mantiene a pesar del aparente control.

Otra característica fundamental de la ciudad y su centro en los úl
timos años es su densificación y uso como vivienda. Frente al creci
miento desmesurado y expansivo se consideró fundamental revertir 
el proceso para racionalizar el uso y ocupación del suelo urbano, in
centivando el crecimiento hacia adentro. El POT de 1999 lo asumió 
mediante políticas de renovación, redesarrollo y redensificación en 
sectores centrales con buena dotación de infraestructura y transporte. 
Desde entonces se comenzaron a construir edificios de apartamentos 
de 16 a 21 pisos en torres individuales o conjuntos cerrados, con áreas 
netas entre 34 y 54 m2 en promedio, algunos desarrollados como pla
nes parciales, tal el caso del denominado de Paseo Sevilla, en el sector 
del Chagúalo, junto a la Universidad de Antioquia, que en su primera 
etapa como Ciudadela Sevilla se construyeron 600 apartamentos. Ac
tualmente, se han implantado en áreas de antiguos talleres vacíos urba
nos o zonas deterioradas, pero también en otras áreas donde existía un 
patrimonio arquitectónico y urbano contextual no monumental. Así, 
en muchos casos, se han demolido referentes históricos, en otros se han 
desfigurado las fachadas y perfiles urbanos, sobre los que se imponen 
agresivamente las nuevas torres. Si bien se ha buscado incentivar el 
poblamiento del centro, esto se ha hecho de manera agresiva con una 
fuerte especulación inmobiliaria, con una baja calidad arquitectóni
ca y poco respeto por el patrimonio. El imaginario planteado por el 
POT -calidad, identidad y referente— no se está cumpliendo. Todo lo 133
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contrario, se está deteriorando aún más la calidad espacial del centro, 
de hecho ya desmejorada, sin espacio publico, áreas recreativas o zonas 
verdes. El Centro, considerado en sí mismo como un espacio público, 
recibe poca o ninguna dotación de espacio público por parte de es
tas nuevas urbanizaciones que incentivan la vivienda, pero no el uso 
y apropiación del mismo pues se ausentan y aíslan de él mediante la 
guetización.

Todos estos cambios y proyectos se mantuvieron e incluso se incen
tivaron desde la administración de Sergio Fajardo (2004-2007) hasta 
la presente, cuando en aquella se planteó en el programa de gobierno 
como objetivo “mejorar la calidad de vida para quienes viven en el 
Centro y para quienes viven el Centro”, mediante el proyecto estra
tégico: “El Centro Vive: Revitalización del Centro de la Ciudad”, que 
incluyó la formación de una Gerencia del Centro, con el fin con el fin 
de “devolverle al centro su identidad y revitalizar su aspecto social y 
su calidad física como zona tradicional y representativa, mediante un 
programa con un norte claro y sostenible en el tiempo”, que incluía 
por igual proyectos sociales y urbanos; entre estos últimos se destacaron 
la intervención del Paseo Peatonal Urbano de Carabobo, el polémico 
de las pirámide de la Avenida Oriental, y los ya referidos del Jardín 
Botánico y el Parque Explora,

Vale destacar el Paseo Urbano, pues implicó la peatonalización de 
tres kilómetros y medio del eje sur-norte de la carrera Carabobo, entre 
la calle San Juan y la quebrada La Bermejala, al norte de la ciudad, cerca 
al Jardín Botánico, pero rematando en el Centro de Desarrollo Cultural 
de Moravia y conectando allí con el Parque Lineal de La Bermejala32. 
Un proyecto reclamado de tiempo atrás, que le daba importancia a 
un corredor de gran valor histórico para la ciudad y recuperaba para 
el peatón un espacio urbano que hasta el momento estaba apoderado
32 Aunque el proyecto inicial contemplaba 4 750 metros entre el histórico Puente de Guay

aquil, sobre el río Medellín y la quebrada La Bermejala, por lo que aún falta esa parte entre 
la Calle San Juan y el puente en una extensión de 1206 metros. Fue definido como uno 
de los proyectos estratégicos dentro de la Línea Estratégica No. 3 “Medellín, un Espacio 
para el Encuentro Ciudadano”, incluida en el “Plan de Desarrollo 2004-2007, Medellín 
Compromiso de toda la Ciudadanía”, adoptado por el Acuerdo 03 de 2004.
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de la informalidad y un trasporte público altamente contaminante en 
todos los aspectos. El proyecto era determinante en tanto mostraba la 
posibilidad del centro como escenario para el peatón, aquel que co
menzó a perder en la década de 1920 cuando se entregaron los espacios 
urbanos al automóvil con la cobertura de la quebrada Santa Elena, el 
cual podría recorrer y conectar distintos espacios que hasta el momen
to estaban implantados en la estructura del centro sin una continuidad 
o una trama; de esta manera también se logró que las intervenciones en 
la Plaza de Cisneros —y de paso el Centro Administrativo de La Alpuja- 
rra- y en el Parque de las Esculturas frente al Museo de Antioquia, por 
ejemplo, pudieran enlazarse y relacionarse, al igual que otros espacios 
extremos hasta llegar al Parque de los Deseos, al Jardín Botánico o al 
Parque Explora.

En el año 2006 se hizo la revisión del POT de 1999, y en la ver
sión vigente en la actualidad se insiste en la importancia del Centro 
Tradicional y Representativo Metropolitano, para el cual se define la 
realización posterior de un Plan Especial, con el fin de “mejorar la 
calidad urbanística y ambiental del centro y a la recuperación de su 
significación y de su capacidad de convocatoria para todos los sectores 
sociales de la ciudad metropolitana”33. Este Plan se formuló pensando 
en volver al centro competitivo y habitable. Se deben destacar dentro 
de lo planteado dos elementos importantes para la génesis actual del 
centro y sus dinámicas: uno sobre la delimitación y definición de áreas 
especializadas dentro del centro expandido, y otro sobre el regreso a 
los límites iniciales del “centro tradicional y representativo”. De esta 
manera los planificadores, a partir de las dinámicas actuales y de los 
proyectos implementados, delimitaron áreas especializadas para la “gran 
empresa” al sur del centro, para la “educación” al oriente, y para “salud, 
ciencia y tecnología” al norte; de ahí los proyectos estratégicos alrede
dor del Museo Interactivo de Ciencia y Tecnología, complementado 
con el Bulevar de la Salud o el de Univerciudad.
33 Artículo 129 del Plan de Ordenamiento Territorial, Acuerdo 046 de 2006. “Mediante el 

cual se revisa y ajusta el Plan de Ordenamiento Territorial para el Municipio de Medellín 
y se dictan otras disposiciones”, Medellín, Alcaldía de Medellín, documento en pdf, p. 91. 135
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A pesar de esta formulación, en la administración del período 
2008-2011, la intervención física en el centro se mantuvo en la línea de 
complementar y mantener la infraestructura desarrollada en el período 
anterior, pero sin sumar nuevos espacios públicos significativos como 
en los períodos anteriores. La Gerencia del Centro se ha enfocado 
principalmente a lo que llaman macroproyectos sociales, y a atender 
las grandes problemáticas que siguen activas en el centro en términos 
de habitantes de calle, explotación sexual, delincuencia infantil y ju 
venil, deterioro del equipamiento urbano y aseo y ornato del mismo. 
Entre la infraestructura desarrollada se destacan las obras del Complejo 
Ruta N 34, iniciadas en junio de 2011 y entregada su primera parte en 
diciembre de ese mismo año; como su nombre lo indica, forma parte 
de un complejo que configura el centro especializado de ciencia y 
tecnología en el norte de la ciudad. Otras obras se desarrollaron en el 
Bulevar y Ciudadela de la Salud, en el lote donde el Instituto de los 
Seguros Sociales había tenido una sede, al lado del hospital San Vicente 
de Paúl y frente a la Facultad de Medicina de la Universidad de Antio- 
quia, dos históricos edificios, teniendo como eje vial la Avenida Juan 
del Corral, con lo que se le daría un redimensionamiento urbanístico a 
estos bienes de interés cultural nacional.

También durante estos últimos años se adelantaron proyectos com
plementarios que ya había sido definidos tiempo atrás, como el caso 
de la Plaza de La Libertad, dentro de la consolidación de La Alpujarra, 
cuyo concurso se realizó en 2007 y la obra se inauguró en febrero de 
2011, faltando todavía algunas obras contempladas dentro del proyecto. 
Este proyecto lo promovió la Gobernación de Antioquia y el Instituto 
de Desarrollo de Antioquia. El concurso fue ganado por las firmas Toro 
Posada y Oficina de Proyectos Urbanos (Opus). Este proyecto se plan
tea con dos torres de 24 y 17 pisos para sede de las oficinas descentra
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34 Denominado un Centro de Innovación y Negocios, que contempla tres edificios: uno 
propiamente de la Ruta N , otro del Grupo EPM y otro que ocupará la multinacional 
Hewlett Packard, para su centro de servicios globales. En total son 32 mil metros con
struidos. Están ubicados al frente a la Universidad de Antioquia, en la esquina de la calle 
Barranquilla, entre carreras Cundinamarca y Carabobo
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lizadas del departamento de Antioquia y como sede del canal regional 
de televisión, además de salas de exposiciones y una significativa área 
de espacios públicos y verdes, que se conectan con los otros espacios 
del Centro Administrativo, dándole continuidad y a la vez un carácter 
más amable que el que existía hasta el momento. Por otra parte se 
avanzó en el diseño o implementación de planes parciales como el de 
Naranjal, Guayaquil, Corazón de Jesús y Parque de San Lorenzo, que 
renuevan y afectan de manera significativa las actuales condiciones del 
centro de la ciudad.

Estas ejecutorias continúas de los últimos veinte años sin ninguna 
duda han renovado y revitalizado al centro de la ciudad, pero sigue 
siendo escenario de grandes problemáticas y conflictos sociales, por lo 
cual es mirado con temor por ciertos sectores. Por otro lado, el centro 
sigue siendo determinante en el imaginario para la mayor parte de los 
pobladores de Medellín y del valle del Aburrá. Se recuperó no solo 
una parte de su espacio público y se redensificó habitacionalmente en 
otros, pero no fue posible revitalizar algunos sectores pese a las inter
venciones, ya que se consideran desde el estudio de 1968 como “zonas 
deterioradas”, tal el caso de Guayaquil, Niquitao o San Benito. En estos 
mismos años se recuperó parte de la dimensión simbólica del centro 
y se logró que la planeación lo tomara en cuenta para la realización 
de proyectos, al igual que la planeación futura insistiera en tal sentido.

Conclusiones
La imagen no puede ser más contundente: mirado a la distancia, el 
centro de la ciudad de Medellín en la actualidad es caótico. El perfil 
no daría ni para forzar un mimético y paródico sky Une, con lo cual 
pretender rememorar ese supuesto ideal neoyorkino, ni siquiera en su 
versión “platanizada”. En realidad se ha configurado un centro con una 
caótica sumatoria de formas, estéticas y tiempos, sin una sinergia o una 
búsqueda modelada. Mirado ya no de afuera sino de adentro, la falta 
de integración y las discontinuidades abruptas en escala y tiempos son 137
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evidentes al recorrer las fachadas urbanas, aparte de la falta de cohe
rencia entre espacios urbanos, pese a las intervenciones de los últimos 
años. Por eso se vuelve a recordar las palabras del historiador Jorge 
Orlando Meló.

Lo primero que debe mencionarse es la forma como las gentes de M e
dellin viven y perciben su relación con la historia de la ciudad. Desde 
el siglo pasado, sus grupos dirigentes, probablemente acompañados por 
el grueso de la población, han compartido una inequívoca fascinación 
por el progreso. Entre otras expresiones, esto se ha manifestado por 
una relativa indiferencia por las marcas de su pasado y los elementos 
físicos, arquitectónicos y del paisaje que en algún momento hicieron 
parte de la identidad de la ciudad. Esto ha llevado por lo común a una 
fácil destrucción de los hitos históricos de la ciudad, o a ignorar los 
daños causados por algunas obras de desarrollo en edificios y paisajes 
tradicionales (Meló, 1993:13).
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Lo dicho por Meló no ha cambiado mucho en los últimos diez y 
ocho años, pese a las intervenciones para renovar y revitalizar el cen
tro. Uno estaría tentado a creer que la indiferencia hacia las cosas del 
pasado y de las formas arquitectónicas heredadas ya se ha superado, 
teniendo en cuenta que en este mismo lapso se han intervenido, res
taurado y puesto en funcionamiento obras arquitectónicas de valor 
histórico como el reciclaje del antiguo Palacio Municipal para sede del 
Museo de Antioquia, el Club de la Edad Dorada (una casa del barrio 
Prado destinada a centro para la tercera edad), la Casa Barrientos en 
la Avenida La Playa convertida en Club de la Lectura Infantil, entre 
otras intervenciones por parte de particulares como la controversial 
intervención del Palacio Nacional (convertido en centro comercial), el 
hotel Montería, el edificio Gutenberg o el Constain en la esquina del 
Parque de Berrío, cruce de la carrera Palacé y calle Boyacá, para señalar 
solo algunos casos sobresalientes que han apostado por valorar el poco 
patrimonio de la ciudad.

Por otro lado, se estaría tentado a considerar que la formulación 
del Plan Especial de Protección del Patrimonio -PEPP—, aprobado en
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abril de 2009, es demostrativa de esos cambios de perspectiva frente a 
lo que señalaba el historiador Meló en 1993. Sin ninguna duda que el 
PEPP es un gran avance, en tanto plantea y delimita un sector de pre
servación del centro tradicional, define unos proyectos estratégicos que 
buscan la articulación y apropiación del conjunto de elementos que 
componen lo que se denomina allí el Sistema de Bienes Inmuebles de 
Valor Patrimonial y los integra al Sistema de Espacios Públicos Muni
cipal; de igual manera, aclara y actualiza el listado de bienes de interés 
cultural nacional y municipal definiendo su real situación jurídica, y 
establece áreas cívicas y representativas, equipamientos, infraestructuras, 
y corredores de articulación del sistema de inmuebles de valor patri
monial. No obstante lo anterior, y pese a la misma fronda normativa 
incluida, el PEPP no ha tenido efectos reales en la ciudad ni en los pro
cesos planeación del centro de la ciudad, pues no conduce a verdaderas 
políticas con efectos territoriales, aparte de no ser tenido en cuenta en 
la definición de los proyectos estratégicos urbanos y, por el contrario, 
estos se hacen a despecho de lo consignado en el PEPP. A eso le debe
mos añadir que no quedó establecida una institucionalidad que fuera 
responsable directa del patrimonio y no quedar sometido al voluntaris
mo de diferentes agentes estatales, como ocurre en la actualidad.

Una primera demostración de la ausencia de un cambio real y no 
solo formal en cuanto al patrimonio, en términos de la política terri
torial urbana, es que el POT de 1999 había definido en su Artículo 
50 que un año después debería estar listo el PEPP y solo fue posible 
diez años después, cuando en abril de 2009 fue aprobado. Entre tanto, 
fueron ejecutadas obras que no consultaron para nada los deseos de 
proteger el patrimonio, pese a que muchas veces se hicieron a nombre 
de valorarlo y potenciarlo, como el caso del Paseo Urbano de Carabo- 
bo que, por el contrario, lo sacrificó en sectores donde se ejecutó. Este 
proyecto, cuya primera etapa fue entregada en octubre de 2006 y llegó 
pocos meses después hasta el Centro Cultural de Moravia, a lo largo de 
un proyecto con más carácter vial que de diseño urbano, no se interesó 
por la fachada urbana, apenas se relacionó con el patrimonio monu
mental y no le dio importancia al patrimonio contextual, ya sea el de la 139
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arquitectura comercial, industrial o doméstica, la cual fue afectada por 
los efectos de la renta del suelo urbano derivada de la intervención. El 
PEPP no tuvo nada que ver a pesar de estarse formulando, pues era un 
estudio paralelo sin posibilidades de interactuar con el proyecto de la 
Empresa de Desarrollo Urbano

Ni qué decir de lo que sucedió mientras se esperaba la formulación 
del PEPP, con el proceso de construcción de la Biblioteca EPM en la 
parte occidental de la Plaza de Cisneros, en donde inicialmente se te
nía planteado un proyecto de reciclaje del histórico Pasaje Sucre. Pero 
en un acto inverosímil de celeridad de la administración municipal de 
entonces, el edificio fue sacado del listado de bienes municipales el 11 
de diciembre de 2002, de inmediato se contrató su demolición y entre 
diciembre de ese año y enero del siguiente no quedaba huella de aquella 
edificación que se consideraba fundamental para la estructura urbana 
del sector de Guayaquil. En un acto de mercenarismo arquitectóni
co, el mismo arquitecto que había elaborado un proyecto de reciclaje 
del Pasaje, como parte del proyecto para intervenirlo por la Fundación 
Ferrocarril de Antioquia, elaboró otro de corte posmoderno, el cual 
fue construido e inaugurado en junio de 2005, borrando esa memoria 
urbana. No valió que fuera considerado patrimonio, ni estar incluido 
como parte de la intervención del marco de la Plaza Cisneros desde el 
Plan Estratégico de 1997, pues la misma administración de Luis Pérez 
dio el ejemplo contrario. Si bien se restauraron los edificios Carré y Vas- 
quez en la parte oriental, no se pudo completar el marco general, pues 
no solo no se preservó el Pasaje Sucre, sino que no se logró mantener 
el edifico González en el costado noroccidental, que fue demolido para 
construir un centro comercial, pese a que en algún momento se consi
deró integrarlo al proyecto.

En el futuro inmediato, ¿qué sucederá en la intervención sobre el 
eje de la calle Ayacucho en la construcción del tranvía eléctrico que 
va de la estación del Metro de San Antonio hasta el barrio Buenos Ai
res? La obra comenzó a ejecutarse en 2012, y no se sabe cuántas obras 
valoradas por el PEPP serán demolidas, si serán sacadas de los Estados 
o, simplemente, si fueron incluidas verdaderamente en ellos. El PEPP140
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pese al ingente esfuerzo de sus profesionales y de ser un avance norma
tivo para la institucionalidad municipal, sigue siendo algo accesorio o 
secundario, subordinado a otra visión de hacer ciudad.

En términos generales hay una negación del centro como espacio 
de memoria y de valor histórico cultural, todavía en beneficio de una 
mirada de rentabilidad económica como desde finales del siglo XIX, he
cho incrementado en los últimos diez años con la construcción de todo 
tipo de proyectos inmobiliarios —de vivienda y comercio— con el fin de 
densificarlo y habitarlo. De ahí la continua demolición y fragmentación 
del patrimonio urbano arquitectónico, el cual no necesariamente está in
cluido en los Estados del PEPP pues son patrimonios no monumentales 
contextúales, fundamentalmente en la parte oriental, en la periferia del 
centro, hacia los barrios Salvador, Buenos Aires o Boston, donde todos 
los meses son demolidas nuevas casas para dar paso a edificios de apar
tamentos, no solo densificando sino generando el desequilibrio de la 
fachada urbana y la presión sobre las demás viviendas del sector. El PEPP 
no consideró una escala intermedia para proteger este paisaje urbano.

Medellín tiene la curiosa particularidad de no valorar como una 
verdadera visión de política territorial la existencia de un centro his
tórico. Desde el Plan Centro de 1968, que partía de la consideración 
pragmática del “pobrísimo aprovechamiento del terreno” del momen
to, hasta el Plan Especial del Centro de 2006, siempre se tomó en 
cuenta de manera eufemística como un centro de ciudad, urbano, tra
dicional o representativo, pero jamás un centro histórico significativo, 
pese a que el Plan de 1992 dice que el centro tradicional conforma su 
centro histórico, a pesar de manifestarse “con edificaciones aisladas de 
diferentes épocas y estilos, y conserva la identidad histórica que toda 
ciudad necesita” (Plan de Intervención del Centro, 1992: 75). Incluso 
el Plan Especial del Centro pretendió reducirlo a una pequeña porción 
de lo que consideraron como el centro fundacional, a partir del parque 
de Berrío, y siguiendo el eje de La Playa la zona del Museo de Antio- 
quia a la Plaza Minorista.

Pareciera que existe una idea preconcebida de centro histórico de
cimonónico de la ciudad intramuros, medievalesca o entre fortalezas 141
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militares como el caso de Cartagena, pero no se concibe como ya lo 
planteaba especialistas para el caso europeo:

El perfil del casco histórico tradicionalmente puede definirse como 
una unidad cultural y urbanística de carácter singular dentro de la ciu
dad, que puede o no contener edificios monumentales dignos de pro
tección y elementos culturales, arquitectónicos y /o  constructivos sin
gulares, paisajes urbanos sobresalientes, características ambientales y /o  
conjuntos vegetales relevantes, que testimonian el desarrollo urbano 
y forma parte de la identidad de la ciudad y están habitados con una 
diversidad social, que contiene espacios de la mayor significación para 
sus habitantes (Urbal EuroeAid, 2003: s. p).

Este perfil que en muy buena medida tiene el centro de la ciudad de 
M edellín , pero a pesar de los indudables y notables avances de los últi
mos años en su renovación, debido también a los distintos proyectos y 
a los intereses encontrados, todavía no se sabe qué centro tiene ni qué 
centro quiere, ni mucho menos si se quiere tener un verdadero centro 
histórico.Todavía más en una ciudad que sufre del “Síndrome de Peter 
Pan”, pues siempre quiere ser joven, por lo cual se renueva, se recons
truye o, simplemente, se maquilla, síntoma de que le teme envejecer y, 
porque no, ennoblecer.
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El Centro Urbano de Cali: entre 
"El Calvario" y "Ciudad Paraíso"

Pedro Martín Martínez Toro*

U na característica general de las ciudades es su papel de conte
ner la memoria de una comunidad: memoria implícita en sus 
calles, monumentos, arquitectura y en general en el paisaje 
construido y transformado una y otra vez. Si de memoria se trata nada 
como el lugar físico que representa, significa o relata la fundación de 

la ciudad y que suele estar localizado en “el centro del centro urbano”; 
el centro como origen de la ciudad, lugar predilecto para la memoria. 
Ya Fustel De Coulanges (1998) anotó “nada había tan caro a una ciu
dad como la memoria de su fundación” de allí el papel perenne que 
subyace en los centros urbanos, llamados por ello también “centros his
tóricos” y que los debería hacer merecedores de valoración constante 
de generación tras generación. No obstante, un fenómeno que han 
vivido las ciudades afectadas por la industrialización, y entre ellas Cali 
es elocuente, es la pérdida de valor del centro y con ella el deterioro de 
su carácter patrimonial.

La capacidad de contener una arquitectura y urbanismo de rele
vante estética ha sido un valor de los centros urbanos, asociado a la
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memoria urbana y por supuesto con la misma identidad de la ciudad, 
su permanencia en el tiempo y el espacio.

Hablar del centro urbano de una ciudad es hablar del lugar privi
legiado para los acontecimientos más significativos de la sociedad allí 
asentada generación tras generación. Del centro urbano hay siempre 
una plaza, una calle, una casa que en sí mismos podrían sintetizar la 
historia de la ciudad, resumen de símbolos y acontecimientos. El epi
centro espacial y funcional de la ciudad de Santiago de Cali ha estado 
a lo largo de sus casi quinientos años de historia desde su fundación en 
la Plaza de Caycedo y sus alrededores, su centro histórico.

Si bien esta plaza emblemática ha cambiado de nombre (Plaza Ma
yor, de la Constitución y de Caycedo), de funciones, de tratamiento 
de pisos, dotaciones y vegetación, ha mantenido su carácter de ser re
ferencia del centro urbano de Cali, a pesar que desde las tres últimas 
décadas del siglo XX la ciudad se ha expandido en su área urbana hacia 
el oriente hasta ocho kilómetros en su límite municipal y hacia el sur 
hasta quince kilómetros con desarrollos urbanos difusos y dispersos que 
generan procesos de metropolización (conurbación) con municipios 
vecinos como candelaria (al oriente) yjamundí (al sur), propiciando la 
aparición de nuevas centralidades periféricas con casi todos los equipa
mientos y servicios que tradicionalmente provee el centro tradicional 
y, con ello, generando afectaciones en el uso del centro tradicional al 
ser ocupado ahora por la actividad terciaria de oferta de servicios para 
estratos socioeconómicos bajos y azotados por la inseguridad, la con
gestión vehicular y con ello dificultades de accesibilidad, demanda in
satisfecha de parqueaderos frente al boom del acceso de la clase media al 
vehículo privado y la pérdida del uso residencial que se ha desplazado 
a la periferia y la llegada de los vendedores informales —en el andén— y 
el crecimiento de la indigencia.

Un valor fundamental para la supervivencia de los centros urbanos 
es su carácter patrimonial. La persistencia de la memoria depositada en 
sus monumentos, edificios, calles y plazas, hacen de los centros urbanos 
un lugar privilegiado para identificar la evolución y la permanencia de 
una ciudad y de la sociedad que la ha construido, hasta llegar incluso a146
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erigirse como la esencia de su identidad. Uno de los mayores atenta
dos contra el centro urbano de Cali ha sido la ausencia o debilidad de 
una política de protección y mantenimiento del patrimonio construi
do, acompañado de programas de rehabilitación y renovación urbanas. 
Aún le “duele” a la imagen del centro urbano la pérdida de edificios y 
paisajes urbanos que se derribaron sin que en su lugar se erigiera una 
mejor arquitectura y urbanismo.

Reconociendo que Santiago de Cali no fue una población impor
tante en la Colonia (la ciudad de Popayán era su capital y centro del 
poder regional de la época), aún quedan importantes edificaciones de 
carácter patrimonial que siguen en pie, aunque duramente golpeadas 
por el deterioro físico y el avasallamiento de su entorno por torres de 
oficinas o de parqueaderos que afectan su imagen y su uso.

Alguna vez el centro urbano fue barrio y se constituía con redes 
de pertenencia, vecinos y ciudadanos. Una evolución presentada en el 
centro urbano de Santiago de Cali —en adelante Cali— y en general de 
las grandes ciudades de todas las latitudes es la pérdida de residentes y 
su creciente proceso de terciarización.

En esta reflexión sobre el centro urbano o “centro histórico” de la 
ciudad de Cali abordaremos inicialmente, con un análisis de la situación 
actual del centro histórico y se finalizará con la revisión de las distintas 
políticas públicas adoptadas por la administración de la ciudad, centrán
donos en las que se encuentran vigentes, como es “Ciudad Paraíso”, un 
ambicioso y todavía sin acabar de concretarse proyecto de renovación 
urbana de la administración del anterior alcalde (2008-2001), que in
tenta intervenir el barrio “El Calvario”, el sector más deteriorado física 
y funcionalmente del centro histórico.

El día domingo 5 de junio del año 2011 fueron derribadas las últi
mas edificaciones que quedaban en pie sobre la Carrera 10 con Calles 
12 y 13, frente al palacio de justicia, donde quedaría ubicada la nueva 
sede de la Fiscalía en Cali (ver Fotografía 1). Con la implosión (demo
lición controlada) de toda una manzana comenzaba a materializarse 
el proyecto de la renovación de El Calvario, en el centro de Cali, que 
a la fecha (un año después de la demolición) no tiene avances en el 147
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segundo paso, que es la consecución de inversionistas privados que 
desarrollen el proyecto. El presidente del Concejo, Fernando Alberto 
Tamayo Ovalle, advirtió públicamente: “mientras que la miseria e indi
gencia ronden esta zona, los inversionistas no verán con buenos ojos el 
proyecto, y de no conseguirse los recursos, estamos ad portas a un 'ele
fante blanco' para Cali”. De ser el detonante de renovación, el centro 
tradicional o “histórico” va en camino de convertirse en testimonio 
elocuente de una frustración más de la ciudad frente a la gestión pú
blica de su centro urbano y lo que este significa en materia de espacio 
público, patrimonio urbanístico, arquitectónico e imagen de la ciudad.

Fotografía 1
Demolición y recogida de escombros de una manzana del barrio 

“El Calvario” (Carrera 10 entre Calles 12 y 13)
Primera fase del proyecto de renovación urbana “Ciudad Paraíso”

Fuente: Archivo personal de Nelson Londoño (julio de 2011).
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De allí el título que le hemos dado al capítulo sobre la ciudad de Cali: 
un centro urbano entre “el Calvario” y “Ciudad Paraíso”.

Cabría preguntarse: ¿puede seguir el centro urbano de Cali dando 
respuesta a algunas necesidades de los ciudadanos de Cali? ¿Debe se
guirlo haciendo o simplemente ya cumpHó su tarea y está condenado 
a involucionar hasta volver a ser “selva” mientras florecen los centros 
comerciales de la periferia? ¿Hay políticas, programas y proyectos apun
tando a poner en valor el centro urbano? ¿Son coherentes y efectivas? 
Revisaremos a continuación la evolución del centro, su relación con la 
ciudad, así como algunos proyectos que han afectado e intervienen en 
el presente espacios del centro urbano de Cali.

Evolución del centro urbano a través de la Plaza de Caycedo
La evolución del centro ha tenido tres momentos representativos (ver 
Mapa 1). La plaza mayor de la Colonia, el Parque de la Constitución 
del siglo XIX (hasta 1910) con su área de influencia, y la Plaza de Cay- 
cedo (1910 a la fecha), como epicentro del centro urbano.

El cuadrado rojo en el mapa corresponde a la localización de la Pla
za Mayor, posterior Plaza de la Constitución y hoy Plaza de Caycedo. 
Epicentro de la ciudad desde su fundación.

La plaza de Caycedo es un referente clave del centro urbano ya que 
a partir de esta, la ciudad y el área central se expandieron durante ya 
casi quinientos años de historia. El proceso evolutivo de la ciudad de 
Cali y de su centro urbano la ha llevado de ser el lugar más prestigioso 
para la residencia de las clases sociales altas, a concentrar la actividad de 
servicios especializados urbanos y metropolitanos, como lo señala un 
estudio de planeación municipal (1990).

[...] Desde el punto de vista de los usos del suelo en el centro de Cali 
cabe destacarse cómo, en los últimos años, la tendencia ha sido la del 
despoblamiento, es decir, la reducción del uso habitacional por migra
ción de sus habitantes a otras áreas de la ciudad, al tiempo que crecen los
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usos comercial y de servicios y particularmente los servicios financieros, 
bancario y profesional. Esta doble tendencia que genera sobrepoblación 
en las hora laborales (con la secuela de congestión vial en las horas pico) 
y desolación en las horas nocturnas y festivos. Departamento Adminis
trativo de Planeación Municipal de Cali -DAPM. (Estudio plan vial y 
de transporte de la ciudad de Cali, 1990).

Mapa 1
El centro de la ciudad en los períodos de la Colonia y el siglo XX

DENOMINACION Y USOS DEL ESPACIO PUBLICO 
CENTRAL DE LA CIUDAD

PLAN VIAL Y DE TRANSPORTE
Municìpio da Cali

EVOLUCION DEL CENTRO DE CALÍ

-  Colonia: Piata Mayor ( marcado, fiutai, varrai baita ©00)

-  Rapùbtico-Siglo X IX  : Rirquo do la Canstitución (paioo con rojas basta 1940) 
_  Siglo XX: Piota do Coycodo Somipoatanal doydo 1966)

N

Fuente: Departamento Administrativo de Planeación Municipal de Cali -DAPM- “Estudio plan vial y de 
transporte de la ciudad de Cali; Períodos históricos y transporte en Cali” Septiembre de 1990; página 62.
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A favor de la vitalidad y vigencia actual del centro urbano de Cali está 
la localización a dos manzanas de la plaza de Caycedo el centro admi
nistrativo municipal -C A M - (sede de la alcaldía) y la gobernación del 
departamento del Valle del Cauca (sede del gobernador), igualmente la 
residencia del Cardenal católico de Cali y su iglesia catedral, las sedes
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del palacio de justicia, la cámara de comercio y las sedes principales de 
los bancos, es decir, el poder político, religioso, judicial y económico 
siguen estando localizados en el centro urbano.

La Fotografía 2 permite observar la plaza de la Constitución del 
siglo XIX hasta 1913. Su uso fundamental como centro político y co
mercial con un mercado semanal con el piso aún en tierra y la catedral 
de San Pedro al fondo que estuvo en pie hasta el sismo de 1925 que 
la destruyó. La Fotografía 3 permite observar la plaza ya remodelada 
con influencia del urbanismo francés en su vegetación de palmas, di
seño de piso, mobiliario y geometría de los senderos de circulación, 
denominada ya Plaza de Caycedo, desde 1913 en honor al procer local 
de la independencia don Joaquín de Caycedo y Cuero, presidente de 
las ciudades confederadas, homenajeado a un siglo de su fusilamiento 
(1813) por la reconquista española.

Fotografía 2
Plaza de Caycedo (centro urbano); catedral de San Pedro en el siglo XIX
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Fotografía 3
Plaza de Caycedo (centro urbano) Catedral de San Pedro en el siglo XX

Fuente: Archivo del Autor (2012).
Fotografía 4

Alta actividad en un día laboral en la 
Plaza de Caycedo. El comercio informal 

en primer plano al lado de la catedral 
de San Pedro ocupando andenes y vías 

públicas.

152 Fuente: Archivo del Autor (2013).



El centro urbano de C ali: entre "E l C alvario" y  " C iudad Paraíso1

El centro histórico de Cali comparativamente con otras ciudades de 
America Latina como Quito, Lima o Ciudad de Mexico, e incluso, con 
otras ciudades colombianas como Bogotá, Mompóx, Cartagena o Po- 
payán no heredó un sólido patrimonio urbanístico y arquitectónico de 
la Colonia española, apenas unos pocos y aislados hitos, sin la riqueza 
de materiales, formas y continuidades de las ciudades mencionadas, que 
sin embargo tienen el trascendente valor de constituir la memoria de 
la sociedad caleña. Este patrimonio no solo no fue enriquecido por las 
sucesivas transformaciones arquitectónicas y urbanas de la ciudad, sino 
que se destruyó o se opacó con la llamada modernización sucedida en 
el siglo XX.

Esta expansión del centro no ha sido tampoco pacífica ni armónica. 
Con su sector histórico colonial reducido a tres muestras aisladas de 
arquitectura de la época, y con su patrimonio republicano o neoclásico 
mutilado, el centro de Cali ha pagado un altísimo tributo a la espe
culación inmobiliaria materializada en las grandes torres de entidades 
bancarias, financieras y comerciales, ninguna de las cuales, ni la más alta, 
ni la más adornada, ni la más simple, ni la más vigilada alcanza mayor 
valor simbólico y representativo de la ciudad, que la entrañable aunque 
apastelada Ermita “neogòtico armado” (Departamento Administrativo 
de Planeación Municipal de Cali, 1990:61). La Fotografía 5 muestra 
el entorno de la iglesia La Merced rodeado de torres contemporáneas 
del sector financiero, bancario y oficinas. La Fotografía 6 muestra la 
iglesia de San Francisco con un panorama similar, evidenciando la poca 
consideración que la política pública ha tenido con la conservación del 
paisaje urbano patrimonial que se concentraba en el centro urbano.
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Fotografía 5
Centro Histórico “Iglesia La Merced”

Fuente: Archivo del autor, 2012.
Fotografía 6

Centro Histórico “Plaza de San Francisco”

154 Fuente: Archivo del autor, 2011.
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Fuente: Cámara de Comercio de Cali (2000).“Memoria visual del siglo XX”.

La edificación de ejemplos emblemáticos de la imponente arquitectura 
y urbanismo realizada por relevantes firmas de arquitectura del país e 
incluso producto de encargos a firmas internacionales y que se ejecu
taron en su centro urbano desde inicios hasta mediados del siglo XX, 
en un período de auge económico, ha sufrido atentados, todavía injus
tificados y no subsanados o resueltos en el paisaje del centro urbano, 
como muestra de la incapacidad de la gestión pública en el tratamiento 
y valoración del espacio más emblemático por su significado, memoria 
e identidad de la sociedad caleña. Un ejemplo emblemático fue el hotel 
Alférez Real (ver Fotografía?).

Fotografía 7
Hotel Alférez Real 1950

Frente al río Cali, en la manzana de la iglesia La Ermita

[...] Al Panteón de la Memoria y el Olvido pertenece una de las 
obras más destacadas de la afamada firma de ingenieros Borrero y 
Ospina en la ciudad de Cali: el Hotel Alférez Real. Se trataba de un 155
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edificio que las actuales generaciones de propios y extraños quizás 
hayan visto en las fotos antiguas de la ciudad, aunque difícilmente 
recordarán su ubicación si su edad no sobrepasaba los cinco años 
en 1972, año de su demolición, o si alguno de sus familiares no les 
ha contado algún hecho o una anécdota relacionados con dicha 
edificación (Figueroa, 2010: 59).

Martínez (2004) expresa la incapacidad de las administraciones muni
cipales acerca de de este espacio en los siguientes términos:

[...] la ciudad que derribó el Hotel Alférez Real y se quedó con el 
“huequito más caro” sin saber o poder hacer nada más que un lugar de 
paso y ahora último esconder en un rincón unas esculturas de poetas 
a los que ya se les amputaron dedos y bastones y a los que la basura y 
la hierba terminará por borrar, a un lado está la Ermita a la que se le 
ha pegado un pastiche en un intento por abrirse al espacio posterior, 
logrando solo una aberración tipológica que además es un rincón para 
escombros y basuras. (Martínez, 2004:28).
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La ciudad ha mantenido su estructura monocéntrica a pesar del surgi
miento de centralidades complementarias en sus periferias norte, sur y 
oriente, debido a la concentración de servicios especializados, así como 
a la presencia de los edificios de la administración pública municipal y 
departamental. Esta estructura tiende a mantenerse, pero con un centro 
histórico más desordenado, congestionado e inseguro que pierde valor, 
debido en gran medida a la ausencia de una política pública de reno
vación urbana consecuente y sistemática.

El comercio que se consolida en el centro es de carácter informal 
e ilegal en un alto porcentaje. Las tiendas formales recurren a locali
zarse ahora en la seguridad de los centros comerciales periféricos. No 
siempre fue así, durante casi toda su historia hasta años muy recientes 
-década 1980- el centro urbano mantuvo con claridad su papel de 
organizador de la estructura urbana de la ciudad de Cali, así como su 
prestigio. Sigue en marcha un proceso de metropolización a través de 
la expansión de los espacios construidos sobre áreas suburbanas con
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Fotografía 8
Predio del demolido hotel Alférez Real frente al río Cali, con las esculturas 

de criticado valor estético ubicadas allí en los años noventa del siglo XX

Fuente: Archivo del autor (2001).

tendencia de ser prontamente una conurbación con municipios como 
Jamundí,Yumbo, Palmira y Candelaria y la consecuente aparición de 
nuevas centralidades de tipo comercial y recreativo, con la lógica fun
cional de subsanar las distancias al centro tradicional o histórico y las 
necesidades colaterales de vías para la accesibilidad desde y hacia las 
nuevas periferias residenciales metropolitanas de estratos socioeconó
micos medios y altos.

En este escenario que implica el abandono de las políticas públicas, 
el retiro de la actividad residencial con la tercerización, la congestión, 
la inseguridad, contrastado con la utopía que venden los centros co
merciales y conjuntos residenciales cerrados de la periferia, se plantean 
algunas de las causas y circunstancias del declive del centro urbano. 157
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El centro y su proceso de deterioro actual
La ciudad se transforma físicamente como estructura funcional y res
puesta cultural, producto de los desarrollos contemporáneos en teleco
municaciones, en infraestructuras, en medios de transporte, en las acti
vidades productivas y en la estructuración del sistema urbano regional. 
Hay fuertes tendencias hacia la dispersión de la ciudad, hacia la pérdida 
del centro como elemento organizador de la estructura y las relaciones 
urbanas, a favor de la fragmentación, la suburbanización y el crecimiento 
de las periferias. A esta ciudad se la está llamando en Europa y Norte
américa como “ciudad postmoderna”, una respuesta de cierta cultura 
urbana a demandas contemporáneas de la sociedad que transforma la 
relación con el territorio, que genera nuevos paisajes urbanos; allí en la 
ciudad clásica donde era necesario el monumento, la plaza, el hito y la 
memoria colectiva, las metrópolis de nuestros días —de las cuales Cali 
es remedo— se definen como “periferias en busca de ciudad”, regiones 
urbanas o ciudades dispersas que se nutren de nuevos habitantes, los 
“urbanitas de la pradera”, urbanitas dependientes del automóvil priva
do para quienes la ciudad es básicamente un trayecto en medio de las 
funciones cotidianas, urbanitas que encuentran el arte, el monumento, 
el hito, la nueva plaza en el shopinng malí o en el parque temático.

Es cierta también otra tendencia opuesta y de iniciativa pública 
que se plantea sobre todo en las ciudades europeas como es la apuesta 
por la “ciudad compacta” y por la refundación de los centros urbanos 
donde sobresale la estrategia de construir nuevos hitos con la llamada 
“arquitectura de prestigio”, obra de los “arquitectos superstar” (Gehry, 
Foster, Calatrava, Moneo, Pei, Koolhas) en operaciones de renovación 
urbana o reconversión industrial, en un intento por mantener la co
hesión social y espacial y, con ello, la sostenibilidad de la sociedad y la 
ciudad. Ejemplos paradigmáticos de estas operaciones son hoy Bilbao, 
Barcelona, Berlín,Valencia, París y Génova.

Las ciudades colombianas han vivido un proceso de urbanización 
de forma acelerada y reciente, aproximadamente desde la segunda mi
tad del siglo XX, generado por desplazamientos producto de la vio158
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lencia política, fenómeno que se mantiene hoy por el enfrentamiento 
armado que vive el país, por los desequilibrios regionales en donde las 
cuatro metrópolis de rango nacional han concentrado el embrionario 
desarrollo industrial y el poco empleo, creando las expectativas en los 
campesinos pauperizados que no encuentran en las zonas rurales con
diciones para su desarrollo productivo y social.

Nuestras ciudades -Cali es elocuente1— han recibido día a día cam
pesinos venidos del resto del país, quienes han llegado en búsqueda 
de solución a sus problemas básicos de vivienda, salud, educación o 
seguridad para sus vidas y no han encontrado respuesta o esta ha lle
gado tarde y deficiente. Han terminado engrosando los cinturones de 
miseria de esta ciudad y buscando su aHmento en el desempeño de 
actividades de la llamada economía “sumergida”, son en su mayoría 
los vendedores ambulantes, los que venden tinto en las calles, los que 
recogen papel, los que embolan zapatos en la plaza, o los niños que in
halan “pegante”, venden dulces en los buses o limpian parabrisas en los 
semáforos. La ciudad no les ha dado una respuesta y no ha podido, no 
ha sabido, no ha querido. La ciudad ha sido incapaz de asimilarlos a la 
vida urbana, civilizarlos (en un sentido no peyorativo y sí en el sentido 
pedagógico de que la ciudadanía se aprende y se propicia), y si esto 
fuera poco, ha terminado asimilando una cierta cultura agro-urbana, se 
multiphcan los signos de que este conglomerado que algunos llaman 
ciudad, se rurahza, involuciona. Son ciudades violentas, en un país don
de el año 2000 tuvo 7 600 muertos en accidentes de tráfico urbano y 3 
500 muertos directos por el conflicto armado (Semana, 7 agosto 2000). 

Como lo menciona el diagnóstico del Centro Global:
En Colombia los efectos de deterioro de las áreas centrales en la es
tructura de las ciudades es una preocupación de carácter nacional, es 
así como en el Documento CONPES 3305 de 2004, que desarro-

1 El censo adelantado a finales del año 1998 por la Comisión Vida Justicia y Paz de la 
Arquidiócesis de Cali mostraba como, en promedio, a esta ciudad entraban cada día 
cinco familias desplazadas de otras regiones del país. Entre 1996 y 1998 llegaron 80 mil 
foráneos, cuyo destino final ha sido, en gran parte, los sectores de ladera (El País Cali, 12 
julio 1999). 159
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lia los lincamientos para optimizar la política de desarrollo urbano, se 
identificó el hecho que las grandes capitales de departamento registran 
patrones de expansión irracional, acompañados de complejos procesos 
de deterioro físico y espacial y del despoblamiento de sus sectores cen
trales. Tal forma de crecimiento urbano ha implicado enormes costos 
económicos y sociales por las dificultades que tal modelo ha generado 
en la provisión de infraestructuras, equipamientos, espacio público y 
servicios, esto sin tener en cuenta los problemas de marginaUdad urbana 
periférica que sigue produciendo hectáreas de ilegalidad ante un con
trol urbano escaso [...] Los dos efectos de tales procesos en las ciudades 
son la generación de vacíos crecientes en las zonas centrales que progre
sivamente pierden demanda para la implantación de nuevas actividades, 
en especial las que implican innovación, pues de hecho, se desplazan 
las existentes buscando mejores oportunidades de localización. Dichos 
espacios son ocupados por actividades marginales o de menor valor 
agregado con relación al histórico, hecho que va acompañado de si
tuaciones de exclusión y rechazo que ha sumido a muchos centros en 
el abandono y el deterioro físico, ambiental y social (Plan del Centro 
Global de Santiago de Cali, 2010).

Según el censo sectorial de estos habitantes realizado por la Alcaldía de 
Cali y el Dañe (2010) revela que hay 3 620 personas en situación de calle 
(“mendigos” trabajan en la calle, pero no duermen en ella) y 1 975 son 
habitantes de la calle (duermen en la calle),y que de toda la ciudad, donde 
más se concentra esta población es en el centro urbano, en la Comunas 9 
(barrios: centro, Alameda, Sucre, Obrero, Junín) y Comuna 3 (barrios: El 
Nacional, San Nicolás, El Hoyo y El Calvario). De estos 1 975 habitantes 
de la calle, el 72,7% duerme en la calle y el 11,7%, en “cambuches”, im
provisados cerramientos: tablas, carpas (ver Fotografía 9).

Así se caminan las calles en El Calvario: ofrendo a basura y bazuco, 
sonriéndoles a los que te miran para no parecer un intruso, y apretando 
para que no se te salga ni una lágrima por las crudas escenas que se ven 
(Charry, 2012).
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Fotografía 9
Barrio El Calvario (centro urbano deteriorado alta presencia 

de población en indigencia)

Fuente: Periódico El País de Cali (2012) http://www.elpais.com.co/elpais/cali/noticias/historias- 
hombres-deambulan-como-fantasnias-por-calvario.

Se ha consumado un generalizado desprestigio social y cultural del 
centro urbano de Cali y de todo lo público, sea la administración o el 
espacio. ¿Cuánto hace que no vamos al centro? ¿Cuánto hace que no 
nos detenemos a contemplar una tarde en el Paseo Bolívar o en el Par
que Caycedo? Nos sorprenden estas preguntas cuando pensamos en 
nuestro centro urbano. A cambio, se consolida el prestigio del “centro 
comercial” de gran superficie y el conjunto residencial cerrado que 
ejemplifican y ahondan en la precariedad social, en cuanto el primero 
es excluyente y el segundo segrega socio-espacialmente la ciudad. La 
ciudad aparece refundada ahora como aglomeración de edificios y 
trayectos; ni urbana, ni ciudad en cuanto se demuele el sentido más 
profundo de la ciudad en dos sentidos: como espacio público conti
nuo y en lo cultural, con la eliminación al mínimo del contacto con 
los otros.
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Las protestas de la ciudadanía para exigir sus derechos aún condu
cen al centro urbano desde todos los puntos cardinales. Las manifes
taciones terminan frente al edificio de la gobernación, en la plazoleta 
de San Francisco, ello muestra el significado vigente del centro como 
lugar privilegiado, desde donde las instancias de toma de decisiones 
escuchan a la ciudadanía.

En estas paradojas y contradicciones se mueve el centro de CaH 
hoy en día; sigue vital, es funcionalmente necesario, concentra los po
deres políticos, religiosos y financieros, así como los más importantes 
escenarios culturales (bibliotecas, teatros), el patrimonio arquitectónico 
y urbanístico, al tiempo que se deteriora materialmente, se llena de 
indigentes y se consoHda el comercio informal que invade el espacio 
púbbco, paralelamente con el aumento de la inseguridad, la congestión 
y la contaminación visual, auditiva y olfativa. La pregunta es: ¿hay una 
política púbHca para abordar esta complejidad?

Políticas públicas frente al centro histórico de Cali
A poco tiempo de cumpHr quinientos años de haber sido fundada por 
los conquistadores españoles, la ciudad de Cali vive la contradicción 
de las ciudades de su naturaleza de ser metrópolis regionales insertadas 
en la multiescalaridad jerárquica que genera el escenario de la globa- 
hzación: el expandirse aceleradamente de manera dispersa y fragmen
taria sobre su periferia urbana y la de otros municipios de su entorno 
metropoUtano, al tiempo que ve deteriorarse su centro urbano en sus 
cahdades arquitectónicas, urbanísticas, sociales y funcionales.

La actuación de las administraciones púbhcas con sus intereses, en
foques y estrategias determina el rumbo que tome la ciudad y su es
pacio central.

Las dificultades con las que nos encontramos al estudiar el fenó
meno urbano pueden ser atribuidas, en parte, a dicha complejidad 
inherente a la ciudad. Pero nuestros problemas también pueden ser 
atribuidos a que no conceptualizamos correctamente la situación, si162
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nuestros conceptos son inadecuados o incoherentes, no es de esperar 
que podamos identificar los problemas ni formular soluciones adminis
trativamente adecuadas (Harvey, 2007:15).

Los gobiernos del municipio de Cali han intentado desde la década 
de los ochenta del siglo XX realizar alguna intervención sobre el espa
cio público en el centro urbano. Se pueden registrar intentos —parciales, 
incompletos y faltos de integralidad por incoherentes y discontinuos 
en el tiempo y el espacio— de poner en valor la centralidad con pro
yectos de renovación o embellecimiento urbano de algunos ejes, pla
zas. parques y sectores próximos al centro histórico que, mirados con 
rigor, se podrían calificar de procesos de maquillaje urbano por no ser 
estructurales.

Proyecto “Cali 450 años”
El proyecto ejecutado de “Cali 450 años” intervino el diseño de pisos 
y peatonalización de la Calle 12 entre la Plaza de Caycedo y la plazo
leta donde inicia la Avenida Sexta, incluyendo tratamientos en la Plaza 
de Caycedo, el puente sobre el río Cali y la plazoleta de inicio de la 
Avenida Sexta. Las Fotografía 10 muestra a la vez el diseño de pisos, 
las farolas o muebles urbanos localizados por el proyecto, representan 
cómo el deterioro que les va ganando; todo esto frente al CAM, sede 
de la alcaldía.

Pese a que el proyecto fue un buen intento por mejorar la calidad 
de pisos y movilidad del centro, no organizó flujos de peatones en todo 
el centro urbano y no se le dio continuidad; además, los materiales de 
los pisos se deterioraron rápidamente y no hubo mantenimiento.
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Fotografía 10
“Puente O rtiz” sobre el río Cali; inicio del Paseo 

Bolívar y Centro administrativo municipal 
-CAM  intervenidos por el proyecto 
“Cali 450 años” cumplidos en 1986

Fuente: Archivo del autor (2000).

Plan “Centro global”
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Hay que resaltar igualmente las definiciones e intenciones del Plan de 
Ordenamiento Territorial -P O T - (Acuerdo 069 del año 2000) que 
afectan el centro urbano en sus posibilidades de cambios de usos, trata
mientos y acciones de conservación y renovación. Especialmente sobre 
la zona patrimonial de “La Merced” y la congelación de dicho patri
monio arquitectónico y urbanístico.
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Es fundamental resaltar la intención de Planeación Municipal a tra
vés del POT de preocuparse por el centro urbano, donde se propuso 
realizar un inventario del patrimonio de la ciudad y reseñarlo en fichas, 
así como el plan Especial de Espacio Público PEPEEC, que definió 
escenarios de intervención que, aunque no se han aprobado formal
mente, son insumo importante para futuras actuaciones. Un capítulo 
especial tiene la propuesta del POT de llevar a cabo un plan especial 
para el denominado “Centro Global” o centro ampliado.

Ya desde los aspectos generales del plan se establece en el Artículo 
5 del POT como objetivos y estrategias las siguientes que afectan un 
enfoque sobre la centralidad urbana:

Son objetivos y estrategias de largo y mediano plazo relacionados con 
los propósitos estructurales del Plan de Ordenamiento Territorial: [...] 
Reestructurar Morfológica y Funcionalmente la Ciudad [...], cualifi
cando las funciones de su centro metropolitano tradicional [...].
Como estrategia en lo urbano se precisa la promoción de [...] ope
raciones urbanas específicas a través de programas como el Plan de 
Renovación del Centro Tradicional (Plan Centro Global), el Programa 
de Nuevas Centralidades, el Plan Sectorial de Vivienda, entre otros[...].

La delimitación del área de estudio se presenta en la siguiente figura, en 
la cual se muestra el perímetro definido en el POT al norte el río Cali, 
al sur la Carrera 15, al oriente la Calle 25 y al occidente la Calle 5 y 
un área aferente (polígono en color gris claro) que se constituye como 
una franja de la cual podrán ser integradas algunas partes al perímetro 
del Plan como parte de las conclusiones del diagnóstico para incluir o 
sustraer las áreas que se consideren en la fase de formulación.

Igualmente en las políticas es clara la apuesta que hace el POT a un 
modelo de ciudad más compacto y eficiente con un centro de escala 
regional cuando define como “objetivo de la Política de Competitivi- 
dad Territorial y Fomento Turístico” en el Artículo 19:

Mejorar y potenciar la productividad del territorio,buscando: (...) un 
aprovechamiento más eficiente de la ciudad construida, propiciando 165
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intervenciones de consolidación y renovación que mejoren su calidad 
y propicien la implantación de actividades de alta jerarquía [...].

Así también, el POT define en el Artículo 20 como uno de los com
ponentes principales del modelo:

La Renovación urbana y los planes integrales de revitalización de áreas 
como el Plan Centro Global [...]2.

Es clave resaltar el artículo del POT que indica la intención de elaborar 
del Plan del Centro empezando con los objetivos:

Artículo 322: Intervención del Centro. Objetivos. El objetivo de la 
Renovación Urbana del Centro se orienta a las realizaciones de ac
tuaciones urbanísticas públicas, privadas y mixtas, enfocadas a reactivar 
el centro y propiciar su reordenamiento. La Administración Municipal 
en cabeza del Departamento Administrativo de Planeación diseñará el 
Plan de Renovación Urbana Centro Global en un término no mayor 
a 6 meses, luego de la adopción del presente Acuerdo. En la ejecución 
de estas actuaciones el Municipio concurrirá, a través de la Empresa de 
Renovación Urbana y Promoción Inmobiliaria o la entidad que haga 
sus veces, en coordinación con otras dependencias de la Administra
ción Municipal.

En el año 2010, diez años después llegó a realizarse el diagnóstico 
del Plan del Centro global, excelente documento que da cuenta de la 
realidad del centro urbano de Cali y se constituye en un insumo fun
damental para cualquier intervención rigurosa que se quiera acometer 
en él. Paradójicamente, a la fecha aún no hay un plan aprobado y no 
hay certeza de cuándo se continuará con las siguientes fases. Entonces, 
las intenciones del diagnóstico del centro global se quedan en ilusiones 
hasta el momento.

La formulación del Plan del Centro Global, a partir de las conclusio
nes que arroja esta primera fase deberá pensarse necesariamente como
2 Para esto el POT en el artículo 227 define los objetivos del Plan de Renovación Urbana 

para el Centro Global.166
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la carta de navegación y gestión que permita fijar en el inmediato plazo 
un punto de inflexión para lograr cambios contundentes en las tenden
cias actuales (Plan del centro global de Santiago de Cali, 2010:21).

Masivo Integrado de Occidente -M IO -
En la primera década del siglo XXI, la ciudad con apoyo de la nación 
diseñó e inició la implementación del sistema de transporte masivo con 
buses articulados denominado: Masivo Integrado de Occidente “M IO”. 
Sistema que extrañamente no estaba prefigurado en el plan de ordena
miento territorial -P O T - que recientemente se había aprobado en el 
Concejo municipal. En la Fotografía 13 puede verse la fachada principal 
de la iglesia La Ermita (enfrentada al nor-oriente) y la intervención de 
la gran infraestructura y operación urbana del inicio del siglo XXI en 
la ciudad como es el “M IO”. El sistema masivo valoró en sus estudios, 
posterior diseño y ejecución de sus ejes, el pasar por la calle más central 
de la ciudad como es la Calle 13. Se observa igualmente el carril exclu
sivo para el “M IO” y algunos de los buses azules articulados.

El paso del MIO por la Calle 13 ha tenido críticos que aducen facto
res estéticos y funcionales en cuanto dificultan la accesibilidad al vehículo 
privado, pero también ha tenido defensores al resaltar que es un acierto 
que el “MIO” pase por donde la gente efectivamente lo necesita. Las rutas 
troncales que atraviesan la ciudad deben ubicarse por la estación ermita y 
seguidamente por la estación Plaza de Caycedo. Los estudios de origen y 
destino de la población demostraron la importancia de la ruta del centro 
urbano -sobre todo para la población de estrato socioeconómico más 
bajo—, indicando que el centro aglomera también empleo.

De aquí se desprendió un proyecto de diagnóstico sobre las posibi
lidades de afectación de la ciudad a partir de la ejecución del “M IO”, 
denominado “Macro M IO”. Este proyecto identificó trayectos y nodos 
atravesados por el “M IO” que tendrían el potencial de jalonar procesos 
de renovación urbana, formulado más no ejecutado por la administra
ción municipal.
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Con el “M IO” se eliminaron todas las rutas del anterior sistema de 
transporte -que traía más contaminación, congestión y violencia en el 
centro— y mejoró la sensación de accesibilidad y movilidad, pero tiene 
una agenda pendiente en cuanto al impacto en los usos del suelo y a la 
renovación urbana de sectores en franco declive como en los barrios El 
Calvario, San Pascual o Sucre, por citar algunos. De hecho, uno de los 
incentivos para el plan parcial “Ciudad Paraíso” es la construcción de 
una estación intermedia del sistema de transporte “M IO” en el barrio 
El Calvario.

Fotografía 11
Calle 13 con la Iglesia “La Ermita” con andenes y vía intervenidas por la 

construcción del sistema de transporte masivo “M IO”

Fuente: Archivo del autor (2012)

21 Megaobras
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El proyecto más reciente y aún en ejecución denominado “21 Megao
bras” lo elaboró en 2009 la administración del alcalde Jorge Iván Ospi- 
na. Esta propuesta es tan ambiciosa como inmadura en su priorización, 
cálculo del cobro de valorización, diseños y presupuestos, rayando in
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cluso en la ilegalidad al ser considerada por muchos expertos como una 
violación al estatuto de valorización.

Hay unos proyectos de estas 21 megaobras que afectan directamen
te la renovación del centro: la “Plazoleta de la Caleñidad”, el “hundi
miento de un tramo de la Avenida Colombia, paralela al río Cali, en su 
margen derecha, entre las Calles 5 y 13, y el proyecto “Ciudad Paraíso”.

Plazoleta de la caleñidad
La plazoleta de la caleñidad frente al edificio del CAM se encuentra en 
proceso de ejecución y busca generar un nuevo espacio de uso público 
en el centro urbano. En la Fotografía 12 se presenta el estado de avance 
a la fecha de elaboración de este artículo. El proyecto tiene problemas 
financieros para su terminación y no son claros aún los procesos de 
concesión en los que se dará al servicio público.

Fotografía 12
Plazoleta de la Caleñidad. Demolición de edificios vecinos deteriorados

Fuente: Archivo del autor (2012).
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Hundimiento de la Avenida Colombia

Este proyecto que hace parte de las “21 Megaobras” intenta recuperar 
espacio público para el transeúnte e hipotéticamente podría lograr un 
cambio en las actividades económicas del sector aprovechando su loca
lización que jalona diariamente una gran cantidad de flujos peatonales.

Hay críticas que señalan que el proyecto aislará más el centro en 
cuanto a su accesibilidad vehicular, pero es claro que generará un fuer
te impacto en la funcionalidad y en los usos del suelo del sector. La 
fotografía 13 muestra el proceso de ejecución de la obra y la fotografía 
14 la etapa final.

Fotografía 13
Hundimiento de la Avenida Colombia (paralela al río Cali) La Ermita al fondo

Fuente: Archivo del autor (2012).

170

La fotografía 14 muestra el carril exclusivo para la movilidad de los 
buses del sistema de transporte masivo -MIO. Un aspecto fundamental 
para la revitalización del centro es el mensaje positivo de privilegiar 
el transporte público con gran accesibilidad al centro en condiciones 
estéticas, funcionales y de seguridad.
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Fotografía 14
Hundimiento de la Avenida Colombia (paralela al río Cali) La Ermita al 

fondo. Terminada la estructura y el amoblamiento urbano.

Fuente: Archivo del autor (2013).

Este proyecto tiene el potencial de generar una fachada al río Cali y 
aprovechar este recurso natural para mejorar la imagen urbana de Cali; 
además, recuperar el río para el disfrute de habitar la ciudad. Sin embargo, 
este plan dependerá también de otro proyecto más grande que ya es una 
deuda histórica: establecer una relación sostenible con el río, evitando 
arrojar las aguas servidas a su cauce, herencia de la época de la Colonia.

“Ciudad Paraíso”

A partir del POT (2000) se realizaron varios Planes Parciales que de
finieron proyectos para sectores del centro, estos fueron aprobados; sin 
embargo, hasta la fecha no han sido ejecutados, con excepción de la 
iniciativa de los planes parciales de los barrios El Calvario y Sucre, in
cluidos en el proyecto “Ciudad Paraíso”. 171
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El proyecto más ambicioso de renovación urbana del Centro His
tórico de la ciudad se denomina “Ciudad Paraíso”. Las ventajas que a 
priori se podrían prever con la iniciativa de renovación urbana apuntan 
en líneas generales a potenciar las virtudes del Centro Histórico y de
tener su deterioro físico y funcional, al tiempo que se le quita presión 
sobre suelo rural periférico como lo ha hecho la reciente expansión 
urbana de carácter disperso y difuso. El proyecto de renovación urbana 
denominado “Ciudad Paraíso” tiene las siguientes características según 
lo expuso la Empresa de renovación Urbana -EM RU-: una extensión 
de 23,16 hectáreas; de las cuales, 35,604 m2 serían destinadas a zonas 
verdes y espacio público; 465,822 m2 a área edificable calificada como 
zonas comerciales; 138,315 m2 a vivienda (aproximadamente 2,464 
unidades de vivienda); y 33,406 m2 a la renovación de vías.

Otras características positivas del proyecto según la EMRU son: la 
valorización del suelo y la propiedad en el sector central; el aumento de 
la productividad y la competitividad del centro; el posicionamiento del 
centro urbano como “la mejor localización de la ciudad, cerca de todo”; 
la experiencia positiva de generar gestión de participación pública y pri
vada; el mejoramiento de la seguridad para la zona y la ciudad en general; 
la localización de la Estación Terminal Sistema Integrado de Transporte 
Masivo -SITM - MIO, que movilizará alrededor de 450 mil pasajeros, 
valorando la estructura radio-céntrica de la ciudad que permite que el 
centro articule distintos sentidos de la movilidad; la transformación de las 
condiciones sociales de la población; y los estímulos tributarios a través 
de la exención de impuestos a las empresas que se localicen en la zona y 
que podría incrementar de empleo en la ciudad.

El lote donde se construirá la Sede de la Fiscalía General de la 
Nación está casi fisto. Los trabajos de remoción de escombros se han 
venido realizando a muy buen ritmo, desde la implosión de los predios 
ubicados frente al palacio de Justicia, el 5 de junio de 2011, por parte 
de la Empresa Municipal de Renovación Urbana, EMRU.

Sin embargo, un mes después, julio de 2011, el titular del periódico 
más importante de la ciudad registraba “Proyecto Ciudad Paraíso otra 
vez quedó en veremos” (El País de Cali, 27 julio 2011) dando cuenta172
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de cómo,“Ciudad Paraíso”, el proyecto de renovación urbana que pre
tendía cambiarle la cara al centro a través de los planes parciales de los 
barrios El Calvario, San Pascual y Sucre, quedó en el aire.

Luego de ochenta y cinco días del proceso de invitación pública 
para que un socio inversionista —de carácter privado— se vinculara al 
proyecto, el proceso cerró con cero proponentes, es decir, fue declarado 
desierto. Cabe recordar que se trata de una iniciativa que buscaba inter
venir treinta manzanas con la renovación de espacio público y eventual 
construcción de vivienda y de locales comerciales, además de la ade
cuación de zonas verdes, esto con capital privado, apoyado en estímulos 
tributarios aprobados por el Concejo como la exención por cinco años 
de impuesto predial y por diez años de industria y comercio.

Según reseñaba el periódico, el doctor José Roberto Arango, presi
dente de la Cámara de Comercio de Cali, afirmó que es una verdadera 
tristeza la falta de confianza en la ciudad, sobre todo cuando se trata de 
un proyecto que busca un reordenamiento de una zona crucial. “Cuan
do algo así pasa es que o el proyecto no era atractivo, o las expectativas 
económicas de los inversionistas no se cumplían”, precisó.

Coincidiendo con lo anterior, el doctor Germán Jaramillo, presi
dente del Comité Intergremial, declaró en que el fin del período de 
gobierno genera incertidumbre, que aleja a los inversionistas. “Proyec
tos como estos exigen garantías muy grandes del sector público. Ade
más, en la zona tiene que haber intervención de fondo en lo social”, 
dijo el líder gremial, tras afirmar que es bueno reflexionar sobre si ini
ciativas como estas deben depender solo del capital privado, apuntando 
a otra gran duda que genera el proyecto sobre los impactos sociales en 
la población que habita la zona en condiciones de precariedad cuando 
no de indigencia.

Según Yesid Cruz, gerente de la EMRU, hasta diciembre de 2011 
el proyecto debía ser “repensado y reformulado” para que la próxima 
administración (2012-2015) lo tenga entre sus prioridades y lo pueda 
desarrollar, lo que significa que dependerá de la voluntad política de la 
nueva alcaldía. Mientras aparecen los socios estratégicos para desarrollar 
la totalidad del proyecto, lo único que seguirá andando de este plan 173
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será la construcción del búnker de la Fiscalía, en el cual se promete una 
inversión $45 000 millones de parte del Estado (Ministerio de Justicia). 
La EMRU reportó que ya están negociando la segunda manzana que 
falta para esta obra, no con pocas dificultades para la compra de la to
talidad de los inmuebles.

Lo cierto es que a la fecha no hay aún nada concreto. La última in
formación oficial data del 17 de julio del presente año3, hace un mes, la 
página web de la Empresa Municipal de Renovación Urbana —EMRU— 
daba cuenta del cierre de una nueva convocatoria en la que se presenta
ron dos propuestas de consorcios que agrupan varias empresas, las postu
laciones fueron para ejecutar la primera fase de “Ciudad Paraíso”, en lo 
referente a la estación central del MÍO y su zona aledaña.

Los postulantes fueron el Consorcio Ciudad Paraíso y el consorcio 
Concretesa y Canales Desarrolladores. A la fecha, la EMRU se encuen
tra evaluando la viabilidad de las propuestas.

Conclusiones
Es evidente que la administración municipal de Santiago de Cali no 
tiene la capacidad financiera ni la claridad conceptual sobre las estrate
gias, las intervenciones y la coherencia en cuanto a la actuación frente 
al centro urbano de la ciudad. Está demostrado, en la misma ciudad y 
en el mismo entorno de El Calvario, que la construcción de un edifi
cio institucional no es suficiente para “detonar” procesos de rehabili
tación de áreas deterioradas en el centro urbano, el ejemplo claro es el 
Palacio de Justicia.

Si bien es ambicioso el proyecto de renovación urbana del centro 
de la ciudad “Ciudad Paraíso”, todo indica que es altamente invia
ble por razones que pasan por aspectos como la debilidad del Estado 
central y el local para invertir en aspectos sociales de manera integral 
incorporando a procesos de resocialización y de integración a la po
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blación que habita estos sectores degradados. Está claro que por una 
política redactada en el plan de desarrollo o por la promulgación de 
un Decreto no se cambia un proceso de deterioro que corresponde a 
factores estructurales de la sociedad capitalista contemporánea.

La urbanización, podemos concluir, ha desempeñado un papel crucial 
en la absorción de los excedentes de capital, siempre a una escala geo
gráfica cada vez mayor, pero al precio de un proceso impresionante de 
destrucción creativa que ha desposeído a las masas de todo derecho a 
la ciudad, cualesquiera que sean estos [...] El derecho a la ciudad, tal 
como se halla hoy constituido, se encuentra demasiado restringido, en 
la mayoría de los casos, a una reducida élite política y económica que 
se halla en condiciones cada vez más de conformar las ciudades de 
acuerdo con sus propios deseos (Harvey, 2008).

En la medida que el capitalismo necesitó reproducirse, buscó expan
siones urbanas que implicaron ampliación de infraestructuras, redes de 
servicios, venta de automóviles y mostró la cara de la reubicación de 
las élites sociales en ciertas periferias privilegiadas, pero también la otra 
cara es una fase de deterioro de los centros urbanos y genéricamente 
del espacio público.

De Mattos identifica las siguientes principales tendencias que se 
podían observar en los procesos de configuración geográfica indus- 
trial-desarrollista en los países latinoamericanos:

Primero: con el avance de los procesos de integración económico te
rritorial se produjo un significativo aumento de la movilidad interre
gional del capital, de las mercancías y de la población, conforme a una 
dinámica centro-periferia, de la que resultaron favorecidas las regiones 
centrales y desfavorecidas las regiones periféricas; segundo: en lo medu
lar, esta dinámica condujo, en forma generalizada, al fortalecimiento de 
un número reducido de grandes centros territoriales de acumulación y 
crecimiento en cada espacio nacional, consolidando una situación mar
cada por acentuadas desigualdades interregionales y, en la mayor parte 
de los casos, por una tendencia a la metropolización, y aun, en algunos 
casos, a la macrocefalia urbana (De Mattos, 2010:174).
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El centro urbano de Cali no es ajeno a esta realidad, vive un proceso 
de deterioro funcional y físico que no se remedió con la construcción 
aislada del Palacio de Justicia (Calle 13 con Carrera 10) frente al Cal
vario, y deja, por tanto, dudas el proyecto del denominado “búnker de 
la fiscalía” que promueve el proyecto “Ciudad Paraíso” en frente del 
anterior. Es precisa una política pública incluyente y estructural que 
afronte toda la compleja problemática social que está implícita.

No se ha dado claridad en qué tipo de vivienda se construiría el 
proyecto “Ciudad Paraíso”. Si no se concibe incluir un porcentaje im
portante de vivienda de interés social y de interés prioritario —los so
cios privados dirán que es poco rentable— viviremos la segunda fase del 
desarrollo urbano capitalista, la gentrificación y sus asociados procesos 
de exclusión y especulación inmobiliaria.

No hay coherencia en la política pública ya que hay mensajes con
tradictorios entre la política de renovación urbana y algunas de las 21 
megaobras que promueven más expansión urbana dispersa y difusa. 
Se busca un nuevo suelo de expansión -más costoso en todo sentido 
económico, social y ambiental— en el espacio suburbano, mientras en 
el centro urbano existen áreas grandes en desuso y declive funcional 
que podrían ser retomadas para un nuevo desarrollo urbano hacia el 
interior de la ciudad y no de manera excluyente, sino precisamente 
para hacer partícipes a los más desfavorecidos que puedan contar en su 
entorno con una excelente oferta de servicios públicos.

De poco sirve un proyecto tan profundamente transformador en 
su esencia como la implementación del sistema de transporte masivo 
denominado MIO, si no se aprovecha para iniciar procesos de reno
vación urbana paralela a los corredores troncales. La discontinuidad 
de una intención de planificación como fiie el proyecto Macro MIO, 
desaprovecha la oportunidad de este para generar transformaciones de 
fondo en el centro urbano.

En general, la intermitencia, sistematicidad y coherencia en las po
líticas públicas (plan del centro global, plan especial de espacio público, 
plan del patrimonio inmueble, plan integral de movilidad urbana) im
piden efectividad en las mismas y llevan a caer en la lógica de dejar que176
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sean las fuerzas del mercado las que dispongan qué, cuándo y cómo 
hacer intervenciones urbanas. Los proyectos que se logran implemen- 
tar lucen desarticulados, incompletos y contrapuestos en sus lógicas 
funcionales y espaciales: “M IO”, “21 Megaobras” y “Ciudad Paraíso”.

En momentos en que el municipio de CaH se encuentra desarro
llando procesos de revisión y ajuste de su plan de ordenamiento te
rritorial -PO T— (en cumplimiento de la Ley 388 de 1997 y sus re
glamentaciones) y elabora un Plan Especial de Manejo y Protección 
—PEMP— (establecido por el Decreto 763 de 2009) como el instrumento 
de planeación y gestión del Patrimonio Cultural de la Nación, mediante 
el cual se deben establecer las acciones necesarias con el objetivo de ga
rantizar la protección, conservación y sostenibilidad de los bienes de in
terés cultural —BIC— o de los bienes que pretendan declararse como tales. 
La mayoría de estos BIC se encuentran localizados en el centro urbano.

Es fundamental para el futuro del centro que, tanto el POT y sus 
determinaciones en cuanto a los usos del suelo, la edificabihdad y el 
PEMP como instrumento del Régimen Especial de Protección de los 
BIC, que debe generar las condiciones y estrategias para el mejor co
nocimiento y la apropiación de los bienes por parte de la comunidad, 
con el fin de garantizar su conservación y su transmisión a futuras 
generaciones, son la gran oportunidad de comprensión, planeación y 
gestión del centro histórico de la ciudad de CaH que debería entrar 
en sintonía con los proyectos expuestos que se encuentran en fase de 
desarrollo y finaHzación para cambiar el rumbo de deterioro del centro 
histórico y su definitiva puesta en valor no como museo y sí como 
posibibdad para tener una mejor ciudad.
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Centros históricos del Caribe 
colombiano: transformaciones urbanas, 
intervención visual y revalorización de 

la imagen de ciudad*

Ricardo Adrián Vergara**

Introducción

Las ciudades del Caribe colombiano se encuentran actualmente 
en un proceso muy álgido tanto de crecimiento demográfico, 
de su expansión urbana y de su desarrollo y crecimiento eco
nómico. Las dinámicas de población creciente, la fuerte migración, el 
desplazamiento forzado, la expansión de mercados, la creciente inver

sión privada, entre otros factores motivados por la proyección del cre
cimiento económico fundamentado en las ventajas relativas de tratados 
de libre comercio previstos en los últimos años, así como el desarrollo 
intensivo de nuevos y promisorios sectores productivos, como la mi
nería y los hidrocarburos, han hecho que la región Caribe colombiana 
aumente no solo su participación en el total de la población nacional 
o en la participación de generación del PIB nacional, sino también en
* Este trabajo reproduce apartes del artículo “Transformación de la imagen de una ciudad: 
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su participación correspondiente de regalías. No obstante, la región 
sigue padeciendo un nivel desigual de oportunidades al desarrollo hu
mano y al mejoramiento de calidad de vida, de acceso a infraestructura 
social básica en educación, salud y servicios públicos domiciliarios y, 
en general, sigue presentando altos niveles de pobreza (Departamento 
Nacional de Planificación DNP, 2007).

Las áreas que mejor salen favorecidas en este proceso son precisa
mente las tres ciudades principales de toda la región Caribe colom
biana, es decir, las tres capitales de los departamentos caribeños: Santa 
Marta, Barranquilla y Cartagena. Muy por encima de las áreas rurales y 
de otras ciudades o municipios intermedios y pequeños, estas ciudades 
logran aglutinar a su favor gran parte de los procesos de desarrollo ur
bano que se presentan en la región, concentrándose allí la gran mayoría 
de servicios de tipo económ ico, com ercial, portuario , así como de edu
cación, salud y en general ofreciendo las mejores condiciones relativas 
de calidad de vida y desarrollo humano.

Pese a esto, uno de los inconvenientes que presentan las áreas cen
trales de estas tres ciudades y en especial el manejo de los centros 
históricos, para poder ser aprovechados en cuanto a su capacidad de 
absorber parte del crecimiento de la ciudad y de servir como polo 
de desarrollo urbano es la mala imagen que poseen, respecto a condi
ciones de calidad de vida y confort que ofrecen, relacionado con las 
situaciones ambientales y recreativas, como también en cuanto a aspec
tos sociales (seguridad, infraestructura social, redes de servicios públi
cos deterioradas). Por esto, los programas de renovación de los centros 
históricos buscan poder revertir dicha mala imagen, para que a partir 
de una reidentificación y una revaloración de los centros históricos se 
dé una apropiación social de estos, respondiendo a intereses diversos 
como la preservación del patrimonio arquitectónico, histórico, cultural, 
la recuperación ambiental y la búsqueda de la reactivación económica, 
entre otros (Vergara, 2007).

La renovación de los centros históricos puede repercutir en la trans
formación de la imagen de una ciudad tanto a corto, mediano y largo 
plazo; la intervención visual es en sí misma uno de los ejes importantes de180
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dichos procesos de renovación. La intervención visual debe ser entendida 
como todos los efectos (visuales) que constituyen la imagen misma de la 
ciudad y que son en parte resultantes de cada intervención social, espacial, 
física, tanto de tipo oficial como privada y en general, en la cotidianidad 
de vida de los grupos sociales habitantes de esta1.

El principal dilema respecto a los centros históricos en el Caribe 
colombiano es que a pesar de que los procesos de renovación en estas 
tres principales ciudades han sido puntualmente exitosos, como en el 
caso de Cartagena, de gran relevancia a nivel internacional por ser re
conocida como Patrimonio de la Humanidad y los de Barranquilla y 
Santa Marta, reconocidos como Bienes de Interés Cultural Nacional, 
no han logrado revertir una de las contradicciones características de 
dichos procesos: la simultaneidad de un incalculable valor patrimonial, 
histórico y cultural con la pobreza y segregación social de muchos de 
sus habitantes, y la degradación del entorno espacial y social.

En parte puede explicarse dicha simultaneidad en el hecho de que 
existe una fuerte desarticulación en los diferentes programas de reno
vación y recuperación física espacial frente a los aspectos sociales que 
deberían asegurar la participación en la toma de decisiones por parte 
de los grupos asentados en el territorio. Aunque los programas de re
novación en su mayoría incluyen un componente social, muchas veces, 
la participación de la población directamente afectada no es efectiva, 
pues su integración no va más allá de encuestas iniciales sobre sus ne
cesidades o reuniones informativas acerca de los proyectos a realizar. En 
el marco de una gestión integral del centro se debe asegurar no solo la 
participación efectiva de la población en las diferentes fases del proceso 
y en la toma de decisiones, sino que además es necesario asegurar su 
permanencia y articulación en la implementación del proceso de re
novación. En la integración efectiva entre aspectos espaciales y aspectos 
sociales de la renovación de centros históricos es que podemos descu
brir las pautas para generar desde los diferentes programas, estrategias
1 Para ampliar conceptualmente el tema de la intervención visual y de la imagen gráf

ico-visual con relación a los hábitats patrimoniales y en general dentro de contextos 
urbanos revisar Castro Ramos Ricardo 2008 y 2011. 181
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efectivas de intervención visual que contribuyan a la revalorización de 
la imagen de ciudad, repercutiendo en el mejoramiento de la calidad 
de vida de la población.

La contradicción anteriormente descrita se la puede encontrar, por 
ejemplo, en Cartagena de Indias, con un centro histórico en su gran 
mayoría renovado y recuperado y por demás muy activo económi
camente, pero preso de un proceso muy notorio de exclusión social, 
pues los sectores de población de más bajos recursos encuentran lugar 
allí sobre todo en las labores informales, las cuales son fuertemente re
primidas, mientras que la mayoría de oferta y servicios son orientados 
por el alto rango de precios casi exclusivamente al turista extranjero o 
nacional. La segregación social hacia la población dedicada a activida
des de comercio informal, precisamente atraída por la afluencia de vi
sitantes y turistas a dichos centros, surge muchas veces desde el preciso 
momento en que se plantean allí programas o proyectos de renovación 
en los que se promueve su reubicación y en parte a veces también su 
desalojo, sin buscar alternativas de integración, en las que incluso aun 
como informal, se incluya su servicio o actividad dentro de un esque
ma que sea un valor agregado al proceso de renovación.

De igual manera se puede mencionar el caso del centro histórico 
de Barranquilla, inmerso en un área central de ciudad muy dinámica 
comercialmente, de grandes flujos de mercancías y productos, y con una 
gran movilidad de población que se traslada incluso desde municipios 
aledaños, pero en un estado muy deplorable de infraestructura y mobi
liario urbano que hacen del centro un espacio caótico vehicularmente, 
con una ocupación informal del espacio público muy alta, además con 
problemas de sanidad urbana por la cantidad de productos perecederos 
que son comercializados, cuyos desechos son tirados a la calle o a los 
cuerpos de agua cercanos. Otro ejemplo se da en Santa Marta, donde se 
ha desarrollado un proceso de recuperación y renovación del centro que 
ha logrado generar un impacto urbanístico muy importante en la ciudad, 
pero igualmente hay muchas edificaciones y sectores del centro histórico 
en condiciones de degradación física muy fuertes, en donde vive una 
población numerosa que se siente excluida de los procesos mencionados.182
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La imagen de la ciudad
Referirse a la imagen de la ciudad no implica solamente la imagen vi
sual que acostumbramos a hacernos de una ciudad, es decir, la imagen 
que mantenemos de ella como referencia mental (en postales, avisos 
publicitarios de diarios, revistas y televisión e incluso la imagen a tra
vés de la publicidad de radio) ni tampoco la imagen que ha quedado 
en nuestros recuerdos después de alguna visita. La imagen viva de una 
ciudad se crea y recrea permanentemente en la cotidianidad de la vida 
de sus habitantes, es decir, en las muchas imágenes que existen de la 
ciudad (Vergara, 2007).

A la ciudad se le ve con diferentes luces y con todo tipo de tiempo.
En cada instante, hay más de lo que la vista puede ver, más de lo que el 
oído puede oír, un escenario o un panorama que aguarda ser explora
do. Nada se experimenta en sí mismo, sino siempre en relación con sus 
contornos, con las secuencias de acontecimientos que llevan a ello, con 
el recuerdo de experiencias anteriores (Lynch, 1984: 9).

Lo que llamamos “centros históricos” son entonces el resultado de un 
pasado y una historia que trascendió hasta nuestros días: no importa 
en que estado se encuentren, están ahí como testigos incólumes del 
pasado y (muy importante entenderlo así también) como testigos del 
presente. Son una parte de la ciudad del pasado y son al mismo tiempo 
la ciudad del presente (Vergara, 2007).

Según Lynch, el medioambiente sugiere distinciones y relaciones, 
y el observador escoge, organiza y dota de significado lo que ve. La 
imagen desarrollada de esta forma, Umita y acentúa ahora lo que se ve, 
en tanto que la imagen en sí misma es contrastada con la percepción 
filtrada mediante un proceso de interacción. De esta forma, la imagen 
de una realidad determinada puede variar en forma considerable entre 
diversos observadores. En este sentido, entonces las imágenes públicas 
son representaciones mentales comunes que hay en grandes números 
de habitantes de una ciudad (Lynch, 1984:15,16). 183
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Pero la imagen de la ciudad no surge de la nada, no surge de la 
imaginación de cada uno de nosotros, sino precisamente de la ciudad 
material que ha ido foijando cada generación con sus sueños e intere
ses “[...] Es un juego de ida y vuelta. La ciudad se materializa desde los 
sueños y propósitos sociales y así mismo los sueños se sueñan en una 
ciudad que los hace posible o no” (Lynch, 1984: 21)2. Precisamente, 
allí en dicha posibilidad es que empieza nuestro interés científico por 
estudiarla, definirla, conocerla, detallarla y delimitarla, con el fin de 
mejorarla, de hacerla mas nuestra, de vivirla más3.

En cuanto a la imagen de ciudad, hay que decir que esta no es 
resultado gratuito y no se hace por sí sola: la imagen de la ciudad y la 
transformación de esta es el resultado de la gestión y planificación de la 
ciudad y del centro histórico, entre otras revalorando el papel del cen
tro histórico como recurso turístico y como factor de desarrollo y re
conociendo la responsabilidad compartida de los organismos públicos 
y privados y de la sociedad civil en general por la preservación espacial 
y funcional del patrimonio urbanístico, cultural y también ambiental 
que dichos centros históricos representan. He aquí un cambio funda
mental en la concepción de los centros históricos: el centro histórico 
no es solo un testigo de la historia sino que representa un recurso estra
tégico y fundamental para proyectar un tipo de desarrollo en el que la 
ciudad tenga una política que propenda a mejorar la calidad de vida de 
sus habitantes, con políticas claras de asentamientos, usos y funciones. 
La participación ciudadana es aquí fundamental para generar procesos 
de identidad y apropiación, reafirmándose así valores locales, que a su 
vez son de gran importancia para la percepción y apropiación del pa
trimonio urbanístico, cultural y ambiental, y para generar un desarrollo 
sostenible acorde con las características propias de cada ciudad.

2

3
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Com o el desarrollo de la imagen constituye un proceso bilateral entre el observador y 
observado es posible fortalecer la imagen mediante artificios simbólicos, mediante la 
reeducación de quien percibe o bien remodelando el contorno.
U n buen ejemplo en esta dirección lo constituye el esfuerzo deVivian Saad (2008) en el 
libro “El Centro de mis Sueños” con el que se busca generar una visión de ciudad que 
valore el pasado y reactive el presente.
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La intervención visual resultante de cada una de estas intervencio
nes (físicas, sociales y espaciales) constituye, como se mencionó ante
riormente, la imagen misma de la ciudad y es también la medida del 
éxito logrado con todas ellas. Si las intervenciones han sido efectivas y 
productivas, la intervención visual también lo será y, por tanto, la ima
gen de la ciudad corresponde con la idea de ciudad deseada. Si por el 
contrario, las intervenciones han sido desarticuladas y poco eficientes, 
la intervención visual es entonces inconclusa y la imagen de la ciudad 
será difusa, poco coherente y hasta negativa.

La renovación y/o conservación del centro histórico no se refiere 
entonces solamente a los aspectos arquitectónicos y urbanísticos sino al 
contexto amplio de la ciudad en la que está inserto. El centro histórico, 
como un todo, forma parte de la ciudad, y así la renovación y conser
vación del centro histórico se obtiene también a través del desarrollo 
de su economía y mejoramiento de la calidad de vida y de las condi
ciones sociales de sus habitantes. Si a través de la renovación del centro 
histórico se mejora la calidad de vida de sus habitantes, el propio centro 
histórico se puede convertir en un instrumento de potenciación de la 
comunidad y de apropiación de sus medios de desarrollo. En la ciudad 
se evidencian entonces las representaciones y las formas de pensar, las 
relaciones y desencuentros, los acuerdos y decisiones de sus habitantes 
que se han ido plasmando en el espacio y en el tiempo, dando como 
resultado los espacios que son sus centros históricos y la ciudad misma.

Por esto, además de los aspectos técnicos de la renovación de cen
tros históricos (conocimiento de las tecnologías de preservación de 
edificios de valor histórico, levantamiento, consolidación y reintegra
ción del edificio histórico y los elementos que lo componen) y de 
criterios claros de intervención en las áreas afectadas, es importante 
tener una concepción de unidad entre los centros históricos y la ciudad 
y la permanente modificación que se da en ellos (dentro de ellos) y en 
partes de la ciudad (fuera de ellos) (Vergara, 2007).

Como se indicó, las repercusiones más que todo estructurales y 
funcionales de la renovación de los centros históricos implican im
portantes transformaciones de la imagen de la ciudad a través de la 185
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intervención visual que supone cada una de las intervenciones físicas, 
sociales, espaciales; por ejemplo, el abastecimiento de vivienda para di
ferentes estratos, la preservación de grandes áreas edificadas evitando 
así acciones de demolición, la revitalización de espacios urbanos, la 
conservación paisajística.

Para comprender mejor la importancia de las repercusiones de la 
renovación del centro histórico en la transformación de la imagen de 
la ciudad y en el impacto mismo de la intervención visual, es impor
tante enfatizar en las relaciones que en el centro histórico por un lado 
engloban la dinámica de la ciudad misma y, por el otro, determinan la 
relación del propio centro histórico con la ciudad como totalidad a 
saber: la relación de los centros históricos con la globalización, con la 
gobernabilidad, la sostenibilidad económica, la sostenibilidad social, y 
en general con la gestión y la formación de recursos humanos.

Así pues, la transformación de la imagen de una ciudad a través de 
la renovación de su centro histórico constituye entonces el gran reto 
de reducir las desventajas y aprovechar al máximo las oportunidades 
para lograr un equilibrio básico en el papel de los centros históricos 
como mediador entre la tradición y la modernidad, y entre lo local y lo 
global; por otra parte, la realidad compleja de los centros históricos nos 
da a entender que para hacer efectiva una transformación de su imagen 
a través de la gobernabilidad es necesario crear políticas especiales para 
el manejo y gestión de los centros históricos, de forma que el espacio 
político administrativo se acople con el del centro histórico y que se 
estimule un desarrollo socio-económico sostenible, lo cual implica que 
la recuperación de los centros históricos debe ser económicamente 
viable y sostenible, implicando a la sociedad en un proceso integrador 
que se contraponga a la exclusión.

En el aspecto social, hay otro elemento relevante en la transforma
ción de la imagen de los centros históricos y de las ciudades, a saber la 
coexistencia del mayor número de representaciones culturales diferentes 
(urbana, rural, nacional, internacional, regional y local), multiplicando la 
complejidad de la ciudad, pero al mismo tiempo dándole elementos que 
refuerzan su identidad. Finalmente, la transformación más importante186
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quizás en lo que representa la imagen de la ciudad es en la gestión del 
espacio público que es el espacio del ciudadano. Las plazas, aceras y 
calles recuperadas y/o renovadas, los parques y alamedas embellecidos 
pueden cumplir cabalmente con su función urbana, dotando de signi
ficados nuevos a la ciudad (Vergara, 2007). Cada uno de estos aspectos 
implica una intervención visual particular en el espacio, que constituye 
en sí mismo el proceso de transformación de la imagen de la ciudad.

Un punto importante para entender por qué las relaciones men
cionadas anteriormente son esenciales para que las repercusiones de las 
intervenciones a través de la renovación del centro histórico sean efi
cientes, tiene que ver con la reflexión del giro espacial que busca desde 
la filosofía recuperar (o revalorar) el rol del espacio simultáneamente 
con el rol temporal no solo en la reflexión filosófica sino en general en 
las ciencias sociales.

La idea central del giro espacial consiste en desplazar la mirada 
proponiendo un viraje hacia el espacio ya no solo desde el quehacer 
geográfico sino desde la reflexión filosófica misma, ya que esta ha esta
do signada durante los dos últimos siglos por la historia (rol temporal), 
atribuyendo un papel fundamental a la historia de la filosofía, generán
dose un vínculo con el tiempo histórico que ha llegado a ser esencial, 
que permea nuestra forma de ver y concebir el mundo y está presente 
en lo que conocemos de él4, dejando de lado o al menos ubicando en 
un segundo plano al espacio y a la percepción que tenemos de él y por 
ende también a la importancia de las intervenciones sobre él, entre las 
que se cuentan la intervención visual misma.

La relevancia de la cuestión del giro espacial en la actualidad se re
salta definida por un lado a través de la importancia que cobra cada vez 
más el aspecto territorial relacionado con la urgencia de las preguntas 
geopolíticas que plantea la “globalización” y a la creciente interpreta
ción del mundo contemporáneo en términos de redes y flujos (de in
formación, cuerpos, intercambios,mercancías, imágenes). Por otro lado, 
el giro espacial está también relacionado con la percepción consciente

4 Ver también a este respecto:Vergara Durán, Ricardo Adrián. (2009). 187
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en el espacio de unos elementos estéticos que de alguna manera lo que 
pretenden es precisamente generar una intervención visual efectiva, 
como resultado de las intervenciones sociales, urbanas y económicas 
integrales.

Frente al tema de la globalización, arranca la reflexión misma desde 
la geografía. ¿Es la globalización un proceso histórico, es decir, una 
serie de sucesos que se dan simultáneamente en todo el mundo (mun- 
dialización) y como se pensaba anteriormente, desencadenante del fi
nal de la “barrera” del espacio?, o ¿es la globalización un fenómeno 
eminentemente espacial que reconocemos en su percepción temporal 
debido a la fijación de nuestros conceptos?

Milton Santos expresó que “la globalización no puede dar cuenta 
ni históricamente, ni teóricamente (y habría que preguntarse si tam
poco espacialmente) de toda la realidad en la que están insertos hoy, 
individuos, clases, naciones, nacionalidades, culturas y civilizaciones”. 
Asistimos a un resurgimiento de la importancia de lo espacial que ge
nera nuevas expectativas como la “universalidad empírica”.“La univer
salidad deja de ser una elaboración abstracta en la mente de los filósofos 
para convertirse en la experiencia ordinaria de cada hombre” (Santos, 
2000: 9,22).

En este contexto, aparece el concepto de “región” perfilándose 
como un nuevo paradigma en la concepción del mundo, como eje 
determinante para el desarrollo económico, social y cultural de una so
ciedad y, por ende, también como factor determinante en la formación 
de identidad de la misma. La manera entonces de lograr una integra- 
lidad de las intervenciones no tiene que ver solamente con la interac
ción adecuada de los diferentes programas (sociales, económicos, de 
desarrollo urbano) que se proyecta ejecutar, sino también y, de manera 
preponderante, con la correcta interpretación de las dimensiones terri
toriales en donde efectivamente se realizan. Cada vez más, las interven
ciones en los centros históricos deben considerar no solo la relación 
directa con el propio espacio del centro, sino su correcta conexión con 
el resto de ciudad e incluso con su entorno regional (Vergara, 2009).
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Transformaciones urbanas -intervención visual y 
revalorización de la imagen de ciudad— en el Caribe colombiano
Para ejemplificar los procesos de transformación urbana en el Caribe co
lombiano se puede resaltar a la ciudad de Barranquilla (ver Mapa l),la cual 
es quizá el caso más relevante de una revalorización de la imagen de ciu
dad pasando de ser una ciudad con una imagen negativa extrema a tener 
la imagen de una ciudad pujante, en desarrollo y de metrópoli regional.

Teniendo en cuenta que Barranquilla es una ciudad joven5, sus prin
cipales transformaciones se han dado en un espacio de relativa poca 
extensión. El crecimiento económico de Barranquilla y su fuerte de
sarrollo portuario e industrial hicieron de la ciudad la “Puerta de Oro 
de Colombia” en los años treinta, cuarenta y cincuenta del siglo XX6. 
Pero hacia los finales de los años cincuenta y comienzos de los sesenta, 
la ciudad entró en una crisis que generó poco a poco la imagen a nivel 
nacional de una ciudad muy poco desarrollada y poco competitiva7.

No se hace aquí referencia al crecimiento urbano (a pesar de que en 
sí mismo el crecimiento urbano es ya una transformación de la ciudad) 
sino a los procesos de cambio de los espacios ya construidos que han 
ido perdiendo o perdieron su especificidad o funcionalidad y que han 
sido reestructurados o renovados o incluso demolidos para darle paso a 
nuevos espacios con otras funciones.

5 Recién en 1813, Barranquilla pasó de ser apenas un pequeño caserío o sitio de conexión 
entre Santa Marta y Cartagena en las riveras del río Magdalena a ser reconocida como 
Villa, teniendo así la posibilidad de construir una iglesia y una edificación para un cabil
do. En 1857, ascendió oficialmente en la escala de villa a ciudad; sin embargo, a finales 
del siglo XIX, la ciudad era ya la más importante de la región Caribe colombiana.

6 N o obstante, hay que tener en cuenta que dichas denominaciones de “Puerta de Oro”, 
así como las de Bucaramanga, “La Ciudad de los Parques; Pereira,“La Perla del Otún”; 
Medellín,“hermosa”; y Cali,“una linda ciudad”, pueden ser entendidas como una visión 
estúpida, hipócrita o ciega de las oligarquías nacionales (Aprile-Gniset, 1992: 557).

7 Respecto a esto nos podemos remitir al anáfisis que hace Aprile-Gniset sobre la ciudad 
colombiana: “N o es efecto del azar el surgimiento rápido de nuevas patologías sociales, 
todas concentradas en las ciudades, se transfirió a la urbe la mayoría, la casi totalidad de 
los conflictos sociales. La lucha de clases, llegando de los campos, no se detuvo en las 
puertas de la ciudad. La invadió” (Aprile-Gniset, 1992: 558- 565). 189
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Fotografía 1
Obras de renovación Iglesia San Nicolás de Tolentino

Fuente: Archivo del autor.

Fotografía 2
Plaza San Nicolás, en renovación
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Fotografía 3
Paseo Bolívar. Al fondo el edificio de la Caja Agraria, desocupado y en ruina

Fuente: Archivo del autor.

Fotografía 4
Locales comerciales en el Paseo Bolívar. Los segundos pisos desocupados.

Fuente: Archivo del autor 191
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Fotografía 5
Centro Comercial Portal del Prado

Fuente: Archivo del autor.
Mapa 1
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Estos tres lugares han representado centralidades de la ciudad en dife
rentes momentos. La plaza de San Nicolás, reconocida como el sitio 
de origen de la ciudad completamente ocupada por el comercio in
formal está siendo actualmente renovada luego de un arduo proceso 
de reubicación del comercio informal de la zona. El Paseo Bolívar, sin 
ser plaza, pero entendido como el “centro” del centro de la ciudad, fiie 
renovado gracias a un fuerte impulso de la contribución de beneficio 
por valorización8, cobrado exitosamente a toda la ciudad. El Portal del 
Prado, ubicado en los límites del centro hacia el norte, colinda con 
el barrio tradicional ahora muy degradado de Barrio Abajo, del cual 
fueron demolidas algunas manzanas para la construcción de un centro 
comercial que atrae una gran cantidad de visitantes. En contraposición 
al Barrio Abajo (ver Fotografías 6 y 7), se encuentra el barrio Arriba 
del Rio, ubicado en el sur del centro, colindando con los barrios San 
Roque y Revoló que, sumados a los barrios Rosario y Chiquinquirá, 
conforman el núcleo de barrios antiguos de la ciudad. Barrio Abajo es 
un asentamiento de origen popular, reconocido por su fuerte arraigo 
cultural que lo hace ser eje del carnaval de la ciudad. Por todo el cos
tado del barrio hacia la rivera del Rio Magdalena, se ubica la Vía 40, 
sobre la que se asienta la zona industrial de la ciudad. El Barrio Abajo 
presenta un fuerte proceso de degradación debido a que muchos de 
sus predios fueron poco a poco, desde finales de los años ochenta, utili
zados para usos industriales menores y como bodegas. El Barrio Abajo 
no hace parte del área formalmente reconocida como centro histórico, 
por lo que no fiie incluido dentro de los planes parciales de renovación 
ni dentro de los planes especiales de manejo para el centro (ver Gráfico 
1). Sin embargo, el Barrio Abajo es un hito urbano en Barranquilla no 
solo por su relevancia cultural, sino por la importancia de su patrimo
nio construido.
8 Dicha contribución sobre las propiedades raíces que se beneficien con la ejecución 

de obras de interés púbHco local, no es propiamente un impuesto, pero su contexto 
de creación originado a través de la Ley 25 de 1921, hace que corrientemente se le 
denomine com tal. Tomado de: http://www.invama.gov.co/publicaciones/446/LEY- 
25DE1921[l].pdf. Para un detalle más exacto sobre la discusión al respecto de esta con
tribución revisar el link: goo.gl/3cSQp.

http://www.invama.gov.co/publicaciones/446/LEY-25DE1921%5bl%5d.pdf
http://www.invama.gov.co/publicaciones/446/LEY-25DE1921%5bl%5d.pdf
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Fotografía 6
Barrio Abajo. Casas antiguas desocupadas. Al fíente lote baldío

Fuente: Archivo del autor.

Fotografía 7
Barrio Abajo. Barrio popular con vida propia.

194 Fuente: Archivo del autor.
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Gráfico 1
El Centro Histórico de Barranquilla: sus transformaciones 

y proceso de renovación
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Para entender todo el proceso de transformación del centro histórico 
de Barranquilla, es necesario analizar su dinámica temporal, prime
ro en el sentido histórico, luego desde las problemáticas actuales que 
afectan al centro y a la ciudad en general y, por último, a partir de las 
proyecciones de futuro que se pueden generar con los actuales planes 
de renovación y de recuperación del centro.

El concepto de “centro histórico” remite a lo originario de un lugar 
y/o a áreas conservadas y relevantes principalmente desde el punto de 
vista arquitectónico y urbanístico. En el centro histórico de Barranqui
lla se superponen precisamente los lugares originarios de surgimiento 
de los primeros asentamientos durante la época colonial, de acuerdo 
a las diversas conclusiones (en parte enfrentadas) de la historiografía 
regional, con áreas de valor arquitectónico de la época de esplendor 
económico y social durante las primeras décadas de comienzos del 
siglo XX (pero con muchas edificaciones muy degradadas y en mal 
estado de conservación). Desde el punto de vista histórico, hay que re 195
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visar en que medida cuando nos referimos al centro histórico, solo nos 
referimos a esta última época de comienzos del siglo XX y obviamos 
todo lo anterior del proceso de desarrollo de la ciudad. En este punto, 
vale la pena mencionar que la discusión sobre los orígenes de la ciu
dad tal como lo demuestran Arrieta y Hernández (2006) aun no está 
concluida. Reconocer el origen y proceso de desarrollo de la ciudad 
es tan importante como reconocer su patrimonio arquitectónico, más 
aun cuando en algunos casos, muchas de las edificaciones de diferentes 
épocas pasadas ya desaparecieron.

Desde el punto de vista de las problemáticas actuales, la situación 
del centro histórico y del área céntrica de Barranquilla está caracteri
zada por la crisis económica y social representada en una alta informa
lidad, ilegalidad e inseguridad. Una de sus manifestaciones es la pérdida 
total del valor intrínseco del espacio público para el uso y disfrute de 
la sociedad, y la poca valoración de la riqueza arquitectónica y urba
nística de la ciudad. Según cifras de la administración de la ciudad, la 
población económicamente activa en el centro oscila entre 12 y 18 mil 
personas, la ilegalidad y la alta inseguridad son difíciles de medir, pero 
varios estudios demuestran que existe una percepción muy alta negati
va al respecto (Garza, Gutiérrez y Nieto, 2009).

Los cambios que se han dado en el área céntrica de Barranquilla se 
pueden enmarcar en dos hechos que denotan el cambio de perspectiva 
planteado en este ensayo. Por un lado, en los planes de renovación y de 
recuperación del centro, ejecutados gracias a la catalogación como Bien 
de Interés Cultural Nacional BICN (Resol. 1614 de 1999 mediante la 
cual se declara el C. H. como BIC). Por otro lado, en el hecho de ser 
al mismo tiempo uno de los proyectos piloto en donde con recursos 
de la Nación se implemento un ambicioso plan parcial. La implemen- 
tación en Colombia de los Planes de Ordenamiento Territorial POT9 
determinan una serie de acciones que han ido obviamente generando

9 Con la promulgación de la ley 388 de 1997, se le exige a los municipios establecer un 
plan de desarrollo articulado con un POT (Plan de Ordenamiento Territorial) en el mar
co de un plan de ordenamiento departamental y  nacional, en aras de la modernización, 
optimización del territorio y por ende desarrollo estatal.
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una transformación del centro y de la ciudad, gracias a la ejecución de 
importantes obras como recuperación del espacio público, rehabilita
ción de inmuebles, generación de vivienda nueva, nuevos espacios para 
el parque automotor, reducción de rutas de transporte público, nuevo 
mobiliario urbano, etc.

La transformación de la imagen de la ciudad comienza en noso
tros mismos, en nuestra percepción. A pesar de que no existen datos 
validados, hay una convicción de que un reconocimiento de los va
lores patrimoniales, históricos, arquitectónicos y culturales de un área 
céntrica debe fortalecer su uso, apropiación y disfrute que es con lo 
cual finalmente cambiamos nuestra imagen del centro, su dinámica de 
desintegración y le damos al centro y a la ciudad nuevas posibilidades 
de desarrollo.

Cada uno tiene allí una responsabilidad. Sobra mencionar que las 
nuevas administraciones distrital y departamental están orientadas a 
este propósito de recuperación desde el punto de vista espacial, urba
nístico, arquitectónico y también desde un enfoque de su reactivación 
económica y funcional, como a partir de su revitalización social. La 
empresa privada también se hace presente con varios proyectos de re
novación urbana y creación de nuevos centros comerciales. Así, aun 
cuando en estas estrategias el objetivo central no es estrictamente el 
mejoramiento de la imagen de la ciudad, este sí está implícito en cada 
una de ellas.

Sin embargo, los centros históricos desde el punto de vista arqui
tectónico y urbanístico se mueven entre el dilema de la armonía, entre 
el contexto histórico de la ciudad ya construida y lo nuevo construido 
que tiene que ser atractivo y sobre todo llamativo. Tal como señala Ra
món Illián Bacca (Lizcano y González, 2010), la pregunta planteada al 
respecto de la tradición y modernidad en el carnaval de Barranquilla: 
¿qué sería de las manifestaciones tradicionales por fuera del contex
to modernizante de Barranquilla? Igualmente, podríamos hacernos la 
pregunta: ¿que sería de la ciudad de Barranquilla sin el ímpetu moder
nizante que en parte se nota, sobre todo en el desarrollo de su núcleo 
urbano hasta la década del treinta y cuarenta del siglo pasado? Dicha 197
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tensión es percibida en las autoridades, los habitantes, y los actores 
privados que intervienen en el centro, precisamente en la sobrevalora
ción al ímpetu de esos años en que surgió el renombre de “Puerta de 
Oro de Colombia”. Esta sobrevaloración se da especialmente en las re
membranzas históricas que incluso aparecen en planes y programas que 
proponen recuperar el centro, volver al centro y hacer de Barranquilla 
una ciudad de oportunidades.

Para el tema del centro histórico podemos concluir que la ciudad 
es el producto ya no híbrido sino extremadamente fértil de la conju
gación de sus elementos tradicionales y modernos que igualmente hay 
que reconocer. Parte importante de esos elementos tradicionales se 
encuentran “disimulados” o escondidos en ese espacio de ciudad que 
más allá de ser el centro mismo de la ciudad, sigue siendo el polo de 
atracción para una gran cantidad de actividades formales e informales, 
industriales y artesanales, legales e ilegales y que son parte de un re
ferente de la imagen de ciudad. Para el caso específico de la pregunta 
sobre el futuro del centro histórico de Barranquilla, esta no solo no es 
circunstancial, sino que cobra cada vez más vigencia frente a la proble
mática de desarrollo urbano de la ciudad misma.

No es circunstancial pues es un cuestionamiento que tienen que 
hacerse al menos la mayoría de las ciudades que se encuentran frente a 
la misma encrucijada de querer posicionarse y/o avanzar dentro del sis
tema de ciudades del respectivo país o más aun cuando dicha ambición 
se presenta frente a una internacionalización aunque esta sea no de 
carácter global sino regional, y cobra cada vez más vigencia pues gran 
parte del éxito que puede tener la ciudad en el mencionado objetivo 
depende de la manera en que se logre efectivamente una reactivación 
y desarrollo de su centro, más allá de todas las otras decisiones impor
tantes para la ciudad. No en vano en el centro de la ciudad se perciben 
momentos en que los proyectos de futuro se combinan (algunas veces 
armónicamente, otras veces menos armónicamente) con un patrimo
nio tanto histórico, como arquitectónico y urbano, lo que demuestra 
no solo la gran capacidad de adaptación de la ciudad sino además, y al 
mismo tiempo, su evolución.198
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Las zonas céntricas se enfrentan no solo a problemas de infraestruc
turas sino también de logística pues si se quieren revitalizar, modernizar, 
reactivar las zonas céntricas esto implica, entre otros aspectos, mayores 
cantidades de movilización de mercancías, productos y servicios que 
circulen por sus vías, así como mayor flujo de personas, lo cual puede 
llevar fácilmente por ejemplo a colapsar sus vías de acceso y a ampliar 
los problemas de contaminación del aire.

El centro histórico de Barranquilla tiene enormes posibilidades 
de desarrollo, que no significan necesariamente modernización en el 
sentido del “quita y pon”10 urbano sino en el de revitalizar zonas ale
dañas como el Barrio Abajo, que pueden además de ser fortalecidas 
como zonas residenciales, con programas de redensificación, también 
ser polos de atracción turística, tanto por su singularidad urbana como 
cultural. A pesar de existir un discurso oficial sobre el valor del centro 
y sobre la necesidad de renovarlo, protegerlo, revitalizarlo y de existir 
además diferentes programas orientados al logro de estos objetivos, no 
se ha podido mostrar al centro como el espacio más importante de la 
ciudad, atrayendo inversión privada para generar buenos estándares de 
vida y de trabajo.

La contradicción se da entonces en el hecho de que las razones 
para revitalizar las zonas más deprimidas del centro se encuentran en 
su enorme valor económico y simbólico resultado de la inversión de 
varias generaciones en la ciudad y que no se pueden simplemente ob
viar como referentes importantes de la ciudad. Al recorrer el centro de 
Barranquilla a simple vista, se puede observar que numerosos segundos 
pisos de las edificaciones se encuentran desocupados y que una parte 
considerable del espacio construido está abandonado, es decir, no cum
ple función alguna o es subutilizado. Una parte importante del espacio 
construido en el centro de la ciudad (cuando no está desocupado o 
abandonado esperando -quizás utópicamente- que algún día tenga un 
valor económico mayor para poderlo vender) se utiliza escasamente 
para actividades comerciales en los primeros pisos.
10 Expresión que se refiere a demoler (quitar) una edificación y a construir (poner) una

nueva en el mismo lugar. 199



Ricardo A drián V ergara

La gestión de estos espacios urbanos deprimidos en buena parte 
del centro histórico como conjunto, se constituye en uno de los prin
cipales retos para la ciudad, pues tienen una gran capacidad de trans
formación y pueden convertirse en polos de atracción para actividades 
sociales, culturales, económicas, comerciales y turísticas para la ciudad. 
La ciudad de Barranquilla, distrito portuario, industrial y turístico debe 
combinar precisamente esas cualidades (no desventajas), en la defini
ción, estructuración y gestión de sus espacios para que dichos adjetivos 
calificativos salgan a relucir en la significación de una ciudad como lo 
dice su eslogan:“¡De Oportunidades!”.

Por eso cada cual tiene su responsabilidad de apropiarse de esa ciu
dad que está siendo transformada y está creando y recreando espacios 
nuevos para el encuentro, para las actividades culturales y comerciales. 
El Parque Cultural del Caribe (ver Fotografías 8 y 9) es un muy buen 
ejemplo en el que los diferentes actores interactúan, aportando a la 
ciudad nuevas dinámicas que recrean no solo nuevos espacios urbanos 
sino que se enriquece con su uso el carácter público de los mismos y se 
fortalece la oferta cultural. El terreno fue donado por la empresa pri
vada, mientras que la edificación y obras fueron realizadas con dinero 
de la Nación, el Departamento y el Distrito. El parque consta de una 
plaza, con espacios para eventos culturales, espacio verde, jardines, una 
edificación con biblioteca, centro infantil y las instalaciones del Museo 
del Caribe, constituyéndose en un nuevo punto de referencia en pleno 
centro de la ciudad.
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Fotografía 8
Parque Cultural del Caribe. Museo del Caribe

Fuente: Archivo del autor.
Fotografía 9

Repavimentación Carrera 46.
Obras de Transmetro frente al Parque Cultural del Caribe
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En el centro se presenta también una transformación relacionada 
con el interés cada vez mayor del sector terciario por asentarse en un 
centro renovado y dinámico. Lo anterior se nota sobre todo en los pla
nes de construcción de nuevos centros comerciales en sectores que aun
que deprimidos están siendo revalorizados urbanísticamente. Es el caso 
de las tres manzanas conexas al mencionado Parque Cultural del Caribe, 
delimitadas al otro costado por las obras de renovación y ampliación 
del Paseo Bolívar, hasta la nueva Plaza de la Concordia donde además 
llegará la estación central del servicio de transporte masivo Transmetro. 
Allí, se planea el nuevo centro comercial Plaza de la Concordia donde 
se prevé una gran oferta de locales comerciales, almacenes, servicios 
bancarios, oficinas, áreas de comidas, de esparcimiento y cine.

Varias obras de gran envergadura están transformando la ciudad, 
como son las obras de recuperación de los caños, las obras del Trans
metro y que recorren gran parte del núcleo urbano por la Carrera 46 
y por La Murillo. Estos ejes viales se encontraban en muy mal estado 
tanto de pavimentos, como en general de adecuación de vías, de seña
lización, de espacio público presentando congestión vial casi perma
nentemente. Con las obras del Transmetro (que recorre gran parte de 
la ciudad por los ejes viales de la avenida Olaya Herrera, Carrera 46 
en sentido transversal y el eje de la avenida Murillo en sentido longi
tudinal, extendiéndose hasta el municipio conurbado de Soledad) se 
pavimentaron nuevas las vías, se recuperaron los andenes y jardineras, 
se instaló nueva señalización y se generaron espacios de tránsito para 
discapacitados, se dotaron espacios con mobiliario urbano en pequeñas 
plazas de acceso al servicio de transporte mejorándose así el estado ge
neral del espacio público, con un impacto paisajístico modernizador en 
la ciudad. Obviamente se ha producido también una valorización de 
los sectores aledaños a las obras en las cuales comienza a aparecer cada 
vez más comercio y en algunos sectores se agrupan ahora los servicios 
de esparcimiento nocturno, como en el caso del barrio San José sobre 
la Murillo con 22 al sur de la ciudad.

Asimismo se han realizado obras más puntuales como la recupe
ración y repavimentación de la Carrera 43 entre Calles 34 y 30 (ver202
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Fotografía 10) en pleno centro, las cuales permiten reactivar el tráfico 
vehicular, pues por estar casi intransitables habían sido ocupadas casi 
totalmente por el comercio informal generando un bloqueo en una de 
las vías más importantes de acceso al centro.

Por otra parte, hay obras de renovación que buscan principalmente 
lograr una revitalización y reactivación económica del centro, como la 
del Paseo entre la biblioteca Departamental Meyra del Mar y la anti
gua Gobernación (conexión peatonal con locales para oferta cultural 
y café-librerías entre esos dos espacios) próximas a entrar en ejecución, 
o las ya terminadas de recuperación y renovación de la plaza de San 
Nicolás y de la Iglesia de San Nicolás de Torentino.

Además, comienza a aparecer un interés por el marketing de ciudad 
para fortalecer un cambio de imagen de esta. Aunque este concepto y 
herramienta de planeación es aún muy incipiente en este caso, vale la 
pena resaltar el trabajo de promoción de ciudad (aunque centrada más 
en la promoción para la inversión privada) que hace la institución de 
carácter mixta Probarranquilla. Así, aun cuando no existe un concepto 
claro de marketing de la ciudad, ni un soporte simbólico consolidado, al 
menos ya aparece la convicción sobre la necesidad de trabajar en ello.

Todas estas intervenciones mencionadas han ido surtiendo efecto, 
con lo cual Barranquilla y su centro histórico han recuperado una 
“nueva” imagen de ciudad. Es representativo el ejemplo del Parque 
Cultural del Caribe no solo por su contenido simbólico, social y cultu
ral sino por la transformación efectiva de un lugar de alta inseguridad, 
de difícil acceso, muy degradado físicamente, abandonado y sucio en 
un “nuevo” espacio urbano, muy fuertemente visitado por habitantes 
de barrios cercanos y distantes y recomendado también a turistas; con 
una oferta cultural y recreativa muy importante, con eventos gratuitos 
al aire libre y en los espacios del Museo del Caribe durante todo el año; 
además es un lugar de fácil acceso en el centro de ciudad por el vínculo 
de una estación del sistema de transporte masivo Transmetro.

Dicha transformación va acompañada de una intervención visual 
definida estéticamente que aporta desde cada una de las acciones pun
tuales una forma determinada que hacen “ver otra a la ciudad”. “La 203
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hacen ver” más limpia, más moderna, más asequible y más abierta. Hay 
que resaltar aquí que la intervención visual no es un fin en sí mismo, 
pero es el resultado de intervenciones físicas, sociales y espaciales en un 
lugar determinado. Según encuestas de percepción del Proyecto de In
vestigación, Modelo de Gestión Urbana Sostenible (Proyecto MGUS 
—COLCIENCIAS /  Uninorte), a pesar de un fuerte inconformismo 
sobre la situación general del centro, los habitantes expresan también 
un cambio positivo respecto a la seguridad y a la movilidad. El cambio 
social más importante en este sentido está precisamente relacionado 
con la intervención visual, pues se percibe un acercamiento hacia el 
centro de un número importante de ciudadanos que participan en las 
variadas ofertas culturales que se ofrecen alb: mercados de pulgas, ferias, 
actividades recreativas para niños, conciertos actividades deportivas; la 
más importante es la Noche del Río que hace parte ya (después de 
solo seis años de creada) de las actividades centrales del carnaval de Ba- 
rranquilla. Este cambio social impHca no solo dicho acercamiento sino 
sobre todo una apropiación y sentido de pertenencia, que hace que la 
gente revalore y disfrute del centro.

De esto es lo que se trata la intervención visual, en el hecho de que 
al decir “la hacen ver” no es ya solo un deseo o un propuesta sino un 
resultado de una intervención efectiva o de una omisión crónica, pues 
si no se invierte en la ciudad, si no se planifica y actúa igualmente todo 
esto “hace ver” a la ciudad más fea, más desordenada, más sucia, tal 
como en el caso de Barranquilla, durante varias décadas en las que per
dió los atributos que le habían dado el orgullo de denominarse “Puerta 
de Oro de Colombia” y que de alguna manera justificaba el mito en 
sus habitantes de vivir en “el mejor vividero del mundo”.
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Conclusión
Barranquilla que había sido la Puerta de Oro de Colombia en los años 
treinta, cuarenta y cincuenta del siglo XX, entró hacia los finales de los 
años cincuenta y comienzos de los sesenta en una crisis, un proceso de 
decaimiento que generó poco a poco la imagen a nivel nacional de una 
ciudad muy poco desarrollada y poco competitiva.

Sin embargo, a partir de finales de los años noventa, las diferentes 
administraciones distritales han logrado generar un cambio en la ima
gen de la ciudad gracias a efectivas y apropiadas propuestas de interven
ción visual a través de grandes obras de infraestructura como las obras 
del servicio de transporte masivo Transmetro, pero también mediante 
iniciativas y programas como el pico y placa para automóviles privados 
y para taxis de servicio púbUco, como jornadas de educación vial y 
ambiental, de apropiación del centro como el Foto Maratón Mira al 
Centro, jornadas de ventas nocturnas programadas en el centro, etc. El 
cambio de imagen tiene que ver con el hecho de que la ciudad se ve 
más ordenada y limpia, moderna y funcional.

Algo similar sucede en Cartagena de Indias, aunque en un ámbito 
fuertemente definido por el llamado “Corralito de Piedra” o muralla 
histórica que deUmita el espacio del centro histórico, pero cada vez 
más se asume que las intervenciones no pueden circunscribirse solo a 
ese espacio fijo y así se han ido expandiendo hacia el sector de Get- 
semaní en donde la intervención visual resultante de la intervención 
física, social, espacial aun sin ser tan rica y detallada como la existente 
en el centro histórico es de todas formas muy claramente consoHdada, 
al igual que en Santa Marta en donde los programas de renovación se 
circunscribieron a un área muy pequeña del centro histórico generan
do entre otras falsas expectativas.

Finalmente, hay que decir que las transformaciones urbanas son 
percibidas por cada habitante de la ciudad básicamente como una in
tervención —visual— “haciéndola ver” algo más que la propia interven
ción física, social, espacial. Los centros históricos de Cartagena, Barran- 
quilla y Santa Marta en el Caribe colombiano han logrado revalorizar 205
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o cambiar la imagen de la ciudad de manera muy provechosa hacia un 
valor agregado de “hacerlas ver mejor”, resultado en parte del interés 
mostrado en hacer cumplir las normas y estipulaciones de los planes de 
ordenamiento territorial correspondientes especialmente en materia 
de medioambiente y de espacio público.
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Conservación del patrimonio en el 
centro histórico de Bogotá: 

¿Una cuestión de apariencia?

Amparo De Urbina*

Introducción

E n las últimas décadas, el centro histórico de Bogotá ha sufrido una 
serie de transformaciones físicas, económicas, sociales y culturales 
producto de dinámicas ocurridas en su ámbito urbano mayor. Los 
procesos de expansión, redensificación, metropolización y aparición de 
nuevas centralidades en la ciudad afectan también al patrimonio construi

do, el cual tiende a ser cada vez más importante en el marco de procesos 
de clasificación e inventarios, en donde se incorporan nuevos criterios, 
tipos, estilos y períodos arquitectónicos. Paralelamente a esta situación se 
están dando también cambios en las condiciones socioeconómicas de los 
habitantes de este sector, que ahora se “elitizan” o empobrecen. Frente 
a estas tendencias, en este ensayo se plantean varias preguntas: ¿Cuáles 
han sido los cambios de usos en el centro histórico? ¿De qué manera se 
adaptan las estructuras existentes a las nuevas demandas en el sector? ¿Se 
ha logrado garantizar la integridad del patrimonio arquitectónico? ¿Cuál 
ha sido realmente el impacto de las políticas de patrimonio en estructuras 
declaradas bienes de interés cultural?

Estas interrogantes derivan de lo propuesto en el marco de la investi
gación “Patrimonio de uso residencial en el centro histórico de Bogotá.

Arquitecto y magíster en Planificación y Administración del Desarrollo Regional. Docen
te Investigadora de en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Externado de 
Colombia, Bogotá, Colombia. Correo electrónico: amparo.deurbina@uexternado.edu.co. 211

mailto:amparo.deurbina@uexternado.edu.co


A mparo D e U rbina

Prácticas de los habitantes y políticas públicas”1, financiada por Colciencias 
(Departamento administrativo de la investigación científica en Colombia) 
y la Universidad Externado de Colombia, y realizada por un equipo plu- 
ridisciplinario. El objetivo de la misma es conocer las formas de apropia
ción de las viviendas reconocidas como bienes de interés cultural (BIC) 
y sus entornos barriales en el centro histórico de Bogotá, por parte de sus 
habitantes, así como la incidencia de las políticas urbanas y culturales en la 
transformación de este patrimonio en las últimas dos décadas.

Uno de los puntos de partida para conocer la situación del sector his
tórico hace quince años fue el empleo de 2 100 fichas arquitectónicas1 2 
elaboradas entre 1994 y 1996 por el Centro de Estudios de Arquitectura y 
Medio Ambiente3 (Saldarriaga, 1996) y el Taller de Espacio Urbano, Res
tauración y Arquitectura4 (Martínez y Jordán, 1996) para la Corporación 
La Candelaria. El fin de esta consultoría fue iniciar un proceso de recono
cimiento del centro histórico de Bogotá5 luego de que a través del decreto 
326 de 19926 se ampliaron los límites asignados inicialmente en la ley 163

1 U no de los productos de esta investigación y  base de los planteamientos de este artículo 
es el libro titulado “Vivir en el Centro Histórico de Bogotá: Patrimonio construido 
y patrones urbanos” (Lulle y D e Urbina, 2011) cuyo desarrollo contó con el apoyo 
del Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación, Colciencias y  
la Universidad Externado de Colombia a través del Centro de Investigaciones sobre 
Dinámicas Sociales (CIDS) de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas.

2 Que hacen referencia a 2 156 predios ubicados entre la calle 7 y la Avenida Jiménez, y  
entre la carrera décima y  la Avenida Circunvalar.

3 El Centro de Estudios de Arquitectura y Medio Ambiente [CEAM] se encargó del le
vantamiento del núcleo del Centro Histórico, entre las calles 7 y 13 y entre la Carrera 7 
y la Avenida Circunvalar. El CEAM realizó 1 300 de las 2 100 fichas de la consultoría.

4 El Taller del Espacio Urbano, Restauración y Arquitectura [TEURA] se encargó de las 
manzanas de la periferia, entre la carrera 7 y la carrera décima y entre la calle 13 y la 
Avenida Jiménez. Esta firma realizó 800 de las 2 100 fichas de la consultoría.

5 Esta consultoría da cuenta de la situación general de las construcciones mediados de 
1990 pues además del levantamiento de información física en el sitio, se utilizaron aer
ofotografías, fotos de fachadas, catastros antiguos, trabajos tipológicos anteriores y otros 
documentos pertinentes.

6 “(...) por medio del cual se reglamenta el Acuerdo 6 de 1990, y se asigna el tratamiento 
especial de conservación al Centro Histórico de Santa fe de Bogotá y se dictan otras dis
posiciones”. Con el acuerdo 6 de 1990 se “(...) adopta el Estatuto para el Ordenamiento 
Físico del Distrito Especial de Bogotá, y se dictan otras disposiciones”.
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de 19597, donde se declara Monumento Nacional al área comprendida 
entre carrera 7 y Avenida Circunvalar, y entre la calle 7 y la calle 13. La 
ampliación hasta la carrera 10 y la Avenida Jiménez adiciona 83 nuevas 
manzanas a la zona declarada como Monumento Nacional en 1959, rede
finiendo sus límites a la calle 7 y la Avenida Jiménez, y a la carrera décima 
y la Avenida Circunvaladlo que se convierte en el área de estudio adoptada 
para esta investigación.

Lo anterior se contrasta con los datos obtenidos por el Observatorio 
Inmobiliario Catastral (Unidad Administrativa Especial de Catastro Distri
tal, 2010) para la localidad de La Candelaria. Esta base de datos -que cons
truye para toda la ciudad el Departamento Administrativo de Catastro- 
busca mantener actualizada la información física real de cada inmueble y 
se modifica cada vez que se registra un cambio de uso o transformación en 
la estructura del mismo. Este ensayo plantea la discusión del impacto de la 
norma de conservación del patrimonio, a la luz de la situación física actual 
de los Bienes de Interés Cultural; las construcciones del centro histórico de 
Bogotá, patrimoniales o no han sido sometidas a modificaciones interiores 
sin alterar su volumetría ni fachadas, situación que ha detonado en muchos 
casos los cambios de uso del sector.

Este ensayo está dividido en tres partes: la primera se refiere a los 
antecedentes de la norma de conservación del patrimonio; la segunda, 
a los usos actuales en el centro; y la tercera se enfoca en determinar el 
estado físico general de los bienes patrimoniales y no patrimoniales del 
centro histórico. Para hacer una contextualización respecto a la norma 
de protección del patrimonio, se hará inicialmente un breve recorrido 
por los hitos de las políticas de conservación que intervienen en el 
sector tradicional, centrándose en las categorías de tratamiento de cada 
predio definidas en el decreto 678 de 1994.

7 “(...) por la cual se dictan medidas sobre defensa y conservación del patrimonio históri
co, artístico y monumentos públicos de la Nación”. 213
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Antecedentes de la norma en la conservación del patrimonio
En el manejo de los Bienes de Interés Cultural (BIC) en el país han 
intervenido diferentes entidades. El patrimonio ha sido objeto de una 
gran variedad de normas, decretos, leyes, etc. y es aún un tema de dis
cusión permanente. Los primeros intentos de protección jurídica del 
mismo, se dieron a través de la ley 14 de 1936 al incorporar los prin
cipios de la Conferencia de Atenas de 1931, y con la ley 5 de 19408 el 
gobierno colombiano pudo declarar inmuebles con valores históricos 
y artísticos como de utilidad pública. Un hito en la historia reciente 
de Bogotá y su centro histórico es la creación en los años ochenta de 
la Corporación La Candelaria —hoy Instituto Distrital de Patrimonio 
Cultural— (Murcia Ijjasz, 2008). Esta entidad, a través de la aplicación 
de una normativa arquitectónica especial para el sector, se encargó de 
la conservación del centro histórico fomentando la actividad residencial 
y cultural, y promoviendo el mejoramiento y adecuación de infraes
tructura urbana. Para el año 2000, el Plan de Ordenamiento Territorial9 
reconoce el patrimonio como un elemento estructurante del territorio 
y encarga a la Corporación la conservación del mismo, esta vez a una 
escala distrital acompañada por dos actores nuevos: el Consejo Asesor 
del Patrimonio Distrital que orienta el diseño de políticas de conserva
ción al Departamento Administrativo de Planeación Distrital; este últi
mo tiene también a su cargo los procesos de planeación, manejo, inter
vención y preservación del patrimonio construido (Murcia Ijjasz, 2008).

En noviembre de 2006 y mediante el acuerdo 256 del mismo año, 
la Corporación La Candelaria se transforma en el Instituto Distrital de 
Patrimonio Cultural; adicionalmente a los controles y entidades men
cionadas, cualquier intervención en el centro debe tener en cuenta el 
decreto 678 de 1994 que define las categorías de tratamiento de todos 
los inmuebles ubicados en La Candelaria, cuya reglamentación a su
8

214  9

A través de esta ley se declaran de utilidad pública -por lo que debían ser conservados 
como Patrimonio Nacional- todos los lugares y edificios en el país con valor histórico, 
antigüedad, tradición y belleza.
Desde el Plan de Ordenamiento Territorial [POT] se determina la destinación general 
del suelo teniendo en cuenta la vocación del territorio.
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vez está registrada en el Plan Zonal Centro a través de la Unidad de 
Planeación Zonal (UPZ)10 11 de La Candelaria (Murcia Ijjasz, 2008). El 
marco normativo de la UPZ de la localidad de La Candelaria11 define 
los patrones de construcción y usos del suelo permitidos, y adopta en 
2007 el listado del Decreto 678 de 1994 que define la categoría de 
tratamiento para cada inmueble que compone el sector histórico de la 
ciudad; ese listado define la categoría A como Monumento Nacional y 
con protección de orden Nacional, la categoría B como de Conserva-

Plano 1
Categorías de tratamiento de los bienes del Centro Histórico de Bogotá 

para 2010, según decreto 678 de 1994

Fuente: Elaboración propia a partir del Decreto 678 de 1994 y Observatorio Inmobiliario Catastral.

10 Las Unidades de Planeación Zonal son la herramienta para planificar el desarrollo ur
bano a nivel zonal; suelen ser en área más pequeñas que las localidades y más grandes 
que un barrio; la localidad de La Candelaria es un caso especial en la división político 
administrativa y de planificación urbana en la ciudad pues corresponde a la misma área.

11 Las localidades son unidades territoriales compuestas por barrios, funcionan como uni
dades administrativas que están bajo la jurisdicción de un Alcalde Menor. 215
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ción Arquitectónica cuya protección es de orden Distrital, la categoría 
C como inmueble reedificable y lote no edificado (ver Plano 1).

Además de adoptar el listado de las categorías de tratamiento, en 
el parágrafo tres, la UPZ determina que “En un plazo máximo de 
dos años los predios clasificados como de Conservación Arquitectó
nica (Categoría B) por el Decreto Distrital 678 de 1994, deberán ser 
recategorizados de acuerdo con lo establecido por el Decreto Distri
tal 190 de 2004 (Plan de Ordenamiento Territorial) y demás normas 
aplicables”12. A pesar de lo anterior, para 2011, el mencionado listado 
no ha sido actualizado y es adoptado por la norma para determinar el 
manejo y conservación del patrimonio inmueble del sector histórico

Tabla 1
Categorías de tratamiento según decreto 67 8  de 1 9 94  

Derechos de construcción y exenciones tributarias

Artículo 6. Tipos de obras e intervenciones

Intervenciones para 
conservar

Interven, para 
revitalizar

Cap. 111. Exenciones 
e incentivos

Caleg. A  
M onum entos Naoorates (NaooTial

NO NO NO NO
Cualquier 

intervención 
requere licencia 

Art. 6  Par. i

Categ. S  
Conse rvdciün 
Arquitectónica 
(Distrital)

NO NO Sin
cometarios

Cateo C 
Reedificabas y 
lûtes no 
edificados

intervenciones 
con Ib finalidad 
de integrarlos 

al pasisaje

NO NO NO NO NO NO

Fuente: Elaboración propia a partir del Decreto 678 de 1994.
216 12 Párrafo 3 del artículo 31, decreto 492 de 2007.
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de la ciudad. Para 2010,1a categoría B o de conservación arquitectónica 
predomina en el sector con 6 499 inmuebles declarados desde 1994, le 
sigue la categoría C (inmuebles re-edificables y sin edificar) con 3 352 
casos; solo existen 78 Monumentos Nacionales cuyo manejo corres
ponde al Ministerio de Cultura13.

Actualmente, cualquier intervención o arreglo locativo en inmue
bles de conservación arquitectónica (Categoría B) debe ser aprobado 
previamente por el Instituto Distrital de Patrimonio Cultural. Además, 
según sea el caso, se debe tramitar la licencia de construcción corres
pondiente; para los Monumentos Nacionales (Categoría A), la entidad 
encargada es el Ministerio de Cultura. A pesar de que las categorías 
de tratamiento fueron asignadas según las condiciones físicas que los 
inmuebles tenían en 1994, estas afectan aún al lote incluso si la cons
trucción desaparece14. Esto sucede mientras el propietario solicita una 
recategorización ante la Secretaría de Planeación Distrital. Teniendo 
en cuenta que la categoría A es objeto de las mayores restricciones de 
modificación, seguida por la categoría B y luego la C (verTabla l).Por 
lo tanto, la asignación de cada una genera derechos de construcción 
(Categoría C) y exenciones tributarias (Categorías A y B) que afectan 
directamente a la tierra y que pueden beneficiar o peijudicar a los pro
pietarios según sea su interés particular.

Dentro de las exenciones a las que tienen derecho los propietarios 
de Bienes de Interés Cultural del Centro Histórico (Categorías A y 
B) está la disminución en tarifas de servicios públicos, equiparando las 
tarifas a los estratos 1 y 215, beneficio que se pierde en el momento en 
el que cambie el uso del inmueble. Para conseguir estos beneficios, el

13 Sin categoría por cambio de numero catastral están 28 inmuebles y sin asignar desde el 
decreto 678 de 1994,282 bienes. Información extraída a partir de datos del Observato
rio Inmobiliario Catastral 2010 y el listado de clasificación de categorías de tratamiento 
decreto 678 de 1994.

14 Párrafo 2, del artículo 5 del decreto 678 de 1994: “La categoría asignada por el presente 
Decreto a los predios y edificaciones no se pierde al desaparecer la construcción”.

15 Existen para Bogotá seis estratos socioeconómicos. A mayor ingreso percápita mayor 
estrato socio económico. Los estratos 1 y 2 corresponden a las tarifas más económicas de 
servicios públicos (ver Plano 16).
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propietario solicita en el Instituto Distrital de Patrimonio información 
referente a la categoría de tratamiento a la que pertenece su propiedad. 
Si es de uso residencial de categoría A (Monumento Nacional) o B 
(Conservación arquitectónica), debe solicitar a través del Instituto una 
visita de Planeación Distrital, para que verifique el uso residencial y 
el buen estado de la construcción. Con el certificado que genera esta 
visita, se puede iniciar ante las autoridades competentes el trámite de 
obtención de estas compensaciones16. Este trámite debe hacerse cada 
dos años, lo que implicaría un control del uso y estado general de los 
bienes de interés cultural. ¿Qué tanto ha cambiado la estructura de uso 
del centro histórico en los últimos quince años? ¿Cuáles son los usos 
actuales de este sector?

Usos en el centro histórico de Bogotá
El Centro Histórico de Bogotá17 está conformado actualmente por 
los barrios Egipto, La Concordia y Las Aguas en el sector oriental y 
Centro Administrativo y Catedral en el sector occidental; dichos ba
rrios, junto con Santa Bárbara y Belén, conforman la localidad de La 
Candelaria, que en el caso particular de este sector constituye también 
la Unidad de Planeación Zonal del mismo nombre. La zona a su vez 
forma parte de una de las operaciones estratégicas Centro Internacio
nal Centro Histórico, delimitada y definida en la revisión del Plan de 
Ordenamiento Territorial de Bogotá18 como tal “por efecto de su con-
16 El respaldo legal de estas acciones está en la ley 388 de 1997.
17 Bogotá, capital de Colombia, fue fundada en 1538. Su población en 1900 era apenas 

cercana a los 100 mil habitantes. Actualmente, supera los siete millones. La mayor parte 
de su espacio urbano construido se ha dado en forma desmesurada en la segunda mitad 
del siglo X X , mientras entre 1938 y 1973 su población se multiplicó por 9 y su área 
urbanizada por 12.

18 Desde el Plan de Ordenamiento Territorial (POT), aprobado en 2000, ajustado en 2004 
y en actual proceso de reformulación, se determina la destinación general del suelo 
teniendo en cuenta la vocación del territorio. El POT de Bogotá delimita el Centro 
Metropolitano como centro expandido existente, es decir, la UPZ de la Candelaria y  su 
pericentro, abarcando un área mucho mayor al área de estudio.
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dición como centro administrativo nacional y por reunir los espacios 
de más alta representatividad y dinámica económica de nivel metropo
litano, regional y nacional” (Artículo 115, decreto 619 de 2000). Por lo 
tanto, su condición de centro urbano lo hace ideal para la localización 
de actividades terciarias. Entendiendo los centros históricos como un 
tipo de centro urbano, el de Bogotá es un centro de servicios con unas 
condiciones físicas especiales: además de ser Monumento Nacional, 
concentra la mayor parte del patrimonio de la ciudad, algunos de los 
cuales son bienes de protección distrital (Categoría B o patrimonio 
arquitectónico) y otros de protección nacional (Categoría A o monu
mentos nacionales).

Ilustración 1
Destinación catastral de los inmuebles en el centro histórico en 2010

ACTIVIDAD
RESIDENCIAL

ACTIVIDAD
COMERCIAL

ACTIVIDAD
EDUCATIVA

ACTIVIDAD
INSTITUCIONAL

PORCIÓN USOS POR BARRIO (m2 CONSTRUIDOS)

EGIPTO LAS AGUAS

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad 
Administrativa Especial de Catastro Distrital, 2010.
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A partir de los años noventa, la tendencia de conservación del patri
monio arquitectónico ha sido a la reconversión, rehabilitación o res
tauración de construcciones existentes, en donde a pesar de respetar la 
volumetría se afectan de forma irreversible las estructuras y espacios 
interiores19. Esta situación se presenta también con las modificaciones 
por uso (en cambio e intensidad) detonando también procesos de eng
lobe y /o  desenglobe de predios. Al respecto, la norma de protección 
del Patrimonio (de orden distrital y nacional) no interviene, define 
o sanciona el uso que se le dé a los bienes de interés cultural, esto se 
determina desde la norma urbana establecida a través de la Unidad de 
Planeación Zonal de La Candelaria.

Ilustración 2
Destinación catastral de los inmuebles por sector

ACTIVIDAD
RESIDENCIAL

ACTIVIDAD
COMERCIAL

ACTIVIDAD
EDUCATIVA

ACTIVIDAD
INSTITUCIONAL

PREDOMINIO ACTIVIDADES 
BARRIOS OCCIDENTALES

LAS
AGUAS

EGITPO

PREDOMINIO ACTIVIDADES 
BARRIOS ORIENTALES

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad 
Administrativa Especial de Catastro Distrital, 2010.
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19 Las transformaciones más comunes buscan lograr una mejor iluminación, ventilación 
y visuales, así como generar mezzanines, escaleras o niveles para diferenciar un espacio 
de otro, aprovechando muchas veces las pendientes características de la zona (Forero y 
D e Urbina, 2011). Dado que los baños y cocinas empezaron a incluirse en los patrones 
arquitectónicos en el período republicano -es  decir, entre 1880 y 1930-(Martínez y 
Jordán, 1996), estos servicios deben implementarse en intervenciones posteriores.
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La estructura de usos en el centro histórico de Bogotá según planos 
construidos para la investigación sobre el patrimonio de uso residencial 
y según datos del Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad Admi
nistrativa Especial de Catastro Distrital, 2010) podría resumirse así (ver 
Ilustraciones 1 y 2): la actividad comercial que predomina en el sector, 
se concentra principalmente en los barrios occidentales, es decir, en el 
Centro Administrativo y La Catedral coincidiendo con la zona donde 
se ubican los edificios de mayor altura tal como se ilustra en el Plano 
2. En el barrio Centro Administrativo prevalece la actividad cultural 
e institucional. En los barrios orientales Egipto, La Concordia y Las 
Aguas existe una presencia importante de instituciones educativas, es
pecialmente de universidades privadas que han construido sus campus 
en el borde oriental del área de estudio, con edificios aislados implanta
dos en grandes zonas verdes (Zabala Corredor, 2005),justo en el sector 
con mayor concentración residencial (ver Plano 5).

Plano 2
Altura en pisos de las construcciones

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad
Administrativa Especial de Catastro Distrital, 2010.
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Aunque no existen manzanas dedicadas exclusivamente a la actividad 
residencial, pueden diferenciarse al costado oriental de la carrera 4 tres 
zonas según el tipo de vivienda (ver Plano 4). Entre las calles 7 y 11 
se concentran casas amplias, con espacios de calidad, ocupadas por un 
solo hogar de ingresos más bien altos, modificadas y adecuadas para las 
necesidades de estas familias, lo que produce bajas densidades de pobla
ción. El subsector entre calles 11 y 15 muestra también una tendencia 
a bajas densidades, pues sus construcciones son de pocos pisos y se 
caracterizan por estar ocupados por una mezcla de sectores populares, 
grupos de artistas y bohemios. Al norte de la calle 15, en el barrio Las 
Aguas, es evidente la presencia de multifamiliares de mayor altura, por

Plano 3
Localización de multifamiliares y u ni familiares en el 

centro histórico en 2010

222
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad
Administrativa Especial de Catastro Distrital, 2010.
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lo que la densidad de población es superior a las zonas descritas (Za- 
bala Corredor, 2005). En toda la zona residencial se ha identificado la 
aparición dispersa de multifamiliares de baja altura, con apartamentos 
de espacios reducidos (ver Plano 3).

En líneas generales, la estructura de usos en el centro histórico se ha 
conservado de 1994 a la actualidad (ver Ilustración 3); al interior de los 
inmuebles se han venido dando ciertos cambios de uso que afectan no 
solo la estabilidad de las construcciones sino ciertas dinámicas urbanas. 
A partir de la propuesta del Plan Especial de Protección —PEP— (Za- 
bala Corredor, 2005) se identificaron algunas dinámicas entre 198220 
y 2005. De esta descripción puede deducirse que persisten los mismos 
fenómenos: consolidación de actividad institucional, especialmente 
educativa en la zona oriental; procesos de terciarización en los sectores 
cercanos a las universidades privadas que presionan el desplazamien-

Plano 4
Tipo de actividad residencial en el sector oriental del centro histórico en 2010

Fuente: Elaboración propia a partir del Plan Especial de Protección del Centro Histórico de Bogotá 
(Zabala Corredor, 2005).

20 En 1982, la Corporación La Candelaria llevaba dos años en la función de liderar, regalar 
y acompañar actuaciones sobre el patrimonio del centro histórico de la ciudad. 223
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to de la actividad residencial; procesos de deterioro físico constante y 
fuga de población residente, situaciones que se acentúan en el período 
1996-2000, momento en el cual también aparece un déficit de equipa
mientos básicos para la población residente.

El aspecto en el cual se hace mayor énfasis es el constante y prolonga
do proceso de consolidación que ha mostrado la actividad educativa en 
el sector oriental y la consecuente presión que genera esta situación en 
la actividad residencial de los barrios orientales. ¿Cuál es el impacto de la 
actividad educativa y comercial en la dinámica residencial de los barrios 
Egipto, Las Aguas y Concordia? Encontrar una respuesta a esta pregunta 
a partir de levantamientos urbanos, datos y cifras catastrales es muy difícil. 
Para el peatón la situación parece pasar desapercibida; sin embargo, las 
fachadas muchas veces no reflejan lo que ocurre al interior de cada cons
trucción: detrás de fachadas sencillas pueden haber construcciones llenas 
de lujo y, al contrario, detrás de fachadas en muy buen estado, pueden 
haber construcciones deterioradas21 e incluso demolidas completamente.

Ilustración 3
Usos del suelo en el centro histórico en 1994 y 2010

ACTIVIDAD ACTIVIDADACTIVIDADACTIVIDAD
RESIDENCIAL COMERCIAL EDUCATIVA INSTITUCIONAL

Fuente: Elaboración propia a partir del inventario arquitectónico (Martínez y Jordán, 1996; Saldarriaga, 
1996) y Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad Administrativa Especial de Catastro Distrital, 2010.
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21 Entendiendo el deterioro como un mal estado general de las construcciones (a nivel de 
estructura y acabados principales según la tabla 2), lo que afecta la integridad de las con
strucciones y puede representar un peligro para sus ocupantes, según definición del Obser
vatorio Inmobiliario Catastral (DAP. Departamento Administrativo de Planeación, 2010)
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Con la consolidación de la actividad educativa en el sector oriental del 
centro, la demanda de servicios para estudiantes se incrementó -ha
bitaciones estudiantiles22 y también las actividades comerciales como 
papelerías, café internet, restaurantes, cafeterías-^ en detrimento del 
equipamiento básico para la población residente. Ante la oportunidad 
de obtener ganancias por prestar estos servicios, algunos propietarios 
e incluso inquilinos modificaron las estructuras de sus viviendas para 
adecuarlas a estos nuevos usos. ¿Están permitidas estas actividades en el 
sector histórico y para bienes de interés cultural? Sí están permitidas, 
mientras el propietario haga los trámites correspondientes ante el Mi
nisterio de Cultura (para Monumentos Nacionales) o ante el Instituto 
Distrital de Patrimonio para las demás categorías; sin embargo, en el 
momento en el que se cambie la actividad residencial, se pierde el be
neficio de exenciones de servicios públicos (ver Tabla 1).

Las categorías definen el tipo de intervención posible en los in
muebles, según si se trata de Monumentos Nacionales, Conservación 
Arquitectónica o Reedificables, pero no definen los usos, los cuales 
son determinados por la Unidad de Planeación Zonal. Dado que los 
servicios demandados por la población estudiantil pueden funcionar en 
espacios reducidos, las modificaciones pueden pasar desapercibidas. El 
aporte en metros cuadrados destinados para la actividad comercial en 
esta zona —24% según datos del Observatorio Inmobiliario Catastral 
2010— es poco en comparación al aporte de la misma actividad en el 
sector occidental (43%).

22 Es evidente que ha crecido la potencial demanda de alojamiento para estudiantes, pues 
su presencia se ha incrementado en el sector histórico. Si bien es cierto que según la 
ECV de 2007 el 18,8% de los hogares de La Candelaria viven en inquilinato -una cifra 
bastante alta— la reciente demanda de vivienda para estudiantes pudo haber provocado 
una disminución de este tipo de vivienda en el Centro Histórico, y el incremento de 
residencias estudiantiles. 225



A mparo D e U rbina

Plano 5
Intensidad de uso residencial versus localización de uso educativo

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad 
Administrativa Especial de Catastro Distrital, 2010.

Con los servicios de habitaciones para estudiantes la situación es más 
fácil, pues obviamente desde las fachadas no se evidencia este uso, como 
sí sucede con las actividades comerciales que requieren un acceso inde
pendiente desde la calle. La adecuación de estructuras residenciales para 
multifamiliares de pocos apartamentos, así como la adecuación de casas 
para viviendas unifamiliares requieren de la realización de una serie de 
trámites ante el Instituto Distrital de Patrimonio Cultural (si el bien es 
de Conservación Arquitectónica) o ante el Ministerio de Cultura (para 
Monumentos Nacionales) y luego ante una curaduría urbana23, todo

226
23 Las curadurías urbanas son oficinas encargadas de hacer cumplir la correcta implementa- 

ción de la norma urbana, emiten los conceptos de uso y  norma para un predio específico, 
y desde donde se estudian, tramitan, expiden y otorgan los permisos de construcción y
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con el fin de garantizar su integridad. Cabe preguntarse si todas estas 
medidas y trámites han logrado garantizar la conservación y estabilidad 
física de los bienes de interés cultural.

Los cambios de uso y modificaciones interiores que se han hecho 
en las estructuras del centro histórico de Bogotá afectan su integridad 
física. Según Samuel Jaramillo (2006), el impacto de estas dinámicas, 
propias de un centro histórico pone en peligro pues “el cambio de 
uso de áreas centrales, tanto en el interior del centro tradicional como 
en su expansión, a menudo se hace sobre un parque inmobiliario que 
no fue construido para esos fines y lo somete a una gran tensión con 
resultados con frecuencia muy destructivos tanto sobre los inmuebles 
mismos como sobre el espacio público” (Jaramillo, 2006:16).

Todos los trámites complejos que se imponen desde la norma a los 
propietarios de bienes de interés cultural buscan proteger el patrimonio, 
para así garantizar su conservación integral y permanencia en el futuro. 
¿Realmente estas medidas están funcionando? ¿Cuál es el estado físi
co de las construcciones en el centro histórico? Una fuente muy útil 
para responder estas preguntas es el Observatorio Inmobiliario Catastral 
(UAECD, 2010). Esta base de datos que construye para toda la ciudad el 
Departamento Administrativo de Catastro busca mantener actualizada, 
entre otros datos, la información física real de cada inmueble. Cada vez 
que se registra un cambio de uso o modificación en la estructura del 
mismo, visitadores de la entidad hacen una revisión de la construcción, 
teniendo en cuenta cuatro variables consideradas como representativas 
para el avalúo: estructura y acabados que definen las condiciones propias 
de cada edificación, y baños y cocinas como elementos que orientan y 
complementan la estratificación. La estructura y acabados, que son las 
dos variables que se van a utilizar para determinar el estado físico real de 
las estructuras del centro histórico, se definen a partir de componentes 
que determinan finalmente el estado general del inmueble (ver Tabla

modificación de inmuebles en la ciudad. Son las encargadas también de ejercer control 
y supervisión en las obras aprobadas. Fueron creadas para agilizar los procedimientos de 
expedición de licencias de construcción y descongestionar las oficinas de Planeación 
(Secretaría Distrital de Planeación, 2010). 227
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Tabla 2
Variables utilizadas para evaluación de construcciones

Madera
Prefabricado

Armazón Ladrillo, bloque
Concreto hasta tres pisos
Concreto cuatro o más pisos
Materiales de desecho, esterilla
Bahercque, adobe, tapia

Muros Madera
Concreto prefabricado

I Bloque, ladrillo
ii! Materiales de desecho, tela asfáltica

Zinc, teja de baño, eternit rustico

Cubierta
Entrepiso (cubierta provisional) prefabricado
Eternit o teja de barro (cubierta sencilla)
Azotea, aluminio, placa sencilla con eternit o teja de barro
Placa impermeabilizada, cubierta lujosa ü ornamental
Malo

Conservación Regular
general Bueno

Excelente

2)24. Toda esta información existe para cada una de las estructuras del 
sector fundacional de Bogotá y se utiliza para descubrir el estado físico 
general de los inmuebles, más allá de lo que determinan las apariencias.

228
24 N o se van a utilizar las categorías que hacen referencia a la calificación de baños y coci

nas, debido a que no todas las construcciones del área de estudio cuentan con esta evalu
ación; tampoco cuentan con esta calificación la totalidad de inmuebles de uso residencial.
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Tabla 2 (Continuación)
Pobre
Sencilla

Fachadas Regular
Buena
Lujosa
Sin cubrimiento
Pañete, ladrillo prensado

Cubrimiento
mums Estuco, cerámica, papel colgadura

v¡ Madera, piedra ornamental
rÜa Mármol, lujos y otros
•c&*«A Tierra pisada
TJrtJ Cemento, madera burda
u< Baldosa común, cemento, tablón Ladrillo

Pisos Listón machiembreado
Tableta, caucho, acrílico, granito, baldosa fina
Parquet, alfombra, retal de mármol (grano pequeño)
Retal mármol, mármol, otros lujos
Malo

Conservación Regular
general Bueno

Excelente
Fuente: Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad Administrativa Especial de Catastro Distrital, 
2010).
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Estado físico de las construcciones del centro histórico: ¿cuestión de apariencia?
Según datos del Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad Adminis
trativa Especial de Catastro Distrital, 2010), en el centro histórico predo
minan las fachadas definidas como sencillas (83%), es decir, que no tienen 
mayores lujos, con terminados en materiales económicos y, en general, 
en estado aceptable25 (ver Plano 6). A pesar del buen estado de las facha
das en el área de estudio, las cuales pueden tener cierta ornamentación 
con pinturas y pañetes de mejor calidad que las descritas en las fachadas 
sencillas, llama la atención que estas no estén clasificadas en una catego
ría superior, descripción que corresponde a las fachadas regulares26. Sin 
embargo, existe una condición que se exigen para esta última categoría 
(regulares) y que es muy difícil de encontrar en la zona residencial por los 
procesos de subdivisión predial: un frente de entre 7 y 10 metros. Solo el 
9% de las fachadas de La Candelaria están clasificadas como regulares, la 
mayoría de las cuales se localizan en La Catedral, un barrio que, como ya 
se mencionó, concentra un uso comercial y las estructuras de mayor altura 
del sector (ver Plano 2). Esta situación evidencia también un proceso de 
subdivisión predial más intenso en el sector oriental —zona residencial— 
que en el occidental, situación que incide directamente en la tipología 
arquitectónica y en el tipo de estructuras características de cada zona (ver 
Plano 7). La interrogante es qué pasa detrás de las fachadas sencillas, y cuál 
es el estado general de las estructuras del sector.

25 Fachada sencilla: Puerta: En madera sin trabajar o láminas metálicas sin ornamentación. 
Ventanas: Pequeñas o de regular tamaño, en madera sin trabajo ornamental o metal 
con pintura de aceite. Cubrimiento de muros. En la mayoría de los casos se encuentran 
pañetes con pinturas económicas o ladrillo prensado a la vista, generalmente un solo 
plano en el frente”. (DAP, 2010, pág. 21)

26 Puerta de distintos tamaños, construidas en madera elaborada, o metal en lámina do
blada, con rejas en ornamentación metáhca en la mayoría de los casos. Cubrimiento: Se 
encuentran frecuentemente pañetados y enlucidos con pintura de regular calidad, en 
urbanizaciones se utiliza bastante el pañete rústico pintado con cal o carburo. Otras op
ciones son: en ladrillo prensado a la vista, el granito y la chapa de piedra de presentación 
sencilla. Hasta dos planos en frente y con una longitud entre 7 y 10 m, con antejardín, 
donde la puerta de garaje forma parte integral de esta fachada”. (DAP, 2010:. 22)
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Plano 6
Estado general de las fachadas en el Centro Histórico

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad 
Administrativa Especial de Catastro Distrital, 2010.

Detrás de las fachadas sencillas del centro histórico, el 55% de las es
tructuras está en mal estado de conservación27, esto es prácticamente 
inhabitables, y el 23% en regular estado de conservación28, es decir que 
requieren reparaciones urgentes pero no representan un peligro para 
sus habitantes o los transeúntes del lugar (DAP, 2010). De hecho, en el
27 Se agrupan en este concepto [Estructuras en mal estado de conservación] aquellas 

estructuras con el mayor grado de deterioro que se puedan encontrar en condiciones 
precarias, lo cual las hace prácticamente inhabitables. Generalmente se presenta en con
strucciones antiguas o con material de muy mala calidad (DAP, 2010:18)

28 En esta categoría [Regular estado de conservación] se clasifican aquellas estructuras que 
tienen algunos daños menores, (agrietamiento de paredes, hundimiento de pisos, etc.) 
pero que todavía se encuentran en condiciones aceptables, sin peligros eminentes o ex
igencias imperativas de reparaciones inmediatas. Se presenta con frecuencia en las con
strucciones más o menos antiguas o materiales de regular calidad (DAP, 2010:18).
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conjunto del centro histórico (ver Plano 8) el 81% de las estructuras 
están clasificadas en la categoría de mal estado de conservación. ¿Cuáles 
son los criterios que se utilizan para llegar a definir el estado general de 
una estructura? El estado general de la construcción se define a partir 
de tres factores: calidad de los materiales, edad de la construcción y 
mantenimiento de la misma. En líneas generales, la estructura de las 
viviendas de estratos bajos18 no presentan buenos estados de conserva
ción porque sus propietarios no están en capacidad de asumir los gastos 
de mantenimiento y porque la calidad de los materiales no es buena 
(DAP, 2010). Asimismo, las dos categorías en las que suelen clasificarse 
las estructuras antiguas o más o menos antiguas son precisamente las 
de mal y regular estado de conservación. Por lo tanto, dado que el área 
de estudio corresponde al centro histórico, es normal que el 90% de 
las estructuras estén clasificadas en las dos peores categorías. ¿Qué tan 
antiguas son entonces las estructuras del centro histórico clasificadas 
como en mal estado de conservación?

Plano 7
Área de lotes en el Centro Histórico en 2010

232 Fuente: Instituto de Desarrollo Urbano, IDU (2010).
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Plano 8
Estado general de las estructuras del Centro Histórico en 2010

Fuente: Elaboración propia a partir de Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad Administrativa 
Especial de Catastro Distrital, 2010).

Según datos del Observatorio Inmobiliario Catastral 2010, el 88% de 
las estructuras en mal estado no pasa de los tres pisos; el 55% tiene mu
ros de carga en ladrillo y bloque, y un 20% es de concreto; solo el 21% 
es de adobe, bahareque y tapia, materiales propios de las construcciones 
antiguas. De hecho, dentro de las estructuras en el centro histórico en 
adobe, bahareque y tapia existe un 7% clasificado dentro de la cate
goría de estructura en buen estado. El 53% de estas estructuras tienen 
como único uso el residencial, 21% el comercial, y 13% de uso mixto 
(residencial y comercial); el uso residencial con problemas estructurales 
se concentra en los barrios orientales (Egipto, Concordia y Aguas) y 
el uso comercial se concentra en los barrios occidentales (Catedral y 
Centro Administrativo). Las estructuras comerciales en mal estado, con 
estructura de concreto, se concentran en su mayoría en el barrio la 
Catedral. Finalmente, teniendo en cuenta que el 80% de las estructuras 
clasificadas como en mal estado fueron construidas entre 1940 y 1970 233
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(UAECD, 2010), es posible suponer que la antigüedad no es un criterio 
para incluirlas en la categoría con mayor grado de deterioro. ¿Estamos 
ante un centro histórico en tan graves condiciones estructurales? ¿Qué 
tan complejo es el problema de conservación de los bienes de interés 
cultural del centro fundacional?

Plano 9
Puntaje general (ajustado) por predio de las construcciones 

del centro histórico en 2010

Fuente: Elaboración propia a partir de Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad Administrativa 
Especial de Catastro Distrital, 2010).
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Es desalentador el panorama mostrado hasta el momento; sin embargo, 
podría matizarse teniendo en cuenta un nuevo criterio de evaluación 
incluido en la base de datos del Observatorio Inmobiliario Catastral 
2010, donde se asigna un puntaje a cada característica observada en el 
predio: la calificación resume las características generales de estructura, 
acabados, baños y cocina. Para este estudio de caso, la calificación se
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ajustó teniendo en cuenta únicamente el puntaje asignado a las va
riables de estructura y terminados (ver Tabla 2), dado que los baños y 
cocina no fueron evaluados para la totalidad del área. Por lo tanto, las 
variables tomadas en cuenta serán los materiales de la estructura, de los 
muros interiores y de la cubierta, la calidad de acabados y cubrimiento 
de interiores y de fachada, el material de los pisos y el criterio general 
de conservación de estructura.

Plano 10
Concentración de construcciones en buen estado general 

en el Centro Histórico en 2010

Fuente: Elaboración propia a partir de Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad Administrativ; 
Especial de Catastro Distrital, 2010).

Teniendo en cuenta el puntaje ajustado, la situación en el sector histó
rico deja de ser dramática, pero no menos preocupante: el 59% de los 
metros cuadrados construidos están en buen estado general; el 31%, en 
estado regular, y el 10%, en mal estado general (ver Plano 9). Aunque el 
59% de los metros cuadrados construidos están en buenas condiciones 235
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generales, su distribución en el centro29 sigue estando condicionada a la 
actividad comercial y de servicios, concentrándose casi exclusivamente 
en el barrio La Catedral, donde se encuentran localizados los edificios 
de mayor altura (ver Plano 10); esta zona homogénea casi coincide con 
los límites administrativos del barrio, a excepción de su borde oriental 
que está definido por el costado oriental de la carrera Cuarta, donde 
hay fuerte presencia de actividad residencial y donde el estado gene
ral de las construcciones ya no está en tan buenas condiciones. Existe 
también una franja de manzanas con estas mismas condiciones en el 
barrio Centro Administrativo, entre las carreras Séptima y Octava que 
corresponden a usos institucionales, y que parecen dividir el barrio 
en dos sectores. En las manzanas orientales figuran también como en 
buen estado las construcciones que corresponden a los campus de las 
universidades privadas más grandes del sector —La Salle, Universidad 
Externado y Universidad de los Andes— así como a las torres residen
ciales Gonzalo Jiménez de Quesada30.

Solo el 10% de los metros cuadrados construidos están clasificados 
como en un mal estado general, es decir, están en la categoría de ma
yor grado de deterioro general por estar en condiciones precarias; su 
localización en el sector histórico parece estar vinculada con manzanas 
ubicadas entre los barrios de uso residencial. Aproximadamente, el 75% 
de los bienes con puntajes bajos fueron construidos entre 1940 y 1960, 
y el 74% de las estructuras, en materiales como adobe, bahareque y 
tapia; predomina el uso residencial con un 70%, alrededor de un 10% 
de uso mixto —es decir, residencial y comercial- y un 21% de uso
29 Para identificar la concentración de las estructuras según su estado general se utilizó 

y ajustó el índice de Intensidad del Centro de Negocios (IICN) no en función de los 
metros cuadrados por manzana dedicados a un uso comercial, sino el número de metros 
cuadrados por manzana según su estado general. El índice de Intensidad del Centro de 
Negocios expresa en porcentaje la proporción del suelo utilizada para usos comerciales, y 
es un indicador utilizado dentro del índice de Negocios Centrales (INC). El INC es un 
método utilizado para delimitar los Central Bussines District (CBD) que utiliza varios 
índices, entre ellos el IICN (Zarate Martín, 2004:37).

30 Las Torres Gonzalo Jiménez de Quesada corresponden al conjunto multifamiliar más 
alto del centro histórico con 21 pisos; son cinco torres donde se encuentran alrededor 
de 390 apartamentos. Fueron construidas entre 1974 y 1977.
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comercial exclusivo. Es evidente la concentración especial de cons
trucciones en mal estado en un grupo de manzanas continuas ubicadas 
en La Concordia, Egipto y Centro Administrativo, donde existe una 
serie de locales comerciales con servicios destinados a estudiantes de las 
instituciones educativas aledañas: Universidad de La Salle, Externado y 
Colegio Salesiano (ver Plano 11 y Plano 12). Es curioso encontrar que 
dentro de los bienes de uso residencial clasificados como en mal estado 
general solamente existe un multifamiliar, el resto no pertenecen a un 
régimen de propiedad horizontal.

Plano 11
Concentración de construcciones en mal estado general en el 

centro histórico en 2010

Fuente: Elaboración propia a partir de Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad Administrativa 
Especial de Catastro Distrital, 2010).
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Plano 12
Categorías de tratamiento en las manzanas en mal estado 

del centro histórico en 2010

Fuente: Elaboración propia a partir del Decreto 678 de 1994.

Llama la atención verificar que en el grupo de manzanas en mal estado, 
donde la concentración de actividad residencial es alta (ver Plano 12), 
predomina la categoría B o de conservación arquitectónica; teniendo 
en cuenta que los estratos socioeconómicos del sector no superan el 
tres (ver Plano 13), y que para acceder a estos beneficios en las tarifas de 
servicios públicos los propietarios de uso residencial deben solicitar cada 
dos años una visita de Planeación Distrital para que se verifique el buen 
estado general del inmueble y su uso residencial. Los bienes ubicados en 
las manzanas analizadas deberían estar en mejores condiciones generales. 
Entonces, ¿cuál es realmente el impacto de las categorías de tratamiento 
en los bienes de interés cultural del centro histórico?

Aunque el listado de categorías de tratamiento es adoptado en 2007 
para la UPZ de La Candelaria (reglamentada Decreto 492), en el mis238



C onservación del patrimonio en el centro histórico de Bogotá, ¿ una cuestión de apariencia?

Estrato 2 
Estrato 3
Estrato 4

mo se determina que “en un plazo máximo de dos años los predios 
clasificados como de Conservación Arquitectónica (categoría B) por el 
Decreto Distrital 678 de 1994, deberán ser recategorizados de acuer
do con lo establecido por el Decreto Distrital 190 de 2004 y demás 
normas aplicables”31. Al respecto, llama la atención encontrar que el 
mencionado listado que aborda el centro predio a predio es finalmente 
adoptado por la norma para ser parte del manejo y conservación del 
patrimonio material del sector histórico de la ciudad, a pesar de que la 
misma plantea la necesidad de revisarlo para recategorizar todos los in
muebles de conservación arquitectónica -es decir, la categoría B - que 
representa la mayor cantidad de inmuebles.

Plano 13
Estratos socioeconómicos en el centro histórico en 2010

Fuente: Elaboración propia a partir de Observatorio Inmobiliario Catastral (Unidad Administrativa 
Especial de Catastro Distrital, 2010).

31 Párrafo 3. Artículo 31, Decreto 492 de 2007. 239
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La Candelaria no fue diseñada en respuesta a dicho listado; sin embar- 
go, lo adopta. De este modo, ¿cuáles han sido las consecuencias de tal 
situación en la conservación del centro histórico de la ciudad? ¿Estos 
derechos de construcción y exenciones tributarias asignadas según ca
tegorías de tratamiento de los inmuebles de uso residencial que com
ponen el centro histórico de la ciudad imponen un manejo predio a 
predio que prevalece incluso sobre normas como el Plan Zonal Centro 
y la Unidad de Planeación Zonal de La Candelaria? ¿El manejo de un 
listado de categorías de tratamiento predio a predio impide o con
tradice de alguna manera lo estipulado en la UPZ? ¿Estas categorías 
obstaculizan la intención de manejo urbanístico de la UPZ?

Fotografía 1
Casa de conservación arquitectónica en Las Aguas, calle 16 número 1-110

Foto Tomada por Amparo de Urbina, marzo de 2011.
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En apariencia, los cambios que se han presentado en el centro histó
rico de Bogotá desde mediados de los años 1990 han sido discretos, 
lo que conduce a una primera lectura: las políticas de conservación 
del patrimonio construido han sido efectivas. No obstante, al analizar 
más detalladamente la situación actual a nivel de usos y estado de las 
construcciones -más allá de las fachadas- es posible determinar que la 
situación del sector no es la mejor y que las políticas de conservación 
del patrimonio no han sido tan efectivas. Lo que está claro es que exis
te un interés por conservar nuestra herencia, pero se necesita aclarar 
cómo se entiende el patrimonio, su conservación, las tensiones entre 
la conservación y la renovación, entre lo cultural y lo urbanístico, así 
como evidenciar las interacciones entre los distintos actores del sistema 
que produce la ciudad y sus componentes: el sector público, el sector 
privado y los habitantes, organizados o no. Garantizar la conservación 
del patrimonio arquitectónico y la integridad de las estructuras más 
allá de la fachada debería ser un tema prioritario para las entidades 
encargadas de la protección del mismo y un punto a analizar desde la 
norma de conservación.
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Los precios del suelo en los centros 
urbanos históricos de ciudades 

pequeñas e intermedias

Oscar Borrero Ochoa*

Introducción

E l presente ensayo explorará la información existente y algunos 
estudios que el autor ha desarrollado en ciertos centros urbanos 
de Colombia, varios de los cuales tienen carácter patrimonial 
o histórico.

Se analizarán los precios del suelo y procesos de valorización gene
rados por intervenciones para recuperar estos centros o parte de estas 
áreas centrales. El comportamiento económico se suele medir a través 
de la valorización o desvalorización del suelo. Este es el parámetro que 
guía las inversiones en los inmuebles de las zonas centrales y como 
consecuencia se obtiene un deterioro físico o social en las áreas que ya 
han tenido deterioro económico o deterioro social.

Se han hecho varios estudios sobre el desarrollo del centro históri
co en Bogotá y Cartagena, así como el impacto de procesos de reno
vación urbana como en Medellín, Pereira y Manizales. El Ministerio 
de Cultura con el apoyo del BID (Banco Internacional de Desarrollo) 
ha venido impulsando varios estudios denominados PEMP (Planes Es-

* Economista, especializado en estudios urbanos. Asesor del Lincoln Institute o f  Land Pol-
icy. Ha hecho estudios para el BID y Ministerio de Cultura de Colombia en varios 
centros históricos de Colombia. Asesor del BID en el centro histórico de Lima. Experto 
en instrumentos financieros para gestión del suelo y captura de plusvalías. Ha participado 
en la consultoria de varios PEMP en ciudades colombianas. 243
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pedales de Manejo del Patrimonio) y está llevando a cabo varias in
tervenciones en algunas ciudades intermedias y menores de Colombia 
con el fin de recuperar el patrimonio histórico de estas poblaciones. 
Esta recuperación se mide desde la valorización del suelo, lo cual con
lleva las inversiones sobre el centro histórico y le da nueva dinámica 
comercial a la finca raíz en estas ciudades.

En este artículo se presentarán dos casos ex post: Santa Marta y 
Montería. Se denomina ex post porque los análisis han sido hechos 
después de las intervenciones, de manera que así es posible medir el 
efecto valorización del suelo y de los inmuebles, así como la recupe
ración de la actividad comercial, turística y social. Debido a que las 
intervenciones están por realizarse con el apoyo de Mincultura y del 
BID, se han hecho estudios sobre el valor del suelo ex ante (antes de 
las intervenciones) en otras ciudades. La idea del BID y del Ministerio 
de Cultura es hacer un seguimiento posterior para examinar el efecto 
valorización que se tiene hacia el futuro después de las intervenciones 
de recuperación del centro histórico.

El tamaño de los centros históricos y las intervenciones

El tamaño de los centros históricos es una variable importante para 
entender el costo de las intervenciones, el efecto sobre los precios del 
suelo y el impacto económico en la ciudad. Una ciudad pequeña con 
un gran centro histórico tendrá grandes dificultades para obtener los 
recursos y las intervenciones generalmente pequeñas no tienen efecto 
sobre los precios del suelo. Una gran ciudad con una pequeña área 
histórica a recuperar tendrá una mejor relación entre los resultados 
económicos logrados y la inversión efectuada. Las ciudades pequeñas o 
intermedias pueden lograr muy buenos efectos con pocas intervencio
nes. Es muy difícil para el Gobierno Central de un país distribuir entre 
tantas ciudades pequeñas o intermedias los pocos recursos que tiene 
para recuperar los centros históricos. Una ciudad grande absorbería 
todo el presupuesto del año; en cambio, su distribución en ciudades244



LOS PRECIOS DEL SUELO EN LOS CENTROS URBANOS HISTÓRICOS DE CIUDADES PEQUEÑAS E INTERMEDIAS

menores podría tener mejor impacto sobre el patrimonio nacional.
Es conveniente hacer una comparación en tamaño entre varios 

centros históricos de nuestro país y los más importantes de América 
Latina1. De esta manera, tendremos una comparación en tamaño entre 
las ciudades que vamos a analizar en este artículo y otras ciudades lati
noamericanas y colombianas: Cartagena, 150 hectáreas; Panamá (casco 
viejo), 30 hectáreas; México, 900 hectáreas; Bogotá en la Candelaria, 
180 hectáreas; Recife, 100 hectáreas; Quito, 300 hectáreas; Santa Marta, 
68 hectáreas; Buga, 55 hectáreas; Pamplona, 84 hectáreas; San Gil, 30 
hectáreas; Montería, 77 hectáreas; Mompox, 66 hectáreas.

Estos estudios pretenden demostrar que las intervenciones en los 
centros históricos generan un efecto positivo de valorización en los 
inmuebles y, por tanto, en el suelo urbano. Este efecto genera una recu
peración económica de los negocios, comercio y turismo en los cen
tros de estas ciudades. Esto beneficia las inversiones privadas en los in
muebles de carácter histórico recuperando predios que se encontraban 
en proceso de deterioro físico. Las intervenciones que generan mayor 
impacto son las plazas y parques públicos, la peatonalización (o semi- 
peatonalización) de calles y las intervenciones en espacios públicos de 
esparcimiento (malecones, rondas de ríos, zonas turísticas).

El deterioro económico y el deterioro físico

Los centros históricos suelen entrar en un proceso de deterioro físico 
causado por el deterioro económico o desvalorización generada por 
la salida de empresas, comercio y la vivienda hacia otras partes de la 
ciudad. La congestión vehicular, la falta de parqueaderos, las dificultades 
de acceso y el tráfico de buses a través de las vías que llegan al centro, 
generan cambios de uso hacia talleres, casas de lenocinio, comercio 
de baja categoría, y por supuesto el deterioro social que genera esta
1 Estudio sobre Centros Históricos en Latinoamérica, dirigido por Diego Erba y ase

sorado por Óscar Borrero para el Lincoln Institute o f Land Policy, año 2006. El dato de 
ciudades colombianas ha sido tomado de los estudios del PEMP de cada una.
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degradación en los procesos urbanos. Cuando se generan procesos de 
congestión vehicular y densificación de comercio popular aparecen 
las ventas callejeras, el tráfico de buses y camiones, la polución am
biental y auditiva y problemas en el hábitat urbano. La vivienda se ve 
perjudicada y busca nuevos sitios dentro de la ciudad, generándose 
una despoblación del centro. A su vez, las oficinas y el comercio de 
alta categoría se trasladan a los nuevos centros comerciales o cerca de 
las zonas residenciales o turísticas. Este vacío lo llenan inquilinos y 
propietarios de menor estrato económico con usos de baja calidad que 
acaban deteriorando el ambiente.

Al cabo de un tiempo de desvalorización o deterioro económico, 
se presenta el deterioro físico, es decir, las edificaciones no son recupe
radas, se dejan caer y las fachadas amenazan ruina. Aparecen edificaciones 
con vidrios rotos2 y fachadas destruidas, lo cual reduce el incentivo a 
nuevos propietarios o inversionistas en la zona, aumentando la desva
lorización. Después de un tiempo aparece el deterioro social: prosti
tución, delincuencia, habitantes de la calle. En este momento la zona 
ha llegado a su peor deterioro y los políticos o inversionistas privados 
consideran que no vale la pena recuperar las edificaciones, argumentan 
que es necesario demolerlas y dar paso a una nueva ciudad mediante la 
renovación integral de la zona. Fue lo que aconteció en Bogotá con el 
antiguo Barrio Santa Inés (El Cartucho) muy cerca de San Victorino 
que hoy se transformó en el Parque Tercer Milenio, o con la deteriora
da zona del Barrio Guayaquil y San Antonio muy cerca de la Alpujarra 
en Medellín. Similar caso se dio en la plaza de mercado de Pereira y el 
proyecto de CiudadVictoria. Casi todas las ciudades del país han tenido 
este proceso de deterioro físico y social, generado varios años antes por 
la desvalorización o deterioro económico de la zona. Las intervencio
nes han sido muy polémicas por el desplazamiento que generan en los 
habitantes de menor ingreso, por la no recuperación en las plusvalías

2 El ex alcalde Giuliani de Nueva York dictó en 2012 una conferencia en Colombia sobre 
los centros urbanos y menciona el “síndrome de los vidrios rotos” cuando un barrio o 
zona de la ciudad deja deteriorar fachadas y se ven vidrios rotos, en ese momento se 
aprecia el deterioro físico y deprime la zona generando la desvalorización.
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urbanas o por el impacto económico en las finanzas municipales. El 
caso más interesante y exitoso es el de Manizales que ha logrado un 
proyecto de apoyo ciudadano, con la construcción de muchas vivien
das populares y la recuperación de plusvalías mediante una Operación 
Urbana Integral.

El proceso de deterioro económico y físico puede detenerse me
diante la recuperación de la zona. Si ya nos encontramos ante el de
terioro social completo es probable que no tenga ningún sentido la 
recuperación física de las construcciones y se requiere la renovación 
integral para hacer mediante un Plan Parcial un nuevo proyecto de 
edificaciones. Es el caso que han tenido que acometer varias ciudades 
como Medellín en el sector de la Alpujarra, Bogotá con el parque Ter
cer Milenio, Pereira con Ciudad Victoria, Bucaramanga con La Con
cordia o Manizales con el Macroproyecto San José. No obstante, si no 
hemos llegado al deterioro social y todavía las edificaciones no han 
adquirido su etapa final de deterioro físico, es posible salvarlas, sobre 
todo si son de valor patrimonial histórico como en el caso de varios 
centros históricos coloniales del país: Cartagena, Santa Marta, Bogotá, 
San Gil, Barranquilla, Pasto, Popayán.

Las ciudades que analizaremos, Santa Marta y Montería, venían en 
proceso de deterioro en su zona central. Las inversiones inmobiliarias 
se habían retirado del centro histórico. Las nuevas zonas comerciales y 
de oficinas se habían construido fuera del centro generando un despla
zamiento de la demanda hacia nuevos multicentros y desestimulando 
la compra de inmuebles en el centro histórico. En cambio, en Buga, 
su centro continúa activo y aunque no se prevé la creación de nuevas 
áreas de comercio y servicios, conviene estimular la recuperación de 
edificaciones patrimoniales y darle nueva vida económica a su centro 
histórico.
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Recuperación del centro histórico de Santa Marta

Santa Marta es una ciudad de 350 mil habitantes situada en la costa 
atlántica al norte de Colombia y a 1 100 kilómetros al norte de Bogotá. 
Su base económica es el turismo, cuenta con playas y hoteles atractivos. 
Fue fundada a comienzos del siglo XVI por Rodrigo de Bastidas y fue 
la primera ciudad que sobre territorio colombiano en la que los espa
ñoles se establecieron luego de la llegada a América.

Desde el año 2002 se planteó un programa entre el BID, el Minis
terio de Cultura y la Alcaldía de Santa Marta para recuperar el centro 
histórico de la ciudad y estimular la conservación de edificios histó
ricos. Se obtuvo la asesoría del arquitecto italiano Giorgio Lombardi. 
En 2006, se aprobó la primera fase y se llamó a concurso. Las obras se 
realizaron entre 2007 y 2009, se invirtieron $2 7000 millones de pesos 
(15 millones de dólares)3. El centro histórico de Santa Marta ocupa un 
área de 68,4 hectáreas, de las cuales son útiles 49 hectáreas y el resto son 
zonas libres, calles y espacios públicos. Consta de 1 804 predios en 104 
manzanas. Su tamaño es significativo si se compara con otras ciudades 
con casco histórico colonial.

A partir del diagnóstico del Plan Especial de Manejo y Protección 
(PEMP)4, Santa Marta con el apoyo del Ministerio de Cultura y el BID 
emprenden un plan de recuperación basado en varios proyectos deto
nantes para devolverle la calidad al centro histórico. La propuesta del 
PEMP eliminó el transporte de carga pesada que pasaba por la Avenida 
El Ferrocarril, borde del centro histórico, construyendo la vía alterna 
al Puerto que rodea la ciudad por el borde oriental y evita los grandes 
camiones cerca del centro histórico. Asimismo, se buscó mejorar el
3 Para este documento un dólar = 1 800 pesos colombianos en 2012.
4 La ley de cultura exige que las ciudades que tienen un valor histórico deben tener 

un Plan Especial de Manejo y Protección. Generalmente, estos estudios los financia el 
Ministerio de Cultura y cuentan con el apoyo de la ciudad. Deben insertarse dentro 
del Plan de Ordenamiento Territorial. Definen el área que se debe proteger y la zona 
de influencia en el casco urbano central. Una vez aprobado, el plan es adoptado y tiene 
fuerza de ley para supeditar las licencias de construcción en el área o las intervenciones 
del municipio en el espacio público.
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malecón que da hacia la bahía, generando atractivo para el peatón y 
eliminando el tráfico vehicular en una calzada. El transporte urbano se 
concentró en la Avenida El Ferrocarril y la Carrera 5. Se intervinieron 
las principales plazas o parques de la ciudad central y se peatonalizaron 
varias calles para darle vida al centro.

Las principales obras intervenidas en la primera etapa fueron las 
plazas y parques: Plaza de Bolívar, Parque Los Novios, Plaza de San 
Francisco, Plaza de la Catedral y Parque San Miguel cerca del cemen
terio; el malecón sobre la bahía (Avenida del Fundador Rodrigo Bas
tidas). Esta vía de doble calzada y doble sentido, se redujo a una sola y 
se peatonalizó la calzada contigua a las edificaciones. Se amplió la zona 
peatonal sobre la bahía y se construyó el muelle o marina de Yates; y las 
calles: Callejón del Correo, Carrera 3, Calle 19 y Carrera 4, las cuales 
se peatonalizaron.
Con estas obras se buscó estimular la afluencia de peatones y turistas 
hacia el centro, así como la construcción de restaurantes, bares y locales 
comerciales, dando nueva vida a las calles intervenidas y a las zonas 
peatonalizadas. Paralelamente se intervinieron algunas edificaciones 
importantes como el Centro Cultural San Juan de Dios, el Teatro Santa 
Marta, la Catedral, el hotel Tairona, el muelle de cruceros y se constru
yó la marina internacional de yates en la bahía.

En el año 2011, el BID en un programa de apoyo al Ministerio 
de Cultura contrató con el autor a través de la firma Borrero Ochoa 
Asociados la evaluación económica e inmobüiaria del impacto que 
tuvieron las obras de recuperación del centro de Santa Marta entre 
los años 2006, antes de las intervenciones, y el año 2011, cuando ya se 
habían terminado las obras. La mayor parte de las obras se realizaron 
entre 2007 y 2009. Los siguientes cuadros, mapas y gráficos han sido 
tomados del informe presentado al BID y al Ministerio de Cultura5.

5 Agradecemos al BID y al Ministerio de Cultura el aporte y difusión que ha dado sobre 
estos estudios, en especial el de Santa Marta para que se conozca en los medios académi
cos e inversionistas el efecto que se obtiene cuando se recupera el centro de una ciudad. 249
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Metodología de la investigación

Las obras se terminaron en 2009. Durante los años siguientes se ha 
presentado un aumento en la actividad inmobiliaria en el centro, la 
ubicación de nuevos negocios y restaurantes, lo que trajo efectos en los 
precios del suelo y de los inmuebles. Para medir este efecto se aplicó la 
siguiente metodología:

• Se investigó la actividad edificadora en el centro desde el año 2005 
hasta 2011, en las dos curadurías de la ciudad.

• Se obtuvieron datos de la Lonja de Propiedad Raíz de Santa Marta 
antes de la intervención, es decir, en el año 2006.

• Con la información de la Lonja y con apoyo de los expertos ava
luadores de esta ciudad se elaboró un mapa de isoprecios del suelo 
para el centro histórico en el año 2011.

• Este mapa se comparó con el plano de zonas geoeconómicas del 
IGAC en su última actualización catastral realizada en el año 2006. 
Este plano presenta los isoprecios a nivel catastral y estima los valores 
comerciales según el IGAC en el año 2006 antes de la intervención.

• Se compararon avalúos puntuales de comercio y viviendas antes de 
la intervención y para el año 2011.

• Durante el mes de noviembre de 2011, se recogieron precios de 
aproximadamente cincuenta inmuebles que estaban para la venta o 
arrendamiento en el centro histórico.

• Se hicieron consultas de expertos avaluadores en la ciudad, afiliados 
a la Lonja.

• Los incrementos de precios del suelo se comparan con zonas testi
go o control, es decir, zonas análogas en usos y ubicación en Santa 
Marta que no quedan dentro del centro histórico. Así se puede 
determinar la plusvalía neta generada por la intervención del centro 
histórico y no por el ciclo económico inmobiliario.

• El procesamiento y presentación de la información se muestra en 
mapas generados con el apoyo del programa ARCGIS elaborado 
por ingenieros catastrales.
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Los precios del suelo en el centro histórico
Con la información obtenida en la Lonja y en la recolección de da
tos inmobiliarios del mercado se preparó el mapa de isoprecios del 
centro para el año 2011. Analizando este mapa que presentamos aquí 
como Gráfico 1, podemos apreciar que los valores más altos del suelo 
($2 000 000 por m2) se encuentran sobre el Malecón o Camellón de la 
Bahía. Este mismo valor se encuentra alrededor del Parque Los Novios 
y del Parque Bolívar. Sobre la calle bancaria, se presentan valores de 
$1 500 000/m2. Este mismo valor se presenta sobre la Carrera 5 por 
su uso intensivo comercial. Asimismo, con este valor la Lonja identifica 
varias manzanas dentro del centro histórico, entre el parque Bolívar y 
el parque Los Novios.

Gráfico 1 
Precios
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■  $ 900000 B B $ 2 0 0  000

Fuente: Estudio BID y Ministerio de Cultura.
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La cuadrícula más costosa del suelo está entre el Malecón de la Bahía 
y la zona comercial Carrera 5 y entre la Calle 13 y la zona Bancaria 
o Parque Bolívar hasta la Calle 22. Esta zona cubre aproximadamente 
el 50% del área del centro histórico y tiene precios entre uno y dos 
millones de pesos por m2. El borde limitado por la Avenida El Ferroca
rril tiene un precio promedio de $800 000/m2 por su uso comercial y 
almacenes de repuestos. Lo mismo que la parte final de la Carrera 5. La 
zona del cementerio o Parque San Miguel tiene uso residencial y tiene 
un bajo valor que oscila entre $250 000 y 400 000/m2. La parte más 
desvalorizada del centro coincide con la zona de prostitución y talleres 
de metalmecánica en el borde norte entre la Calle 10 y 13 y Carreras 
2 a 4. Estas zonas serán objeto de un plan parcial de renovación en la 
segunda etapa del PEMP.

Es importante resaltar que un mapa de isoprecios es una guía in
dicativa de los precios típicos del suelo en una zona de la ciudad; no 
equivalen al avalúo comercial puntual de determinada propiedad, ya 
que para este avalúo se necesita aplicar factores tales como la forma del 
lote, el frente, el fondo, el uso específico y la norma permitida. Sigue el 
mismo criterio de las zonas geoeconómicas catastrales utilizadas por el 
IGAC6 y los departamentos de Catastro del país. Nos dan una idea de lo 
que vale el suelo en una calle o en una manzana para un predio tipo del 
sector. No reemplaza los avalúos puntuales. El coeficiente de variación 
en una zona geoeconóinica o en una zona del mapa de isoprecios es del 
20%; por lo tanto, una zona demarcada con 1 000 000/m2 puede oscilar 
entre 800 000 y 1 200 000/m2 para los predios al interior de dicha zona.

Valorización del suelo 2006-201 i

Al comparar los dos mapas de isoprecios podemos establecer el incre
mento por zonas y el aumento total de valores del suelo. El mapa de

252
6 Instituto Geográfico Agustín Codazzi, a cuyo cargo está la cartografía y el catastro de 

Colombia.
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Cuadro 1
Variación de precios del suelo en el centro histórico de Santa Marta
Z ona

hom ogénea Z ona de isoprecios Precio
2006

Precio
2011 A um ento

geoecon óm ica
11:00 a.m. Com ercio Calle 22 $ 460 000 $ 1 000 000 117%
11 B Com ercio Calle 22 y 

Carrera 5 1 4 6 0  000 {  1 000 000 117%
4 M alecón de la Bahía $ 700 000 $ 2 000 000 186%
18 A Carrea 2 -Tribunal -  

Juzgados -  Hoteles $ 230 000 $ 1 250 000 443%
18 B Parque de los N ovios -  

Com ercio turístico $ 1 400 000 509%
18 C Catedral !  ! 500 000 552%
7 Zona financiera -  Com ercio

turístico $ 620 000 $ 1 780 000 182%
23 A Zonas al servicio de alto 

impacto $ 160 000 $ 250 000 56%
23 B Zona portuaria $ 6 0 0  000 275%
21) Y 17 Av, Ferrocarril -  Ferreterías- 

Conipuntual $ 200 000 $ 600 000 200%
$ 2 4 0  000 150%

19 A Residencial -  Com ercio  
vecinal $ 216 000 $ 500 000 131%

19 B Av. Ferrocarril - Ferreterías- 
Compuntual $ 600 000 178%

1 Corredor comercial Carrera 5 $ 1  100 000 $  1 500 000 36%
20 A C em enterio -  Residencial - 

Com ercio Vecinal $ 2 0 0  000 $ 3 2 5 0 0 0 63%
20 B Av. Ferrocarril - Ferreterías- 

Com pu ritual $ 600 000 200%
23 C Chatarrerías - Mecánica -  

Muebles $ 160 000 $ 200 000 25%
23 D Av. Ferrocarril - Ferreterías- 

Compuntual 160 00 0 i  600 000 275%
Fuente: Estudio BID y Ministerio de Cultura.
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isoprecios de la Lonja, lo comparamos con el mapa del IGAC a pre
cios comerciales del año 2006 obteniendo como resultado el Cuadro 
2. Las Zonas Geoeconómicas Homogéneas (ZGH) del IGAC no son 
las mismas de la Lonja pero se han identificado con los números del 
IGAC las nuevas zonas de la Lonja. Ahora se tienen 18 ZGH que se 
hacen comparables por su ubicación con las del IGAC. En el Cuadro 
1, presentamos la variación de precios del suelo por zonas y el aumento 
de precios corrientes entre 2006 y 2011.

Del Cuadro 1 se puede concluir que las zonas que más se valorizaron 
(entre 400 y 500%, casi multiplicaron por 6 el precio) fueron las del sector 
de la Catedral, el Parque los Novios y el sector hotelero de la Carrera 2. El 
Malecón de la Bahía y la zona bancaria tuvieron un incremento del 180%. 
Las zonas que menos crecieron fueron la zona de alto impacto (prostitu
ción), el área de chatarrerías y la zona del cem enterio (entre 25 y 60%). La 
Carrera 5 ya tenía alto valor comercial, pero aun así tuvo incremento de 
36%. La misma Avenida El Ferrocarril que bordea el Centro tuvo aumen
tos del 200% y la Calle 22 en el borde sur aumentó 117%.

Para tener una idea de lo que valorizaron las calles peatonales se 
presenta el Cuadro 2. El mayor valor lo recibió la Carrera 3 con el 
552%, multiplicando por 6 el valor comercial que tenía en 2006, en 
gran parte por la influencia del Parque Los Novios. La Calle 19 entre 
carreras 3 y 5, también por influjo del Parque Los Novios aumento 
248%. Las demás calles peatonales generaron un mayor valor del 150% 
a sus predios vecinos. Ninguna calle peatonal generó desvalorización 
como algunos críticos del proyecto anunciaron. Este es un fenómeno 
que se ha encontrado en muchas ciudades colombianas y latinoameri
canas que peatonalizaron calles importantes en sus zonas céntricas: Me
dellin, Montería, Bogotá, Cartagena, Manizales, Chiquinquirá, Lima, 
Santiago, Córdoba, Buenos Aires, Rosario. No importa si es grande 
o pequeña, metrópoli o ciudad regional, la peatonalización de calles 
genera atractivo para el ciudadano, aumenta la seguridad y produce 
cambios de uso y valorización en los predios.
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Cuadro 2
Variación de precios del suelo en el centro histórico de Santa Marta

Via Peatonal Precio 2006 Precio 2011 Aumento
Peatonal Carrera3 $ 230 000 $ 1 500 000 552%
Peatonal Carrera 4 £ 620 000 $ 1 500 000 142%
Peatonal Calle 19 de Cra, 3 a 5 $ 230 000 $ 800 000 248%
Peatonal Calle 19 de Cra 5 a 8 $  200 000 $ 500 000 150%
Callejos del Correo $ 160 000 $ 400 000 150%

La recuperación y peatonalización de las plazas también generó gran
des aumentos en la valorización de los inmuebles. El mayor efecto se 
tuvo en el Parque Los Novios y en la Catedral con aumentos superio
res al 500%. Las plazas de San Francisco y el Parque Bolívar generaron 
menor aumento (200%) porque ya sus valores estaban altos, pero de 
todas maneras es una cifra extraordinaria. El menor im pacto se tuvo en 
el parque San Miguel cerca del cementerio (100%).

Para mejor comparación se descuenta la inflación y se observa el 
aumento en valores constantes. En el Cuadro 3, presentamos los au
mentos por zona de isoprecios o ZGH en valores corrientes y cons
tantes, deflactados por el IPC del DAÑE que entre 2006 y 2011 tuvo 
una inflación del 26%. Las zonas que más crecieron fueron el Parque 
los Novios, sus alrededores, las carrera 2 y 3 y la zona de la Catedral. 
Sus aumentos en valores constantes están entre 300 y 400% descontada 
la inflación, lo cual es una valorización excepcional. El Malecón de la 
bahía, la zona financiera, la Avenida El Ferrocarril y la zona portuaria 
crecieron entre el 100 y 200% en valores constantes en estos cinco 
años, lo que constituye también una cifra muy alta si se compara con 
otras ciudades del país, incluso con Bogotá y Cartagena.
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Cuadro 3
Incremento del suelo en valores constantes de 2006 

Valores comerciales Valores Constantes 2006

ZGH Valor 2006 Valor 2011
% Aumento 

en $
Corrientes

2011 Variación
Constante

Zona de 
Isoprecios

lliOOAM 1460 000 % \ 000 000 217% $ 793 651 73% Comercio 
Calle 22

11B $460 000 $ 1 000 000 217% $793651 73% Comercio Calle 
22 y Cra5

4 $ 700 000 $ 2 000 000 286% $ 1 587 302 127% Malecón de la 
Bahía

18A $230000 $ l 250000 543% $992 063 331% Cra 2 Juzgados 
y Hoteles

18B $ 230 000 $ 1 400 000 609% * 1  111 111 383% Parque Los 
Novios

18C $ 230 000 $ 1 500 000 652% $ 1 190 476 418% Catedral

7 $ 620 000 $ t 750 000 282% $ 1 388 889 124% Zona
Financiera

23A $ 160000 $ 250 000 156% $ 198 413 24% Alto Impacto
23B í  160 000 $ 600 000 375% $ 476 190 198% Zona Pbruaria

20Y 17 $200 000 $ 600 000 300% $476190 138% Avenida
Ferrocarril

$340 000 $ 600 000 250% $476190 98%
19A $ 216 000 $ 500 000 231% $396 825 84% Residencial
19B $216 000 $600 000 278% $476 190 120% Av, Ferrocarril 

Ferreterías
1 $ 1 »  000 $ 1 500 000 136% $ 1 190 476 8% Comercio 

Carrera 5
20A $200 OCX) $ 325 000 i 63% $ 257 937 29% Cementerio

Residencial
20B $200000 $ 600 000 300% $ 476 190 138% Av. Ferrocarril
23C $ 160 000 $200 000 125% $ 158 730 -1% Chalanerías,

Mecánica
23D $ 160 000 $ 600 000 375% $ 476 190 i 98% Ferreterías AV 

FCC
Fuente: Estudio B ID  y Ministerio de Cultura.
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Gráfico 2
%  de incremento de valor m2 de terreno

Dato total y comparación con zonas testigo
A partir de las cifras del Cuadro 1 se analiza para el año 2006 un valor 
total comercial del suelo estimado de acuerdo con los estudios del 
IGAC para el centro histórico igual a $168 791 millones de pesos, esta 
cifra no incluye construcciones. Con los nuevos datos obtenidos para el 
año 2011 presentados en el mapa de isoprecios del Gráfico 2, teniendo 
en cuenta el área que cada ZGH representa con la ayuda del programa 
ARCGIS, podemos estimar para las 46,6 hectáreas útiles prediales del 
centro histórico un valor de $439 554 millones de pesos, lo que re
presenta un aumento promedio ponderado del 160%, es decir, casi se 
triplicó en los cinco años (ver Cuadro 5). Si deflactamos esta cifra por 
el IPC (índice de inflación del DAÑE), obtenemos un valor constante 257
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Cuadro 5
Valor comercial del suelo de Santa Marta por zonas en 2011

ZHG Nombre de ZGH
Área

Polígono
M 2

Precio M2 
Comercial 
Lonja 2011

Valor Comercial 
201 í

m c
Charrerías ~ Mecánica - 
Muebles 17,799 $ 200 000 $ 3 559 797 269

19A
Residencial -  Comercio 
vecinal 46,874 $ 500 000 $ 2 343 708 8791

m m
Zonas al servicio de alto 
impacto 42,281 $ 2 5 0  000 $ 10 570 223 162

23B
Zona financiera -  
Comercio turístico 48,364 $ 1 750 000 $ 8 437 527 743

18B
Parque de Los Novios -  
Comercio turístico 31,962 $ 1 400 000 $ 4 4  746 514 915

ISA
Calle 2 -  Tribunal -  
Juzgados “ Hoteles 44,851 $ 1 250 000 $ 56 063 533 675

1SC Catedral 16,980 $ 1 500 000 $ 25 469 989 998

20, 17, 23D
Av, Ferrocarril - 
Ferreterías-Compuiitual 35,276 $ 600 000 $21 165 753 480

23B Zona portuaria 7,820 $ 6 0 0  000 $ 4 691 726 770
4 Malecón de la bahía 24,316 $ 200 000 $ 48 631 290 046
11A Comercio calle 22 9,992 $ 1 000 000 $ 9 992 133 604

1
Corredor comercial 
Carrera 5 45,919 $ 1 500 000 $ 6 8  878 720 110

11B
Comercio Calle 22 y 
Carrera 5 10,526 $ 1 000 000 $ 10 52 606 2  915

20A
Cementerio y Residencial 
- Comercio vecinal 83,645 $ 3 25  000 $ 2 7  184 492 478

466,604 $ 439 554 854 957
Fuente: Estudio BID y Ministerio de Cultura.
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en pesos de 2006 de $348 853 millones y un aumento del 107%, lo 
que significa que se duplicó en pesos constantes. Esto colocaría a San
ta Marta como la ciudad que mayor valorización tuvo. Sin embargo,
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podría argumentarse que este aumento se debió al ciclo inmobiliario 
que tuvo Santa Marta como todas las ciudades del país en la primera 
década del siglo XXI, y más especialmente después de 2005. Para ello, 
hemos construido valores de zonas testigo que sirven de control para 
comparar los aumentos en el centro. Estas zonas testigo son barrios con 
buena ubicación en Santa Marta que nada tiene que ver con el centro 
histórico y, por tanto, reflejan netamente el ciclo inmobiliario de la 
ciudad. Los datos que se presentan en el Cuadro 6 son tomados de los 
evaluadores de la Lonja de Santa Marta.

Cuadro 6
Valores del suelo en zonas testigo de Santa Marta

Zona
Valores Corrientes Aumento Constantes Aum ente
2006 2011 % 2011 %

Carrefour $ 150 000 $ 2 5 0 0 0 0 67% $ 498 413 32%
Plaza Mercado S 380 000 $ 500 000 32% $ 396 825 4%
Barrio Obrero $ 60 000 $ 90 000 50% $ 71 429 19%
£1 Prado $ 250000 S 350 000 40% $ 277 778 11%
Bavaria $ 300 000 $ 4 0 0  000 33% $ 317 460 6%
Belle Horizonte S 600 000 5 Í 500 000 150% $ 1 190 476 98%
Rodadero $ 400 000 $ 8 0 0  000 100% $ 634 921 59%

Fuente: Estudio BID y Ministerio de Cultura.

Puede verse en el Cuadro 6 que los aumentos en zonas testigo de la 
ciudad, áreas urbanas, en pesos corrientes están entre el 30 y 60% en va
lores corrientes y menos del 30% en valores constantes. Es un dato muy 
inferior al aumento que encontramos para el centro histórico. La zona 
que más creció fue Bello Horizonte (zona turística y hotelera) que tuvo 
aumento del 150% en corrientes y del 98% en constantes, un dato similar 
al promedio ponderado del centro histórico, pero inferior al aumento de 
las zonas que más crecieron como la Catedral, el Malecón, la zona hote
lera, el Parque de Los Novios y calles peatonales. 259
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Por tanto, se puede concluir que estas obras generaron gran valo
rización en el centro histórico de Santa Marta, superando a cualquier 
otro sitio, incluso a la mejor zona turística de Santa Marta. A esto con
tribuyó la bonanza del ciclo inmobiliario. Sin embargo, al comparar 
con las zonas testigo de la ciudad, podemos inferir que mientras el ciclo 
inmobiliario generó valores máximos entre el 20 y 30% en precios 
constantes, en el centro histórico el promedio aumentó tres veces más, 
el 107% en valores constantes; pero hubo zonas que aumentaron entre 
el 200 y 400% en valores constantes como se demostró en el cuadro 3, 
por acción de los proyectos de renovación y recuperación del centro.

Se puede concluir que la renovación del centro histórico en Santa 
Marta ha generado un proceso especulativo que por ahora es hetero
géneo. Algunos de los propietarios piden por su inmueble lo que vale 
según los expertos en finca raíz, pero un porcentaje importante (50%) 
pide cifras muy por encima de lo que el mercado está dispuesto a pagar. 
Es normal que estas situaciones se presenten luego de un proceso de re
novación y obras intervenidas por el Estado. Es necesario dejar pasar uno 
o dos años para que el mercado busque su equilibrio y los valores sean 
comparables. Por el momento, podemos afirmar que las obras del PEMP 
han desatado la especulación inmobiliaria en el centro histórico de Santa 
Marta. No obstante, también podríamos afirmar que el mercado está 
pagando un tercer componente7 o premio por tratarse de inmuebles de 
valor patrimonial o arquitectónico. En este caso lo denominamos “factor 
cultural o histórico” y se convierte en casas con un valor intangible que 
se adiciona al valor físico del lote más la construcción.

Estos valores intangibles se encuentran en los centros históricos de 
Bogotá y Cartagena pagando en muchos casos el doble de lo que cues
ta el lote más la construcción; por ejemplo, es normal en Cartagena 
encontrar que se pague $10 millones de pesos por m2 en una construc
ción restaurada. Si se hace el anáfisis de costos se encontrará que entre 
el lote y la construcción el valor no va más de $5 millones de pesos por 
m2. Se considera como intangible del sector amurallado, de la construc
7 Se denomina tercer componente, ya que el primer y segundo componentes son el lote

y la edificación (Borrero, 2008).
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ción antigua o factor cultural ese 100% adicional que el mercado paga. 
Casos similares aunque no con tal intensidad, se encuentran en Santa 
Fe de Antioquia,Villa de Leyva y Barichara.

El centro de Montería.
Montería es una ciudad de 300 mil habitantes situada en la costa At
lántica al norte del país, a 700 kilómetros al norte de Medellín. Tiene 
un área urbana de 4 mil hectáreas de las cuales solo está construido el 
50% (su perímetro de servicios es muy ampho). El centro histórico 
ocupa 77 hectáreas. Como en todas las ciudades, el centro se ha venido 
despoblando. En el año 1950, la tercera parte de la población vivía en 
el centro; para 1970, esta proporción se había reducido al 15%. En el 
año 2005, solo 1 200 residentes de los 300 mil habitantes de Montería 
habitaban el centro. Se perdió el 85% de su población en 35 años.

La población flotante, es decir, que viaja todos los días a trabajar, es
tudiar o hacer diligencias en el centro, file calculada en 70 mil personas, 
pero por la noche solamente duermen 1 200.

Esta despoblación del centro, así como los problemas de vendedores 
ambulantes, tráfico congestionado, deterioro ambiental, falta de espacio 
público y la inseguridad han generado un proceso de deterioro físico y, 
por lo tanto, deterioro económico o desvalorización en el suelo y en los 
inmuebles. Para recuperar el centro, en el año 2008 se contrató un Plan de 
Recuperación financiado por el Gobierno Nacional. El consultor fiie Julio 
Gómez Sandoval y de sus propuestas hacemos un resumen en este artículo. 
En el gráfico 3 se presenta la delimitación del plan centro en la ciudad.

Los consultores encontraron el gran efecto que ha tenido en la 
Avenida Primera y en los inmuebles adyacentes la construcción del 
Malecón del río Sinú entre los años 2005 a 2007. Se presenta a conti
nuación una ilustración gráfica del espacio público generado entre la 
Avenida Primera y el río Sinú, con un parque lineal que atrae a todos 
los visitantes del centro y que se convierte durante los fines de semana 
en el sitio de esparcimiento para los habitantes de la ciudad. 261
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Gráfico 3
Delimitación del Centro de Montería

Fuente: Julio Gómez Sandoval

262



LOS PRECIOS DEL SUELO EN LOS CENTROS URBANOS HISTÓRICOS DE CIUDADES PEQUEÑAS E INTERMEDIAS

Fotografía 1 y 2 
Malecón del Sinú

Fuente: Julio Gómez

Este parque lineal que ocupa cerca de 2 kilómetros y está siendo am
pliado hacia el norte hasta llegar a 4 kilómetros, es un ejemplo inte
resante de cómo una ciudad que le había dado la espalda al río que la 
vio nacer, ahora lo convierte en su eje de recuperación ambiental y 
patrimonial. La construcción de este espacio público, su sostenimiento 
y atracción de visitantes ha generado una demanda por los inmuebles 
vecinos y por la construcción de edificios de apartamentos con vista 
hacia el río y hacia el malecón (ver Fotografía 1 y 2).

Las obras fueron inauguradas en 2007. Para el año 2008, se en
contraron precios un 50% más altos sobre la Carrera 1 inmediata al 
Malecón. Los valores han continuado subiendo sobre esta vía de tal 
manera que para el año 2011, ya están tan altos como las mejores zo
nas del centro que se sitúan sobre la Carrera 2 y 3, áreas comerciales 
y bancarias. Podemos estimar que las obras del Malecón generaron un 
aumento entre el 100 y 150% de los precios del suelo en los tres años 
siguientes a su construcción.

Montería es otra ciudad que presentamos en este documento como 
un ejercicio ex post ya que podemos medir el impacto en los valores 
inmobiliarios de las intervenciones propuestas y ejecutadas. La recupe 263
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ración de los inmuebles y de los precios del suelo continuará en todas 
las zonas del centro debido a los proyectos que ha iniciado la Alcaldía 
para recuperar su zona central siguiendo el estudio del consultor men
cionado atrás.

En el año 2011 se hizo un sondeo sobre los resultados de este 
proceso de recuperación y se encontró que varios promotores estaban 
proponiendo proyectos inmobiliarios de vivienda y comercio en el 
área central, específicamente sobre la Carrera 1 que da hacia el río Sinú 
y su Malecón.

Se considera que la experiencia tenida en Montería alrededor del 
Malecón del Rio Sinú y la recuperación en las vías comerciales han 
mejorado los precios de los inmuebles en el centro y tienden a generar 
una repoblación del centro. Es conveniente hacer un seguimiento a estos 
proyectos y a sus resultados en el precio del suelo y de los inmuebles, 
ya que la recuperación física urbanística y arquitectónica del centro está 
generando una recuperación económica que genera valorización.

En las zonas centrales de varias ciudades colombianas han interve
nido sus plazas, parques y calles, generando peatonalización en varias 
de sus calles centrales. En muchos casos se trata de una ampliación de 
los andenes y reducción a un solo carril los vehículos. Esta medida ha 
tenido en casi todas las ciudades una oposición de los residentes, pero 
especialmente de los comerciantes que consideran tendrían un peijui- 
cio en las ventas porque no se puede acceder en automóvil o porque 
no se puede parquear en la calle al frente de sus negocios.

El caso más reciente que se puede documentar es el de Santa Mar
ta que en su centro histórico tuvo importantes intervenciones para 
peatonalizar totalmente varias calles generando una gran valorización 
en locales y residencias por el aumento de tráfico peatonal, turistas y 
población consumidora. Este incremento que oscila entre el 150% y 
550% en los cinco años nos permite establecer la siguiente valorización 
anual y su proyección a los primeros tres años. El efecto valorización 
en Santa Marta de la peatonalización oscila entre el 70 y 200% para los 
tres años siguientes a la intervención (ver Cuadro 8).
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Cuadro 8
Valorización generada por peatonales en Santa Marta

Anual 3 anos
Valorización baja 20,10% 73,20%
Valorización m edia 28,30% 111%
Valorización alta 45,50% 208%
Fuente: Cálculos del autor.

Podría pensarse que Santa Marta y Cartagena por ser ciudades de gran 
atractivo turístico generan una gran valorización en los centros históricos 
y, por lo tanto, en la peatonalización de sus calles. Aunque no se ha hecho 
un estudio estadístico representativo haciendo un seguimiento similar al 
de Santa Marta, podemos obtener una información parcial de algunas 
calles peatonalizadas en las zonas centrales en ciudades colombianas.

Valorización del suelo en zonas centrales 
por peatonalizacion de vías
Los proyectos de intervención del centro en Buga se refieren a plazas, 
parques y peatonalización de calles. Es necesario examinar lo que acon
teció con similares intervenciones en otras ciudades (investigación ex 
post) para poder anticipar en las nuevas ciudades lo que podría acontecer 
(investigación ex ante). Un seguimiento como el que describimos en 
Santa Marta no se ha hecho con las intervenciones de otras ciudades. 
Para esta investigación se utilizó las estadísticas de su banco de datos, 
estudios de las Lonjas de Propiedad Raíz del país, y consultas con ava
luadores, inmobiliarios y consultores de los PEMP de varias ciudades.

Presentamos a continuación los principales resultados por ciudad:

Medellín: esta ciudad tiene gran historial en peatonalización desde 
los años setenta del siglo XX. Se recuerda la Calle Junín, el pasaje 265
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Maracaibo, y otros espacios peatonales comerciales. Con motivo 
de la construcción del Metro inaugurado en 1995 se planteó la 
peatonalización de algunas vías. Recientemente se hizo la peato- 
nalización de la calle Carabobo en los años 2009 y 2010, la cual de 
acuerdo con datos de avaluadores en Medellín generó un incre
mento de precios del suelo del 50%.

• Chiquinquirá: hacia el año 2005 se peatonalizaron tres cuadras que 
unen los dos parques principales (parque Julio Flórez comercial y 
parque de la Basílica). Según información de los avaluadores, gene
ró un efecto valorización del 50% en solo dos años siguientes

• Pamplona: la semipeatonalización de la Calle Real generó incremen
to del 40% en solo un año.Ver más adelante el capítulo de Pamplona.

• Manizales: la semipeatonalización de la Carrera 23 a finales del 
siglo XX generó aumento de precios de locales y del suelo. La 
carrera 22 y 23 tenían el mismo precio antes de esta intervención. 
Hoy existe una diferencia entre el 30 y 50% según la zona a favor 
de la carrera 23 que se peatonalizó

• Armenia: peatonalización de la calle comercial Carrera 14 entre 
Calles 21 y 13, desde el centro hasta la Avenida Bolívar (vehicular). 
Se denomina Centro Comercial de Cielos Abiertos. Fue planteado 
por el FOREC para la reconstrucción de la zona central después 
del terremoto de Armenia en 1999. Según datos de avaluadores y 
arquitectos generó valorización del suelo superior al 50% en los si
guientes tres años. Hoy es una zona altamente valorizada y buscada 
por las mejores marcas del comercio y los negocios.

• Bogotá: ampliación de los andenes en la Carrera 15 entre Calle 72 
y 100. Se hizo en el año 2002 durante la Alcaldía de Enrique Peña- 
loza y tuvo gran oposición de los comerciantes. Diez años después 
no se consigue un local desocupado para arrendar o vender. Hay 
demanda por lotes para construcción de edificios de oficinas. El 
valor de la Carrera 15 antes de la intervención era sustancialmente 
inferior a la Carrera 11 (vehicular) y a las vías cercanas (Calle 90,92 
y 94). Para el año 2012, los valores de la Carrera 15 están muy cer
canos a las zonas comparables. Se puede estimar que su incremento266
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comparativo fue del 30% superior a las zonas testigo.
• Calle 85, semipeatonalización e intervención. Mientras las demás 

zonas testigo de la Carrera 11 aumentaron entre 2008 y 2011 entre 
el 40 y 50%, esta calle aumentó 75%.

• Peatonalización de la Carrera 7 entre Calles 19 y 26. Actualmente, 
está en experimentación, pero se espera dejarla definitiva y hacer 
intervención de espacio público. Solo con eliminar los vehículos ya 
se experimenta en el primer semestre de 2012 un aumento en la 
demanda por locales comerciales. Se espera valorización superior a 
otras zonas del centro.

• Montería: paseo del Malecón del Sinú. Intervención peatonal, par
que lineal y ecológico realizada en 2006 y 2007. Generó valoriza
ción importante en los locales comerciales y viviendas del frente en 
longitud de 2 kilómetros. La ciudadanía demanda la continuación 
de este malecón y paseo peatonal hacia el norte para generar valo
rización a otras zonas de la ciudad.

• Cúcuta: la peatonalización y el malecón del río Pamplonita en los 
años noventa generó gran demanda por locales comerciales y valo
rización del suelo vecino. No hay estadísticas.

No se conoce de una intervención de espacio público, peatonalización, 
malecón o plaza que haya generado desvalorización en ciudad colom
biana. Por el contrario, se puede estimar que la valorización oscila des
de un mínimo del 30% hasta un máximo del 200%. A partir de esto, y 
 ̂de las estadísticas se hizo la proyección de expectativas de valorización 
de las intervenciones en plazas y calles peatonales en Buga y Pamplona. 
Se podría aplicar el mismo ejercicio en otras ciudades.

Plazas y parques

La recuperación y peatonalización de las plazas en Santa Marta tam
bién generaron aumentos grandes en la valorización de los inmuebles. 
El mayor efecto se tuvo en el parque Los Novios y en la Catedral con 267
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aumentos superiores al 500%. Las plazas de San Francisco y el parque 
Bolívar generaron menor aumento (200%) porque ya sus valores esta
ban altos, pero de todas maneras es una cifra extraordinaria. El menor 
impacto se tuvo en el parque San Miguel cerca del cementerio (100%). 
Estos datos corresponden al período 2006 a 2011.

Hay muchas experiencias del efecto valorización generado por 
parques. El caso más emblemático en Bogotá es el parque de la 93. 
Antes de su intervención en la década de los noventa sus valores eran 
similares al barrio del Chicó. Hoy duplica los valores del barrio en las 
manzanas vecinas. De igual manera, la peatonalización de la ZONA T, 
la mejor zona gastronómica en Bogotá, a finales de los años noventa 
generó un proceso especulativo sin precedentes. Hoy supera los precios 
del parque 93 y es la tierra más costosa de todo Bogotá.

Hay muchos otros casos que podem os m encionar: Parque Tercer 
Milenio en San Victorino (Bogotá), Plaza de la Alpujarra y de los Pies 
Descalzos (Medellín), Plaza de la Cultura en Ciudad Victoria (Pereira), 
parque de San Pío (Bucaramanga), Plaza de la Aduana (Barranquilla), 
Parque de la Leyenda Vallenata (Valledupar). No mencionamos las pla
zas del Centro Amurallado de Cartagena porque es conocido el valor 
generado al suelo y locales vecinos. No se conoce una intervención de 
un parque o plaza pública que haya generado desvalorización.

Buga: precios del suelo en el centro histórico

Buga es una ciudad con 99 893 habitantes en el casco urbano según el 
censo DAÑE de 2005. En el anterior censo de 1993, Buga tenía 94 840 
habitantes, lo que da una tasa de crecimiento poblacional de 0,444% 
anual. Este aumento es muy bajo si se compara con el incremento 
anual del Valle de Cali o del país. Esto se debe a que Buga tiene emi
gración de habitantes hacia Cali o hacia otras zonas del país.

Buga es una ciudad que vive del comercio y los servicios, tiene muy 
poca industria; su base económica depende del sector agropecuario y 
la industria azucarera del departamento delValle. No obstante, no tiene268
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tanta incidencia como la ciudad de Tulúa que depende más del sector 
agroindustrial. Gracias a la Basílica del Milagroso, la ciudad de Buga se 
convierte en polo de atracción turística para el suroccidente colombia
no. Desde el eje cafetero hasta Popayán, Buga es un santuario de pe
regrinaje que genera especialmente los fines de semana una población 
flotante que demanda servicios en la ciudad. La calle peatonal frente a 
la Basílica es una muestra de los servicios que demandan los habitantes 
y visitantes de la ciudad durante todo el año.

Durante el año 2011, se hicieron los estudios y se aprobó el PEMP 
de Buga realizado por la Universidad del Valle. Estos permitieron de
finir unos proyectos iniciales que se encuentran en fase de diseño 
arquitectónico y urbanístico por parte de las consultoras Ana Lucía 
Echeverri y María Paula Vallejo, quienes proporcionaron información 
preliminar, planos y renders para conocer lo que se va a desarrollar. La 
fase de ejecución se hará a partir del 2013. Las obras de la etapa ini
cial tienen un costo aproximado de 4 500 millones de pesos y serán 
financiadas por el BID y el Ministerio de Cultura. El centro histórico 
de Buga ocupa un área de 54,8 hectáreas, y consta de 1 987 predios 
aproximadamente en 87 manzanas.

Las obras de recuperación del centro se dirigen a dos nuevas calles 
peatonales y un parque en la ribera del río frente al Hotel Guadalajara 
(ver Mapa 1). El proyecto propone relacionar los dos tipos de espacio 
público que existen actualmente en la ciudad de manera que el pa
trimonio sea habitable: los espacios de flujos (calles, avenidas y demás 
conexiones, nodos o fronteras que unen partes de la ciudad como la 
Calle 6 o la Carrera 13) y los espacios de los lugares, que son aquellos 
puntos de la ciudad que generan una forma de sociabilidad particular 
(Parque Cabal, Parque Simón Bolívar, Rio Guadalajara).

Los precios del suelo en Buga

Durante el primer semestre de 2012, el autor hizo una investigación 
para el BID y el Ministerio de Cultura sobre los precios del suelo en 269
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el centro histórico y el efecto valorización que tendrían las obras de 
recuperación del centro. El objetivo fue “investigar los precios actua
les de los inmuebles en el área de incidencia y estimar la valorización 
esperada como resultado del proyecto de recuperación de área central 
de Guadalajara de Buga a ser ejecutado. Se debe determinar el valor 
por m2 antes de las obras y establecer parámetros para estimar su valor 
después de la ejecución de las obras”.

La investigación de Buga es un modelo ex ante, es decir, determina 
los precios del suelo antes de la intervención y de las obras de recupera
ción del centro. El efecto valorización se proyecta a partir de metodo
logías allí definidas y del efecto ex post de otros centros históricos. Una 
vez realizadas las obras de recuperación, se hará un nuevo estudio de 
los precios del suelo y de los inmuebles para comparar con el estudio 
ex ante y la valorización proyectada.Teniendo en cuenta que uno de los

Mapa 1
Obras de recuperación del centro de Buga

270 Fuente: Ministerio de Cultura.
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objetivos principales es hallar el valor de terreno libre de construcción, 
se toman las ofertas de predios con información de área de terreno para 
aplicar el método de sustracción.

Método de sustracción

Este método consiste en que al valor total del inmueble negociado 
se descuenta el posible valor de la construcción (este valor se calcula 
por método de reposición como nuevo depreciado y se aplica a cada 
oferta según las especificaciones suministradas por el ofertante) para 
obtener así valores de terreno netos comparables. Dicho método se 
aplica a cada una de las ofertas de casas en venta con información de 
área de terreno encontradas en el estudio de mercado del presente 
documento, obteniendo los resultados de la siguiente tabla. Normal
mente, se aplica la edad real del inmueble, pero para las edificaciones 
coloniales o antiguas con más de 100 años se aplica la “edad apa
rente”, teniendo en cuenta la ultima restauración o remodelación, o 
empleando estimaciones para la vida útil de la construcción antes de 
efectuar la próxima restauración sustancial. De esa manera, la vida útil 
se calcula teniendo en cuenta la vida remanente de la construcción 
considerando el estado actual del inmueble. El indicador “clase” se 
refiere a la calificación de Heidecke en el estado de conservación de 
la construcción, siendo factor 1,0 una edificación nueva y factor 5,0 
una edificación para demoler.

Así, teniendo en cuenta los valores de terreno por zonas, y contan
do con la asesoría de un avaluador experto del municipio, se determinó 
el siguiente mapa de isoprecios del suelo para la zona central de Buga 
(ver Mapa 2).

Se evidencian rangos de valor según actividades económicas, por 
lo cual el valor más alto de $ 800 000/m2 8 se encuentra en los corre-

8 Para efectos de comparación internacional en el año 2012 un dólar = 1 800 pesos co
lombianos. 271



Ó scar Borrero

dores comerciales cerca a la alcaldía municipal y frente a la Basílica. 
Los corredores comerciales secundarios o paralelos a los principales, 
cuentan con el siguiente rango de valor, el cual es de $ 600 000 m2 
y S 400 000 por m2, según la intensidad económica. Los usos mixtos 
con predominancia del uso residencial obtienen un valor de $ 350 000 
m2 a $ 300 000 por m2. El uso netamente residencial de características 
constructivas medias cuenta con un valor de $ 250 000 m2.

Mapa 2
Isoprecios del suelo para la zona central de Buga.
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t-tt*
*<*MV* 1Üaáí if

SHSHB5555***'»
•tMICinO C t  G t M O A U M M  M  M IG A  w m M i M m c a i

f i

_ ¡ cal! other values» 
1— | <Null>
(=□  ,
■ i S 250000 

$300 000+
$350000

m m  $400000 
■ i $600000 
H  $800 000^> ■ 1  UOfflriB* ES3 Iglesia

Fuente: Cartografía municipal. Estudio del BID, programa de revitalización de centros históricos. Análisis 
económico y social de proyectos de espacio público: Buga y Pamplona. Consultor: Ec. Oscar Borrero 
Ochoa. Junio de 2012.

Valorización esperada en Buga
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En la consultoría mencionada para el BID se hicieron análisis sobre el 
efecto de valorización que podrían tener las obras de recuperación del 
centro. Se calculó el efecto sobre los bienes inmuebles y sobre el suelo 
en la zona central, el incremento en el impuesto predial y la posible
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captación de plusvalía por parte del municipio mediante instrumentos 
tributarios previstos en la ley. Estos ingresos económicos se compararon 
con el costo de inversión y su mantenimiento, generando una rentabili
dad económica (TIR) y un Valor Presente Neto del flujo para justificar 
la inversión. Los resultados son muy recientes y están siendo evaluados 
por el BID y el Ministerio de Cultura para proceder a su divulgación.

Para conocer la metodología, ilustramos al lector sobre el posible 
efecto de valorización que tendrían las obras del centro en Buga. Con 
el fin de determinar la valorización generada por los tres proyectos ci
tados anteriormente, se establecen las áreas de influencia por cada uno 
de dichos proyectos, teniendo en cuenta experiencias ya mencionadas 
en otras ciudades, en las cuales se evidenció que la zona de influencia en 
las calles afecta no solo los predios con frente sobre la intervención, sino 
que produce un efecto reflejo que afecta toda la manzana colindante a 
la obra y el frente de la manzana siguiente. De esta manera, se establecen

Mapa 3
Buga, valorización esperada por los proyectos del PEMP.

Fuente: Cartografía municipal. Estudio del BID, programa de revitalización de Centros Históricos. 
Análisis económico y social de proyectos de espacio público: Buga y Pamplona. Consultor: Ec. Oscar 
Borrero Ochoa. Junio de 2012. 273
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zonas de isovalorización, dependiendo de la ubicación de los predios 
con respecto a la intervención. A continuación se definen rangos de 
40% para los predios con frente sobre la vía intervenida, 20% para los 
predios al respaldo de la manzana afectada y 10% para los predios con 
frente posterior a la manzana colindante. Así, con la información carto
gráfica, se produce el siguiente plano de isovalorización (ver Mapa 3).

De acuerdo con el estudio para Buga se espera que la recuperación 
del parque del río Guadalajara y la intervención en vías con semipea- 
tonalización generen una valorización de los inmuebles superior al 
costo de la intervención. Por cada peso invertido en obras del espacio 
público se espera una valorización igual a tres veces este valor. Hay 
un efecto positivo en el comercio, negocios, turismo y aumento en 
la generación del empleo. La valoración económica otorga una tasa 
alta de rentabilidad de la inversión. Los beneficios no solamente son 
la valorización de los inmuebles y la recuperación del espacio público, 
sino también mejoramiento de locales comerciales, el aumento en las 
ventas, el turismo y la generación de empleo.

Con base en los estudios para el BID y el Ministerio de Cultura se 
demuestra que la sola valorización generada por pequeñas interven
ciones en zona central permite recuperar el costo de la inversión en 
los tres años siguientes a través del incremento en el impuesto predial 
o mediante el cobro de plusvalía por obras públicas (reglamentada en 
la ley 388/97) o la Contribución de Valorización (ley 25 de 1921). El 
efecto social y económico a través de la mejoría en los negocios, turis
mo, generación de empleo, justifica con creces una inversión en la re
cuperación de centros históricos. Hay una alta rentabilidad económica 
de las inversiones en las zonas centrales.

Conclusiones

274

Luego del trabajo se puede concluir que las experiencias colombianas 
en recuperación de zonas centrales, en particular los centros históri
cos de ciudades que a través de su PEMP proponen recuperar los in
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muebles y espacios con valor patrimonial, demuestran que generan un 
aumento en los precios del suelo y una valorización sustancial en los 
inmuebles del centro. Al interrumpir el deterioro físico de las edifica
ciones y plazas, se detiene el deterioro económico y se genera revalo
rización en los inmuebles.

La valorización y recuperación económica de la zona central, con
secuencia de las intervenciones, atrae inversionistas para comprar y 
restaurar inmuebles que generalmente constituyen valioso patrimonio 
en estas ciudades. No se puede esperar a que el municipio financie o 
restaure los valiosos inmuebles deteriorados físicamente por el tiempo. 
Las intervenciones en el espacio público generan atractivo sobre el 
mercado y son los mismos propietarios o nuevos inversionistas quienes 
se sienten estimulados a recuperar estos inmuebles.

La valorización encontrada en algunas ciudades por los progra
mas de recuperación del centro supera la valorización de las grandes 
ciudades del país. Es el caso de Santa Marta que con el programa de 
recuperación del centro presenta los mayores incrementos de precios 
del suelo, aun comparados con Bogotá, Cartagena y Medellín. Las 
experiencias ex post, es decir, la comparación de precios del suelo e 
inmuebles antes y después de la intervención, permiten determinar 
el efecto valorización generado por obras de recuperación en centros 
históricos. Estas experiencias sirven como parámetro para proyectar 
valorizaciones en otras ciudades que esperan hacer proyectos simila
res. Estos estudios denominados ex ante sirven para tomar decisiones 
de inversión por parte de las entidades públicas y el Ministerio de 
Cultura.

La recuperación de plazas, parques y la peatonalización de calles 
en las zonas centrales genera alta valorización en los inmuebles de las 
manzanas vecinas. Su área de influencia es amplia y genera un efecto 
demostración sobre las demás zonas del centro histórico de la ciudad. 
No es cierto que la peatonalización de una calle conduzca a pérdidas 
de valor o crisis de ventas en el comercio. Debido a este prejuicio no se 
han acometido acciones que benefician sustancialmente el patrimonio 
construido de varios centros urbanos. 275
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Si se compara la inversión en recuperación de plazas y calles con los 
beneficios que se obtienen, en especial el efecto valorización, se conclu
ye que existe una alta relación beneficio/costo en estas inversiones pú
blicas. Si se añade además el mayor valor del impuesto predial que puede 
cobrar el municipio, los beneficios para el comercio, para el turismo y 
para el empleo, se puede afirmar que es alta la rentabilidad económica 
de las inversiones para recuperar áreas urbanas de los centros históricos.
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Elitizadón de las centra I idades: 
un balance socio-territorial



¿A  quién pertenece el centro histórico? 
Análisis sobre el proceso de reforma 

urbana del centro histórico de 
Santa Marta

Natalia Ospina*

Introducción

H oy día los centros históricos se están enfrentando a cambios 
relevantes tanto en su parte funcional como en su estructura 
social, debido a todo un movimiento de renovación urbana 
de las partes céntricas de las ciudades. Todo este movimiento genera 
tensión y conflicto por el espacio urbano, por quien lo conquista y 

a quien pertenece. Estas tensiones tienen que ver con las realidades 
socioeconómicas de la actualidad en donde los agentes inmobiliarios, 
los actores institucionales, y hasta los agentes turísticos, han entrado a 
negociar el espacio urbano con los habitantes tradicionales; estas ne
gociaciones se dan precisamente en los espacios céntricos, los cuales 
son los depositarios de una parte importante de la memoria urbana 
de la sociedad, y son testigos de los cambios propios de las dinámicas 
urbanas, que dejan una huella imborrable en sus calles, casas y parques.

Debido a la relevancia de los centro históricos, la planificación ur
bana está teniendo dificultades para generar proyectos que adapten los 
paisajes del pasado a las necesidades del presente y que logren servir de 
puente a estas luchas por el espacio urbano, en donde todos los actores
* Antropóloga. Especialista en Docencia Universitaria. Magíster en Planificación urba- 

na-regional de la Universidad del Buenos Aires. Actualmente se desempeña como do- 
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involucrados en el proceso se complazcan con su espacio renovado, y lo 
impriman de significados; y donde la protección y recuperación del pa
trimonio histórico-urbano puedan negociar la tensión existente entre las 
realidades físicas estáticas y unas realidades socioeconómicas cambiantes.

El tema de la recuperación y la revitalización de los centros histó
ricos es una política mundial y de muchas administraciones locales y 
regionales, debido a la degradación que han sufrido muchos centros 
urbanos por el abandono y las actividades intensivas de tercerización, 
que han generado alta contaminación ambiental en el espacio céntrico, 
la destrucción de casonas de arquitectura colonial o republicana, y la 
pérdida de la esencia de barrio céntrico contenedor de historia y sim- 
bología, dando paso a la mendicidad, prostitución y drogadicción en 
las calles del centro.

Sin embargo, aunque la necesidad de recuperar el espacio céntrico 
está clara, existen muchos debates en la manera en que esta se debe 
llevar a cabo, debido a que se han generados problemas como los iden
tificados por Manuel Castells en 1997 en algunas ciudades europeas y 
latinoamericanas, en donde las renovaciones dieron paso a un procesos 
que ha venido a denominarse gentrificación1 que en español podría
mos llamar aburguesamiento, elitización o aristocratización de los es
pacios urbanos (Castells 1997, Barretto 2007).

El problema consiste en que los habitantes tradicionales de los edifi
cios viejos e históricos, principales razones de la vitalidad de los centros 
históricos de las ciudades, son habitualmente expulsados por el mercado 
inmobiliario apoyado generalmente por las políticas públicas y un cues
tionable discurso en torno a la conservación patrimonial y al turismo, 
produciendo un cambio en la trama urbana y social del centro histórico.

1 El concepto gentrificación será ampliamente desarrollado en el capítulo siguiente; sin em
bargo, como preámbulo se puede decir que el concepto está referido a la reocupación de un 
espacio urbano por parte de una clase socioeconómica en detrimento de otra. Esta última es 
expulsada y excluida mediante la variación forzada, por los mecanismos de mercado y /o  el 
precio del suelo urbano. El fenómeno está asociado a procesos como la rehabilitación urbana, 
reconversión urbana, recalificación urbanística, revalorización del precio del suelo, variación 
en el régimen de propiedad, segregación socio-espacial, todos estos como políticas de plani
ficación urbana sobre suelos que han sufrido degradación urbana (Checa-Artasu; 2010).
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Por un lado, están todos esos imaginarios y representaciones que los 
promotores urbanos construyen sobre los espacios, en donde se exaltan 
determinados iconos distinguibles volviéndolos fáciles de mercantilizar. 
Los agentes inmobiliarios tienen otra perspectiva: a partir de la recupe
ración de plusvalías urbanas impulsan proyectos de renovación urbana 
y planificación urbanística que promueven el “conservacionismo” de 
los lugares. Estos proyectos de cualquier modo impulsan estrategias 
de expulsión de las clases subalternas, hasta llegar a la segregación so
cio-espacial. Además, está la discusión sobre la preservación del patri
monio en donde tanto los espacios como los edificios debe ser restau
rados según lo vivido en otras épocas, con la voluntad de perennidad, 
por eso se restaura primero los sectores más emblemáticos (en gran 
parte administrativos y religiosos), dejando de lado los sectores difíciles 
por razones sociales.

Está claro que se debe analizar el tema de la reconstrucción o re
habilitación del centro histórico, pero ¿de qué manera? ¿Se debe pri
vilegiar la construcción de enclaves exclusivos, esos “nuevos” espacios 
centrales construidos completamente sobre un modelo imaginario de 
centro?, o ¿se debe reconstruir a partir de la autenticidad, es decir, desde 
“el rescate” de los edificios y la esencia del centro? ¿Quién tiene la de
cisión sobre este espacio? ¿Quiénes deciden estos criterios? Y, ¿a quién 
pertenece el centro? Por lo menos en lo que sí está claro este debate es 
que el modelo que se debe adoptar debe superar la expectativa de un 
ambiente urbano agradable, estético y cultural, al mismo tiempo que 
sea rentable económicamente y atractivo para toda clase de población.

Por todos estos debates, los procesos de revitalización o reconstruc
ción que han vivido los centros históricos de América Latina se han 
basado en criterios diferentes, en algunos casos siendo ejemplos exi
tosos y en otras ocasiones con resultados nefastos tanto para el espacio 
urbano como para los habitantes y visitantes.

Por esta razón, esta investigación se centra en el análisis del proyecto 
de recuperación del centro histórico de la ciudad del Caribe colom
biano Santa Marta, proyecto denominado Plan Centro, el cual en su 
primera etapa intentó legitimar, con la aprobación de la ciudadanía, 281
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los discursos sobre las ventajas de consolidar el centro histórico como 
destino turístico de talla internacional y centro portuario del Caribe, a 
través de la recuperación de plusvalías del suelo urbano. El proyecto se 
divide en varias etapas, una primera parte, 1998-2006 de consolidación 
del plan, en donde se vivió un proceso de expectativa y especulación 
inmobiliaria, y una segunda etapa, entre el 2006 al 2009, donde se llevó 
a cabo la reconstrucción propiamente dicha, con la reconstrucción de 
cuatro parques del centro histórico, peatonalización de calles, la cons
trucción de una marina de yates y la instalación de hoteles, restaurantes 
y discotecas para atender la demanda un turismo de alto poder adquisi
tivo (Plan Centro, 1998-2006; Plan de Ordenamiento Territorial Santa 
Marta 1997-2012).

Sin embargo, la realización de estos proyectos se volvió problemáti
ca cuando por parte de la administración del Plan Centro se determinó 
la reubicación de los vendedores y el desalojo de los habitantes del 
centro a través de la compra paulatina y constante de las casas tradicio
nales. La queja mayor de los habitantes del centro histórico fue que el 
proyecto no contempló los significados y las historias de vida de estos 
actores, ni la historia urbana de los lugares sino que las desconoció a tal 
punto que la rehabilitación inmobiliaria y del suelo urbano hizo visible 
el fenómeno de desigualdad social en el centro histórico, trayendo un 
cambio en el sentido de los lugares: un despojo de la memoria colectiva 
urbana y un desarraigo de los habitantes hacia su centro histórico y ur
bano. Como bien señalaba Alberto Saldarriaga: “una ciudad bien cons
truida no es solo aquella en la que sus espacios y edificios son duraderos 
y bellos; es aquella, cuyos espacios y edificios tienen sentido en la vida 
de sus ciudadanos” (Saldarriaga, 2000:166). Pero si esto no es así, ¿qué 
sucederá en una ciudad donde sus espacios no son reconstruidos te
niendo en cuenta las memorias colectivas urbanas de sus habitantes?

Para poder analizar esta realidad, se usaron varias técnicas de inves
tigación, como trabajo de campo, observación participante y entrevistas 
semiestructuradas a los actores involucrados, además de un análisis del 
proyecto de reconstrucción del centro histórico de Santa Marta Plan 
Centro. Para el análisis del Plan Centro, se aplicó el procedimiento282



¿A QUIÉN PERTENECE EL CENTRO HISTÓRICO?

metodológico de estudio del proyecto, el cual tiene como objeto con
siderar el lenguaje no como un producto o una realidad cerrada, sino 
como un ámbito en tensión y en movimiento, regulado por las funcio
nes de su uso y por las estrategias de negociación de los interlocutores. 
También se llevó a cabo trabajo de campo y observación participante 
en las calles que comprende el centro histórico de la ciudad de Santa 
Marta, es decir, todo el perímetro de acción del proyecto Plan Centro. 
Las entrevistas semiestructuradas estuvieron dirigidas a los diferentes 
grupos de actores: funcionarios y administrativos que establecen las 
normas en la ciudad, agentes inmobiliarios y organizaciones económi
cas que apoyan el Plan Centro, trabajadores informales y formales del 
centro histórico, organizaciones vecinales del centro, habitantes de la 
ciudad en general, y turistas de la ciudad.

Acerca del concepto de “gentrificación”
La gentrificación es un proceso de transformación urbana caracteri
zado por el cambio paulatino de habitantes tradicionales de un sector 
deteriorado, desplazado por residentes de mayor poder adquisitivo, al 
mismo tiempo que el sector se reforma y revaloriza; generalmente, 
estos espacios están ubicados en los centros históricos en donde son 
desalojadas las clases tradicionales para ser reemplazadas por habitantes 
de clases económicas más prestantes.

El uso por primera vez de la palabra gentrificación se la atribuye a 
la socióloga Ruth Glass, la cual en 1964 documentó la afluencia de 
personas ricas que reemplazaron a la clase media que habitaba en los 
barrios obreros de Londres, específicamente en el barrio de Islington, 
en donde la influencia de la revitalización urbana tuvo una gran inci
dencia, ya que los barrios obreros londinenses se transformaron de ve
cindarios de bajo valor adquisitivo a barrios de alto valor económico2.
2 Glass le atribuye este fenómeno a la etapa posindustrial iniciada con el declive del mod

elo socioeconómico industrial tradicional, y a un fenómeno netamente urbano, a pesar 
de que puedan existir procesos semejantes en otros ámbitos espaciales y temporales.
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En 1978, el geógrafo David Ley presentó en su documento “Inner 
City Resurgence Units Societal Context” la teoría de que la gentrifi- 
cación es consecuencia de la restructuración económica y demográfica 
del espacio urbano, ya que la renovación urbana como pavimentación 
de avenidas da lugar al aumento de los impuestos del suelo urbano 
favoreciendo a un grupo social específico. Esta teoría está basada en 
la demanda, en donde una “nueva” clase social demanda modificacio
nes sobre un sector deprimido. Otro enfoque conceptual basado en la 
oferta fue propuesto por el también geógrafo Neil Smith, el cual en 
1979 plantea que la teoría de la gentrificación debía incluir la oferta 
como motor que impulsa los espacios gentrijicables. Smith explica que 
la gentrificación tiene lugar dentro de la teoría del ciclo de vida de los 
espacios urbanos, en donde se evidencia tres fases: la fase de crecimien
to, declive y revitalización.

Este término también fue trabajado por Manuel Castells (1997) 
quien analizó el caso de la renovación urbana de París en los años 
setenta y señaló que estas renovaciones privilegiaban una «reconquista 
urbana» por parte de un sector económico que a partir del cambio 
físico, funcional y simbólico hacían ocupación del suelo urbano. Sin 
embargo, en París, Castells pudo documentar la resistencia que se pre
sentó por parte de los afectados de estas renovaciones urbanas, las cuales 
aunque causaron revuelo no constituyeron un éxito para los desplaza
dos por la falta de organización y cohesión social.

Durante los años ochenta, el término gentrificación empezó a ex
pandirse sin dejar de ser un término caótico, ya que cada vez más se 
involucró en el análisis a los actores sociales e institucionales, así como 
en el contexto económico, político y social donde se producía el fenó
meno. En 1990, Michael Pacione aporta al debate de la gentrificación 
la delimitación del concepto, considerando que solo se pueden estable
cer como tal cuando se producen estos dos efectos: uno, la movilidad 
de habitantes, y dos, la rehabilitación y puesta en valor de zonas de bajo 
costo adquisitivo.

También Castells siguió contribuyendo al debate al considerar que 
las rehabilitaciones urbanas en los centros históricos están diseñadas284
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sobre todo para turistas globales, porque aunque el término gentrifi- 
cación no implica de manera categórica el uso turístico, sí se ha de
mostrado que muchos de los lugares donde se presenta el fenómeno se 
basa en el turismo como excusa para la puesta en marcha de la rehabi
litación urbana, que conlleva a la sustitución de personas que habitan o 
hacen uso de un espacio urbano.

En los últimos años, período del 2000 hasta la actualidad, el término 
gentrificación se ha seguido utilizando para significar la reocupación 
de un espacio urbano por parte de una clase socioeconómica en de
trimento de otra. Esta última es expulsada y excluida mediante los 
mecanismos de mercado y del precio del suelo urbano. Sin embargo, 
esa variación de las clases económicas está asociada a la rehabilitación 
urbana apropiada por la nueva clase que se instala en él y que sirve para 
insertar una serie de mecanismos de rendimiento económico del espa
cio urbano central. Por esta razón, el fenómeno no se puede categori- 
zar como “perverso”, sino que debe ser analizado de manera dinámica 
en el contexto donde se desarrolla debido a que hay experiencias en 
donde el fenómeno ha dado rendimiento tanto para la rehabilitación, la 
imagen de la ciudad y el beneficio de la economía urbana3.

En muchas ocasiones, este fenómeno suele ser promovido por las 
políticas locales, las cuales en su mayoría se divulgan como respuesta 
a los problemas inherentes a la degradación de áreas concretas de la 
ciudad. Según Smith, “la gentrificación se puede entender como un 
proceso de cambio en el que el tejido urbano existente es trasformado, 
pero no necesariamente traumatizado” (Smith, 2012:97). Así, la gen- 
trificación se convierte en la implementación de unas determinadas 
políticas públicas, asociadas a la gestión del espacio urbano y a las rentas 
y plusvalías urbanas que son las que posibilitan que las clases econó
micas tradicionales tengan necesidad de mudarse a otros lugares dando 
espacio para otro tipo de habitantes capaces de pagar la renta del suelo 
urbano rehabilitado.

3 Por esta razón, el término de gentrificación es complejo, y debe ser adaptado a las diver
sas circunstancias socioespaciales. 285
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En el caso de la reforma urbana de la ciudad de Santa Marta (Co
lombia), se generó un proceso de gentrificación negativa ya que fue 
instaurada por los actores institucionales, alcaldes, gobernadores, agen
tes inmobiliarios, entre otros, los cuales establecieron la renovación de 
su centro histórico sin tener en cuenta la opinión, memorias urbanas 
y de vida de los habitantes del centro. Los discursos de renovación 
urbana se basaron en el turismo como opción para la reestructuración 
del centro de la ciudad, la cual dio pasó al fenómeno de gentrifica- 
ción acompañado hoy en día por la problemática de desigualdad so
cial. Todo esto ha ocasionado la pérdida progresiva de los contenidos 
simbólicos del espacio céntrico de la ciudad de Santa Marta que por 
densidad histórica, complejidad social y por identificación ciudadana, 
eran extraordinariamente ricos en memorias y significados.

Santa Marta, la magia de tenerlo todo4
La ciudad de Santa Marta cuenta con una población de 447 857 habi
tantes5, es la tercera ciudad más importante del Caribe Colombiano 
después de Cartagena y Barranquilla. Santa Marta es la segunda ciudad 
de mayor concentración de población desplazada después de Bogotá, 
la capital del país. Sus índices de desempleo superan el 57% del total 
de la población; del resto de la población empleada el 72% trabajan en 
empleos informales. El empleo informal crece en respuesta a la falta de 
alternativas de empleo de la ciudad tanto para los residentes como los 
que llegan día a día desplazados por diferentes causas. Esta situación se 
refleja en la informalización de los asentamientos urbanos y también
4 A comienzos del 2001, el Hotel Santamar dio a conocer la imagen de promoción de 

ese año, con el lema “Santa Marta: la magia de tenerlo todo”, este hotel cinco estrellas 
ubicado en sector de Pozos Colorados, a las afueras de la ciudad, tenía por objeto mostrar 
que la ciudad tenía todo porque poseía un hotel como el Santamar. El lema tuvo mucha 
acogida tanto que en 2002 el Distrito apropia el eslogan para la promoción turística de 
la ciudad. El eslogan se mantiene hasta el día de hoy a través del marketing turístico de los 
agentes públicos y privados.

5 Datos del 2010 según el DAÑE: Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas 
Colombia.
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en la invasión de los espacios públicos, andenes, calles y parques, para 
establecer lugares de ventas ambulantes, situación que se ve más marca
da en el centro urbano de la ciudad.

Además de esto, según un estudio realizado por el Observatorio del 
Caribe Colombiano (Corso, 2000), Santa Marta tiene problemas de 
estructura espacial por procesos de expansión desorganizada, escena
rios de desarrollo no urbanizables, bajo índice de espacio público por 
habitante -solo cuenta con un metro cuadrado por habitante- , débiles 
instrumentos de control y planificación para la solución de problemas, 
baja calidad en el servicio de transporte público y congestión vehicular.

En materia de servicios públicos cuenta con una baja cobertura 
como acueducto (70% de cobertura con altos índices de racionamien
to y baja presión de las redes en algunos sectores), alcantarillado (co
bertura del 68% en el área urbana), energía eléctrica (cobertura del 
90%, con inestabilidad en el voltaje y grandes racionamientos sobre 
todo en meses de temporada turística alta), gas natural (cobertura del 
95%) y la recolección de basuras (solo cubre un 4% del área urbana 
siendo este el problemas más grave ya que las basuras son arrojadas por 
los mismos habitantes a las calles, los ríos y el mar).

Pese a todos los problemas mencionados, la ciudad de Santa Marta 
es considerada una ciudad turística -es “Distrito turístico, cultural e 
histórico” desde 19916—,por encontrase anclada en un sitio estratégico 
entre el mar y la sierra. Su turismo hasta 1998 estuvo tipificado como 
turismo nacional de bajos recursos económicos, que era lógico debido 
a los problemas con que cuenta la ciudad, problemas estructurales que 
se acrecienta en las temporadas turísticas. En 1998, tratando de dar

6 Los distritos de Colombia son entidades territoriales que tienen una característica que 
las destaca o diferencia de las demás, como puede ser su importancia política, comercial, 
histórica, turística, cultural, industrial, ambiental, portuaria, universitaria o fronteriza. El 
primer distrito que se creó en Colombia fue el Distrito Federal de Bogotá (1861), que 
fue la cuna del Distrito Especial de Bogotá en 1954. En 1991, a través de la Constitución, 
en su artículo 356, se crearon los distritos de las tres principales ciudades del norte del 
país: Barranquilla, Cartagena de Indias y Santa Marta. A través de la sentencia de la corte 
constitucional 033 del 20909 se ratificó a Santa Marta como Distrito Turístico, cultural 
e Histórico.
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respuesta a estos problemas y cambiando la tipificación del turismo, la 
alcaldía de la ciudad instaura el proyecto Plan Centro, macroproyecto de 
renovación urbana del centro histórico de la ciudad, iniciativa local que 
contó con el aval del Gobierno Nacional.

Renovación del centro histórico: Plan Centro
El perímetro del centro histórico alcanza el espacio público que con
forma y define la Avenida del Ferrocarril desde el cruce de esta con la 
Avenida del Fundador Rodrigo de Bastidas —Carrera primera— hasta su 
prolongación con la Avenida Santa Rita —Calle 22—, y la Avenida Santa 
Rita desde el cruce con la Avenida del Ferrocarril hasta la Avenida del 
Fundador, incluyendo los predios con frente a la Avenida, situados en 
el costado sur entre la playa y la Carrera Quinta, la Avenida del Fun
dador, incluyendo el Camellón Rodrigo de Bastidas y la playa, desde 
el cruce con la Avenida Santa Rita hasta el cruce con la Avenida del 
Ferrocarril. La extensión de todo el centro histórico es de 0,63 km2, 
correspondiente a un cuadrado de 750 metros de lado. El sector está 
comprendido por 104 manzanas y 1 804 predios, las manzanas tienen 
una dimensión media de 105 X 60 metros a eje calle.

La idea central del proyecto era convertir al centro de la ciudad en 
destino turístico internacional para la movilidad de personas de alto 
nivel adquisitivo a través de la reconstrucción de su casco fundacional, 
espacio urbano definido por calles, callejones, plazas, plazoletas, caso
nas coloniales y construcciones de los períodos colonial, republicano y 
moderno, lugar donde nació la ciudad y donde se conservan huellas de 
su historia colonial y republicana.

Objetivo central de Plan Centro: Revitalizar de manera integral el 
Centro Histórico de Santa Marta con la participación de las autorida
des, el sector privado, los gremios y la comunidad, para elevar la calidad 
de vida urbana, poner en valor el patrimonio, afianzar la identidad 
cultural samaria y consolidar las actividades turísticas y residenciales en 
el centro de la ciudad (Plan Centro, 2006:9).288
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A partir del 1998 hasta este momento, Santa Marta forma parte del 
programa Urb-Al, de cooperación internacional de la Unión Europea, 
programa en donde están inscritas todas las ciudades que requieren 
ayuda técnica y financiera para temas específicos de contextos histó
ricos (Proyecto ARCHADI-AE Red #  2). Además de contar con la 
asistencia técnica del Banco Interamericano de Desarrollo BID y la 
Cooperación Italiana (CONPES, mayo, 2001; Plan Centro, 1998)7.

El objetivo del programa Urb-Al de la Unión Europea consiste en 
desarrollar redes de cooperación descentralizada entre colectividades 
locales sobre temas y problemas concretos de desarrollo local urbano.

Para el trazado del Plan Centro, el Ministerio de Cultura aprobó se
gún resolución 1 800 del 30 de diciembre del 2005 un Plan Especial de 
Protección del Centro Histórico de Santa Marta en donde se establece 
el área afectada, la zona de influencia, el nivel permitido de interven
ción, las condiciones de manejo y el plan de divulgación que aseguraría 
el respaldo comunitario a la conservación de los bienes, en coordina
ción con las entidades territoriales correspondientes, es decir, el Con
sejo Distrital. El objetivo principal del Plan Especial de Protección es 
el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes a través de la 
incorporación del patrimonio cultural a la dinámica económica y social.

Intervención del paisaje urbano: 
reconstrucción física o necesidades sociales
Las obras de reconstrucción se dieron en puntos específicos del centro 
histórico y no en la totalidad del sector. Por ejemplo, en el cruce de 
la Carrera Quinta con Avenida del Libertador no se gestionó ninguna 
remodelación urbana. Igualmente, de la Calle 15 a la Calle 10 tampoco 
se tomaron medidas de recuperación siendo esta zona la más complica
da debido al aumento de lugares de prostitución, y por encontrarse en
7 Este proyecto fue considerado de prioridad nacional y elevado a la categoría de docu

mento CONPES (Consejo Nacional de Políticas Económicas y Social 3110, mayo de 
2001). 289
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toda la Calle 10 el llamado “Boro”, lugar de venta de drogas en calles 
y casas.

Además, en las calles 14 y 15 se ubican todo los negocios, bancos y 
comercio formal; por lo tanto, no es un lugar de sociabilidad e integra
ción. Por ende, estas dos calles quedan vacías a las seis de la tarde y los 
fines de semana8, y surgen los espacios de miedo, sobre todo por estar 
tan cerca de lugar de expendio de droga y prostitución. Aun así, estas 
calles no fueron objeto del Plan Centro, siendo parte obviamente del 
llamado centro histórico.

De esta manera, las obras se concentraron entre la Calle 16 y la Calle 
22, y entre la Carrera primera y la quinta. Este hecho, de que el Plan 
Centro no contemplara en su totalidad el espacio del centro, además de 
las obras que se realizaron, generó críticas por parte de los habitantes de 
la ciudad y sobre todo de los habitantes tradicionales del centro, alegando 
que el plan no enfrentaba las cuestiones estructurales del barrio, como la 
accesibilidad, la vivienda, la congestión vehicular y las problemáticas más 
relevantes como los problemas de tercerización, la prostitución y la dro- 
gadicción, cuestiones que llevaron al centro histórico a su degradación.

Las obras físicas que sí fueron contempladas en el Plan Centro son: 
la restauración del Parque de los Novios, la cual se basó en el adoquina- 
miento de todo el parque, solo conservando de su parte antigua el tem
plete y dos plazoletas centrales (ver Fotografía 1). Los vecinos cercanos 
al parque una vez que conocieron los planos del proyecto se opusieron 
a él, alegando que no se había concertado con la comunidad. A partir de 
este momento, los vecinos crearon una asociación civil llamada “Ami
gos del Parque”, con ella lograron que las obras de reconstrucción del 
Parque De Los Novios se detuvieran por un mes para poder negociar. 
Una de las obras que se logró concretar fue la solución para el desagüe 
pluvial, debido a que la ciudad no cuenta con un desagüe para las aguas 
lluvias. Esto hace que cuando el centro se colapsa, muchas de las alcan
tarillas de aguas residuales se rebosen.

290
8 Es lo que los sociólogos norteamericanos llaman “Central Business District” (Castells, 

1976:262-276).
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Fotografia 1
Parque de los Novios renovado

Fuente: Natalia Ospina 2011.

La alternativa de la administración distrital para solucionar el problema 
del desagüe pluvial file la construcción de un box culvert9. Sin embargo, 
al día de hoy esta construcción tiene muchas críticas debido a que en 
el mismo lugar de construcción del desagüe pluvial se dejaron las cone
xiones de gas natural y aguas residuales; por esta razón, estas alcantarillas 
siempre tienen agua y expiden un olor nauseabundo sobretodo en cier
tas horas del día cuando el adoquín se calienta (ver Fotografía 2).

Esas alcantarillas que nos pusieron de adorno allí en la puerta, aquí 
nadie se puede sentar en la puerta con esos adornos, esos olores que 
salen de allí, a puro fango, mejor dicho vivimos perfumados y si fuera 
solamente en la calle, eso se le mete a uno en la casa y uno no sabe 
ni que hacer (Ana Daza, Habitante Centro Histórico, Entrevista 
septiembre 2011).

9 Es una alcantarilla en forma de caja o cajón fabricado generalmente de hormigón. 291
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Fotografia 2
Calle peatonal donde construyeron b o x  cu lvert

Fuente: Soromayes, 2009.
Fotografía 3

Parque San Francisco adoquinado

292
Fuentes Natalia Ospina, 2011
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Otras de las obras fue la de la Plaza San Francisco, ubicada en frente de 
la iglesia San Francisco, una de las más antiguas de la ciudad, que antes 
de su reconstrucción era un parqueadero público. La reconstrucción 
consistió en un tratamiento de piso, arborización y mobiliario urbano, 
eliminando completamente la circulación vehicular (ver Fotografía 3).

La Plaza de la Cátedra, también fue remodelada. Estas obras con
sistieron en la eliminación de la calzada vehicular de la plaza en su 
costado norte y su ampliación con adoquinamiento (ver Fotografía 4).

Fotografía 4
Plaza Catedral remodelada

Fuente: Natalia Ospina, 2011

El parque Bolívar, uno de los espacios públicos más importantes no 
solo del Centro sino de Santa Marta, ubicado al frente de la Alcaldía, 
de la Casa de la Aduana, del Banco de la República y de una serie de 
edificaciones antiguas y modernas de gran importancia también fue re
modelado. Aunque inicialmente fue la Plaza de Armas, posteriormente 293
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se convirtió en Parque con mucha arborización y bancas, en donde 
ancianos pensionados se sentaban durante todo el día a conversar. Hasta 
2008 en este lugar se encontraban también ventas de jugos y tintos (ver 
Fotografía 5).

Fotografía 5
Parque Bolívar antes de la renovación 2008

Fuente: Natalia Ospina, 2008

Su reconstrucción consistió en el adoquinamiento de toda la plaza de
jando solo un espacio verde con arborización y un lugar lateral donde 
están todas las bancas. Los vendedores ambulantes fueron desalojados 
del parque al igual que muchas de las personas que se sentaban en las 
bancas aludiendo que el adoquinamiento y la falta de más arborización 
hicieron que el parque se convirtiera en un lugar muy caluroso (ver 
Fotografía 6).
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Fotografía 6
Parque Bolívar después de la renovación

Fuente: Natalia Ospina 2011,

Marina Internacional de Yates: 
última intervención en el paisaje urbano
Otro de los proyectos que se ejecutó fue la construcción de la Marina 
Internacional, que tiene una extensión de 213 000 m210, la cual cerró 
en un 50% el espacio público de la bahía. La infraestructura cuenta con 
servicios de villas turísticas y zona peatonal exclusivos para las personas 
que tengan su yate atracado en este lugar. Los slot —atracaderos— ofrecen 
a los navegantes y dueños de yates la posibilidad de tener agua, luz, TV 
cable, e internet inalámbrico como servicios adicionales11. 10 11
10 La obra va desde el espuelón de la Calle 22, ubicado en el edificio Bahía Centro, y se 

extiende por todo el sector de la carrera primera hasta el Club Santa Marta, el espolón 
de roca es de 8 metros para la construcción de un restaurante y una área de transporte 
náutico.

11 Este proyecto tuvo un costo total de 8 millones de dólares, los cuales fueron subsidiados 
por la compañía privada Inversiones Marítima Turística S.A. y un crédito que el Distrito
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Por esta obra se presentaron protestas de los habitantes y vendedo
res ambulantes, ya que 37 pescadores y cerca de 56 trabajadores ambu
lantes (vendedores de jugos naturales, comida, cerveza, agua y personas 
que alquilan sillas y parasoles) fueron expulsados de la bahía debido a 
esta construcción. Por esta razón, la junta de acción comunal del cen
tro histórico interpuso en 200912 una demanda contra el Distrito y la 
empresa privada constructora de la marina de yates DIMAR, apoyada 
en el artículo 1 numeral 8 Ley 99/83 en donde se especifica que el 
Estado debe proteger el patrimonio común y los derechos colectivos. 
Los demandantes también explicaban en su solicitud que una marina 
de yates internacionales como la que se construyó contamina la playa 
y viola también el derecho a gozar de un ambiente sano y colectivo, a 
favor de intereses personales. Sin embargo, aun en 2012, esta demanda 
no ha surtido el trámite correspondiente en el juzgado de la ciudad.

El malestar más sentido de los habitantes de Santa Marta en general, 
es que, a pesar de tener una marina internacional con todo el lujo que 
esta requiere, un problema diciente de la bahía, que era contemplado 
en el Plan Centro, no fiie resuelto. Este es el desagüe de aguas residuales, 
que de las viviendas del centro histórico cae directamente a la playa de 
la Bahía de Santa Marta, produciendo contaminación y malos olores.

Especulación inmobiliaria: 
la nueva cara de la gentrificación

Las casas antiguas que eran en su mayoría casa de familia en donde 
habitaban personas tradicionales del centro históricos se vieron enfren
tadas a todo un movimiento de especulación inmobiliaria en donde
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adquirirá con Findeter (Financiera de Desarrollo Territorial). Los socios del proyecto son 
la Sociedad Portuaria S. A. y el grupo empresarial Daabom.

12 La demanda se interpuso en el 2009 cuando apenas estaba en construcción la Mari
na de Yates, debido a esto la obra estuvo detenida una semana; sin embargo, luego se 
reanudaron las obras. A mediados de 2012, la demanda aún no ha surtido el trámite 
correspondiente en el juzgado de Santa Marta y los demandantes siguen en espera de la 
audiencia especial para su resolución.
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grandes empresas y sectores económicos prestantes del país ofrecían 
dinero para comprar las casas, especialmente las ubicadas en sectores 
estratégicos de la ciudad13. Muchos habitantes tradicionales se vieron 
obligados a vender sus casas sin querer, debido a varias razones en
tre las que se encuentran desconocimiento del mercado inmobiliario, 
engaños por parte de los compradores, altas rentas en los impuestos 
prediales, constante visitas de los compradores para influir las venta, etc. 
Otros vendieron inclusive sin saber que sus casas no serían utilizadas 
para habitarlas sino para convertirlas en hoteles y restaurantes.

En estas casa fiie que yo hice mi infancia, aquí fiie donde yo me casé, 
y esas cosas le llegan a uno y a uno le da mucho sentimiento dejar las 
cosas que fueron toda la vida de uno para uno apartarse, eso es tenaz, 
eso es fuerte, las cosas no son así. Pero los compradores se aprovechan de 
que la gente tenga mucha necesidad de vender su casa e irse (Ana Daza, 
propietaria de vivienda centro histórico. Entrevista septiembre 2011).

Antes de las renovaciones se contabilizan cerca de 9 mil habitantes en el 
centro -un  promedio de 1 280 familias-, hoy día se reportan 3 500 habi
tantes,—un promedio de 500 familias—, es decir que cerca de 780 familias 
salieron del centro histórico debido a este movimiento de compra de 
predios. El potencial de vivienda es inmenso, con un parque inmobilia
rio de más de 500 mil m2. Las personas desalojadas se han esparcido en 
los barrios vecinos, agravando los problemas habitacionales y sociales de 
estos barrios periféricos. Las familias que se han quedado en el centro 
manifiestan que la presión para que vendan aún es tensionante.

Es constante la forma que vienen a comprar esta casa, pero nosotros 
nos resistimos a venderla, afectivamente tiene mucho significado para 
nosotros, una casa que hemos habitado por cuatro generaciones, y por 
eso sencillamente siempre decimos que no (Aura Polo Situ, propietaria 
de vivienda centro histórico. Entrevista septiembre 2011).

13 Este fenómeno de especulación inmobiliaria aún se presenta y el centro sigue en con
stante cambio de compra y venta de casonas antiguas. 297
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Las casas antiguas no fueron restauradas en su totalidad. Una vez ad
quiridas por el comprador, solo se restauraron las fachadas y el techo, 
y por dentro las casas cambiaron completamente para ser adaptadas al 
negocio particular que sería instaurado en esta vivienda, sea para res
taurante, bar, discoteca u hotel. Esta realidad va en contra de uno de 
los objetivos centrales del plan, el cual era el equilibrio de la estructura 
urbana de la ciudad para mantener la heterogeneidad de usos deseables 
en el centro histórico14.

Otras casas que están completamente degradadas no han sido res
tauradas (ver Fotografía 7), sea esto porque sus dueños las tienen en 
estado de abandono pero no las venden por especulación inmobiliaria 
o porque sus dueños sí las habitan, pero no tienen el suficiente dinero 
para restaurarlas y tampoco las quieren vender. En ninguno de los dos 
casos hay medidas o políticas que p o r un lado frenen la especulación o 
ayuden económicamente a las familias habitantes de las viviendas a res-

Fotografía 7
Casas del centro histórico en estado de ruinas

Fuente: Natalia Ospina, 2011.
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14 El objetivo central del centro histórico era consolidarlo como un área residencial de 

diversos estratos socioeconómicos y escenario de convivencia (Plan centro, 2006).
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taurar el patrimonio arquitectónico. Muchas de estas casas contrastan 
con casas recién reconstruidas y remodeladas.

Esta situación aduce la falta de políticas en cuanto a la preservación 
del patrimonio arquitectónico e histórico en Santa Marta, en donde las 
casas del centro histórico han quedado descontextualizadas, porque no 
se tuvieron en cuenta en el proyecto Plan Centro; y con ello, se perdió 
la oportunidad de establecer mecanismos que permitieran restaurarlas 
y respetar la condición que muchas de ellas tienen de monumento. Los 
proyectos de renovación y recuperación urbana no pueden hacer peli
grar el patrimonio; si esto sucede, puede ser un síntoma de debilidad en 
la concepción o de falta de análisis en el diseño de estos planes.

Con esto no se quiere decir que en Colombia no existan leyes 
que regulen el patrimonio, ya que la ley 1 185 de 200815 contempla 
la defensa y conservación del patrimonio histórico, artístico y monu
mentos públicos de la Nación. Sin embargo, ha dejado de ser efectiva 
ya que el edificio bien inmueble debe ser elevado por las mismas au
toridades a “edificio patrimonial” para poder blindarlo de las presiones 
comerciales y urbanísticas que puede imponer el paso del tiempo, y 
no contempla nada referente a la conservación de estas obras; por lo 
tanto, incluso un edificio que tiene la categoría de patrimonial puede 
ser demolido si no tiene un buen estado de conservación. Además, son 
los gobernadores de los departamentos los que velarán por el estricto 
cumplimiento de esta ley, sin contemplar a la sociedad civil como cus
todia de sus bienes inmuebles.

Otra de la cuestión que ha sucedido con las casas antiguas es que 
los compradores primarios han arreglado las casas para luego alquilarlas 
a las personas que quieran realizar negocios en ellas. Los compradores 
primarios han sido los más beneficiados ya que la renta en el centro 
histórico cada día se valoriza, y en solo doce meses con el arriendo 
recuperan la inversión de la compra de la casa. Este ha sido el caso del 
grupo económico de la familia Santos -familia del actual presidente de 
la República—, grupo económico que adquirió aproximadamente diez 
casas en el centro histórico de Santa Marta para este fin.
15 Ley General de Cultura. 299
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Peatonalización de las calles,
¿democratización o uso desigual del espacio urbano?
Otra de las obras implementadas fiie la peatonalización de algunas ca
lles, como toda la vía sur-norte de la Carrera primera. Antes, esta ca
rrera de vista al mar tenía dos sentidos, pero en 2007, como parte de las 
obras de Plan Centro, se dejó un solo trayecto norte-sur (ver Fotografía 
8). La peatonalización de esta senda ha originado problemas para el 
transporte público y para los usuarios de este, ya que no se contempló 
la desviación de las rutas de colectivos que transitaban por el centro. La 
desviación del sentido sur-norte se trasladó a la Calle Quinta, senda de 
por sí saturada por actividades comerciales de carácter formal e infor
mal, y nulo espacio público para el transeúnte16.

Fotografía 8
Carrera primera, sentido sur-norte peatonalizado

Fuente: Natalia Ospina, 2011.

16 Esta vía desde los años ochenta empezó a consolidarse como una senda comercial, en 
donde tanto las ventas formales como informales ocupaban los dos aceras de doce cua
dras. desde la Calle 10 hasta la 22.
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Este tema se complicó aún más en la Carrera Quinta no solo por 
la circulación de más vehículos por esta calle, sino porque empezaron 
a llegar más vendedores ambulantes a instalarse en los andenes, vende
dores que fueron expulsados de los parques remodelados y que al no 
encontrar otra opción trasladaron sus ventas para el espacio público 
de la Carrera Quinta. El plan de recuperación del centro histórico 
contempla la eliminación de ventas estacionarias y ambulantes de los 
parques del centro, ya que en estos lugares el objetivo es que sean de
clarados zonas ambientales y “transparentes” en donde solamente pue
den ejercerse actividades del comercio formal con normas establecidas 
previamente por la administración distrital, pero no se contempló qué 
medidas y políticas de reubicación se iba a aplicar con los vendedores 
ambulantes y estacionarios ya establecidos.

En el centro histórico trabajan cerca de 200 vendedores ambulan
tes y estacionarios con los cuales la administración no llegó a ningún 
acuerdo para solucionar este problema social. Lo que sí se tenía claro es 
que en los parques del centro no podrán  seguir trabajando y tam poco 
se les podía dar una indemnización, la cual contemplaría un porcen
taje de ingresos, egresos y endeudamiento, ya que según sostienen los 
actores institucionales no se puede indemnizar una actividad informal. 
Todo esto ha generado alta congestión vehicular, excesiva concentra
ción comercial, incremento de la contaminación sónica, atmosférica y 
visual en una senda que hace parte del centro histórico como lo es la 
Carrera Quinta.

Los problemas más graves que se presentan en el centro histórico 
son la drogadicción, la prostitución y el hurto que acontecen frecuen
temente en lo conocido como el sector “El Boro” en las Calles 10 y 11. 
Estos problemas se han incrementado en los últimos dos años debido 
a que hay adultos, jóvenes y hasta niños que viven en las calles consu
miendo drogas al aire Ubre. La prostitución se ejerce en las esquinas de 
ese mismo sector a cualquier hora del día.

A pesar de que la degradación social es preocupante, no se han ejer
cido poUticas para contrarrestarla, y aunque el Plan Centro planteaba 
como objetivo central el mejoramiento de la calidad de vida de los ha- 301
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hitantes del centro histórico y de la ciudadanía en general, no se imple- 
mentaron estrategias de mitigación a estos problemas. Como ya se dijo, 
el plan ignoró parte del centro histórico, y esto también generó fuertes 
críticas sobre todo entre los habitantes de este sector (ver Fotografía 9).

Fotografía 9
Calles del Boro, niños y adolescentes consumiendo drogas

Fuente: Natalia Ospina, 2011.

En las calles foco de la reconstrucción del Plan Centro, Calles 16 a 20 
y Carreras Primera a Tercera, después de las obras de remodelación, es 
decir, durante 2009 al 2012, se ha generado una eliminación constante 
de viviendas familiares, reemplazadas por la utilización de hoteles-frow- 
tique, restaurantes y discotecas. Se reportan en estas calles 7 hoteles-6ow- 
tique, 25 restaurantes y 11 discotecas. Los dueños de estos lugares son 
en su mayoría extranjeros y nacionales de otros lugares de Colombia17.
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dellin.
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La rehabilitación de la mayoría de estas casonas de familias utiliza
das hoy día para discotecas, restaurantes y hoteles no fue previamente 
planificada, ni coordinada entre los responsables de la reforma urbana, 
desconociendo incluso el Plan Especial de Proyección del Centro Histórico. 
Por esta razón, los objetivos que persiguen los diferentes actores se 
contraponen y se separan.

Además de esto, en el centro histórico no se reahzó un estudio de 
la capacidad de carga18, en donde se asegurara y garantizara los usos 
del espacio pero sin exceder la capacidad del medioambiente. De esta 
manera, los problemas de congestión vehicular, polución, ruido, mal 
estado de edificios y monumentos, que a corto o mediano plazo causan 
daños por traspasar la capacidad ambiental, no fueron contemplados 
con estudios técnicos en la reglamentación del uso del espacio del cen
tro histórico; por esta razón, hay muchas contradicciones.

Por un lado, están los habitantes del centro que reclaman medidas 
para determinar la cantidad de tráfico y ruido en el tiempo y el espacio, 
como medio para contener los excesos. Por otro lado, los dueños de 
restaurantes, discotecas y hoteles alegan que la satisfacción de los visi
tantes y usuarios de estos servicios es posible en la medida que no haya 
restricciones ni para turistas, ni usuarios regulares. La falta de políticas 
en el centro histórico de Santa Marta ha generado “improvisaciones” 
por parte de la administración distrital, ya que algunas veces se le da la 
razón a los habitantes y se generan medidas para controlar los excesos 
generados por las actividades económicas, y, otras veces, se retiran estas 
medidas y se les da la razón a los dueños de restaurantes y discotecas 
sin llegar a establecer políticas adecuadas de gestión del espacio urbano 
para el uso de todos.

Esta casa y la otra están pegadas porque anteriormente eran una sola 
casa. Allí decidieron poner un negocio, un bar para personas mayores, 
que no iban a molestar, que si teníamos alguna objeción ellos nos arre

18 Según los términos de Fernando Vicente de Oliveira (2010), la capacidad de carga se 
define como la extensión en que el medioambiente puede tolerar la actividad humana 
sin sufrir daños inaceptables o irreversibles.
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glaban, nos subían la paredilla, pero resulta que a la semana nada de eso 
que nos dijeron se cumplió, el bar tocaba música moderna, puro regue- 
tón, lo que se convirtió en un problema porque como les digo esa casa 
solo la divide esa paredilla y cualquier cosa que se haga allá se escucha 
acá. Esa bulla tremenda no deja dormir (Carmen Angulo Diazgrandos, 
Propietaria casa centro histórico. Entrevista septiembre 2011).

Estas confrontaciones entre la administración local, los habitantes del 
centro y los comerciantes son el resultado de la falta de una cuidadosa 
planificación por parte del Plan Centro, en donde se generara consciente 
y responsablemente leyes concretas para el uso del espacio urbano y una 
adaptación consecuente para los habitantes tradicionales. El uso irracio
nal y desequilibrado de los lugares del centro histórico los coloca en 
riesgos de perderse, deteriorarse y desvalorizarse, lo que afecta de manera 
negativa la imagen de un lugar, tanto para visitar, trabajar y vivir.

En una política de planificación de la ciudad y reconstrucción de 
lugar histórico se debe al menos dimensionar los límites físicos y socia
les para posibilitar acciones justas de equilibrio e igualdad para todos, 
cuestión que obviamente no sucedió en el Plan Centro y que ha ge
nerado que los actores sociales: turistas, visitantes, habitantes, comer
ciantes, administradores urbanos o todos usuarios del espacio, entren 
en confrontaciones y contradicciones en detrimento del patrimonio 
histórico y ambiental del centro de la ciudad.

Consideraciones finales
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Los cambios que ha sufrido el centro histórico de Santa Marta no son 
cambios fortuitos, son producto de actuaciones públicas y privadas, 
que están acompañadas por el boom inmobiliario y lo que los actores 
instituciones, alcaldes, gobernadores, agentes inmobiliarios, consideran 
como desarrollo económico de los últimos tiempos. Desde el inicio 
del plan de renovación del centro de Santa Marta, año 1998, el espacio 
urbano central se ha sometido a varios cambios.
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En un primer momento, la compra masiva de vivienda por parte de 
una población con mayor poder adquisitivo, en su mayoría no con la 
idea de habitar sino de generar cambios en la actividad económica, lo 
que desembocó el fenómeno de la gentrificación. En efecto, muchos 
de los habitantes tradicionales del centro vendieron sus casas, algunas 
veces a bajos precios y se mudaron a la periferia de la ciudad. Además 
de esto, los “nuevos habitantes” generaron también el fenómeno de 
especulación inmobiliaria con la mercantilización del espacio urbano 
con una renovación-expulsión de la población tradicional.

En un segundo momento, ya con el inicio de las obras de recons
trucción a partir de 2006, estos nuevos habitantes consolidaron la idea 
del cambio de actividad económica con la apertura, en estas casonas, de 
servicios generalmente para los turistas y visitantes ocasionales, como 
hoteles, bares, discotecas, y restaurantes. En este momento, los habitan
tes tradicionales que decidieron no vender sus casas y quedarse a vivir 
en el centro han vivido un proceso de desigualdad socio-espacial debi
do a que el proyecto de renovación del centro privilegia las actividades 
con un marcado carácter de marketing, satisfaciendo las necesidades del 
mercado, pero no de sus ciudadanos. Los actores que tienen al cargo 
el proyecto urbano venden una parte de la ciudad, y esconden y aban
donan el resto, y no se tiene en cuenta para los habitantes tradicionales 
la buena prestación de los servicios públicos domiciliarios, las vías de 
acceso, los niveles de control de ruido y los servicios ambientales, cues
tiones que no se están garantizando para los habitantes.

En este sentido, lo que sucedió con el proyecto de Plan Centro de 
Santa Marta se resume con el planteamiento del geógrafo belga Gar- 
nier (2010), el cual planteaba que el barrio renovado anda mejor, pero 
no para las mismas personas. Dicho de otra manera, si hay “renovación 
urbana”, esta apunta primero a renovar la población para que los habi
tantes de las zonas centrales de las grandes aglomeraciones concuerden 
con su nueva vocación: imponerse como una “metrópoli” dinámica y 
atractiva. Esto no es más que el fenómeno de la gentrificación o abur
guesamiento del espacio urbano.
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En estos momentos, para los habitantes que aún se niegan a vender 
sus casas, no hay segregación espacial, ya que no hay una separación 
física ni espacial entre estos nuevos habitantes y los habitantes tradi
cionales, al contrario cada día están más juntos, viven unos al lado del 
otro. Sin embargo, sí se genera desigualdad social ya que las políticas de 
renovación siguen privilegiando a los nuevos habitantes por encima de 
los habitantes tradicionales, a los primeros se les apoyó en sus proyec
tos comerciales de hoteles, bares, discotecas y restaurantes, sin diseñar 
normas que salvaguarden los intereses de los habitantes tradicionales, 
como son el control del ruido, un ambiente saludable, entre otras. Y 
como bien lo menciona Neil Smith (2012), en algunos casos el pro
ceso de gentrificación es lento, y puede incluso colapsarse con otros 
fenómenos sociales.

Algunos barrios pasan enseguida a ser exclusivos —y excluyentes, 
mientras que otros conservan cierta mezcla social durante largo tiem
po. La distinta suerte que puede correr una zona depende de nume
rosos elementos, tales como el tipo de propiedad de los inmuebles, la 
legislación y regulación vigentes, la estructura de clase y la cohesión 
social, la oposición vecinal, las iniciativas empresariales. Lo que une 
todas estas experiencias es el desplazamiento de clase en el vecindario 
y el grado mayor o menor de expulsiones (Smith, 2012).

Las ideas primarias del Plan Centro, en donde se planteaba la recons
trucción de todo el área central debido al deterioro de las edificaciones, 
las malas condiciones ambientales, el exceso de actividades de terce- 
rización y el déficit de infraestructuras básica en los últimos tiempos, 
además de las problemáticas sociales de prostitución, drogadicción y 
mendicidad, no tuvieron los efectos planteados, ni se superaron los 
objetivos del plan que eran la reconstrucción de la memoria colectiva 
urbana del centro histórico. Como se ha corroborado con esta inves
tigación, la renovación solo se limitó al “embellecimiento” físico de 
un sector del centro histórico, en donde hubo un nulo impacto en 
los problemas físicos y sociales propuestos; incluso ha generado más 
problemas sociales como los ya mencionados, la gentrificación y la 
desigualdad socio-espacial.
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Para ir más allá, la remodelación de plazas y la peatonalización de 
calles no representaron una oportunidad para la socialización, ni la co
nexión entre las vías. De hecho, según la voz de los habitantes del cen
tro, el diseño de la remodelación correspondió a lincamientos pocos 
funcionales para la arquitectura, el clima y el uso de la ciudad; por esta 
razón, no se consiguieron recuperar estos lugares como espacio público 
colectivo. Las sumas cuantiosas de estas remodelaciones hacen ver que 
este plan configuró un nuevo barrio con otros valores, población y ac
tividades, atentando con la forma de vida e identidad de los habitantes 
tradicionales del centro.Todo este desequilibrio y esta pérdida de iden
tidad solo se aplacarán si la ciudadanía ejerce presión por la defensa del 
espacio urbano central, el cual estaba cargado de todo tipo de significa
dos e historia. No obstante, en estos momentos, la defensa solo la están 
ejerciendo los pocos residentes que quedan, y no se deslumbra ningún 
movimiento ciudadano que tome la vocería y que muestre como todos 
estos fenómenos sociales afectan el espacio urbano más importante de 
la ciudad: el centro histórico.
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Entre competitividad urbana 
e inclusión social: 

la producción de la centralidad en 
el centro de Bogotá y sus impactos 

territoriales

as políticas urbanas para el centro de Bogotá pasaron de ser po
líticas de recuperación del centro histórico (años ochenta y no-
venta) a políticas cuyo objetivo es, además de la conservación 

del patrimonio construido, la conformación de un centro de escala 
internacional, que sea capaz de proyectarse en el ámbito de la glo- 
balización para consolidar la competitividad urbana de Bogotá en su 
conjunto.

Esta última orientación se destaca en el Plan de Ordenamiento 
Territorial de Bogotá (POT) (2000, revisado en 2003) que adopta el 
modelo de una metrópoli policéntrica. El centro tradicional se inscribe 
en este proyecto territorial, conformando una de las centralidades de 
escala nacional e internacional: centro histórico-centro internacional que 
tiene que ser la centralidad más importante de la ciudad, “la zona de 
mayor identidad cultural y mayor potencial social y económico del 
país” (Fernando Rojas Rojas, Secretario Distrital de Planeación, Do
cumento técnico de soporte al PZCB , 2007: 5). Esta centralidad constituye 
una operación estratégica cuya parte urbana está planeada en el Plan Zonal
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del Centro de Bogotá (PZCB), firmado por el alcalde Luis Eduardo Gar
zón el 26 de octubre de 2007 mediante el decreto 492 de 20071:

En el escenario futuro, el centro de la ciudad será un espacio ambien
tal, histórico, cultural, turístico, residencial, económico, administrativo, 
comercial y de servicios, con un alto nivel de competitividad, vocación 
al liderazgo estratégico, y referente cultural de la región. Este escenario 
se logrará mediante objetivos, estrategias, programas y proyectos que 
garanticen el mejoramiento de la competitividad económica, la inclu
sión e integración social y el respeto y promoción de la cultura y el 
medio ambiente (Documento Técnico de soporte al PZCB, 2007:75)

Para los planificadores bogotanos, la introducción de la planeación es
tratégica2 debe permitir articular objetivos económicos y sociales en la 
renovación del centro. Sin embargo, a nivel mundial se ha demostrado 
que este tipo de políticas conllevan cambios sociales con tendencia a la 
elitización o “gentrificación” de las áreas centrales “recuperadas”, me
diante el desplazamiento (forzado o voluntario, a corto o largo plazo) 
de los pobladores de bajos ingresos (Glass, 1964; Smith, 1999, 2003; 
Clerval, 2008). Mientras hasta hace poco, la elitización de los centros 
históricos y populares de América latina parecía limitada, debido a las 
representaciones negativas de estos espacios por parte de las élites y a 
la implementación de programas específicos para el mantenimiento de 
los moradores (Salin, 2005), se puede observar ahora las convergencias 
con la evolución de los centros europeos y norteamericanos en el sen
tido de la exclusión de las poblaciones pobres (Ludeña, 2002; Paquette, 
2006; Berry & al., 2007; Contreras, 2011).
1 Cabe anotar que esta es una fecha polémica, ya que el 28 de octubre se llevaron a cabo 

las elecciones para alcalde de la ciudad.
2 La formulación del POT en el año 2000 está enmarcada en la adopción de la ley de 

reforma urbana 388 de 1997, que introduce en Colombia herramientas novedosas de 
planeación, gestión y financiación del suelo, destinadas a controlar el desarrollo urbano 
y volverlo más equitativo (recuperación de plus-valías, reparto equitativo de cargas y 
beneficios, expropiaciones por vía administrativas, etc.). El POT, del cual deriva el PZCB, 
presenta un modelo híbrido de planeación entre la planeación estratégica, por la defin
ición de un proyecto territorial basado en unas operaciones prioritarias, y la planeación 
normativa, por la importancia dada a la norma para alcanzar el modelo territorial.



Entre competitividad e inclusión social

Mapa 1
El centro de Bogotá, elementos de localización

Fuente: Alice Beuf, 2008.
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¿Hasta qué punto la producción de la centralidad en el centro de 
Bogotá presenta los mismos rasgos que esta tendencia internacional? 
¿La explícita mención a un centro incluyente puede lograr matizar el 
costo social de la recalificación del centro? El propósito de este ensa
yo es indagar acerca del proceso de producción de centralidad en el 
centro de Bogotá, mediante cuestionamientos sobre la manera en que 
se pueden superar las tensiones entre el objetivo de consolidación de 
un centro competitivo, la fragilidad socioeconómica de los habitantes 
y trabajadores actuales, y la preocupación por conservar un patrimonio 
que históricamente ha sido objeto de muy poco cuidado.

De tal manera se plantea, como hipótesis principal, que la fragmen
tación socio-espacial del centro va a posibilitar la ejecución de este pro
yecto territorial que, por la manera cómo está concebido, tiende a ser 
aún más fragm entador al producir nuevas fronteras internas al centro.

El centro de Bogotá
Si se define el centro de Bogotá como el área ocupada por la ciudad hasta 
los años 1930 y que corresponde a la delimitación del PZCB (1730 ha), se 
encuentra un territorio complejo con una trayectoria bastante particular 
en comparación con los otros centros de las metrópolis latinoamericanas.

Este espacio presenta los elementos tradicionales de la centralidad 
hispanoamericana: una plaza Mayor (la plaza de Bolívar) rodeada por la 
catedral, el palacio de gobierno, el palacio de justicia y la alcaldía Mayor 
(centros religioso, políticos y judicial), y un eje de prestigio —la carrera 7 
o “eje real” de la colonia-. En 1948, el Bogotazo, levantamiento popular 
en reacción al asesinato del candidato a las elecciones presidenciales Jorge 
Eliécer Gaitán, ocasionó el saqueo del centro y cambió profundamente 
las representaciones espaciales de los bogotanos (Aprile Gniset, 1983). 
Los años siguientes estuvieron marcados por el abandono del centro por 
parte de las élites y por la construcción de edificios funcionales inspira
dos por el Movimiento Moderno, sin ninguna relación al contexto ur
bano preexistente. Las décadas de los sesenta y setenta ratificaron el des312
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plazamiento de una gran parte de las funciones centrales hacia los nuevos 
centros de negocios que fueron surgiendo a lo largo del eje de desarrollo 
hacia el norte. Los procesos de degradación física y socioeconómica de 
las áreas centrales, que no son específicos de Bogotá, contribuyeron a la 
construcción de una imagen negativa del centro.

Más que la memoria de la ciudad en su conjunto, el centro, que 
atrae cada día una población flotante de 1,7 millones de personas, re
presenta actualmente una oportunidad de negocios para ciertas cate
gorías de población y la más importante oferta comercial para las po
blaciones de clase media-baja y baja de toda la ciudad: el centro es ante 
todo una centralidad de comercial popular. Así, en las 16 manzanas del 
barrio de San Victorino, se encuentran 4 287 establecimientos comer
ciales3, mayoristas y minoristas, que generan una de las rentas más altas 
de la ciudad y el flujo más importante de la población hacia el centro.

Asimismo, la centralidad del centro reside en la presencia de fun
ciones gubernamentales, administrativas, culturales y universitarias; al
gunas de las cuales se encuentran, como “en resistencia” a las diversas 
presiones que impulsan su desplazamiento hacia el norte. Así, nueve 
universidades privadas del centro se asociaron y formaron una Corpo
ración Universitaria en 1996 con el objetivo de “garantizar la perma
nencia de las universidades en el centro”.

El centro es también el espacio de vida de las comunidades que lo 
habitan desde hace varias décadas. Según datos de la Secretaría Distrital 
de Planeación, en el área correspondiente al Plan Centro de Bogotá 
habitan 246 000 personas, de las cuales el 10% vive por debajo de la 
línea de pobreza; el 49% pertenece a estratos socioeconómicos me
dios-bajos, y el 38% a estratos bajos. Además, según el censo IDIPRON 
realizado en 2008, 8 385 habitantes viven en la calle en Bogotá; de los 
cuales, aproximadamente, el 50% habita el centro de la ciudad. Estas 
cifras globales camuflan grandes disparidades socioeconómicas entre 
sectores y barrios del centro. El patrón norte/sur de segregación so- 
cioespacial en la ciudad ya se observa a la escala del centro, como lo
3 Empresa de Renovación Urbana, Actualización y ajustes del censo socioeconómico de San 

Victorino, informe final, julio 2007. 313
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muestra el capítulo de Dureau y Salas en este mismo libro.
Las diferenciaciones espaciales muy marcadas en términos de usos, 

de clases sociales, y de representaciones son el carácter más conspicuo 
del centro de Bogotá. Los espacios monofuncionales actúan según sus 
lógicas propias, sin tener relaciones con el conjunto del centro. Los ha
bitantes del centro y los bogotanos en general que frecuentan el centro, 
solo concurren a una parte, la cual corresponde a los microespacios 
acordes con su perfil social. Estas representaciones se concretan en fron
teras simbólicas, que son a la vez muy intensas en sus manifestaciones 
y que están fuertemente interiorizadas en la gente. Tal vez la Carrera 
Séptima, a pesar de su carácter cosmopolita, sea la frontera más fuerte, 
ya que separa la parte oriental del centro, universitaria y apropiada por 
las clases medias y medias altas, de la parte occidental, el centro popular. 
No obstante, existen otras fronteras como la calle Sexta que delimita el 
centro histórico y que aísla a los barrios tradicionales pero populares 
como Belén, Santa Bárbara y Las Cruces. Bogotá no tiene un centro di
verso sino más bien un centro compuesto de varios fragmentos urbanos 
que se pueden identificar a unas escalas muy finas. Por la fuerza de sus 
fronteras simbólicas internas, acotamos para el caso del centro de Bogo
tá la categoría de microfragmentación definida como “la yuxtaposición 
de espacios muy limitados y circunscritos, socialmente especializados, 
que dan a ver, en la ruptura espacial, la ausencia de intercambios y de 
relaciones sociales” (Navez-Bouchanine 2002: 57).

Intervenciones en el centro y construcción 
de fronteras urbanas (1975-2007)
A partir de la mitad de los años setenta, se empezó a formular un diag
nóstico del deterioro físico y social del centro y se buscó “recuperarlo”, 
dejando de lado las intervenciones de demolición y de modernización 
de los años 1950 y 1960. Desde este momento, las intervenciones pro
ductoras de centralidad condujeron a la realización de un patrón terri
torial que se puede describir en tres puntos.314
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La construcción del hipercentro metropolitano

La Candelaria: único centro histórico, turístico 
y cultural de la ciudad
El sector histórico de La Candelaria, muy deteriorado en los años se
tenta, ha sido desde la década de los ochenta el principal espacio de 
intervención en el marco de las políticas para el centro de Bogotá. Fue 
declarado centro histórico y Monumento Nacional en 1975. En 1980, 
fue creada la Corporación de La Candelaria (hoy “Instituto Distrital 
de Patrimonio Cultur sal”), con la misión de conservar el patrimonio.

La Candelaria empezó a recuperarse en los años ochenta con refor
mas de los espacios públicos, de las fachadas y mejoras en la seguridad. 
La UNESCO estudió la posibilidad de una declaratoria de Patrimonio 
Cultural de la Humanidad, pero fue rechazada por la excesiva movili
dad y por los cambios de usos del suelo irrespetuosos con el patrimo
nio (transformación de edificios patrimoniales en conjuntos residen
ciales o en sedes universitarias). En 1998, la Cámara de Comercio de 
Bogotá y la Corporación de La Candelaria lideraron la formulación 
del Plan Reencuéntrate con la Candelaria, una experiencia participa- 
tiva que se llevó a cabo con el diseño de 32 proyectos urbanos para el 
horizonte 2017: eje ambiental de la Avenida Jiménez, peatonalización 
de las calles 10 y 11 (eje representativo en curso de ejecución), paseo 
carrera Séptima o “Calle real”, introducción de un mobiliario urbano, 
racionalización del tráfico, programa de estacionamientos, entre otros.

Esta estrategia se ha cumplido poco a poco gracias a la multiplica
ción de inversiones públicas y privadas en el sector. Las mejoras de los 
espacios públicos y de la seguridad han consolidado ciertas actividades y 
han traído nuevas inversiones en el sector cultural y turístico. Por ejem
plo, el centro cultural mexicano García Márquez del Fondo de Cultura 
Económica de México fue inaugurado en enero de 2008, y anima hoy 
en día el sector peatonal del “eje representativo” de las calles 10 y 11; 
las universidades, los establecimientos culturales, los restaurantes, cafés, y 
bares de la Candelaria generan ahora flujos peatonales importantes en 315
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las calles. La recién peatonalización de la carrera Séptima (septiembre 
2012) puede fortalecer estas dinámicas, siempre y cuando este proyecto 
esté articulado con políticas de movilidad (parqueaderos disuasorios), de 
desarrollo económico (apoyo a comerciantes afectados),y de revaloriza
ción del patrimonio construido, entre otras.También, estas dinámicas se 
deben a una estrategia de marketing urbano que construyó una imagen 
atractiva del centro histórico para los turistas, extranjeros y nacionales4.

Estas nuevas dinámicas han sido acompañadas de una fuerte valori
zación inmobiliaria del sector, la más importante dentro de los sectores 
residenciales (+29% entre 2000 y 2005), que se nutre en parte de la 
llegada de nuevos grupos sociales (estudiantes, profesores universita
rios). Sin embargo, el proceso de gentrificación de La Candelaria es 
parcial (ver texto de Dureau y Salas en este mismo libro). Más que una 
“anomalía local”, la gentrificación actual de La Candelaria no se puede 
asimilar por lo tanto a una “estrategia urbana global” (Smith, 2003).

Esta construcción de La Candelaria como único centro histórico, 
turístico y cultural de la ciudad se llevó a cabo excluyendo de esta diná
mica a los barrios aledaños, también históricos y de carácter patrimonial: 
Egipto, Belén, Santa Bárbara, Las Cruces, La Sabana. La delimitación del 
centro histórico, inscrita en el espacio por la verdadera ruptura urbana 
de la calle 6, constituye la frontera entre los barrios que recibieron una 
gran parte de las inversiones, que merecen ser valorizados, y los otros 
que frieron dejados a un proceso de deterioro físico, económico y so
cial —cuando no frieron desmembrados como se verá. No obstante, esta 
exclusión no solo se dio a nivel de las inversiones públicas y privadas, 
sino también a nivel de la construcción de un imaginario urbano. Para 
un líder de la Junta de Acción Comunal, Las Cruces ha sido un barrio 
estigmatizado desde el Bogotazo (1948), época en la cual se fortaleció el 
sindicalismo de los obreros empleados en las fabricas del barrio.

Al barrio, no se le da la importancia en la historia de la ciudad que 
merece. Lo mutilaron. No se rescató toda la historia del barrio. La 
Candelaria ha quitado muchos personajes a Las Cruces, como la Loca

316 4 Ver: www.bogotaturismo.gov.co/ciudad/sectores/centro.php.

http://www.bogotaturismo.gov.co/ciudad/sectores/centro.php


Entre competitividad e inclusión social

Margarita, el Bobo del Tranvía, Claudia de Colombia. Se olvida que 
Jorge Eliécer Gaitán nació en el barrio y que la Casa del Tranvía está 
en Las Cruces. Se olvida también la tertulia de la Gata Golosa, entre 
otros elementos de la rica historia cultural del barrio en la primera 
mitad del siglo XX. Juegan con la historia. En los años 1950, muchos 
obreros vivían en las fabricas mismas en las que trabajaban. Se unieron 
para exigir más facilidades de vida, comedores. Como los sindicatos 
exigían estas cosas, el gobierno los llamó revolucionarios y para castigar 
el barrio percibido desde entonces como izquierdista, empezaron a 
quitarle beneficios. Esta historia política y sindicalista del barrio, pocos 
ancianos la conocen y los jóvenes no. Nos avergonzamos de nuestra 
historia. Ahora existe una brecha entre La Candelaria y Las Cruces y la 
delincuencia se incrementó en Las Cruces, pero es porque dejamos el 
barrio, no lo tocamos desde hace varias décadas atrás, por esas mismas 
razones políticas (Entrevista 25 de octubre de 2008).

La construcción del centro histórico y simbólico de Bogotá se en
foca exclusivamente en La Candelaria hasta operar reconstrucciones 
identitarias de los fragmentos urbanos, para prom over la im agen que 
se quiere del centro histórico, es decir, un centro con un patrimonio 
colonial rescatado, turístico y cultural en el sentido de los estándares 
de la industria cultural internacional. Los barrios marcados por una 
historia obrera y sindical, objeto de un proceso de estigmatización y de 
desinversión (Smith, 1996) no caben en el proyecto.

Revitalizar el centro económico: el Centro Internacional 
y sus extensiones en Las Nieves
Además de la construcción de un centro histórico, las intervenciones 
en el centro se dedicaron a fortalecer una hipercentralidad económica: 
los sectores del centro “oriental y dinámico” Las Nieves y Centro In
ternacional.

El Centro Internacional, Distrito Central de Negocios construido en 
los años cincuenta, fiie afectado por el proceso de degradación del centro 
en su conjunto, y muchas de las actividades que allí se encontraban se des 317
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plazaron en los años setenta hacia nuevos centros de negocios en el norte 
de la ciudad. En la década de 1980, esta centralidad administrativa y de 
negocio, muy impactante en el paisaje urbano debido a que abarca las to
rres más altas de la ciudad, había perdido todo protagonismo. Es a partir de 
finales de los años noventa e inicio del 2000, que el Centro Internacional 
empieza una trayectoria de recuperación de funciones centrales, que se ha 
acelerado en los últimos años. Este proceso fue impulsado por inversiones 
privadas en el sector inmobiliario alrededor del Parque Central Bavaria, 
llevadas a cabo después de la puesta en servicio del sistema Transmilenio 
en la Avenida Caracas en el año 2000. De tal manera, nuevas condiciones 
de accesibilidad contribuyeron al cambio urbano y social.

Igualmente, algunos sectores de Las Nieves fueron renovados por 
parte de las universidades privadas que aprovecharon una normatividad 
ventajosa. Esto conllevó a una remodelación de ciertos barrios en los 
alrededores de las sedes universitarias, por medio de actuaciones privadas 
sobre los edificios y los espacios públicos, como lo que ocurrió en la pla
zoleta de la Universidad Tadeo Lozano. Estas intervenciones cambiaron 
los paisajes urbanos y los perfiles sociales de algunas manzanas.

Más recientemente, los sectores cercanos a las estaciones de Trans
milenio dieron lugar a procesos de renovación urbana de iniciativa pri
vada, que llevan a una valorización inmobiliaria muy intensa: el precio 
del m2 en el Hotel Continental (rehabilitado) o en las Torres Bicente- 
nario (nueva, construida en 2013) y Bacatá (nueva, en construcción en 
2013) alcanzan los niveles que se encuentran en las zonas más prósperas 
de la ciudad (más de 6 millones de pesos por m2 para uso residencial en 
el último proyecto, es decir 2 600 euros por m2).

Estas dinámicas desde el año 2005 cambian profundamente los paisa
jes urbanos y el perfil social de algunos barrios.

“Recuperar” los bordes del centro vs ponerlos a distancia

318
Simultáneamente a este proceso de fortalecimiento del centro oriental, 
se pueden observar estrategias, concebidas desde el Plan Reencuéntrate



Entre competitividad e inclusión social

con la Candelaria y ejecutadas a partir del mandato de Enrique Peña- 
losa (1998-2000), que buscan recuperar los bordes del hipercentro. Esta 
“recuperación” en muchos aspectos lleva a poner a distancia los sectores 
del centro que presentan problemáticas sociales y de inseguridad.
Una reconquista de los bordes del centro: el barrio Santa Inés

La “recuperación” del barrio Santa Inés manifiesta la voluntad de los 
planificadores de retomar el control sobre el espacio urbano. El origen 
de esta política fue la representación en la década de los noventa de la 
excesiva centralidad (en términos geométricos) del “Cartucho”, lugar 
de mayor concentración de miseria, indigencia, violencia, drogadicción 
y tráficos diversos en Bogotá, localizado a tan solo unas cuadras del 
Palacio Presidencial y de la Plaza de Bolívar. A lo cual se suma la mala 
imagen que tenían élites urbanas, con ideología higienista, del sector 
aledaño de comercio popular de San Victorino.

Las actuaciones llevadas a cabo durante la administración de Enrique 
Peñalosa fueron rápidas y exclusivamente gestionadas por el Instituto de 
Desarrollo Urbano (IDU), es decir, por la entidad pública encargada de 
las intervenciones sobre la malla vial y los espacios públicos. No hubo 
participación del sector privado, pero tampoco de otras entidades pú
blicas que hubieran podido gestionar las dimensiones urbanas y sociales 
del proyecto. Este sector del centro se transformó completamente: des
trucción de las manzanas correspondientes al Cartucho (602 predios) y 
desalojo de sus habitantes, construcción en su lugar del Parque Tercer 
Milenio (ver Fotografía 1), evacuación de los comerciantes de la Plaza 
San Victorino y generación de un gran espacio público vacío y mine
ral. Sin embargo, la administración tuvo que abandonar el proyecto de 
demoler las manzanas de San Victorino, entre las calles 9 y 13, ya que 
durante los estudios previos a la adquisición de los terrenos se dio cuen
ta de la importancia económica de este centro de comercio popular.

Es indiscutible que estas operaciones mejoraron la seguridad del 
sector y generaron una valorización excepcional que fiie aprovechada 
por los dueños de los edificios de locales comerciales. San Victorino es 319
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el sector del centro con la renta del suelo más elevada aunque estén 
subutilizados los pisos superiores. El valor de ciertos locales comerciales 
en el primer piso casi se duplicó en un par de años.

Por el contrario y a pesar de una inversión de 43 millones de dólares, 
la construcción del Parque Tercer Milenio no ha permitido reactivar 
económicamente los bordes del parque (Jaramillo, 2007), y además, tuvo 
un costo social muy grande. Según la administración distrital (2007), en 
1994 se contabilizaron, en el área que corresponde al actual Parque Ter
cer Milenio, 6 681 personas entre habitantes permanentes y de la calle. 
Los desalojos por parte de las autoridades se dieron entre 1999 y 2005. 
Fueron violentos en ocasiones, sistemáticamente con presencia de la 
policía y no siempre acompañados de programas de realojamiento, so
bre todo al inicio. Las últimas operaciones llevaron 1 456 habitantes de

Fotografía 1
El parque Tercer Milenio

320 Fuente: Alice Beuf, 2008.
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la calle hacia el antiguo matadero municipal en desuso y entre tanto, no 
hay información sobre el devenir de las demás personas, pero sí varios 
índices de limpieza social (Góngora y Suárez, 2008).

Además de su costo social, esta inversión pública solo contribuyó 
a desplazar el problema de seguridad y no a solucionarlo. En efecto, 
los barrios de Santafé, La Favorita, Las Cruces, Eduardo Santos, Voto 
Nacional son ahora descritos como en proceso de “cartuchización”, ya 
que file hacia estos sectores que se desplazaron las personas desalojadas 
por el parque. Estas volvieron a sus prácticas delictivas trayendo consigo 
inseguridad y deterioro.Ya no se habla de la Calle del Cartucho sino de 
Cinco Huecos en Eduardo Santos y de la Calle del Bronx, ubicada a 
unas cuadras de la primera.

La cercanía de la Calle del Bronx afecta gravemente a los habitantes 
y comerciantes del barrio de La Estanzuela, especializado en la venta de 
repuestos de vehículos pesados y de carga. Según El Tiempo del 11 de 
noviembre de 2008: de 276 establecimientos existentes en el sector, 78 
cerraron sus puertas en los últimos meses. Algunos desistieron y otros 
simplemente quebraron.

Según Góngora y Suárez (2008),“la creación del Parque Tercer Mi
lenio produjo un efecto centrífugo: una reacomodación de la cloaca y 
de la marginalidad social en el centro de Bogotá”. La “recuperación” 
de la periferia del centro corresponde más a una puesta a distancia y a 
un desplazamiento de los márgenes sociales ubicados en el corazón de 
la ciudad, que a su erradicación o a su integración.

La desestructuración del barrio Santa Bárbara

El barrio Santa Bárbara corresponde a una de las más antiguas parro
quias de la ciudad, fundada en 1585. En este caso, lo que está enjuego 
es la desestructuración de un antiguo barrio popular a nombre de los 
imperativos de desarrollo de un centro institucional.

En los años 1970, se destruyeron algunas casas viejas y en la década 
siguiente, se demolieron manzanas completas para la construcción del 
Batallón Guardia Presidencial, del Ministerio de Hacienda, del Archivo 321



A lice Beuf

Histórico de la Nación, de la Superintendencia Financiera de la Na
ción y del conjunto residencial Nueva Santa Fe5.

El conjunto residencial, destinado a poblaciones de clase media, 
cambió el perfil social del sector, además de presentar un rompimiento 
paisajístico y cultural con el entorno urbano, caracterizado por la pre
sencia de casas de época republicana habitadas por poblaciones de bajos 
recursos. Este proceso de renovación urbana fue inconcluso ya que la 
venta de los apartamentos del conjunto Nueva Santa Fe fiie un fracaso, 
lo cual detuvo la construcción y dejó libres dos manzanas completas, 
que constituyen todavía importantes vacíos urbanos en pleno corazón 
de la ciudad. La iglesia colonial de Santa Bárbara también se encuentra 
hoy en día aislada en un predio baldío.

A inicio del año 2000, el barrio fue nuevamente remodelado tras la 
adquisición por el alcalde Enrique Peñalosa de la manzana ubicada al 
lado de los dos predios vacíos. Hubo nuevas demoliciones para construir 
allí el Archivo Distrital, cuya creación institucional había sido decidida 
por su predecesor Antanas Mockus. El diseño arquitectónico del Archivo 
Distrital, inaugurado en 2003, se apoya en la elaboración de un discurso 
que relaciona el nuevo edificio con el antiguo barrio desaparecido. De 
tal manera, con la creación de un pasaje peatonal público que lo atraviesa 
en su mitad, se pretende resaltar el eje de la calle 5, núcleo principal del 
antiguo barrio colonial, por la presencia de dos tomas de agua y de la 
iglesia Santa Bárbara en la esquina de esta calle con la carrera 7.

Esta recopilación de datos ocultos a simple vista, tiene como fin el 
hacer próximo el pasado, para permitir que la nueva construcción, 
además de ser el contenedor que custodia la memoria de la ciudad, 
sea un instrumento capaz de hacer presencia de esta ausencia (Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2003).

Sin embargo, los espacios públicos del Archivo carecen de toda ins
cripción contando la historia del lugar: ¿cómo en estas condiciones
5 Una de las últimas grandes iniciativas de urbanismo y construcción de vivienda empren

dida por el Banco Central Hipotecario (de origen estatal) en 1984, y que se benefició de 
un diseño de Rogelio Salmona.322
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se puede crear un vínculo de memoria? Lo que sí nota la gente que 
frecuenta el lugar es el choque entre la monumentalidad del edifi
cio y la humildad de los sectores tradicionales todavía en pie, impacto 
acentuado por los predios vacíos que aíslan aún más el Archivo de su 
entorno urbano6. Si estos proyectos no condujeron a la desaparición de 
un barrio como en el caso de Santa Inés, sí han guiado a un paulatino 
desmembramiento del barrio Santa Bárbara, que lo ha llevado a perder 
su identidad, tal y como lo comentan algunos residentes que temen por 
la conservación de Santa Bárbara como barrio.

La creación de barreras urbanas y sus desplazamientos
El Parque Tercer Milenio puede interpretarse como “tierra de nadie” 
entre barrios pobres con altos índice de criminalidad y la parte más 
dinámica del centro. En el territorio del centro, se pueden observar 
otras de estas barreras urbanas, que aíslan el centro “recuperado” de los 
demás barrios marginales.
Avenida de Los Comuneros, un desdoblamiento de la primera barrera de la Calle 6
El proyecto de construcción de la Avenida Comuneros colindante 
al barrio Santa Bárbara fue evocado por primera vez a finales de los 
años sesenta, cuando el alcalde Virgilio Barco identificó la necesidad 
de construir un anillo perimetral en torno al centro. Posteriormente, 
el Plan Vial de 1980 establece que el anillo perimetral atravesaría los 
barrios Santa Bárbara, Belén, Fábrica de Loza, Las Cruces y Lourdes. 
Finalmente, es el alcalde Enrique Peñalosa quien en 1999 decide la lo
calización precisa del proyecto y da la orden al Instituto de Desarrollo 
Urbano (IDU) de empezar los estudios y diseños7.

6 Cabe preguntar por qué en predios de pertenencia pública no se ha desarrollado ningún 
proyecto de vivienda durante estos años.

7 La información presentada en este aparte fue recolectada en entrevistas con funcionarios 
del servicio de gestión social del IDU, entre octubre y noviembre de 2008. 323
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Entre 2002 y 2004, se realizó un proceso bastante complicado de 
adquisición de terrenos, en el cual, muy a menudo, por ser este un 
sector antiguo, empobrecido y con muchos inquilinatos, las casas no 
contaban con propietarios sino con poseedores. En este contexto so
cialmente frágil se tuvieron que expropiar en un primer momento 249 
predios correspondientes a 727 familias; posteriormente, una vez que el 
IDU hubiera empezado la construcción de la obra en febrero de 2007, 
se expropiaron 63 predios más, debido a que las viejas casas presentaban 
amenaza de ruinas por efecto del trabajo de la maquinaria pesada. Más 
de 3 000 personas fueron desalojadas.

Las obras de construcción de la avenida empezaron en 2006, an
tes de la aprobación del PZCB. Para los habitantes de los barrios 
aledaños como Las Cruces, “en 2006 vino el desastre de la Avenida 
Comuneros” (entrevista con habitante del barrio Las Cruces, 28 de 
octubre de 2008). En efecto, la demora en la ejecución de esta obra, 
que solo se inauguró en 2010 y que acabó con un tejido urbano y 
social denso, fue percibida por muchos como una falta de respeto 
hacia la ciudadanía.

Es manifiesto que esta ruptura urbana contribuye a un nuevo des
plazamiento de fronteras entre fragmentos integrados y excluidos. Ya 
aislado de la Candelaria por la construcción de la Avenida 6, el barrio 
Las Cruces se ve doblemente puesto a distancia del centro históri
co según una lógica de invisibilización. Al contrario, en otros barrios 
entre la avenida Comuneros y la Calle 6, como Belén o Egipto, se 
están generando nuevas expectativas de valorización, con su posible 
integración a la dinámica social, cultural, inmobiliaria y económica de 
la Candelaria.
El Transmilenio y la construcción de corredores 
de movilidad seguros en los barrios marginales
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Otro proyecto en el centro que consolidó esta reconquista de los bor
des es la puesta en servicio del sistema de transporte masivo Transmi
lenio en 2000, que si bien permitió mejorar la accesibilidad al centro,
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también tuvo un impacto territorial sobre las “entradas”, que corres
ponden precisamente a estos mismos bordes. Se puede analizar cómo 
el Transmilenio marcó una voluntad de control del territorio urbano y 
de securización del espacio urbano mediante el reordenamiento de los 
espacios públicos (Gil Beuf, 2007). En el centro, el corredor de la Ave
nida Caracas permite transportar de forma segura a los pasajeros por los 
barrios inseguros, produciendo allí un efecto “túnel”. El nuevo sistema 
de transporte no tuvo impactos sobre la securización y la frecuentación 
de los espacios públicos de los barrios cercanos a la Avenida Caracas, 
pero sí sobre la regeneración de los sectores que ya presentaban una 
fuerte dinámica, como la Avenida Jiménez.

Así, la reconquista de los bordes del centro no logra sobrepasar las 
rupturas socioespaciales, sino constituye un desplazamiento de fronte
ras entre el centro integrado y los demás fragmentos urbanos exclui
dos de su dinámica. Estos desplazamientos se dieron de un barrio a 
otro en el caso de la erradicación del Cartucho y de la renovación de 
Santa Bárbara o en la apertura de corredores para conectar espacios 
integrados pasando por sector marginales en el caso del Transmilenio. 
Asimismo, este desplazamiento de fronteras resulta de una lógica de 
contención de la pobreza y de la criminalidad que rodean la parte del 
centro que se quiere dinamizar.

El Plan Zonal del Centro de Bogotá:
¿ruptura o continuidad (2007-2009)?
El resultado de las intervenciones públicas y privadas productoras de 
centralidad en el período anterior a la adopción del Plan Zonal del 
Centro (PZCB) se puede interpretar como la profimdización de fron
teras urbanas entre los espacios que reciben inversiones de capitales y 
los espacios que presentan procesos de desinversión. ¿En qué medida el 
PZCB ofrece otro modelo para el centro?
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Proyectos y planeación estratégica: 
el modelo territorial del PZCB
Como “operación estratégica”, el centro de Bogotá constituye un área 
en la cual se tienen que implementar grandes proyectos urbanos y con
centrar y coordinar las inversiones públicas y privadas. En este marco, el 
PZCB identificó “espacios estratégicos” en los cuales el sector público 
debe crear las condiciones territoriales necesarias para la atracción de 
inversiones privadas. Estos son: centro histórico; franja prioritaria de in
tervención del centro; nodos de articulación de borde: equipamientos 
universitarios, administrativos (Centro Administrativo Distrital), y hospi
talarios (proyecto de “Ciudad Salud” a partir de los hospitales existentes); 
centros de barrio en torno a las plazas de los barrios tradicionales; circui
to externo, in terno e interbarrial de movilidad; y corredores ecológicos

Este modelo busca construir una hipercentralidad urbana pensada 
como la articulación entre un centro histórico, que tendría el mono
polio simbólico del centro, y un centro funcional y de servicios, enfo
cándose sobre la dimensión comercial ya que la “franja de intervención 
prioritaria” abarca el sector de San Victorino. Esta centralidad debería 
estar conectada con otras Operaciones Estratégicas —las operaciones 
Fontibón-Aeropuerto El Dorado-Engativá y Anillo de Innovación- 
gracias a la consolidación del llamado Eje Centro/Aeropuerto.

La estrategia territorial sigue privilegiando entonces la ampliación 
del hipercentro metropolitano, mediante la reconquista de sus bordes 
deteriorados (franja prioritaria). Se busca articular los sectores de La 
Candelaria, Las Nieves y Centro Internacional al centro de comercio 
popular de San Victorino que, a pesar de una clientela de bajos recur
sos, es fuertemente generador de riqueza.

Los corredores ecológicos y centros de barrios, con impacto lo
cal, tienen como vocación mejorar la calidad del centro como espacio 
de vida y reducir la marginalidad socioespacial. Estos últimos se de
ben consolidar gracias a seis “programas territoriales integrados”. Pero 
solo uno ha sido impulsado: “Las Cruces-San Bernardo”, considerado 
como piloto por su alto nivel de deterioro y la presencia de población326



Entre competitividad e inclusión social

Esquema 1
Modelo de ordenamiento para el centro de Bogotá: espacios estratégicos

vulnerable (documento CONPES N°3471, 14 de mayo de 2007). La 
priorización de este programa se basa así aparentemente sobre crite
rios de equidad. Sin embargo, las inversiones públicas en el barrio de 
Las Cruces se concentraron en la renovación de la Plaza de Mercado, 
declarada Monumento Nacional. Esta renovación no generó ningún 
impacto sobre el vecindario compuesto de talleres semi-industriales 
dentro de las casas residenciales. De tal manera, la concepción de la 
renovación se quedó en una dimensión estrictamente arquitectónica.

A pesar de los elementos limitantes en cuanto a la posibilidad del 
PZCB para invertir la tendencia hacia el fortalecimiento de las ruptu
ras existentes entre un centro “recuperado” y sus márgenes sociales, se 
nota el avance de un proyecto que puede marcar una cierta ruptura en 
los procesos territoriales que se dan en el centro. 327
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Se trata del Centro Internacional de Comercio Mayorista de SanVic- 
torino8, uno de los primeros proyectos de renovación urbana de inicia
tiva pública en Bogotá, liderado por la Empresa de Renovación Urbana 
(ERU). Este centro comercial constituye un intento por parte de la ad
ministración de llevar a cabo un proyecto competitivo con equidad social, 
tal como lo recomienda el PZCB. En efecto, su objetivo es apoyar a los 
comerciantes tradicionales de San Victorino y formalizar la integralidad 
de las cadenas productivas, lo que demuestra el abandono de la lógica hi
gienista de expulsión del comercio popular del centro. Bajo criterios bien 
definidos, se identifican dentro de los actores de SanVictorino los que son 
“generadores de sostenibilidad”, es decir, los que pueden demostrar que 
todas las personas involucradas en su negocio trabajan de manera formal.

Este proyecto muestra un esfuerzo real por formalizar y apoyar las 
actividades comerciales que constituyan verdaderas opciones para el de
sarrollo sostenible de las empresas y de los individuos. Pero, debido a que 
los actores generadores de sostenibilidad solo pueden ser comerciantes 
que ya tienen un cierto nivel económico, el proyecto conlleva un fuerte 
riesgo de profundización de las desigualdades entre los actores mismos 
de SanVictorino, es decir, entre los que pueden cumplir con los requi
sitos para entrar en el proyecto, y los que no pueden. En efecto, existen 
muy fuertes desigualdades socioeconómicas entre los actores tradiciona
les de SanVictorino, que pueden ser vendedores informales de la calle, 
vendedores de los madrugones9, empresarios minoristas o mayoristas con 
una actividad comercial más o menos importante y que arriendan diver
sos locales, o dueños de las bodegas de los madrugones y de los edificios 
comerciales que pueden obtener rentas muy importantes del negocio 
inmobiliario. La búsqueda de rentabilidad que lleva a seleccionar a los 
comerciantes según sus capacidades económicas, deja de lado a los ac
tores económicos más vulnerables, lo cual es contrario a un objetivo de 
equidad. Hace falta entonces una inscripción en un programa más global, 
que sería apoyado también por la Secretaría Distrital para la Integración
8 www.centxosanMctorino.corn.
9 Parqueaderos transformados en gigantescos mercados informales los miércoles y  sábados 

por la mañana en los cuales los mismos productores venden la ropa.328
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Social o el Instituto para la Economía Social. Sin embargo, por ahora, las 
obras de construcción han sido congeladas porque no se pudo alcanzar 
el punto de equilibrio financiero de este proyecto y ningún inversionista 
no se ha presentado a las convocatorias organizadas por la ERU.

¿Cuál es el modelo de renovación urbana para el centro?

El PZCB aboga por la duplicación de los habitantes del centro, de 250 
mil a 500 mil, una meta que se debe lograr gracias a la construcción 
de 70 mil viviendas nuevas por renovación urbana. El repoblamiento 
constituye una estrategia clave para luchar contra el deterioro del cen
tro. Dicho eso, es necesario examinar si permitiría mejorar las condi
ciones de vida de los habitantes actuales, y cuáles serían las poblaciones 
beneficiarias de los proyectos.

Debido a la concepción vigente en Bogotá de la renovación urbana 
como demolición/reconstrucción, promover la renovación es buscar 
la adecuación de las viviendas producidas en el centro a los estándares 
manejados en las periferias, lo cual genera un riesgo de “periferiza- 
ción del centro”. Los nuevos proyectos de vivienda previstos (con
juntos cerrados de pequeños edificios multifamiliares o grandes torres 
de apartamentos) implican cambios espaciales profundos. El diseño de 
nuevos espacios públicos y áreas verdes, la oferta comercial asociada a la 
vivienda, las nuevas condiciones de movilidad contribuyen igualmente 
a la pérdida de la morfología del centro. ¿La adecuación de la urbanidad 
del centro a la urbanidad periférica es producto de la preferencia de los 
hogares o de los patrones de actuación de los constructores privados? A 
partir del análisis de estudios de mercado para la construcción de la vi
vienda en el centro, damos más peso a la segunda explicación. En efec
to, para reducir los costos de construcción de la vivienda, y sobre todo 
de vivienda social10 en áreas de renovación urbana, los constructores
10 Se trata en el centro de la categoría llamada “tope VIS”, es decir, la vivienda social más 

costosa, cuyo precio alcanza los 135 salarios mínimos y que solo pueden comprar hoga
res de clase media. 329
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afirman necesitar grandes lotes, es decir, romper la morfología urbana 
histórica. El sector público, focalizado en la atracción de inversiones 
privadas, no encuentra otra forma de intervención que una generación 
de suelo respondiendo a las exigencias de los constructores. De tal ma
nera, los constructores imponen su modelo de ciudad a la colectividad.

El centro que los constructores producen no es solamente un “cen
tro periférico”, es también un centro en el cual se va fortaleciendo la 
segregación socioespacial. Igual que en el resto de la ciudad, la oferta 
de vivienda nueva en el centro se concibe solo de forma altamente 
segmentada. El urbanismo cerrado, tranquilizando a los “nuevos” resi
dentes, permite iniciar inversiones en barrios deprimidos, con la con
dición previa de que existan proyectos “estructurantes” que mejoren la 
movilidad y la seguridad, como en el caso de San Bernardo, Las Cruces 
o San Façon. Las viviendas que se proyectan producir en el centro son 
entonces para estratos medios-altos, para las franjas superiores de las cla
ses populares, y para compradores. Su ubicación esta conforme al estatus 
social de los diferentes fragmentos del centro: de estratos medios-altos 
en el Norte del Centro (Bavaria, Macarena), de estratos medios al Oeste 
(San Façon) y de estratos bajos en el Sur (Las Cruces). Los proyectos 
para clases medias podrían apoyar la estrategia de recuperación de los 
bordes del centro, como en San Façon o en San Bernardo, es decir, im
pulsar allí un proceso de gentrificación promovido por el sector público.

Nos parece imposible que, tal como está diseñada hasta ahora, la re
novación urbana en el PZCB pueda beneficiar a las poblaciones pobres 
que viven en los tugurios del centro. No se ha pensando en la posibi
lidad de implementar formas alternativas de producción de vivienda 
social en los sectores degradados del centro, como la rehabilitación 
predio a predio o el fomento de la vivienda de alquiler.

El PZCB, ¿una operación estratégica?

330
La capacidad del PZCB para constituir una verdadera operación estra
tégica, que coordine a nivel territorial las actuaciones de las distintas
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entidades sectoriales, es otro punto en cuestión. La coordinación inter
sectorial de los programas es débil. Las inversiones son puntuales, disper
sas en el espacio y no se articulan en el marco de la renovación de áreas 
completas, como sería el caso si fuesen proyectos urbanos integrales. Las 
entidades siguen programando sus inversiones según sus metas propias y 
luego, en un segundo tiempo, la entidad encargada de la ejecución del 
PZCB, es decir la ERU, observa si estas inversiones se dieron o no en el 
sentido del plan. Se nota la debilidad de las inversiones de los sectores de 
Integración Social y Desarrollo Económico, que no son articuladas con 
las inversiones del sector hábitat destinadas a la compra de predios para 
proyectos de vivienda, infraestructuras y equipamientos. En estas con
diciones, es muy difícil que el desarrollo tal como lo impulsa el PZCB 
pueda incluir habitantes y trabajadores pobres del centro.

Igualmente, hay que resaltar importantes dificultades operacionales 
de la Empresa de Renovación Urbana, principal operador público para 
la renovación del centro.Ya hablamos de la deserción de las convocatorias 
para el centro comercial de San Victorino, lo que aplaza su construc
ción. También, e l segundo gran proyecto d e  iniciativa pública d e  la ERU, 
Manzana 5, está estancado. Inicialmente, la ERU había adquirido la tota
lidad de las parcelas de la manzana (5 800 m2) para vendarlas a la Agencia 
Española de Cooperación Internacional. El gobierno español tenía pre
visto invertir cerca de US $ 8 millones en la construcción de un centro 
cultural que debía ser inaugurado en 2011. Pero, finalmente, el gobierno 
español retiró sus compromisos en mayo de 2012, justo antes de la expi
ración de la licencia de construcción. Debido a las numerosas expropia
ciones que tuvieron lugar, el alcalde debe construir un nuevo proyecto, 
so pena de ser acorralado por las quejas de los propietarios expropiados: 
se anunció en 2012 que el proyecto seguiría con una dimensión cultu
ral dominante, pero que estaría articulado con nuevo espacios públicos, 
comercios y sobre todo, viviendas. Sin embargo, la situación sigue siendo 
incierta en cuanto al futuro de esta manzana y la renovación urbana de 
iniciativa pública, incapaz de llevar a cabo un proyecto hasta el final.

En este contexto, la función del Distrito es la de un “Estado facilita
dor”, que trata con gran dificultad de atraer la inversión privada, sobre 331
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todo en el sector de la construcción. En contraste con los objetivos del 
plan, este modelo está diseñado para personas de estatus social medio 
o alto de otras zonas de la ciudad, que llegarían en el centro para vivir 
cerca de su lugar de empleo. Sin embargo, la debilidad de la capaci
dad operativa de la planificación estratégica y la segmentación de las 
inversiones públicas fortalecen, en la ejecución del plan, el papel de la 
planificación tradicional normativa.

Se puede afirmar que el PZCB presenta una continuidad con los 
modos anteriores de producir la centralidad del centro. Los intentos 
para operar un cambio de política pública hacia los sectores populares 
del centro son todavía insuficientes, mientras las dinámicas de inversio
nes privadas persiguen la “construcción especulativa de lugares” (Har- 
vey, 1989) en algunos sectores “recuperados”.

F o to g ra fía  2
A d q u is ic ió n  de  te rre n o s  p a ra  e l c e n tro  cu ltu ra l esp añ o l 

f in a lm e n te  a b a n d o n a d o

Fuente: Alice Beuf, 2008.332
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Los intereses de la ciudad al riesgo de la exclusión de los habitantes

Si bien la operación estratégica centro tiene que beneficiar a la ciudad 
en su conjunto, lo cual la legitima, el artículo 8 del PZCB contempla 
como uno de sus objetivos principales:

G aran tiza r q u e  los p rim ero s  ben efic ia rio s  de acceso a v iv ien d a , e d u 
cac ión , salud y  e m p leo  e n  el C e n tro  sean los actuales hab itan te s  q u e  
req u ie ran  ser o b je to  d e  p rogram as de reasen tam ien to , p o r  estar e n  zo 
nas de alto  riesgo, en  sectores prev istos para  obras púb licas, en  zonas 
d e te rio rad as  y / o  c o n  bajos niveles de ca lidad de  v id a  c o n  especial én fa
sis pa ra  g ru p o s  vu ln erab les c o m o  ad u ltos m ayores, fam ilias num erosas, 
pe rsonas de d éb il e c o n o m ía , p e rsonas solas y  m adres cabeza de  hogar.

A pesar de estas garantías formales, las comunidades de residentes y 
trabajadores del centro se sienten amenazados por las evoluciones im
pulsadas en el centro.
Un proceso participativo controvertido
La participación ciudadana fue un componente esencial de la formu
lación del PZCB. Antes y después de 2007, la Secretaría Distrital de 
Planeación citó a la comunidad y a las organizaciones sociales para 
participar en varias audiencias públicas y organizó mesas de trabajo te
máticas. En 2005, en el momento de la formulación del PZCB, una de 
las audiencias públicas reunió a más de mil personas. Además, existieron 
otros espacios de participación ciudadana en los cuales se discutió el 
PZCB, como las Juntas de Acción Comunal a nivel barrial.

Se conformaron distintas asociaciones para federar las reivindica
ciones sociales: el Comité de Propietarios del Centro, el Comité Inter- 
local de Ediles11, el Comité Cívico del Centro y el Comité Interlocal 
del Centro. Estas dos últimas organizaciones agrupan a residentes del
11 Los ediles son los miembros de las Juntas Administradoras Locales (JAL), las asambleas 

de cada una de las 20 localidades de Bogotá. Son electos por sufragio popular, y en esta 
medida, son politizados.
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centro de distintos orígenes políticos que quieren suspender el PZCB. 
Denuncian la falta de diálogo y de concertación por parte de la ad
ministración y describen las audiencias como la presentación por los 
funcionarios del modelo del Plan Centro, sin espacio de discusión. La 
diferencia entre ambos comités es que el Comité Interlocal está más 
dispuesto a negociar con la administración que el Comité Cívico.

Las organizaciones sociales llevan un discurso radical que critica 
“un modelo neoliberal que intenta que la comunidad se involucre en 
la ejecución del Plan Centro, para que lo acepte sin mayores resisten
cias” (El Paso, febrero de 2008). Según el Comité Interlocal del Centro, 
para mitigar los impactos sociales del Plan, se necesitan garantías de 
reasentamiento en el centro y la aprobación de un Plan de Contingen
cia para erradicar los problemas de seguridad. También, reivindican el 
respeto por el patrimonio construido.

Después de la firma del Decreto del PZCB, las organizaciones so
ciales siguieron muy activas; por ejemplo, se planteó una marcha para 
defender los derechos de los habitantes del centro. El proceso partici- 
pativo no revirtió el sentimiento de los residentes de ser excluidos de 
la toma de decisiones. La percepción que domina es que los extranjeros 
son quienes van a decidir del futuro del centro12.

Por otro lado, los funcionarios y consultores resaltan las dificultades 
del proceso participativo, debido al rechazo a priori del PZCB. En 
2009, otra audiencia igualmente muy concurrida trató de corregir este 
aspecto dando la palabra a algunos líderes sociales, pero en vez de un 
diálogo construido, resultó ser un enfrentamiento entre la administra
ción y la ciudadanía.

Este imposible diálogo entre la administración y los habitantes del 
centro se explica por el sesgo que se le dio al proceso participativo. 
No file un espacio de negociación sobre los puntos claves que afectan 
directamente a los habitantes, como son el precio de las indemnizacio

12 Una firma de Bilbao (IDOM) realizó una importante consultoría para elaborar la estrate
gia del PZCB. Igualmente, el gobierno español tenía previsto comprar un predio central 
para construir un gran centro cultural en Las Aguas, que hubiera costado acerca de 10 
millones de dólares. Sin embargo, el gobierno español se desistió del proyecto en 2012.
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nes y la ubicación de las viviendas afectadas por los proyectos. Fue un 
espacio de socialización de las políticas de la administración a un nivel 
demasiado general. La posición de rechazo radical de los habitantes se 
explica también por la manera cómo la administración había interveni
do anteriormente en el centro, creando antecedentes de situaciones de 
injusticia, como en el caso de los desalojos del Cartucho o de la Avenida 
Comuneros. La administración no adoptó una postura que asegurara 
que este tipo de situaciones no volvieran a pasar.Tampoco garantiza que 
las indemnizaciones permiten a las familias volver a encontrar viviendas 
de estándar similar, en el área central de la ciudad.

Valorización y exclusión

El sentimiento dominante dentro de las movilizaciones populares es el 
temor a que el PZCB vaya a desplazar a los residentes actuales. Dentro 
de los sectores populares, se observa una asimilación del PZCB, a una 
estrategia global para apartar los habitantes hacia la periferia.

E l P Z C B  d e fin e  q u e  los h ab itan tes  trad ic ionales de l ce n tro  d e  la c iu 
d ad  d e b e n  desplazarse a la p e rife ria  de  B o g o tá  para  darle cab ida a los 
n eg o c io s  y  satisfacer los in tereses ec o n ó m ico s  nacionales e in te rn a c io 
nales (E l Paso, feb rero  de 2008).

Se hace hincapié en probables aumentos del impuesto predial y de 
los servicios domiciliarios, cuyas tarifas están determinas por el estrato 
socioeconómico al cual pertenece cada manzana. Esto llevaría a las 
familias de bajos recursos a abandonar sus residencias ya que cada fa
milia bogotana de estratos bajos (1, 2, 3) está gastando en promedio el 
10% de sus ingresos en cancelar recibos de agua, aseo, alcantarillado y 
energía13. La estratificación socioeconómica sería paradójicamente un 
instrumento que aceleraría el proceso de gentrificación.

13 Según cálculos realizados por el Centro de Investigación sobre Desarrollo de la Universidad 
Nacional de Colombia, a partir de la Encuesta de Capacidad de Pago (DAPD-CID, 2004). 335
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L a  a d m in i s t r a c ió n  es c o n s c ie n te  d e l  problema, tal como se ha podi
d o  c o n s ta ta r  e n  la  C o m is ió n  I n te r s e c to r ia l  de Operaciones Estratégicas 
d e l  1 0  d e  j u l i o  2 0 0 9  a  la  q u e  asis tí, p e r o  hasta ahora, no se ha tomado 
ninguna decisión en este sentido. La congelación del impuesto predial, 
una reivindicación popular, no figura en la agenda política.

Además, se observan signos en el sentido contrario, el de una evo
lución del centro hacia un espacio exclusivo, en el cual no caben los 
habitantes de escasos recursos. Varios entrevistados hicieron hincapié 
en un proceso de deterioro de la educación pública. Hubo un mo
vimiento fuerte hacia la privatización de los hospitales públicos del 
centro. El proyecto Ciudad Salud, definido como uno de los “nodos de 
articulación de borde” del PZCB y basado en el fomento al turismo sa
nitario internacional, file muy criticado por las organizaciones sociales 
d e l  c e n t r o  d e b id o  a sus im p a c to s  u r b a n o s  s o b re  lo s  b a r r io s  L as C r u c e s  
y  S a n  B e r n a r d o .  E s te  proyecto fue percibido como la profimdización 
de una tendencia que empezó con el cierre en 1999 del hospital San 
Juan de Dios, un importante hospital universitario que tenía una de las 
mejores infraestructuras a nivel latinoamericano. Este hospital recibía 
a personas de bajos recursos económicos, incluso tenía un Centro de 
Atención Temporal para los habitantes de la calle que desapareció de
bido a razones financieras. Su cierre estuvo percibido en la época como 
una tragedia, y muchos de sus trabajadores hicieron resistencia para que 
reabrieran el hospital. Sin embargo, la movilización popular, la campa
ña “San Juan de Todos”, no tuvo resultados.

Por esto, el anuncio de la transformación de este hospital en un 
centro de salud para turistas internacionales estuvo percibido como 
una señal muy fuerte de elitización del centro, de cambio histórico y 
simbólico de funciones de los hospitales del centro. No obstante, las 
recientes movilizaciones sociales contra el proyecto Ciudad Salud pare
cen haber sido escuchadas, ya que lograron parar su ejecución. Incluso 
el alcalde Gustavo Petro, que se posesionó en 2012, anunció su decisión 
de comprar el hospital San Juan de Dios a la Gobernación de Cundi- 
namarca: un asunto financiero bastante complejo, pero que tiene ahora 
un respaldo político importante. La cuestión es de saber si la inversión336



Entre competitividad e inclusión social

de la tendencia hacia la privatización de los equipamientos del centro 
se pueda mantener a largo plazo.

Los residentes del centro entrevistados mencionaron que hubo un 
aumento de los problemas de seguridad que, según ellos, tendrían que 
ver con estrategias inmobiliarias que acelerarían la salida de los residen
tes actuales (ver capítulo de Bernardo Pérez y Cesar Velasquez). A pesar 
de la peligrosidad del tema debido a la presencia de grupos paramilita
res, un líder del Comité Interlocal del Centro nos confesó:

H a y  zonas q u e  se d e te r io ra n  y  co in c id e n  c o n  las q u e  q u ie re n  c o m 
p rarn o s . Para g e n e ra r  rentas m ayores, se in s tru m en ta liza  la in seg u rid ad  
e n  alg unos sectores. A n tes de  la ren o v ac ió n  de u n a  m an zan a  co m p le ta , 
se c o m p ra  u n a  casa, se la dem u ele , llegan  allí hab itan te s  d e  la calle o 
drogad ictos, se d e te r io ra  to d o  el sec to r q u e  lu eg o  se p u e d e  c o m p ra r 
en  su c o n ju n to  a p rec ios m u y  bajos para  c o n stru ir  g rand es edific ios, 
e c h an d o  a las personas so c ia lm en te  indeseables (E n trev ista  del 11 de 
o c tu b re  de  2008).

Si bien no pudimos confirmar este tipo de mecanismos, es un hecho 
que la inseguridad de algunos sectores del centro es muy aguda. Por 
ejemplo, en el marco de la construcción de la Avenida Comuneros, 
durante el tiempo de las demoliciones de las casas, se constató un au
mento de inseguridad con la instalación de expendios de drogas en 
edificios abandonados o semidestruidos. Por estas razones, la demora 
en la ejecución de la obra degradó obviamente la calidad de la vida 
cotidiana de los habitantes de los barrios aledaños.

Lo que sí confirmamos es que varios líderes comunitarios del cen
tro fueron o son amenazados. De las entrevistas realizadas, se ha podido 
concluir que existen formas de control ejercidas por grupos ilegales en 
amplios sectores del centro14. Un entrevistado resumió una percepción 
muy compartida: “El PZCB genera la degradación del centro. Se obser
va una cartuchización del centro. Necesitamos más voluntad política”.
14 Esto fue corroborado por la campaña de panfletos de limpieza social organizada en 2009 

en el centro, así como en otros sectores de la ciudad. Pero el paramilitarismo tiene otras 
formas como la vigilancia y el control de los comerciantes.
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Desalojos y reasentamientos: ¿cuál gestión social?

Si bien se teme que la valorización del centro conduzca al desplaza
miento paulatino de los residentes de bajos recursos, la ejecución del 
PZCB significa el desplazamiento “organizado” de ciertas poblaciones 
que habitan en sectores afectados por obras o en zonas de altos riesgos 
naturales (deslizamiento en las partes altas de la UPZ Lourdes). Escogi
mos analizar el plan de gestión social del proyecto Avenida Comuneros 
para evaluar cómo se respetan los derechos de los ciudadanos en estos 
procesos de reasentamiento.

El diseño del plan15 identificó objetivos que manifiestan una cierta 
comprensión del tema del desplazamiento, desde la mitigación de im
pacto y restitución de vivienda y actividades productivas hasta la ase
soría social y jurídica, así como la información en debido tiempo. Un 
sistema de compensaciones se implemento para propietarios, arrenda
tarios y poseedores. Los predios fueron comprados en función de los 
avalúos comerciales, los arrendatarios se beneficiaron de unas primas 
por la incomodidad del trasteo y los poseedores fueron legalizados. 
Los propietarios pudieron pedir un reasentamiento en lugar del dinero 
de la venta de su casa. Un Centro de Reunión Encuentro y Atención 
(Comité CREA) fiie creado para gestionar estos temas con la comu
nidad afectada. Una fimcionaria del IDU comentó que se nota en este 
espacio de discusión una evolución de la actitud de la comunidad, antes 
muy pasiva y enfocada sobre intereses individuales y luego más inclina
da a reivindicar sus derechos y a pensar de manera colectiva. Por lo tan
to, según ella:“los temas sociales y ambientales fueron ganados a pulso”. 
Siguió dominante la visión de los ingenieros según la cual “la obra se 
tiene que hacer como tal”, sin miras a los impactos sobre el vecindario.

En efecto, se pudo comprobar que a lo largo del proceso, no se 
ha llevado a cabo un seguimiento riguroso de los reasentamientos. El

15 Desarrollo a Escala Humana Ltda. /  IDU (2002), Censo poblacional, diagnóstico so
cioeconómico y diseño del plan de gestión social para las unidades sociales ubicadas en 
los predios requeridos para la construcción de la Avenida Comuneros (carrera Décima 
-Avenida Circunvalar).
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Informe de Evaluación Ex Post del proyecto Comuneros solamente tomó 
en cuenta las últimas familias desalojadas. El servicio de gestión social 
del IDU reconoce que ha perdido la pista de la mayoría de las familias, 
desalojadas en los años 2003-2004. Algunos funcionarios confesaron 
también la existencia de inconformidades en el proceso de compra de 
los predios.

La comunidad critica los precios muy bajos a los cuales se com
praron las casas, en promedio a 25 mil pesos el m2 construido, con lo 
cual una casa común y corriente de este barrio hubiera estado com
prada entre 10 y 20 millones de pesos en 2007-2008. Estos precios no 
permiten encontrar una casa nueva y obbgan, casi necesariamente, a 
las famüias a ir a buscar en la periferia una vivienda de interés social. 
Estos precios están muy por debajo de los manejados en los proyectos 
de vivienda previstos en el centro, a partir de 52 millones de pesos en 
el sector mismo de Comuneros.

Refiriéndose a la administración, un miembro del Comité Inter- 
lo c a l  c o n fe s ó :  “ E llo s  v e n  q u e  hay u n a  c o m p e n s a c ió n  y n o  m i r a n  al 
habitante como un actor central, no se preocupan de cómo la gente se 
incorpore con el desarrollo y cómo la gente puede ganar también con 
el Plan Centro”. Esta afirmación pone de reheve el conflicto existente 
en el centro entre las comunidades y la administración distrital, a pesar 
de los esfuerzos de esta última por construir un diálogo y por buscar 
mecanismos para que los habitantes y trabajadores pobres se manten
gan en el centro. Las acciones llevadas a cabo hasta ahora no permiten 
garantizar que no haya exclusión en la ejecución del PZCB, lo que 
legitima la contestación social. El conflicto social que existe en el cen
tro de Bogotá solo se podrá resolver cuando la administración pueda 
ofrecer las garantías legítimas que piden las organizaciones sociales, lo 
cual es difícil porque supone elaborar formas alternativas de producir 
la centralidad con más justicia social.
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Conclusión
La producción de la centralidad en el centro de Bogotá tiende, en tér
minos territoriales, a consolidar la fragmentación del centro. Los es
pacios de la centralidad metropolitana en devenir están fortaleciéndo
se, ampliándose y diferenciándose aún más de los espacios populares y 
marginales que los rodean. Es interesante destacar que los espacios de la 
centralidad metropolitana son también muy heterogéneos, ya que se es
tructuran en torno a tres polos que tienen unas dinámicas muy distintas: 
el Distrito Central de Negocios del Centro Internacional y Las Nieves, 
débil en cuanto a las actividades financieras, pero en fuerte proceso de 
recuperación de su rango con respecto a los demás centros de negocios 
de la ciudad; el centro histórico de La Candelaria, parcialmente en pro
ceso de gentrificación; y el centro de comercio popular de San Victori
no, cuyo crecimiento está apoyado por la administración para competir 
directamente con otros centros del mismo tipo como Gamarra en Lima.

Esta estrategia territorial no permite sobrepasar la tensión enuncia
da en la introducción entre el objetivo de consolidación de un centro 
competitivo y la inclusión de todos los habitantes actuales del cen
tro. La administración distrital busca atraer inversiones privadas en el 
centro, de tal manera que invierte recursos públicos para adecuar los 
territorios y volverlos atractivos. Sin embargo, la respuesta del sector 
privado es incierta (Jaramillo, 2007) y no hay garantías de que se dé 
tal como se requiere en el modelo territorial deseado. Más bien, en los 
procesos actuales de renovación urbana, se observan formas de vio
lencia en contra de los habitantes de los barrios tradicionales, cuyos 
derechos no son siempre respetados. La administración tiene todavía 
muchas dificultades para garantizar que estos procesos no conlleven 
exclusión. El centro que se produce en Bogotá hoy en día no puede 
incluir a los residentes y trabajadores pobres; en el mejor de los casos, 
les tolera acentuando las fronteras socioespaciales internas al centro 
entre espacios marginales y espacios integrados.

El fortalecimiento de la administración distrital de esta última dé
cada todavía no es suficiente para integrar las acciones de los privados340
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dentro de la ejecución de un modelo de ciudad democráticamente 
elaborado y socialmente incluyente. Los instrumentos de planeación, 
gestión y financiación del suelo introducidos en Colombia por la ley 
388 de 1997 no permitieron regular en este sentido los procesos ur
banos. Solo así se entienden las amenazas actuales sobre el patrimonio 
cultural, cuyo valor intrínseco para la ciudad, sin hablar de su valor 
económico, está siendo desconocido. Situación que se ejemplifica en 
las palabras de la subdirectora del Instituto Distrital de Patrimonio 
Cultural, publicadas en la revista Cambio N°1 334 de mayo de 2008, 
quien reconoce al respecto que “ante tanta presión, es difícil mantener 
el patrimonio. (...) Por mucho que los propietarios quieran el predio, 
terminan imponiéndose las lógicas del mercado”.
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La mezcla social de los barrios 
centrales de Bogotá: una realidad 

con múltiples facetas
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E n ocasiones se constata la mezcla social de los barrios centrales 
de las ciudades latinoamericanas. En este sentido, en el caso de 
la capital colombiana, algunos estudios muestran el surgimiento 
de proximidades espaciales entre grupos sociales y una diversificación 
de las escalas de segregación. Sin embargo, la imagen de una ciudad 

muy fuertemente segregada, que opone un norte rico a un sur pobre, 
permanece muy apremiante en las representaciones comunes, en el 
discurso científico o en el discurso de los medios de comunicación (Ja- 
ramillo, 1998; SalasVanegas, 2007 y 2008). En esta representación com
partida de las divisiones sociales de Bogotá, el centro, que se supone 
concentra la miseria y la pobreza, “es objeto de un discurso recurrente 
sobre su decadencia, asimilando degradación física y degradación so
cial” (Dureau et al., 2007: 212).También considerado como un sector 
dedicado al comercio y a las instituciones, el centro es a menudo citado 
por los habitantes de Bogotá entre los barrios “donde no pueden vi
vir”. Según ciertos funcionarios electos de las localidades centrales en
trevistados en el año 2000 (Dureau et al., 2007:215), las salidas desde el 
centro histórico se explican por la ausencia de acciones por parte de los
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poderes públicos en materia de seguridad, mientras que otros imputan 
esta situación a que estos mismos poderes públicos no intervienen más 
que para favorecer un aburguesamiento. Para todos los actores urbanos 
de Bogotá, las representaciones estereotipadas impresas de un fondo 
ideológico siempre presente, marcan los discursos sobre el centro.

Para avanzar en la caracterización objetiva de la evolución del po- 
blamiento del centro de Bogotá y de las eventuales mutaciones en 
marcha, se puede utilizar la información de los datos individuales geo- 
referenciados de los censos colombianos. Nos proponemos explotar 
estos datos para realizar un diagnóstico de las transformaciones del po- 
blamiento de los barrios centrales de Bogotá entre 1973 y 1993. Más 
allá de la producción de conocimientos sobre el caso de Bogotá, este 
trabajo también responde a un objetivo heurístico: deseamos mostrar 
que es posible discutir y concluir sobre las formas de la mezcla residen
cial a partir de los datos censales disponibles en toda ciudad de América 
del Sur.

Después de haber presentado los datos y los tratamientos que se les 
ha aplicado (ver Recuadro 1), trataremos la composición de la pobla
ción de las localidades centrales en relación a la composición del con
junto de la aglomeración (Sección 1). Serán considerados dos modos 
de caracterización de la población: un indicador socio-demográfico 
construido a partir de una decena de variables usuales y una jerarquía 
social basada en un indicador de condición social de los hogares. La 
dinámica del poblamiento de los barrios centrales entre 1973 y 1993 
será analizada sucesivamente a través de dos aproximaciones: la de la 
mezcla socio-demográfica entendida a través de la asociación de per
files (Sección 2) y la de los índices de segregación para las diferentes 
categorías de población definidas por el indicador de condición social 
de los hogares calculados en diferentes recortes espaciales (Sección 3). 
La última sección (4) permite concluir acerca de la evolución del po
blamiento en términos de escala de segregación y de mezcla residencial 
de los barrios centrales.
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Recuadro 1 
Datos censales

D isp o n em o s  de  los archivos ind iv iduales de  los censos d e  la p o b lac ió n  de 
1973, 1985 y  1 9 9 3 T realizados p o r  el D A Ñ E  (D ep a rtam e n to  A d m in is tra 
tivo  N a tio n a l d e  Estadísticas). Los da tos ind iv iduales están  localizados p o r  
sectores censales (599 en  1993 para  la p a rte  u rb an a  del d is trito ), secc iones 
y m anzanas. E l censo  d e  1993 fu e  geo  referen  ciado, gracias a lo  cual los 
da tos censales h a n  sido  in teg rad o s en  u n a  base d e  da tos ad m in is trad a  p o r  
u n  sistem a d e  in fo rm a c ió n  geográfico .

D o s  p rob lem as su rg en  para  p o d e r  co m p ara r las in fo rm ac io n e s  o b 
ten idas en  los d iferen tes censos y  d e b e n  ser evocados. E l p r im e ro  tien e  
re lac ió n  c o n  la ca lidad  de  los censos. Sus tasas d e  co b e rtu ra  h a n  ev o lu c io 
n a d o  desde los años seten ta . H e m o s  escog ido  realizar el análisis c o n  los 
efectivos censados n o  po n d erad o s, A l h acer esto, las tasas d e  c rec im ien to  
in tercensales su b es tim an  el c rec im ien to  dem o g ráfico  real y el p ro ceso  de 
d en sificac ió n  q u e  le  está asociado; a la inversa, el d e sp o b lam ien to  está 
seg u ram en te  su b estim ad o  p o r  n u estra  fo rm a  de  cá lculo . A  pesar d e  estos 
sesgos, esta so lu c ió n  nos p arec ió  f in a lm e n te  p referib le  c o n  re lac ió n  a apli
car u n  co e fic ien te  de  p o n d e ra c ió n  ú n ic o  sobre  to d a  la c iu d ad  c u a n d o  la 
c o b e rtu ra  de l censo  varía en  p ro p o rc io n es  im p o rtan tes  seg ú n  cada b a rrio . 
E l seg u n d o  p ro b le m a reside e n  los desfases m e to d o ló g ico s  de l censo  de 
1985, en  co m p arac ió n  c o n  los o tro s  dos. E n  p r im e r  lugar, el censo  d e  
1985 es u n  censo  d e  h ech o , m ien tra s  q u e  los o tros so n  censos de  de rech o . 
E n  seg u n d o  lugar, el cu es tio n a rio  co m p le to  n o  fue  ap licado  m ás q u e  a 
u n a  m u e stra  de l 10%  d e  las v iv iendas censadas e n  1985. F ina lm en te , las 
n o c io n e s  d e  h o g a r y  de  v iv ienda se c o n fu n d e n  en  1985. E l fe n ó m e n o  de 
c o m p a rtir  u n a  v iv ien d a  en tre  varios hogares está to ta lm e n te  o cu ltad o ; sin 
em bargo , se tra ta  d e  u n  c o m p o n e n te  im p o rta n te  y  so c ia lm en te  d ife ren 
c iad o  de l m e rc ad o  de  la v iv ien d a  e n  B o g o tá  (faram illo, 1992). P o r  estas 
razo nes, h e m o s  escog ido  res trin g ir  lo  m ás im p o rta n te  d e  los análisis a los 
censos d e  1973 y  1993.
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E l campo espacial del estudio

La d e lim itac ió n  de los “ b a rrio s  cen tra les"  resulta d e  co nsid erac io nes de  
diversa ín d o le . P rim ero , p a ra  p o d e r  a rticu la r este es tu d io  c o n  trabajos an 
te rio res  llevados a cabo  e n  las localidades, deseábam os se lecc io n ar lo ca
lidades com pletas. U n a  d e fin ic ió n  restric tiva de l ce n tro  en  u n a  acep c ió n  
h is tó rica  n o s  h u b ie se  c o n d u c id o  a to m a r  en  c u en ta  ú n ic am e n te  dos lo 
calidades, La C an d e la ria  y  S an ta  Fe (ver M ap a  1). N o  ob stan te , h e m o s 
p re fe r id o  ad ju n ta r las localidad es d e  C h a p in e ro  y San C ris tó b a l, ub icadas 
resp ec tiv am en te  in m e d ia ta m e n te  al n o r te  y  al su r de l ce n tro  h istó rico . 
E sta o p c ió n  p e rm ite  in sc rib ir  el ce n tro  h is tó rico  en  la d in á m ica  n o r te /  
su r q u e  es esencial p a ra  la c o m p ren s ió n  de  la d in ám ica  de l p o b lam ie n to  
de B o g o tá . Así d e fin id o s  los b a rr io s  cen trales q u e  albergan 15%  d e  ios 
hogares de  la capital, co n sid eram o s u n a  sucesión  d e  reco rte s  geográficos 
im b rica d o s  seg ú n  los sectores censales, secc iones y m anzanas.

La construcción de indicadores

D o s  m o d o s  de  in d icad o res  co m p le m e n ta r io s  so n  co nsid erados p ara  carac
te riza r  la co m p o s ic ió n  social d e  la  p o b lac ió n  d e  B o g o tá  y de  sus b a rrio s  
centrales.

E l p r im e ro /* in d ic a d o r  d e  c o n d ic ió n  socia l" , d a  cu e n ta  d e  la  je ra rq u ía  
social d e  los hogares q u e  fue usada en  trabajos an te rio re s  sobre la seg re
g ación  e n  C ali (B arbary  e t  al., 1999) y  e n  B o g o tá  y  C ali (D ureau  e t  al., 
2007). E ste  ind icador, ca lcu lad o  p o r  hogar, c o rre sp o n d e  a la re lac ión  d e  
los añ os d e  estudios de  los m iem b ro s  de l h o g a r d e  m ás de  q u in ce  años 
c o n  el n ú m ero  d e  personas p o r  h ab itac ió n  e n  la v iv ienda. E n  el c o n te x to  
co lo m b ia n o , el nivel d e  ed u cac ió n  y  la p ro m iscu id ad  en  la v iv ien d a  están  
es trech am en te  asociados al ing reso  (D u rea u  e t  al., 1994). E ste  in d ic ad o r 
fu e  ca lcu lado  para  el c o n ju n to  d e  ios hog ares d e  B o g o tá  y  d e  la p e rife n e  
m e tro p o litan a  en  1973, e n  1985 y  e n  1993. P ara  cada u n a  de  las fechas, se 
d e fin ie ro n  cuartiles: para cada fecha, cada h o g ar se e n c u e n tra  así clasifica
do en  u n  cuarti] q u e  d a  cu e n ta  d e  su p o s ic ió n  e n  la je ra rq u ía  social d e  la 
época: Q 1 (pobre), Q 2  (m e d io -p o b re ), Q 3  (m ed io ) o  Q 4  (alto).

346



La mezcla social de los barrios centrales de Bogo tá : una realidad con múltiples facetas

MI seg u n d o , u n  ‘‘in d ic ad o r s o c io -d e m o g rá f ic o ” , co m p le ta  y  detalla  
el in d ic a d o r  d e  co n d ic ió n  social p ro d u c ie n d o  o n c e  perfiles d e  hogares 
(ver C u a d ro  1) q u e  e s tru c tu ra n  la c o m p o s ic ió n  so c io -d e m o g rá fica  de  
B o g o tá  (P irón  et a i  2004; P iró n , 2005), E stá c o n stru id o  a p a rtir  d e  u n  
análisis tip o ló g ic o  rea lizado  sobre el c o n ju n to  de la p o b lac ió n  d e  B ogo tá  
y  co n sid era  s im u ltá n e a m e n te  to d o s  los c r ite r io s  u su a lm en te  usados p ara  
d e sc r ib ir  la c o m p o s ic ió n  d e  u n a  p o b lac ió n . Se ts al h o g ar (n u m e ro  de 
perso n as de l hog ar, t ip o  d e  o c u p a c ió n  de la v iv ienda) y  al je te  d e  h o g a r 
(sexo, ed ad , es tad o  m a trim o n ia l, lu g a r de n a c im ien to , lu g a r de residenc ia  
c in c o  años an tes de l censo , nivel de ed u cac ió n , analfabetism o , tip o  de 
ac tiv idad , es tad o  profesional). E sta o p c ió n  de variables c o rre sp o n d e  a las 
in fo rm ac io n e s  factuales d ispon ib les e n  la m ayoría  d e  los censos d e  p o 
b la c ió n  y  v i vi en da. T am b ié n  se tra ta  d e  variables reco n o c id as  y  p robadas, 
sobre to d o  e n  trabajos d e  eco log ía  u rban a  q u e  h a n  p u e sto  e n  ev id en c ia  
e n  c o n te x to s  u rb an o s variados la p e rm a n e n c ia  de tres g ran d es  facto res e n  
las co n fig u rac io n es  so c ió -espacial es urbanas: el c ic lo  de v ida , la  je ra rq u ía  
social y  e l o rig en  (ver p o r  e je m p lo : Baillv y B ég u in , 1993; R e y m o n d , 
1998; R h e in ,  1994a). E stos perfiles, p o rq u e  p ro v ie n en  d e l c o n ju n to  d e  
da tos censales, reve lan  estru c tu ras  fu e rte s  e invariables e n  el tiem p o . Es 
en to n c e s  posib le , sobre esta base, evaluar los cam b io s d e  la co m p o s ic ió n  
so c io -d e m o g rá fica .

C u a d ro  1
In d ic a d o r  so c io -d e m o g rá fico  -  11 p erfiles  d e  ho g ares

T I : Inac tivo /a  mayor 
T 2  :A n alfabeto /a
T 3  : Des em plead o /a  no  calificad o /a  
T 4  : M u jer separada 
T 5  :Joven soltero /a  
T 6  ;Joven m igran te activo /a

T 7 : Joven na tivo /a  de Bogotá 
activo/a
T 8  : A ctivo /a  de edad m edia, con  
estudios secundarios 
T 9  : A ctivo /a  de edad m adura, 
familia num erosa 
TIO : A c tivo /a  m ayor 
trabajador/a  independien te  Til: A ctivo/a m uy  calificado/a 
em plead or/a
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Lejos d e  ser red u n d an te s , los dos m o d o s  de  d escrip c ió n  de  la p o b lac ió n  
so n  c o m p le m e n ta r io s , y  esto  desde dos p u n to s  d e  vista. P o r  u n  lado, el 
in d ic a d o r  so c io -d e m o g rá f ic o  da  cu e n ta  a la v ez  de l ciclo de  v ida, d e  los 
o ríg en es y  de  las je ra rq u ía s  sociales, m ien tra s  q u e  el in d ic a d o r  d e  c o n d i
c ió n  social d e  los hogares n o  expresa m ás q u e  u n a  estric ta  je ra rq u ía  social. 
P o r  o tro  lado, la tipo log ía  so c io -d e m o g rá fica  in teg ra  las ev o lucio nes so - 
c ie tales generales d e  la p o b lac ió n  d e  B o g o tá  e n  le trascurso  d e  los v e in te  
años estud iados, m ien tra s  q u e  los cu artiles  de l in d ic a d o r  d e  c o n d ic ió n  
social e lim in an  e l m e jo ra m ie n to  genera l de l nivel d e  ed u c a c ió n  y  d e  las 
co n d ic io n es  d e  v iv ien d a : e n  o tros  té rm in o s , el p r im e ro  in teg ra  el m e jo 
ra m ie n to  general d e  las c o n d ic io n es  d e  v id a  e n  B o g o tá  y co n d u c e  a u n a  
c o m p re n s ió n  “ ab so lu ta” d e  la ev o lu c ió n  d e l p o b lam ie n to  d e l ce n tro  de  
B o g o tá , m ien tra s  q u e  e l seg u n d o  p e rm ite  ra z o n a r esta e v o lu c ió n  en  té r 
m in o s  relativos. La co rre la c ió n  en tre  estos dos in d icad o res  es re la tiv am en 
te  d éb il a p a rte  de  los activos calificados ( T i l )  q u e  están  co rre lac io n ad o s  
c o n  los estratos ec o n ó m ic o s  altos (Q 4), y  los analfabetos (T2) c o n  los 
estra tos bajos o  m e d ia n a m e n te  bajos (Q 1 y  Q 2 ). E stos dos tipos so c ió -d e 
m og ráficos están  ca rac terizad o s e sen c ia lm e n te  p o r  el n ive l de  e d u cac ió n  
variab le  q u e  in te rv ie n e  e n  la c o n s tru c c ió n  de l in d ic a d o r  d e  c o n d ic ió n  
social d e  los hogares.

E l  tratam iento m ultiescalar de los datos

E stos dos in d icad o res  so n  m u y  co m p le m e n ta r io s  p ara  analizar los p ro 
cesos d e  seg reg ació n  de  los b a rr io s  centrales. E l tra tam ien to  descansa en  
p a rte  e n  el cá lcu lo  d e  ín d ices  d e  seg regación  (Salas, 2008). La m e d id a  de  
la  seg regación  h a  h e c h o  c o rre r  m u c h a  tin ta  desde  la p ro p u es ta  h e c h a  p o r  
D u n c a n  y  D u n c a n  e n  1955 d e l ín d ic e  d e  d isim ilaridad . N o  en tra re m o s 
aq u í e n  ese deb ate , n i e n  la d iscusión  d e  las ventajas e in c o n v e n ien te s  
d e  los d iferen tes  índ ices (M assey y D e n tó n , 1988; A pparicio , 200 0). E n  
c o n tin u id a d  c o n  los trabajos realizados e n  B o g o tá  y  C a li (D u rea u  e t aL* 
2007), u tilizarem os aq u í el ín d ic e  d e  H u tc h e n s  (H utcherís , 2001). C o m o  
el ín d ic e  d e  d isim ilaridad , e l ín d ic e  de  H u tc h e n s  se refie re  a u n a  d iv i
s ión  b in a ria  de  la p o b lac ió n  y  varía e n tre  0  (cu an d o  todas las u n id ad es 
espaciales t ie n e n  la  m ism a composición d e  po b lac ió n ) y  1 (cu an d o  la
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segregación es total: las categorías de población consideradas no están 
nunca copresentadas en una misma unidad espacial). La descripción de las 
categorías de población corresponde a los cuartiles de la condición social 
de los hogares: los índices de segregación son calculados para cada uno de 
los cuartiles, dando cuenta de sus respectivos niveles de segregación. Con 
el fin de aprehender la cuestión de las escalas de segregación, los índices 
han sido calculados para tres niveles de divisiones espaciales: los sectores, 
las secciones y las manzanas. Se trata entonces de una caracterización 
multiescalar de las divisiones sociales del espacio.

Los métodos de análisis multivariados (análisis en componentes prin
cipales, clasificación ascendente jerárquica) son movilizados, según una 
perspectiva socio-demográfica y según una jerarquización social, en el 
nivel de los sectores para caracterizar de manera sintética la evolución 
socio-espacial.

Una composición social diversificada, a imagen 
y semejanza de la población de la ciudad

En veinte años, de 1973 a 1993, la población de Bogotá pasó de 2,8 
a 5,5 millones de habitantes. En el mismo tiempo, Colombia conoció 
profundas mutaciones en el campo político, económico, social, demo
gráfico y cultural. Son por lo tanto importantes cambios societales y de 
tamaño de la ciudad, que han actuado en la capital colombiana durante 
este período, en el que las evoluciones demográficas de las localidades 
centrales son muy diferenciadas (ver Mapa 1), mientras que todos los 
sectores de La Candelaria y la mayoría de los de Santa Fe han visto su 
población disminuir, casi todos los sectores de las localidades alrededor 
han conocido aumentos demográficos importantes, por densificación 
de los sectores ya urbanizados en Chapinero y por esparcimiento urba
no en el sur de la localidad de San Cristóbal. ¿En qué medida esta mo
dificación cuantitativa del poblamiento de estas locahdades se ha visto 
acompañada de evoluciones cuahtativas? ¿Las movilidades residenciales 
que han afectado a estas locahdades han realizado una selección demo- 349
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gráfica y social con efectos visibles en la evolución de la composición 
de la población residente? Para responder a estas preguntas, conside
remos los Gráficos 1.a y l.b que dan cuenta de la composición social 
expresada respectivamente por el indicador de condición social y el 
indicador socio-demográfico, de las cuatro localidades centrales y del 
conjunto de Bogotá.

Mapa 1
Tasas de evolución de la población entre 1973 y 1993

i Cristóbal

Tasa de evolución <1973 -1993):Mi *96 a -30%

H  "29 a -1 %

I 0 a 75 %  m 76 a 150 %

H  151 a 300 %MI 301 %  o más 

í l Sectores sin información 
o fuera del centro

O  Localidades 

f  I Sectores

100m

Sa n

350 Fuente: DANE, Censo de Población, 1973 y  1993.
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Gráfico 1
La composición social de Bogotá y de las cuatro localidades dentrales

1973 y 1993
a: indicador de con d ición  social

Q1: Pobre B Q 2 :  Media-pobre B Q 3 :  Media B Q 4 :  Alta

a: indicador socio -dem ográfico

4

/y -,& & &
J 3&

■  Activo daificado

■  Joven soletro

■  Inactivo edad madura

■  Mujer separada

■  Joven migrante

■  Joven autóctono 

Activo edad madura 

Activo edad media 

Activo edad madura

■  Desempleado

■  Analfabeta

Fuente: DANE, Censo de Población, 1973 y 1993.

El examen de estos dos indicadores, socio-demográfico y de condición 
social, muestra que la diversidad social de las cuatro localidades centrales 
es manifiesta y refleja la del conjunto de Bogotá, en 1973 tanto como 351
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en 1993, sobre todo para La Candelaria y Santa Fe. Esta diversidad es el 
resultado de localidades socialmente bien diferenciadas: San Cristóbal, 
localidad popular (analfabetos/as, desempleados/as, activos/as mayores 
y de edad media) donde los hogares más pobres (Ql) representan cerca 
de la mitad de la población, dos localidades del centro histórico con una 
composición social cercana a la del conjunto de la ciudad, y la localidad 
de Chapinero, que se distingue completamente por una fuerte presencia 
de familias de clase económica alta (representadas por los inactivos/as 
mayores, pero sobre todo por los activos/as calificados/as) y que repre
sentan más de dos tercios de los hogares de la localidad.

Sin embargo, estos dos indicadores ofrecen miradas diferentes sobre 
la evolución de la composición social de las localidades centrales. El 
examen del indicador de condición social muestra una estabilidad de 
la posición de las localidades centrales con relación a la composición 
del conjunto de la ciudad: en 1993, las distancias de las localidades 
con relación a la composición media de Bogotá son exactamente las 
mismas que en 1973, prueba de que el rol de las localidades de la zona 
central en materia de alojamiento de las diferentes categorías de pobla
ción no ha evolucionado. Por su parte, el indicador socio-demográfico 
da cuenta, para cada localidad, de una evolución sensible que va en el 
sentido del crecimiento relativo de las categorías “activo/a de edad me
dia -  nivel secundario”, “ joven autóctono/a activo/a”, “ mujer sepa
rada ” y “ activo/a calificado/a”, y hacia una nítida disminución de las 
categorías “analfabeto/a”, “desempleado/a”, “activo/a mayor”, “joven 
migrante” y “joven soltero/a”.

La distribución espacial en 1993 de los cuatro grupos de población 
(ver Mapa 2) confirma las características de la composición social de 
las cuatro localidades puestas en evidencia en el Gráfico 1.a. El carácter 
exclusivo del poblamiento de Chapinero se verifica en toda la locali
dad; en San Cristóbal, el poblamiento es también constante en toda la 
localidad, y solo el extremo noroeste se distingue del carácter popular 
general por la presencia de clases medias. En Santa Fe, el poblamiento 
se diferencia entre un norte más bien de clase alta y un sur más popu
lar. En cuanto al poblamiento de algunos sectores que componen La352
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Candelaria, dibuja un mosaico con situaciones muy diferenciadas entre 
sectores vecinos.

Al final, estos dos modos de caracterización de la composición so
cial se completan y hacen resaltar varios fenómenos: la población de las 
dos localidades correspondiente al centro antiguo (Candelaria y Santa 
Fe) refleja la diversidad socio-demográfica y social de Bogotá, mientras 
que las localidades alrededor se especializan en categorías sociales espe
cíficas, altas en el norte, populares en el sur; el rol, en la metrópoli del 
parque de la vivienda de la zona central (4 localidades) es relativamente 
estable durante el período; la organización norte-sur de los grupos so
ciales, todavía visible en Santa Fe, cede su puesto en la localidad de La 
Candelaria a un mosaico social. La evolución general de la estructura 
social de los barrios centrales y de la ciudad traduce la modernización 
de los comportamientos socio-demográficos, en relación con el me
joramiento del nivel educativo y la adopción de nuevos modelos y 
comportamientos residenciales y familiares.

Es a través de estos dos modos de caracterización de la composi
ción social muy complementarios que queremos ahora analizar, según 
diferentes aproximaciones, la dinámica del poblamiento de los barrios 
centrales entre 1973 y 1993, y discutir sobre la evolución de las formas 
de mezcla social y de las escalas de segregación.

Las formas de copresencia de diferentes tipos 
de hogar dentro de los sectores
Una primera lectura de la mezcla residencial dentro de la zona central 
de Bogotá y de su evolución de 1973 a 1993 está propuesta en los 
Mapas 3, obtenidos gracias a una clasificación ascendente jerárquica 
de los sectores según los perfiles socio-demográficos. Estas ponen en 
evidencia las principales formas de copresencia de los diferentes per
files socio-demográficos dentro de los sectores y su evolución. Es in
teresante notar particularmente las que ya no existen en 1993 y que 
son reemplazadas por nuevas formas de copresencia, así como las que 353
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Mapa 2
La condición social de los hogares (1993)

Cuartil 1 (pobre)

Cuartil 3 (media)

%  de hogares 
del cuartil:
0  0 - 9%
m  10-19%  m 20 - 29%  
« I  30 -  49%m  50 - 100%
O  Sin info.

Número de hogares 
del cuartil:

- 1 -4 9
* 50 -  149
* 15 0 -2 4 9
*  250  -  3000

C D  Localidades 
CU Sectores

«
A

354 Fuente: DANE, Censo de Población, 2008.
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se mantienen estables en los mismos sectores o que hasta se extienden. 
Estas copresencias son el resultado de una asociación significativa en
tre perfiles de hogares dentro de un mismo sector y dan cuenta de la 
manera cómo evoluciona el paisaje social de las localidades centrales. 
Las clases obtenidas agrupan los sectores de 1973 y de 1993 ocupados 
mayoritariamente por varios tipos de hogares. Así, y al ver la distri
bución de los perfiles de hogar en estos sectores, está claro que estas 
agrupaciones implican igualmente la presencia de otros tipos socio-de
mográficos, pero de manera minoritaria.

En la localidad de Chapinero, la dicotomía entre la parte norte y 
la parte sur está particularmente afirmada. En 1973, los sectores del 
norte estaban esencialmente habitados por activos/as calificados/as, in- 
activos/as mayores, desempleados/as y activos/as mayores (clase 6). En 
1993, es una población (clase 7) menos mezclada que reside allí, com
puesta esencialmente de activos/as calificados/as y en menor medida 
de inactivos/as mayores, mujeres separadas y jóvenes solteros/as. En 
la parte sur de la localidad, la composición del poblamiento (clase 5) 
no evoluciona entre 1973 y 1993: sigue asociando a jóvenes solteros/ 
as, activos/as calificados/as, mujeres separadas, jóvenes migrantes e in
activos/as mayores. Esta composición de población se extiende en los 
sectores donde reside sobre todo una población desfavorecida (clase 4) 
que desaparece de la localidad en 1993.

En los sectores de San Cristóbal que albergaban en 1973 una pobla
ción (clase 4) compuesta mayoritariamente de analfabetos/as, de acti
vos/as mayores, de desempleados/as y de jóvenes migrantes, se observa 
en 1993 una población (clase 1) que asocia preferentemente jóvenes 
nativos/as de Bogotá, activos/as de edad media y mayores, y secundaria
mente mujeres separadas. Algunos sectores del sur de Santa Fe conocen 
la misma evolución. Esta transformación del poblamiento traduce ante 
todo la evolución general de Bogotá durante el período. Algunos sectores 
de la franja occidental de San Cristóbal conocen una evolución distinta: 
se mantiene a lo largo de veinte años un mismo poblamiento (clase 2) 
caracterizado por su gran diversidad, sin dominio de un tipo socio-de
mográfico particular, que asocia: inactivos/as mayores, activos/as de edad 355
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madura y media, mujeres separadas y activos/as calificados/as.
En la localidad de Santa Fe, el poblamiento de los sectores evolucio

na conforme a las evoluciones constatadas en las localidades limítrofes, 
acentuando la especificidad del extremo sur de la localidad, mientras que 
en el norte se confirma un poblamiento que asocia jóvenes solteros/as 
y activos/as calificados/as con mujeres separadas y jóvenes migrantes.

En cuanto a los sectores de La Candelaria, ven sus formas de pobla
miento cambiar entre las dos fechas. La copresencia, generalizada a todos 
los sectores de la localidad en 1973, de jóvenes solteros/as, jóvenes mi
grantes, desempleados/as y analfabetos/as (clase 3), cede su puesto en 1993 
en la parte norte de la localidad a una población todavía compuesta de 
jóvenes solteros/as, pero que también comprende activos/as calificados/ 
as, mujeres separadas, jóvenes migrantes e inactivos/as mayores (clase 5).

El análisis de las formas de asociación de tipos socio-demográficos 
a nivel de sector es particularmente edificante: a la par que traduce 
ciertos cambios ligados a las evoluciones globales de la población de 
Bogotá, también hace visibles los procesos urbanos que actúan en cada 
espacio de la zona central. La dinámica de los cambios en proceso es 
particularmente visible en la cartografía en las dos fechas de las asocia
ciones de tipos socio-demográficos.

Las evoluciones contrastadas de la segregación según las localidades

Trabajos anteriores (Dureau, 2002a; Dureau et al., 2007; Salas, 2008) 
han mostrado los rasgos de la evolución de la intensidad y de las escalas 
de segregación a nivel de todo Bogotá y de su periferie. Se depren
de un esquema que podemos describir resumidamente de la siguiente 
manera: situaciones de mezcla que lo más a menudo no implican más 
que clases sociales intermedias, y la afirmación de una escala fina de 
segregación, que corresponde a una población pobre relegada a espa
cios muy específicos, y a un aislamiento de las poblaciones de clase alta 
que tiene lugar en un nivel cada vez más local. ¿Cuáles son las evolu
ciones de la segregación y de las formas de mezcla social en las cuatro356
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Mapa 3
Las asociaciones de perfiles socio-demográficos al interior de los sectores

(1973-1993)
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2: Inactivo de edad madura / activo de edad madura / activo de edad media / mujer separada /activo calificado

3: Joven soltero / joven migrante / desempleado / analfabeta

4: analfabeta / activo de edad madura / desempleado / joven migrante

5: Joven soltero / activo calificado / mujer separada / joven migrante

&: Activo calificado / inactivo de edad madura / desempleado / activo de edad madura

7: Activo calificado / inactivo de edad madura / mujer separada7joven soltero

Fuente: DANE, Censo de Población, 1973 y 1993.

localidades centrales entre 1973 y 1993? Para contestar a esta pregunta, 
completamos el análisis precedente con el estudio de las variaciones del 
proceso segregativo en términos de intensidad y de escala dentro de los 
barrios centrales. La evolución del poblamiento de las localidades cen
trales entre 1973 y 1993 es entonces entendida con la ayuda de índices 357
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de segregación aplicados a la categorización de la población según los 
cuartiles del indicador de condición social de los hogares y según los 
tres niveles de división del espacio: sectores, secciones y manzanas.

El examen del Gráfico 2 revela que, cualquiera que sea el nivel 
considerado (sectores, secciones, manzana?), los índices de segregación 
son más elevados para los grupos sociales extremos (Q1 y Q4) que para 
los grupos intermedios (Q2 y Q3): la segregación en un nivel muy 
fino es más una realidad para los grupos extremos de la jerarquía social, 
mientras que los otros tienen más tendencia a encontrarse en situación 
de mezcla tanto en los sectores como en las manzanas.

Este gráfico brinda informaciones que permiten una aproximación 
analítica que es completada por la visión sintética del Análisis en Com
ponentes Principales y del mapa que se le asocia (ver Mapa 4) que 
fue realizada sobre los cuartiles y los indicadores de segregación. Estos 
dos tratamientos permiten evaluar finamente la evolución de las escalas 
de la segregación, evocada en publicaciones anteriores (Dureau, 2002b; 
Dureau et al., 2007), pero que todavía no habían sido puestos a prueba 
de esta manera.

Consideremos primero el caso de Chapinero, la localidad que tiene 
los niveles de segregación medidos por sectores más elevados de Bogotá. 
Se trata de la localidad de Bogotá con la composición social más diver
sificada, que alberga a las poblaciones de clase más alta de la capital, pero 
también a las familias más desfavorecidas. Otra característica importan
te de esta localidad es la amplitud de las transformaciones del parque 
de viviendas a partir de los años 1980: inmuebles de lujo reemplazan 
casas individuales, todavía habitadas por las familias burguesas que las 
construyeron en los años 1940, o abandonadas y alquiladas a familias 
desfavorecidas. En cambio, ciertos sectores se quedan completamente al 
margen de este movimiento, que desemboca en total en tres manzanas 
socialmente muy homogéneas, algunas pobladas por familias de clase 
muy alta situados a proximidad inmediata de manzanas muy populares. 
Ultima particularidad que subrayar: contrariamente a las otras localida
des, los valores máximos de los índices de segregación se observan en 
1973 y en 1993 para las poblaciones más pobres, prueba de haber sido358
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Gráfico 2
Indicadores de segregación de las cuatro localidades centrales (índices 
de Hutchens sobre el indicador de condición social de los hogares, por 

sectores, secciones y manzanas): evolución 1973-1993
Cuartíl 1 (bajo)

índices de Hutchens - sectores, secciones y manzanas

—  Chapinero Manzana

—  Chapinero Sección

—  Chapinero Sector

—  La Candelaria Manzana 

— - La Candelaria Sección

—  La Candelaria Sector

—  San Cristóbal Manzana

—  San Cristóbal Sección

—  San Cristóbal Sector

Cuartil 2 (medio-bajo)
índices de Hutchens - sectores, secciones y manzanas

—  Chapinero Manzana

—  Chapinero Sección

—  Chapinero Sector

—  La Candelaria Manzana 

— - La Candelaria Sección

—  La Candelaria Sector

—  San Cristóbal Manzana

—  San Cristóbal Sección

—  San Cristóbal Sector

Fuente: DANE, Censo de Población, 1973 y  1993 359
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Cuartil 3 (medio)
Indices de Hutchens - sectores, secciones y manzanas

—  Chapinero Manzana

—  Chapinero Sección

—  Chapinero Sector

—  La Candelaria Manzana

—  La Candelaria Sección

—  La Candelaria Sector

—  San Cristóbal Manzana

—  San Cristóbal Sección

—  San Cristóbal Sector

—  Santa Fe Manzana

— * Santa Fe Sección

—  Santa Fe Sector

i
1973 1993

Cuartil 4 (alto)
Indices de Hutchens - sectores, secciones y manzanas

Chapinero Manzana 

Chapinero Sección 

Chapinero Sector 

La Candelaria Manzana 

La Candelaria Sección 

La Candelaria Sector 

San Cristóbal Manzana 

San Cristóbal Sección 

San Cristóbal Sector

Fuente: DANE, Censo de Población, 1973 y 1993
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Mapa 4
índice de segregación (Hutchens) calculado por manzanas sobre los 

cuartiles de condición social de los hogares (1973-1993)
índices de se gre gac ió n  del cuartil 1 índices de se gre gac ió n  del cuartil 2

índices de se gre gac ió n  del cuartil 3 índices de segregación del cuartil 4

Fuente: DANE, Censo de Población, 1973 y 1993.

El nivel de los índices para las poblaciones pobres (Q1 y Q2) y la am
plitud de las diferencias entre estos índices y los que fueron calculados 
por secciones y sectores, atestiguan la presencia de poblaciones pobres 
limitada a ciertos sectores y, dentro de estos, a manzanas específicas de 
cada sector o sección donde están presentes. Estamos entonces frente a 361
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“pequeñas bolsas de pobreza” diseminadas en una localidad donde los 
pobres son relativamente poco numerosos: para estas poblaciones, la 
segregación ya se expresa en un nivel muy fino desde 1973.

Entre 1973 y 1993, la segregación se intensifica en la localidad de 
Chapinero, cualquiera que sea la división espacial considerada, y esto 
para todos los cuartiles con excepción del tercero. Este tercer cuartil se 
distingue por una disminución de los índices entre 1973 y 1993, que 
son además sensiblemente menos elevados que los de los otros grupos 
sociales: las familias de clases medias estarían entonces ‘mezcladas’ den
tro de los sectores, de las secciones y de las manzanas con algunos de los 
otros grupos de población. Esta situación de una copresencia de clases 
medias con otros grupos de población se acentúa durante el penodo, 
así como la dispersión más importante de las clases altas: las curvas de 
lo s  tre s  niveles (sectores, s e c c io n e s ,  manzanas) se mantienen paralelas 
de 1973 a 1993. Al final, si se considera al conjunto de la localidad de 
Chapinero, la afirmación del poblamiento de la localidad por clases 
altas y la intensificación de la segregación no se ven acompañadas de 
un cambio de escalas de expresión del fenómeno. Durante esos veinte 
añó$, las divisiones sociales del espacio se intensifican tanto en el nivel 
fino, ya presente en 1973, como en niveles más agregados. En esta 
dinámica global, las clases medias se encuentran cada vez más frecuen
temente en copresencia con otros grupos sociales.

En la localidad de Santa Fe, el nivel elevado de segregación por 
sectores, ya efectivo en 1973, se mantiene durante el período para los 
cuatro grupos sociales. La historia de la urbanización de esta localidad 
produjo un parque de viviendas mucho más diversificado que en La 
Candelaria. Intervenciones de envergadura llevadas a cabo en diferentes 
épocas terminaron con la creación de barrios más homogéneos, como 
el de Perseverancia, construido al principio del siglo veinte en el límite 
sur de la localidad para albergar a los obreros de la cervecería Bavaria; 
o el de las Torres del parque, construidas en los años 1970. La cons
trucción de inmuebles de viviendas de buena calidad arquitectónica 
favorece la llegada masiva de familias de clases altas en sectores de la 
localidad donde estaban poco presentes al principio del período. Los362
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modos de producción del parque de viviendas, por intervención pro
gramada que toca a varios manzanas vecinas, contribuyen a niveles de 
segregación elevados entre sectores: el poblamiento es todavía bastante 
segmentado socialmente según los sectores. Como lo muestra el Gráfico 
2, las evoluciones son muy diferenciadas según los cuartiles, para los dos 
grupos sociales de la parte baja de la escala (Q1 y Q2), la segregación 
se mantiene en el nivel que tenía en 1973. Para las clases medias, la 
segregación se mantiene en su nivel de 1973 para las manzanas, pero 
disminuye ligeramente para los niveles de sección y sector. La evolución 
de la segregación para el grupo de población de clase más alta es muy 
diferente, se intensifica para los tres niveles geográficos, aún más para las 
manzanas que para las secciones y sectores. La población de clase alta, 
muy minoritaria en esta localidad, se concentra en las manzanas especí
ficas de las secciones y sectores donde se presenta. Si consideramos esta 
localidad globalmente, no existe un evolución mayor en la composición 
y la distribución del poblamiento, muy segregado en 1973.

E n  L a C a n d e la r ia ,  la s e g re g a c ió n , p o c o  m a rc a d a  e n  1 9 7 3  (e x c e p to  e n  
los índices por m a n z a n a s  d e l c u a tro  c u a r ti l) ,  se in te n s if ic a  e n  e l tra n s c u rs o  
del período para todos los cuartiles, pero sobre todo para los dos grupos 
extremos (Q1 y Q4),y esto para los tres niveles de divisiones geográficas. 
Los valores permanecen muy por debajo de los de las otras localidades. 
La intensificación de la segregación es más marcada para las manzanas 
que para los sectores o las secciones, llegando en 1993 a niveles de se
gregación para la clase alta superiores a los de Chapinero; una escala fina 
de segregación se afirma entre 1973 y 1993 en esta localidad que en el 
mismo momento conoce una pérdida de población y una diversificación 
de la composición social de la población residente. En el trascurso de los 
veinte años considerados, la composición del parque inmobiliario evolu
ciona relativamente poco en esta localidad. Los sectores son sin duda más 
heterogéneos socialmente que en otros lugares porque la transformación 
del parque de la vivienda tiene lugar sobre todo por la rehabilitación de 
casas, según un movimiento que es el resultado ante todo de iniciativas 
individuales en un parque de viviendas antiguas muy homogéneo. Estos 
sectores del centro colonial todavía atraen únicamente a algunos pioneros, 363
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generando cierta mezcla social dentro de los sectores. La llegada de clases 
altas a esta localidad (especialmente en sectores del norte de la localidad, 
como se evocó en la sección 2) tiene lugar en manzanas muy específicas 
de estos sectores, verdaderos enclaves de lujo en una zona todavía muy 
popular. Es en esta evolución que residen los cambios más radicales del 
poblamiento del centro histórico.

Finalmente, los niveles medios de segregación observados en San 
Cristóbal conocen una evolución única en la zona escogida para este 
estudio (se encuentra en varias localidades del pericentro sur): una dis
minución de los índices entre 1973 y 1993, esto para los cuatro grupos 
sociales y los tres niveles geográficos considerados. Asistimos entonces 
a una evolución muy diferente a la de las otras localidades centrales, en 
el sentido de una homogeneización del poblamiento en todas las esca
las. En total, el poblamiento de la localidad evoluciona entonces en la 
forma de una “medianización” de la composición de la población ini
cialmente muy popular sin cambios importantes de las escalas de segre
gación. En esta localidad de composición social distinta entre su parte 
sur (enteramente popular) y su parte norte (más mixta), están operando 
diversas transformaciones del parque de viviendas, todas conllevan a 
una cierta mezcla social dentro de los sectores y de las manzanas: en el 
norte, divisiones de grandes casas que se traducen en una mezcla por 
la llegada de poblaciones menos favorecidas; en el sur, producción de 
viviendas para clases medias en sectores periféricos de la ciudad que 
estaban antes enteramente ocupados por clases populares.

Detrás de una aparente mezcla social,
divisiones sociales muy marcadas en una escala micro

364

Los análisis precedentes de las secciones 1 y 2 han puesto en evidencia 
la heterogeneidad interna de las localidades, se trata ahora de mirar en 
un nivel fino las evoluciones del poblamiento de los sectores de las 
cuatro localidades centrales. Los mapas de los índices de segregación 
por secciones y por manzanas (ver Mapas 4), la posición de sectores
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en los planos factoriales del Análisis en Componentes Principales per
miten afinar el diagnóstico general sobre la segregación que acabamos 
de esbozar en la sección precedente para las cuatro localidades. En 
complemento de los mapas analíticos de los índices de segregación, el 
Análisis en Componentes Principales (Recuadro 2 y Gráfico 3) ofrece 
una caracterización sintética de la evolución del poblamiento de los 
sectores, traducida en las trayectorias de los sectores en los planos fac
toriales y el mapa correspondiente (ver Mapa 5).

El Mapa 5 pone en evidencia varios fenómenos. Se confirma pri
mero la permanencia de la oposición norte-sur en la división del es
pacio de las localidades centrales, la mayoría de los sectores de San 
Cristóbal conocen un ligero mejoramiento de su composición social 
(de pobre a medio-pobre), mientras que la presencia de clases altas se 
refuerza en los sectores de Chapinero y gana nuevos sectores de la loca
lidad, así como sectores de la parte norte de Santa Fe. Esta localidad, así 
como la de La Candelaria, conocen evoluciones muy contrastadas. En 
los sectores vecinos, el poblamiento por clases medias en 1973 puede 
conocer tanto una mejoría social como lo inverso. Es en este contraste 
de las evoluciones locales dentro del centro de Bogotá que reside la 
segunda característica importante de la evolución del poblamiento en 
el período 1973-1993. Las cartografías de los índices de segregación 
calculados a nivel de manzanas (ver Mapas 4) permiten entender más 
precisamente estas evoluciones del poblamiento, en particular la cues
tión de las escalas de la mezcla social.

Consideremos en primer lugar Chapinero. Los sectores que tenían 
valores medios de segregación para el primer cuartil en 1973 pasan a 
los valores máximos en 1993, contribuyendo a una uniformización 
de los valores en toda la localidad; en el conjunto de la localidad, las 
poblaciones pobres están relegadas a manzanas específicas. Los índices 
que conciernen a las clases medias (Q3) y sus evoluciones son parti
cularmente instructivos. Dos zonas con índices muy elevados en 1973 
conocen una fuerte disminución: en el extremo norte de la localidad, 
y en el este: se trata de sectores que conocieron un fuerte aumento de 
población durante este período, ligado a la construcción de inmuebles 365
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de lujo. La cartografía de los índices de segregación del cuarto cuartil, 
relativamente cercano de los del tercer cuartil, confirma el refuerzo del 
poblamiento exclusivo de ciertos sectores.

En el opuesto, la localidad de San Cristóbal está marcada por una 
diversificación de los índices de segregación por manzana de los tres 
primeros cuartiles, terminando en un verdadero mosaico en todo el es
pacio de la localidad en 1993. En cambio, los valores por secciones son 
más bien poco elevados para los cuatro cuartiles, lo que traduce enton
ces evoluciones locales muy variadas del poblamiento, entre sectores 
dentro de los cuales este está claramente diferenciado según manzanas 
y otros donde es más homogéneo, en cualquier nivel que se observe.

Recuadro 2
Análisis en Com ponentes Principales de los sectores según los 

cuartiles y los índices de segregación (1973 y 1993)

El Análisis en Componentes principales se realiza sobre los | Sectores X 
Años] en líneas, con los cuatro cuartiles y los índices de segregación por 
manzanas y por secciones en columnas.

El primer componente opone las clases altas (Q4) y medias (Q3) so
bre el valor positivo del eje a las clases pobres (Q1) y medio-pobres (Q2) 
en la parte negativa. El segundo componente, más definido por los índices 
de segregación, opone las clases extremas (Q 1 y Q4) y los índices de se
gregación débiles, en la parte positiva, a las clases medias (Q2 y Q3) y los 
índices de segregación elevados en la parte negativa. Las trayectorias de 
los sectores y las localidades sobre el plano factorial 1-2 traducen la evo
lución de Ja composición de la población según los cuartiles del indicador 
de condición social de los hogares y los índices de segregación, aportan 
un complemento de información, sobre la evolución de la segregación, 
medida en los niveles de sector y de manzana.

La caracterización de estas trayectorias según la posición sobre el eje 1 
(nivel social del poblamiento en \ 973) conduce a distinguir odio  tipos de 
evolución de los sectores, cuya cartografía está presentada en el Mapa 5.
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Mapa 5
Evolución de la composición social de los sectores (1973-1993)

Tipode evolución:
H H  Clase pobre hacia medía-pobre 
H H  Clase media-pobre hacia media 
1 leíase media hacia alta 
I IRefuegode dase alta 
I iRefuerzode dase media 
m H  Refuerzo de dase media-pobre 
m iRefuerzo de dase pobre 
■ le ía s e  media hada pobre 

Evolución marcada r~ ~]Sedores sin información 
o fuera del centro

r * l  Localidades
í ] Sectores

100 m

Base cartográfica Duraau, PBsoat, 1966

Fuente: DANE, Censo de Población, 1973 y 1993.
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En Santa Fe, el fuerte y generalizado crecimiento de los índices de 
segregación del primer cuartil no se repite para el segundo cuartil, cuyos 
índices evolucionan poco entre las dos fechas, en 1993 tanto como en 
1973, sus valores más bien elevados en la parte norte de la localidad se 
siguen oponiendo a los valores bajos de la parte sur. La geografía de los 
índices de segregación de las clases medias y altas precisa las evoluciones 
diferenciadas según las partes de la localidad, el crecimiento muy fuerte 
de los índices de Q3 está limitado a los sectores del extremo noreste. 
La población de clase alta se concentra en manzanas específicas de los 
sectores donde está presente, sin que se dibuje una especialización entre 
sectores. En cambio, abandona otros como los del barrio San Bernardo, 
entre la Séptima y la Caracas por ejemplo, en el sur de la localidad. El 
Mapa 5 construido gracias al análisis en Componentes Principales, al 
igual que los mapas de los índices de segregación (ver Mapas 4), revela 
en la parte norte de la localidad, evoluciones diferenciadas según franjas 
organizadas de este a oeste, en la franja central, el poblamiento se eleva 
socialmente, clases medias hacia clases altas, mientras que la presencia de 
las clases medias-pobres se afirma sobre las dos franjas alrededor.

En la localidad de La Candelaria, los índices de segregación por 
manzana crecen nítidamente para todas las categorías de población. 
Solo escapan de esta evolución los índices de segregación de las cla
ses medias en dos sectores, el uno correspondiente a un programa de 
viviendas colectivas para clases medias superiores (Nueva Santa Fe) y 
el otro a la Universidad de los Andes y sus alrededores, objetos de una 
rehabilitación intensa de casas coloniales. No solo el poblamiento se 
diferencia entre sectores, sino que tiende igualmente a Especializarse 
dentro de los sectores, entre manzanas. La mezcla social de La Cande
laria, evocada anteriormente sobre la base de la debilidad del índice de 
segregación de la localidad calculado a nivel de sectores, es entonces 
relativa; en los hechos, es una microsegregación que se produce en el 
centro histórico de Bogotá en el período 1973-1993.

En total, entre 1973 y 1993, el poblamiento de las cuatro localidades 
consideradas vivió evoluciones contrastadas. En el norte, Chapinero tenía 
niveles elevados de segregación que ya se expresaban en un nivel fino en368
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1973, la separación espacial de los grupos sociales que residen en la lo
calidad ya era efectiva en los años 1970 y no hace más que intensificarse 
y extenderse espacialmente durante el período, relegando la población 
desfavorecida a bolsas de pobreza residuales. En el sur, en la localidad de 
San Cristóbal, la evolución es radicalmente opuesta, la medianización de 
la población se acompaña localmente de una mezcla social dentro de las 
manzanas entre categorías de poblaciones socialmente poco diferenciadas, 
mientras que algunos sectores conocen cierta especialización social entre 
las manzanas. Los niveles de segregación de las localidades de Chapinero 
y de San Cristóbal, y sus evoluciones de 1973 a 1993, dan cuenta de las 
evoluciones muy distintas de los barrios pericentrales norte y sur. Entre 
estos dos extremos, las localidades del centro histórico ofrecen imáge
nes igualmente diferenciadas. Las dinámicas opuestas que operan en las 
localidades limítrofes, acentúan en Santa Fe la división social norte/sur, 
mientras que las microsegregaciones se afirman localmente, en particular 
en la parte septentrional. La Candelaria ofrece una imagen específica, 
ligada a la temporalidad particular de las transformaciones de su parque 
de viviendas; la polarización social de la población de la localidad, ligada 
a la llegada reciente de hogares de clase alta en un barrio que todavía 
es popular, tiene lugar en espacios bien específicos que son objeto de 
rehabilitaciones individuales o, menos frecuentemente, de la producción 
reciente de conjuntos colectivos de lujo (por construcción o renovación).

La aparente mezcla social del centro de Bogotá recubre entonces di
visiones sociales muy marcadas entre espacios. La escala de expresión de 
estas separaciones entre grupos sociales es variada, los diferentes análisis 
lo han mostrado. La diversificación de las escalas de la segregación en 
Bogotá, puesta en evidencia en trabajos anteriores para toda la ciudad, 
es manifiesta en la zona central. Junto a las lógicas residenciales de los 
diferentes grupos sociales, los modos de producción de la vivienda y las 
formas arquitecturales explican en gran medida la variedad de las escalas 
de expresión de las especializaciones sociales de los espacios centrales 
puestas en evidencia por los diferentes tratamientos aplicados a los datos 
censales. La literatura reciente insiste mucho en los conjuntos cerrados, 
estos enclaves protegidos, de los cuales algunos han hecho su aparición 369
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en el centro histórico de Bogotá (Nueva Santa Fe constituye el ejem
plo emblemático). Las características del parque de viviendas antiguas 
juegan un rol de primera instancia, sobre todo en el centro. La historia 
imprime sus huellas en la polarización social del espacio urbano, en la 
percepción de la jerarquía de los barrios, pero también en su patrimonio 
construido, más o menos apto para ser transformado y, en consecuencia 
para generar copresencia entre grupos sociales.

Conclusión
Los tratamientos aplicados a los datos censales logran una serie de re
sultados que constituyen una serie de respuestas que refutan las repre
sentaciones estereotipadas que circulan acerca del centro de Bogotá. 
En 1993, el centro histórico ya no corresponde a la imagen de un 
barrio degradado habitado por familias en situación de miseria, pero 
tampoco está sometido de manera uniforme a un proceso de abur
guesamiento que expulse a sus habitantes de las capas populares. El 
conjunto de los resultados producidos converge en efecto sobre varios 
puntos: la puesta en evidencia de una diversificación de la composición 
socio-demográfica y social de la población que habita el centro, cada 
vez más polarizada socialmente; una polarización espacial norte/sur 
todavía efectiva en los- márgenes septentrionales y meridionales de la 
zona central, pero complexificada por un poblamiento cada vez más 
localmente especializado en la forma de un mosaico de microespacios 
socialmente homogéneos.

En términos de enseñanzas metodológicas emergen varias conclu
siones. En primer lugar, el interés y la complementariedad de los dos 
modos de caracterización de la población, uno de naturaleza socio-de
mográfica integrando la evolución general de la población de Bogotá, 
y otro de naturaleza social dando cuenta de posiciones en la jerarquía 
social del momento. Luego, una aproximación multiescalar del pobla
miento que integre divisiones más finas que el sector censal es necesa
ria a causa de la evolución de las especializaciones sociales del espacio.370
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Una aproximación de esta naturaleza es posible en Bogotá, donde el 
georeferenciamiento está disponible a nivel de manzanas. Las conclu
siones de los tratamientos sobre los índices de segregación conducen 
así a pensar en repetir el análisis de las asociaciones de tipos socio-de
mográficos a nivel de manzanas.

Finalmente, aun cuando a través de estos análisis se prueba la perti
nencia de los datos censales para establecer un diagnóstico de la evolu
ción de las formas de mezcla social, los tratamientos puestos a prueba en 
este ensayo no podrían ser considerados como una proposición com
pleta y definitiva. Se podría pensar en tratamientos complementarios, 
y los dos modos de caracterización de la población, socio-demográfico 
y social. La puesta en relación de las evoluciones del poblamiento y 
de las transformaciones del parque de viviendas, que los datos censales 
también permiten analizar (Pirón et al., 2006), también aportarían un 
interesante acercamiento sobre las mutaciones que están teniendo lugar 
en el centro. Pero estos tratamientos complementarios no eliminarán el 
principal límite de la información censal colombiana que no da cuenta 
de ninguna manera de las movilidades residenciales intra-urbanas, a 
pesar que se han transformado en el principal factor de la dinámica de 
Bogotá. En este contexto de información, el diagnóstico no puede li
mitarse a la puesta en evidencia de los efectos espaciales de los procesos 
urbanos, elemento importante pero insuficiente para su comprensión.
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Vivir en el centro de una ciudad en 
mutación: prácticas y representaciones 
espaciales de los habitantes del centro 

de Bogotá*

Thierry Lulle** y Jeffer Chaparro***

Introducción

C on la expansión progresiva de la ciudad y la aparición de nuevas 
centralidades, el centro de Bogotá, compuesto de las localidades 
de La Candelaria (el centro “fundacional” hoy clasificado 
como centro histórico) y Santa Fe (con forma de medio anillo que 
envuelve el centro histórico), vive una situación bastante compleja con 

dinámicas numerosas y diversas: de la degradación a la gentrificación, 
de la renovación a la conservación y rehabilitación. Son dinámicas que 
involucran a las personas, a sus actividades y a las interacciones entre 
estas y los espacios construidos. Es así que el centro pudo ser afectado
* Este ensayo reúne partes de la ponencia titulada: “Habiter un centre-ville en voie de 

requalification. Pratiques et représentations spatiales des résidents du centre de Bogota”, 
presentada por los autores en el Seminario internacional de investigación: “Réinvestir 
le ‘centre’: Politiques de requalification, transformations urbaines et pratiques citadines 
dans les quartiers centraux des grandes villes d’Amérique latine” (Paris, 6-8 de junio de 
2006).También, contiene fragmentos del artículo deT. Lulle (2008) y del capítulo de J. 
Chaparro (2006).

** Arquitecto (ESA-París), Doctor en Urbanismo (Universidad París VIII), director del gru
po de investigación: “Procesos sociales, territorios y medio ambiente”; docente investi
gador del Centro de Investigaciones sobre Dinámica Social (CIDS), Facultad de Ciencias 
Sociales y  Humanas de la Universidad Externado de Colombia.

*** Geógrafo (Universidad Nacional de Colombia), Doctor en Geografía (Universidad de 
Barcelona), miembro de los grupos de investigación: “Estudios sobre la problemática 
urbano-regional de Colombia”, “Geotecnologías” y “Evaluación Educativa”; docente e 
investigador del Departamento de Geografía, Facultad de Ciencias Humanas, Universi
dad Nacional de Colombia.
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por la salida de una parte de sus habitantes pertenecientes primero a 
las clases acomodadas y luego a otras clases sociales como las de bajos 
recursos; pero también hubo permanencias, llegadas y renovaciones. 
Pasa lo mismo con las actividades ya sean económicas, institucionales 
o culturales: algunas se fueron, pero otras se quedaron y llegaron 
nuevas (formales, sobre todo culturales y también informales, hasta 
delictivas, trayendo con ellas condiciones de inseguridad pronunciada). 
Estas dinámicas se tradujeron espacialmente por olas de densificación 
sucesivas con la coexistencia en una escala micro de tejidos urbanos 
diferentes, pero también en ciertas zonas por una degradación física 
marcada (especialmente cuando los espacios previstos inicialmente para 
un uso residencial fueron luego utilizados para el comercio o actividades 
de pequeña producción). Frente a esta situación, varias políticas han sido 
concebidas, no obstante, generalmente aplicadas con cierta dificultad. La 
mayoría de ellas tomaron poco en cuenta las necesidades y aspiraciones 
de la población residente del centro.

En este texto nos referimos a resultados de varias investigaciones, las 
cuales han sido desarrolladas desde distintos enfoques tanto cuantitati
vos como cualitativos. Se trata principalmente de: “Representaciones y 
prácticas en torno al patrimonio cultural y natural. El caso del centro 
histórico y el humedal Córdoba en Bogotá”, realizada con el apoyo de 
Colciencias y la Universidad Externado de Colombia entre 2004 y 2006 
(Parias y Palacio, 2006) y la cual los dos autores han participado. Dado 
el desfase en el tiempo (alrededor de seis años) entre la versión inicial 
de este texto y la de su publicación, tratamos de actualizar ciertos datos 
y análisis gracias a otras dos investigaciones más recientes a la cuales T. 
Lulle estuvo directamente involucrado: la una, “El patrimonio de uso 
residencial en el centro histórico de Bogotá. Políticas públicas y prácti
cas de los habitantes”, fiie realizada entre 2009 y 2011, también con el 
apoyo de Colciencias y la Universidad Externado de Colombia (Lulle y 
De Urbina, 2011); la otra, “Metrópolis de Latinoamérica en la globaliza- 
ción: reconfiguraciones territoriales, movilidad espacial y acción pública 
(METAL)”, se desarrolló con el apoyo de la ANR-AIRD (Francia) y la 
Universidad Externado de Colombia entre 2008 y 2011.378
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Un centro inacabado: lectura de las mutaciones 
del centro de Bogotá durante el siglo XX
El centro de Bogotá ha sufrido fuertes transformaciones físicas, tanto 
urbanísticas como ambientales, durante el siglo XX. Desde la perspec
tiva urbanística, las modificaciones han marcado el paso de una ciudad 
con cara de pueblo, es decir, con una estructura caracterizada morfo
lógicamente por casas y edificaciones bajas, de una o dos plantas, a una 
en la que las grandes intervenciones de recualificación o renovación 
urbana son la regla general. Desde la perspectiva ambiental, específica
mente vinculada a las áreas no urbanizadas, o no urbanizables, los cam
bios también son visibles y notorios. Los Cerros Orientales, que han 
tenido y siguen teniendo una carga simbólica relevante, han pasado de 
un estado de degradación fuerte y marcada a un estado caracterizado 
por la protección y la conservación ambiental. Hemos diferenciado los 
principales cambios en siete fases.

El centro de Bogotá a inicios del siglo XX
A inicios del siglo XX, Bogotá era una urbe pequeña en extensión y 
en cantidad de habitantes. La ciudad central abarcaba alrededor de 364 
manzanas1 (ver Mapa 1) y poseía alrededor de 116 000 habitantes1 2. 
Presentaba una estructura urbana con dos sectores principales: el centro 
tradicional y la extensión hacia el Barrio de Chapinero3. Esta prolon
gación se ancló en tres ejes viales fundamentales: la Carrera Séptima o 
antigua Calle Real, la Carrera 13 o del Tranvía Municipal y la Carrera 
14 o del Ferrocarril del Norte. Al descender de los Cerros Orientales, 
dos pequeños drenajes o ríos atravesaban la mancha urbana: el río San

1 Interpretación de J. Chaparro a partir del mapa de Borda 1910. Mapa localizado en el 
Archivo General de la Nación (AGN).

2 Datos obtenidos del censo de 1912 (Preciado, Leal y Almanza, 2005, p: 40).
3 Com o se puede inferir a partir del mapa histórico de Bogotá número 16-33-4-004. 

IGAC 1913. 379
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Francisco y río San Agustín. En las décadas siguientes, el primero, luego 
de su canalización, daría paso a la avenida Jiménez (Arenas, 2000) y el 
segundo a la Calle Séptima, aunque su canalización tardó más tiempo 
en efectuarse.

Mapa 1
Bogotá en 1910

Fuente: Borda 1910.

Una ciudad con cara de pueblo (1938)
En 19384, se observa un uso del territorio ya eminentemente urbano, 
aunque en algunas zonas periféricas del norte, sur y occidente se po-

380
4 Interpretación a partir de fotografías aéreas IGAC, vuelo A -l-15-38 , S-390, números 

205-208.
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dían encontrar grandes extensiones de terreno sin urbanizar (ver Foto
grafía aérea 1). En términos morfológicos, Bogotá poseía en gran me
dida la estructura vial y urbanística actual, salvo algunas modificaciones 
importantes y adecuaciones asociadas al aumento de la circulación y la 
expansión de la ciudad. Las manzanas ya estaban bien definidas a partir 
de una geometría regular en forma de cuadrícula, que localmente eran 
modificadas y alteradas por vías que en algún momento eran cauces de 
ríos y quebradas, como en el caso de la avenida Jiménez y la Calle 7. 
Los predios dentro del área construida de la ciudad eran relativamente 
grandes, de baja altura (salvo algunas construcciones), con una o dos 
plantas. En cuanto a los Cerros Orientales se puede señalar que deno
taban un uso fuerte, especialmente en la parte media de la ladera. Salvo 
en las zonas más escarpadas e inaccesibles, los predios se encontraban 
en un estado de bastante deterioro, manifestado en la poca cobertura

Fotografía aérea 1 
El centro de Bogotá en 1938

Fuente: IGAC 1938.
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vegetal autóctona y en problemas de inestabilidad del terreno y de 
erosión de los suelos, incluso con carcavamiento.

Primera etapa de densificación (1949)
En el transcurso de once años, la ciudad se transformó cuantitativa y 
cualitativamente5. Los cambios más sobresalientes en la zona central es
tuvieron vinculados a la fuerte modificación de las construcciones y 
de las vías, sobre una trama ya definida. Las construcciones cambian 
radicalmente, ya que aparecen varios edificios altos (alrededor de cinco 
plantas), modificación que se reforzó con los efectos espaciales de los 
sucesos del 9 de abril de 1948, que marcaron el inicio de una fase en la 
que la ciudad dominada por los tejados dio paso a una con cara de gran
des construcciones. En conjunto, las modificaciones marcaron el paso 
de usos que, sin dejar su carácter residencial, se inclinaron un poco más 
hacia el comercio y los servicios, fortaleciéndose de paso el institucional. 
Con respecto a los cambios en la red vial, la modificación implicó el 
mejoramiento, ensanchamiento y creación de nuevas conexiones. En 
cuanto a los Cerros Orientales, se manifestó una leve mejoría, especial
mente en la ladera media asociada al cerro Guadalupe, mientras la zona 
ligada a Monserrate aún sostenía fuertes evidencias de deterioro.

El dominio del automóvil: 
entre calles y parqueaderos (1967)
Los sucesos del 9 de abril de 1948 implicaron la destrucción de muchas 
edificaciones, algunas de las cuales posteriormente dieron paso, en pri
mera instancia, a edificios altos, mientras otros predios se destinaron a 
un uso dominado por los parqueaderos. Luego de casi dos décadas, esta 
situación implicó cambios urbanos considerables, manifestados en gran

382
5 Interpretación a partir de fotografías aéreas: IGAC, vuelo C-525-20-49, S-2278, númer

os 791-793.
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medida en la red vial6. La zona que experimentó más el crecimiento 
en altura fue el Centro Internacional, donde se ubicó buena parte de la 
infraestructura financiera de la ciudad, aunque esta tendencia contras
taba con algunos predios no construidos. Sin embargo, los edificios más 
altos del centro de Bogotá aún no habían sido erigidos. Otro cambio 
importante fue la aparición de grandes superficies destinadas a par
queaderos que, al parecer, estaban localizados en función de los gran
des edificios, principalmente los de oficinas. Respecto a los ejes viales, 
los cambios siguen refiriéndose al mejoramiento, ensanchamiento y 
construcción de nuevos tramos. Es bastante probable que estas fuertes 
intervenciones viales (como la Carrera Décima que fue diseñada y 
realizada entre 1945 y 1960) estuvieran motivadas básicamente por 
el aumento del flujo vehicular, tanto público como privado, en gran 
medida jalonado por las actividades asociadas a las construcciones en 
altura. Los Cerros Orientales revelaban un estado bien particular, con 
una degradación bastante marcada. La situación era bien diferente en 
la zona oriental del parque Nacional, donde varios parches de bosque 
lograron consolidarse en extensión y altura. Hacia el sector sur de la 
avenida Jiménez, la degradación ya no era muy fuerte, al menos en el 
contexto macro, y la cobertura vegetal estaba delimitada espacialmente 
por el tramo sur-norte de la avenida Circunvalar, ya que hacia el oc
cidente de este eje predominaban los pastos; hacia el oriente se exhi
bía un bosque antròpico, compuesto primordialmente por eucaliptos 
y pinos, muy seguramente asociado a las ideas de la Revolución Verde.

Una segunda etapa de densificación (1976)
Hacia mediados de la década de 1970, el paisaje del centro de Bogotá se 
modificó de nuevo por la aparición de nuevas construcciones en altura, 
consolidando aún más esta tendencia que se inició luego del Bogota- 
zo. Paralelamente, la malla vial se modificó en ciertos tramos, mientras
6 Interpretación a partir de fotografías aéreas: IGAC, vuelo C-1202-9-67, S-23458, 

números 044-049. Por ser de calidad regular, no se incluyo la fotografía. 383
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que algunas plazas y parques se transformaron7 (ver Fotografía aérea 2). 
En cuanto a los edificios altos, es necesario hacer una distinción entre 
varios vinculados al sector financiero, y otros destinados a uso emi
nentemente residencial, como las Torres del Parque. Este último punto 
es importante porque marcaría el inicio de una nueva reconquista del 
centro de la ciudad para usos residenciales, especialmente por parte de 
los estratos medio y medio-alto. Algunos parqueaderos dieron paso a 
edificios de diversa altura, mientras otros se sostuvieron en el mismo uso, 
pero reorganizándose y definiéndose más. Los cambios en las plazas o 
parques y sus zonas aledañas se manifestaron en tres casos significativos. 
En primera instancia, la plaza de Bolívar había pasado de poseer una es-

Fotografía aérea 2 
El centro de Bogotá en 1976

Fuente: IGAC 1976.

384
7 Interpretación a partir de fotografías aéreas: IGAC, vuelo C-1702-17-76, S-28414, 

números 062-064.
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truc tura ajardinada a una en la que dominaba la sobriedad o simplicidad, 
exhibida en una gran plaza despejada, sin vegetación y sin espacio para 
parquear automóviles. Como segundo caso relevante, la plaza de San 
Victorino, localizada entre las Calles 12 y 13, a la altura de las Carreras 
11 y 12, estaba completamente ocupada por casetas de ventas que te
nían plenamente saturada toda la manzana y que implicaron por varias 
décadas fuertes tensiones vinculadas al manejo del espacio público. El 
tercer caso fiie el del parque de la Independencia, donde se realizó una 
intervención urbanística importante para el centro, y para toda la ciudad 
en general, que consistió en la construcción del Planetario Distrital, que 
complementaría la consolidación del sector del Centro Internacional. 
Respecto a los Cerros Orientales se puede señalar que continuó el serio 
problema de degradación y erosión, aunque con una leve mejoría en el 
sector aledaño al camino hacia Monserrate. Sin embargo, la tendencia a 
la recuperación localizada continúo, especialmente al oriente del parque 
Nacional y de los barrios Macarena y Bosque Izquierdo. Una situación 
similar, y más acentuada en términos de la recuperación, se detectó en 
la zona oriental d e  la muy r e c ie n te  a v e n id a  c irc u n v a la r  hacia la margen 
sur del río San Francisco, donde los parches de bosque ya se habían 
convertido en amplias zonas boscosas.

El proceso de renovación urbana continúa (1991)

Para 19918, el centro continuó en proceso de construcción, a través de 
intervenciones urbanísticas vinculadas a la renovación y recalificación, 
manifestadas principalmente en los usos residencial e institucional (ver 
Fotografía aérea 3). Dentro de los procesos de renovación urbana se 
destaca la construcción del proyecto residencial Nueva Santa Fe, pro
yecto destinado a estratos medios y constituido por tres manzanas de 
edificios de apartamentos en serie, y que tuvo como finalidad repoblar 
y revitalizar una parte del centro de la ciudad que desde mediados de
8 Interpretación a partir de fotografías aéreas: IGAC, vuelo C-2435-34-91, S-35891, 

números 179-181. 385
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siglo evidenciaba fuertes procesos de deterioro físico y de segregación 
socio-espacial. La Nueva Santa Fe no fue construida sobre manzanas 
despobladas, sino sobre manzanas con casas de techos de barro y pa
tios internos de tamaño variado. La demolición abarcó diez manzanas, 
ocho de las cuales fueron ehminadas por completo, mientras las dos 
restantes conservaron algunas edificaciones. Además de las tres man
zanas de la Nueva Santa Fe se resalta la edificación del Archivo Ge
neral de la Nación que complementó, desde el uso institucional, la 
fuerte intervención en este sector del centro histórico de Bogotá. La 
reconstrucción del Palacio de Justicia y la edificación de la biblioteca 
Luis Angel Arango, también deben destacarse como dos intervenciones 
importantes. Paralelamente, las universidades terminarían por conso
lidarse y por intervenir de forma decisiva en el paisaje del centro de

Fotografía aérea 3 
El centro de Bogotá en 1991

386 Fuente: IGAC 1991.
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la ciudad, en gran medida articuladas a los Cerros Orientales, aunque 
no hay que olvidar que otras universidades se localizaron sobre zonas 
con pendiente menor. Respecto a los Cerros Orientales se prolonga la 
avenida Circunvalar hacia el norte y el aumento de la cobertura vege
tal en la zona más afectada. La avenida Circunvalar se completó en el 
sentido sur-norte a partir de la construcción del tramo que abarcaba 
desde la Calle 26 hasta el sector nororiente del barrio La Perseverancia, 
atravesando Bosque Izquierdo, La Macarena y la universidad Distrital. 
Desde la perspectiva ambiental, la tendencia hacia la recuperación de 
los cerros, a partir de la introducción de vegetación foránea en forma 
de parches de bosque, fue más acentuada, especialmente en la zona que 
históricamente ha sido la más degradada y que define parte del camino 
hacia el santuario de Monserrate.

El centro de Bogotá a inicios del siglo XXI: patrimonio 
construido y renovación urbana, ¿hacia la gentrificación? (2004)
A inicios del siglo XXI9, el proceso de renovación urbana denotó una 
fuerte intensificación con serias implicaciones para el patrimonio cons
truido del centro histórico. Dentro de las intervenciones más relevantes 
se realizó la adecuación de vías para el sistema de transporte masivo 
Transmilenio, la revitalización de plazas, la demolición de amplias zo
nas de casas y, en general, un fuerte proceso de renovación que podría 
estar sentando las bases para la gentrificación del centro histórico (ver 
Fotografía aérea 4). En relación con los ejes viales, las intervenciones 
más relevantes son las del Eje Ambiental de la avenida Jiménez y la ave
nida Caracas, ambas completamente ligadas a la irrupción del sistema 
de transporte masivo Transmilenio. Se demolieron varias manzanas en 
dos operaciones importantes: la construcción del parque Tercer Mile
nio y el trazado de la prolongación de la avenida de los Comuneros.
9 Interpretación a partir de fotografías aéreas: IGAC, vuelos: C -2717-21-2004 F -l, 

S-39301 (A), números 245-247 (A); C -2717-20-2004 F-2, S-39295 (A), números 049- 
051 (A). 387
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Específicamente, la edificación del parque Tercer Milenio ha generado 
una gran controversia tanto por sus implicaciones sociales, vinculadas 
a la dispersión de la indigencia y el desplazamiento del problema del 
Cartucho hacia zonas como la L, el Bronx y Cinco Huecos, como 
por la desmesurada inversión que implicó una plaza de dimensiones 
físicas probablemente exageradas. Otro proceso de demolición, menos 
fuerte que el del Cartucho, fue el asociado al inicio del trazado de la 
futura avenida de Los Comuneros, desde la Carrera 10 hasta avenida 
Circunvalar, entre las Calles 3 y 5. Muchas de las casas de este sector, 
que comprende los barrios Las Cruces, Santa Bárbara y Belén, osten
tan un patrimonio arquitectónico importante y rescatable, que hubiera 
podido ser rehabilitado. Algunas plazas y parques también evidenciaron 
cambios; especialmente en la Plaza de San Victorino, ya que las casetas

Fotografía aérea 4 
El centro de Bogotá en 2004

388 Fuente: IG A C  2004.
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comerciales fueron eliminadas, dando paso a una plaza sobria de con
siderable extensión, en la que domina la superficie plana en ausencia 
de vegetación y jardines. Gran parte de los comerciantes fueron reu
bicados en locales de la misma área, con lo cual el impacto social no

Mapa 2
Síntesis de los principales cambios territoriales del 
Centro Histórico de Bogotá durante el siglo XX

IVSGOS GENERALES DE LOS CAMBIOS TERRITORIALES DEL 
CENTRO HISTÓRICO DE BOGOTA DURANTE EL SIGLO XX

Crecim iento urbano

■
1910 («mita) 

1938

1949
1976

1992

i n t e r v e n c i o n e s  y  d i n á m i c a  { d é c a d a  p r i n c ip a l )
P m i  Canalitabón rio San Francato (1920) Grand« dtmettoonea

la b ia  da aedmenlo en atura) 1990) 1 Nueva Sama Fe (1990)
í ¡p  i Conatruceión de parqueadero» (I960) 2 Parque Tercer Miaña (2000)

2abaadacraoanefltoanatua(1970> 3 Pta» da San Victorino (2000)
P m j :  linaaa da Traremóaruci (2000) 4 Avenida da Loa Comunero» (2000)

-C e r r o »  O r ie n ta le m  D e g r a d a c i ó n  h i s t ó r i c a  3 .  XX ----------  v iaaprinapaíea
■  Aiee» con degradación Alia

o sao
H K  Aiwa «on degradación Befa y Madia ... ........................ | .........

Fuente: Eaborado por J. Chaparro. 389
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fue demasiado brusco, aunque evidentemente generó ciertas tensiones.
Otra intervención importante en la zona fiie la construcción, a me

diados de la década de 1990 del centro comercial Gran San Victorino 
sobre un gran parqueadero que aún funcionaba en 1991 y que domina 
ahora el extremo nororiental del parque Tercer Milenio. Respecto a los 
Cerros Orientales, la tendencia es la misma que se ha observado desde 
1938, y que ha implicado un mayor poblamiento de bosques foráneos 
y de mejoría general. Sin embargo, esta especie de recuperación apa
rente puede ser bastante engañosa, ya que los problemas puntuales de 
inestabilidad del terreno, incluyendo deslizamientos y movimientos en 
masa, son completamente vigentes. Incluso hay otro tema que poco se 
trata, y es el inadecuado manejo de los sistemas de drenaje y de basuras.

En conjunto, y de manera panorámica, se podría plantear que el 
centro h istórico de B ogotá es el p roducto  de la superposición de in 
tervenciones de diversa naturaleza y de diversa temporalidad, un centro 
que con el actual proceso de renovación está sujeto a muchos retos 
relacionados con la protección, gestión y mejoramiento tanto del pa
trimonio cultural construido como del patrimonio natural. Este centro 
es inacabado, sujeto a muchos retos y tensiones de cara a su futuro 
devenir (ver Mapa 2).

Las dinámicas sociales y culturales del centro

Los resultados presentados aquí provienen de encuestas efectuadas a 
359 habitantes del centro, repartidos en barrios muy diversos en tér
minos socioeconómicos y físicos: todos los de La Candelaria y una 
gran parte de los de Santa Fe, ubicados tanto al norte como al sur de 
La Candelaria10. Es decir que es un área por un lado menos extendida 
que la del PZC y, por el otro, compuesta por zonas afectadas tanto por
10 La población de la Candelaria era en 2005, según el último censo, de 23 985 habitantes 

y la de Santa Fe, localidad más extensa, era de 115 463 habitantes. Es importante señalar 
que la población de La Candelaria ha ido decreciendo durante las últimas décadas; sin 
embargo, en los últimos años esta tendencia se estaría frenando.
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la gentrificación como la degradación socio-espacial y el empobreci
miento. Como lo dijimos anteriormente, las encuestas comprendían 
diferentes módulos permitiendo conocer las características sociode- 
mográficas de los residentes, su vivienda, su movilidad residencial, sus 
espacios de vida (vivienda, lugares de trabajo, de estudio, de consumo y 
de diversión), sus percepciones de diversos cambios sociales y espaciales 
en marcha en el centro, las del patrimonio, su eventual implicación en 
su protección. Nos referimos aquí solo al componente de las prácticas 
y representaciones después de una breve presentación de algunas carac
terísticas de la población encuestada, resaltando sus diferencias respecto 
del promedio de los habitantes de Bogotá.

Las características de la población encuestada y de sus viviendas

Si bien tendríamos que decirlo con matices dado la gran diversidad so- 
cio-poblacional del centro, se observa que, con respecto al conjunto de 
Bogotá, en el centro hay una tendencia a una disminución de la pobla
ción infantil, un crecimiento de la población mayor y una presencia de 
hogares unipersonales alta. Es así como en la localidad de la Candelaria, 
según la ECV de 2007, el 27% de los hogares son unipersonales y el 
23% son compuestos de dos personas; para Bogotá en su conjunto, los 
hogares unipersonales solo representan el 10% del total de hogares y 
los hogares con dos personas el 18%. En cambio, los hogares de gran o 
medio tamaño son menos presentes en el centro.

Un aspecto bastante marcado en los encuestados es un nivel educativo 
elevado dado que un tercio tiene estudios universitarios completos, lo 
que es claramente superior a los promedios de la ciudad (un 20% según la 
EVC 2007) e incluso de La Candelaria (un 26% según la ECV de 2007). 
Sin lugar a dudas, esta situación se explica por la presencia de las univer
sidades y varias actividades culturales y educativas, las cuales atraen tanto 
a los docentes como a los estudiantes. Por otro lado, como lo menciona
mos anteriormente, encontramos en los encuestados una gran diversidad 
socioeconómica que confirma distancias significativas entre sus ingresos. 391
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Las viviendas ocupadas por esta población se diferencian claramen
te de las que ocupan el promedio de los bogotanos. En efecto, el 24% 
de los encuestados viven en casa, el 49% en apartamentos, y el 27% en 
cuartos; que casi la mitad de los encuestados ocupen apartamentos no 
es nada sorprendente puesto que, como lo vimos en la sección anterior, 
el centro se densificó bastante desde hace varias décadas. Para Bogotá, 
el 40% vive en casa; el 51%, en apartamentos; y el 9%, en cuartos, es 
decir, que si no se distingue en cuanto a los apartamentos, la diferen
cia sí es notoria respecto a las casas (por la misma razón que se acaba 
de señalar) y a los cuartos. Este fenómeno de los cuartos en el centro 
se explica por dos razones: por un lado, la presencia todavía marcada 
de los inquilinatos11, si bien son generalmente en disminución, siguen 
todavía presentes en ciertas zonas de la parte sur del área de encuestas; 
p o r el otro, la presencia cada vez más im portan te  de estudiantes que 
residen cerca de las universidades del centro, ocupando un cuarto en 
un apartamento compartido con otros estudiantes. Cerca de un cuarto 
de los edificios donde se encuentran las viviendas de los encuestados 
no son solo de uso residencial sino también comercial.

Otro dato directamente ligado al hecho de vivir en el centro es que, 
según los encuestados, el 40% de las viviendas que ocupan tienen más 
de 35 años. Los datos del Observatorio Inmobiliario del Catastro con
firman esta tendencia, pues nos indican que en 2010, la antigüedad del 
80% de las estructuras edificadas en la sola localidad de La Candelaria 
fiie de 70 a 35 años (es decir, precisamente el período anterior a los 35 
años)12. Otra característica específica de las viviendas de los encuestados 
es que una mayoría de ellas es de área media a grande.

La mayoría de los encuestados son arrendatarios (55%) y, luego, 
propietarios (35%), tendencia que contrasta con el promedio de Bogo-

En Colombia, el inquilinato se refiere a que en ciertos edificios cada cuarto es ocupado 
en alquiler por un hogar, mientras los servicios (cocina, baños y patio de ropa) son com
partidos entre todos los hogares.
La diferencia es importante pero se debe a que por un lado la estimación por parte de los 
encuestados es relativa, el conocimiento de este tipo de dato siendo generalmente débil 
y, por el otro, las zonas de encuestas que no son las de La Candelaria conocieron varios 
procesos de renovación.

11

392

12
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tá pues, según el censo de 2005, el 47% de bogotanos son arrendatarios 
y el 46% son propietarios.

Un dato que nos parece importante y característico de esta pobla
ción es la antigüedad de la ocupación de la vivienda. Efectivamente, el 
30% de los encuestados vive en su vivienda actual desde hace veinte 
años y más; el 18%, entre 10 y 19 años, es decir que casi la mitad vive 
en su vivienda desde hace más de 10 años. Para el 13% ha sido entre 6 
y 9 años; el 23%, entre 1 y 5 años; y el 14%, desde hace menos de un 
año. Encontramos entonces a la vez un grupo con una gran estabilidad 
residencial, que es aún más marcada si consideramos que para un tercio 
de los encuestados la vivienda anterior estaba situada en el mismo ba
rrio, y para casi el 10% en otro barrio de la misma localidad. El 43.5% se 
encontraban en otra localidad, pero la mayoría de estos en una localidad 
vecina. Ahora bien, no hay que olvidar que un cierto número de ho
gares se han ido del centro y que la inmovilidad no siempre es deseada 
pues puede resultar de un cierto encierro, en especial en las zonas muy 
degradadas. Otra tendencia se afirma claramente, la del deseo de seguir 
viviendo en la misma vivienda en el futuro (65%) o al menos en el 
mismo barrio (7,5%) u otro barrio, pero siempre en la misma localidad 
(5%). Por lo tanto, no solo una estabilidad residencial marcada sino tam
bién un fuerte anclaje en el centro, entendido aquí en sentido amplio. A 
la pregunta sobre las tres principales ventajas de vivir en el centro, cabe 
resaltar que la primera ventaja más invocada por los encuestados, es pre
cisamente la cercanía del centro al trabajo o estudio, con más del 55% de 
ellos. Luego viene para casi el 20% la presencia de actividades culturales.

Los espacios de vida

Una parte de nuestra encuesta se centraba en los espacios de vida de los 
residentes. Los hemos delimitado a través de tres tipos de preguntas: 1) la 
localización de los lugares de trabajo y/o estudios, 2) la localización de los 
servicios de la vida cotidiana así como la de los allegados, y 3) los lugares 
más visitados en el centro. La mitad de los encuestados dijo que trabajaba 393
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o estudiaba en la misma localidad que su lugar de residencia, y si estudian 
en otra, se trata a menudo de una localidad vecina. Pasa lo mismo con los 
servicios de proximidad, las compras cotidianas, que se hacen en el barrio 
casi para todos; las menos cotidianas se hacen en otros lugares, pero no 
lejos. Para más de la mitad (58%), los amigos viven en el barrio; en cam
bio, no es exactamente así para los parientes, ya que la cifra se sitúa entre 
el 25 y el 30% según el tipo de pariente (padre y madre, abuelos, nietos, 
hermanos, hermanas, etc.). Las actividades de tiempo libre (intelectuales, 
culturales, recreación pasiva, deportiva), cotidianas o semanales, tienen lu
gar para la mayoría en las localidades de La Candelaria o Santa Fe. En 
otros términos, esta población recurre y aprovecha la oferta cultural del 
centro, la cual es de hecho muy importante y muy variada.

En lo que se refiere a los lugares más visitados en el centro por los 
encuestados, aparecen en orden decreciente: la plaza Bolívar, la Biblio
teca Luis Angel Arango, las tiendas, La Candelaria (entendida como la 
parte más antigua del centro) en su conjunto; estas visitas se hacen con 
cierta frecuencia (domina lo semanal, luego lo cotidiano) y conciernen 
entonces el centro mismo. Ahora bien, es difícil saber si la presencia de 
esta oferta es la que engendra su apropiación, o si son las características 
de la población (su nivel educativo, sus actividades, sus necesidades, sus 
modos de vida) las que explican la situación. Ello no va en contravía 
de la coherencia entre la gran estabilidad residencial en el centro y el 
hecho de utilizar frecuentemente diversos tipos de servicios. Hay que 
subrayar que la población de bajos recursos no solo encuentra una cier
ta concentración de servicios que no encontrarían en otro sector de la 
ciudad y que responden a sus necesidades y posibilidades económicas 
sino también que ella misma puede ser llevada a ofrecer sus servicios 
en las ventas ambulantes de las calles del centro.

Las percepciones de los cambios en curso

394

Otra parte de la encuesta estaba centrada en las percepciones y aprecia
ciones de los espacios de vida, luego de las recientes transformaciones 
urbanísticas, y en los usos de espacios públicos y edificios, así como en el
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perfil sociodemográfico de los habitantes del centro, y finalmente en las 
relaciones de los encuestados con los patrimonios presentes en el centro13.

La mayoría de los encuestados dice valorar el hecho de vivir cerca 
de su lugar de trabajo o de estudio y, luego, en una zona de actividades 
culturales, lo que confirma nuestra hipótesis según la cual, para la ma
yoría, vivir en el centro es una elección y no una obligación. Sabemos 
que la imagen del centro está muy marcada por la inseguridad, y de 
hecho una mayoría de los encuestados lamenta el alejamiento de las 
zonas seguras. Sin embargo, veremos luego que su percepción de este 
fenómeno puede ser relativizada.

Entre las trasformaciones urbanísticas, las más identificadas fueron 
(en orden decreciente): la renovación urbana, la cual es por lo demás 
apreciada; la recuperación de inmuebles; la creación de espacios públi
cos; y la recuperación de espacios públicos. Probablemente, por referir
se a un conjunto de operaciones, la renovación urbana ha sido la trans
formación más valorada. Aparece antes de cada uno de sus distintos 
componentes, siendo el últim o la recuperación del espacio público, lo 
cual viene en desfase con un discurso que en ese entonces ha sido do
minante por parte de la administración pública desde una estrategia de 
marketing urbano. Estas operaciones como las de la avenida Jiménez o 
de los parques San Victorino o Tercer Milenio, han sido bien percibidas 
en su momento no tanto por sus características físicas (desde este punto 
de vista la del Parque Tercer Milenio es bastante discutible pues se trata 
más de un espacio vacío o más bien vaciado -después de la demolición 
de numerosas manzanas— y equipado de mobiliario urbano que de 
una propuesta innovadora de espacio público) sino por su impacto en 
términos sociales. En efecto, con ellas se procedió a la reubicación de 
una población con problemáticas sociales pesadas como los indigentes 
(inicialmente por lo menos pues poco a poco este mismo grupo pudo 
desplazarse o volver en zonas aledañas). Por otra parte, la mayoría de 
los encuestados que son propietarios de su vivienda tiene conciencia 
de que estos cambios dan valor a sus bienes inmuebles.
13 Indicaremos en esta parte las tendencias en lugar de los datos estadísticos para aliviar la 

lectura. 395
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En cuanto a los cambios en los usos de los espacios públicos, los 
encuestados constatan que han aumentado (por orden decreciente): la 
inseguridad que, evidentemente, es percibida negativamente por la ma
yoría; el tráfico ilícito que lamenta la mitad de los encuestados, mien
tras que un cuarto es indiferente; las actividades culturales, apreciadas 
por la mayoría; los vendedores ambulantes; y los desechos.

Si bien la renovación y algunas medidas de seguridad han contri
buido lenta pero claramente no tanto a una disminución de este fenó
meno (muy marcado en Santa Fe, menos en La Candelaria), sino a un 
mejor control, el tema de la inseguridad sigue siendo muy presente en 
el imaginario colectivo. Los encuestados también tienen conciencia de 
que estas dinámicas afectan el valor de su bien. En la investigación que 
realizamos posteriormente a esta, destacamos cómo los habitantes han 
sido llevados a adoptar varias estrategias al respecto: unas físicas (pro
teger la vivienda, o cambiar sus itinerarios en el espacio y el tiempo) 
o discursivas (“es una situación que aprendimos a manejar”, “sabemos 
que no hay que ‘dar papaya’”, etc.). En cambio, los vendedores ambu
lantes no parecen preocuparlos tanto (un tercio de los encuestados dice 
ser indiferente), mientras que esta cuestión ha podido transformarse en 
objeto de polémicas muy fuertes.

Con respecto a los cambios en los usos de los espacios construidos, 
los encuestados perciben en orden decreciente (pero muy cercano) el 
aumento de bares y restaurantes, que cerca de la mitad dicen apreciar; 
además cafés internet, locales comerciales y viviendas. En efecto, los tres 
primeros tipos de actividades han aumentado, es probable que desde el 
momento de la aplicación de la encuesta el crecimiento de algunos de 
estos usos se haya estacando, como en el caso de los cafés internet. En 
cambio, la respuesta acerca de las viviendas puede explicarse por la mul
tiplicación de proyectos de viviendas nuevas tanto en La Macarena, para 
estratos medios, como en Las Cruces, para estratos bajos, o por la división 
de viviendas antiguas cuya área grande permite la creación de varias uni
dades de área pequeña. Si bien ciertos de estos usos pueden traer incon
venientes (como el primero), un poco más de un tercio de los encues
tados considera que su crecimiento puede valorizar el bien inmueble.396
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Las transformaciones sociodemográficas más percibidas son, en or
den decreciente, el aumento de estudiantes, lo cual es apreciado por 
dos tercios de los encuestados; habitantes de la calle, no apreciados por 
muchos; niños y niñas, apreciados; jóvenes, apreciados; artistas e inte
lectuales, apreciados; la población de estratos bajos, no apreciada; la po
blación de clases medias, apreciada; la población de clases acomodadas, 
a lo cual aproximadamente la mitad dice ser indiferente.

Por lo tanto, dominan dos fenómenos importantes con apreciacio
nes opuestas sobre ellos: el aumento de los estudiantes y de los ha
bitantes de la calle. Podría sorprender que el primero sea apreciado, 
ya que los estudiantes ocupan en ciertos momentos del día y de la 
semana espacios públicos de manera particularmente ruidosa, pero ellos 
representan también para una parte de los encuestados una importante 
fuente de ingresos gracias a los servicios que algunos les venden. Este 
fenómeno no deja de crecer, no solo a través de la multiplicación de 
servicios ofrecidos a los estudiantes sino también de viviendas. Si bien 
se encuentran universidades en el centro desde hace varias décadas (La 
Salle, Externado, Rosario, Los Andes, Gran Colombia, Autónoma, etc.), 
el hecho de que estudiantes residan cerca es más reciente: se podría ex
plicar por la procedencia de los estudiantes (de provincia o de zonas de 
la ciudad bastante alejadas más todavía con las dificultades de transporte 
crecientes), su estrato socioeconómico (si bien se trata de universidades 
privadas, algunas ofrecen programas menos costosos o programas mul
ticulturales acogiendo minorías étnicas) y también estrategias de parte 
de la población que, al percibir esta nueva demanda, se ha organizado 
para remodelar su vivienda dividiéndola en cuartos o pequeños aparta
mentos. Finalmente, hay que subrayar que en ese momento por un lado 
el fenómeno de gentrificación, antiguo pero muy localizado, era poco 
percibido y suscitaba más bien indiferencia, lo cual ha cambiado; por 
otro lado, tampoco se observaba la presencia de hostales, es decir hote
les baratos para jóvenes turistas “mochileros”, dado que es después que 
Colombia y Bogotá en particular han vuelto a ser destinos turísticos.
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La relación con los patrimonios
En la última parte de la encuesta, hemos tocado , el tema de las relacio
nes de los encuestados con los patrimonios cultural y natural. Perso
nas individuales o asociaciones son muy movilizadas, organizadas para 
su preservación, conservación, protección, etc., con diversos intereses 
(cultural, medioambiental, hasta económico) separados o mezclados. 
Sin embargo, también podemos suponer que el patrimonio, siendo 
parte del entorno cotidiano de una mayoría de los residentes del cen
tro, no implica una relación distante para los habitantes y, por tanto, no 
tienen necesariamente la preocupación de la conservación de lo que 
para ellos no es un “objeto” como lo puede ser para un turista.

La mayoría de encuestados tiene conciencia de vivir en el centro 
histórico, d e  tener un patrimonio en su barrio. De hecho, e l 2 0 %  d e  los 
encuestados dice habitar en una vivienda declarada bien de conserva
ción14̂  este “patrimonio de barrio” está constituido, según ellos, por las 
Torres del Parque (tres torres construidas en los años 1970 por Rogelio 
Salmona, un arquitecto de gran renombre, que han sido declaradas bien 
de conservación), las “viejas casas”, las iglesias, la plaza y el mercado de 
Las Cruces (completamente ausentes de las guías y retratos fotográficos 
de Bogotá, pero donde también fiie encuestado un gran número de per
sonas), el Museo Nacional, el Planetario, la Plaza de toros la Santamaría y 
el parque de la Independencia. Parece, por lo tanto, que existe un sesgo 
según el barrio, es decir, un patrimonio “de proximidad”, un patrimonio 
arquitectónico (casas, iglesias),pero también el contenido mismo de cier
tos lugares de memoria (museos). La plaza de toros puede ser percibida 
como un elemento patrimonial tanto por su arquitectura como por las 
corridas que tienen lugar allí. En cambio, el patrimonio natural solo es 
evocado a través de un parque que es muy urbano, no se mencionan los 
cerros orientales. Está claro para varios encuestados que la proximidad de 
un objeto patrimonial da valor a su bien inmueble, incluso más que los 
cambios antes evocados. Sin embargo, en la investigación siguiente vimos

398
14 Hay que precisar que casi todos los edificios del centro histórico (es decir, 5 barrios de los 

16 de la investigación) pero también muchos de los barrios vecinos son clasificados BIC.
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que para algunos las normas de conservación constituyen una camisa de 
fuerza que al contrario impediría hacer las transformaciones que facili
tarían una valorización.

Hemos interrogado cuáles eran los cinco lugares del centro más im
portantes para los encuestados, luego cuáles mostrarían a un turista ex
tranjero, y finalmente cuáles desearían mostrar a sus hijos. En el primer 
caso, aparecen en orden decreciente de preferencia: la Plaza Bolívar, la 
Biblioteca Luis Angel Arango, el Museo Nacional, el Museo del Oro y 
La Candelaria. Estos elementos coinciden con los que son indicados en 
la respuesta a la pregunta sobre los lugares más frecuentados por ellos 
mismos en su vida cotidiana. No se menciona ningún elemento natural. 
Cuando se trata de enunciar los elementos patrimoniales que mostrarían 
a un extranjero, aunque en un orden distinto, aparecen casi los mismos 
elementos: La Candelaria, Monserrate, el Museo del Oro, la Plaza Bolí
var, el Museo Nacional. La Candelaria viene esta vez en primer lugar y 
no en último. Los mismos museos son mencionados. Por lo tanto, “su” 
patrimonio es también el que se debe mostrar a un turista. Hay de notar 
que surge en esta lista el cerro Monserrate con su santuario, el cual es a 
la vez un elemento de patrimonio natural y un lugar de peregrinaje muy 
popular. Recordemos también que se transformó en un símbolo de la 
ciudad con el eslogan “Bogotá 2 600 metros más cerca de las estrellas” y 
que, según los trabajos de Armando Silva (2004), es efectivamente parte 
del imaginario urbano colectivo bogotano. Finalmente, los encuestados 
mostrarían a sus hijos: el Museo del Oro, la Plaza Bolívar, el Museo Na
cional, el Planetario, Monserrate y La Candelaria. Tenemos una mezcla 
de las dos listas precedentes, privilegiando los lugares de transmisión de 
saber y memoria (museos y la plaza Bolívar, donde se encuentran reu
nidos los monumentos de los poderes político, religioso y judicial); las 
fachadas de las casas antiguas llegan al último lugar en esta categoría. De 
cierta manera, para sí mismo y para sus hijos, el patrimonio es valorado 
más como soporte pedagógico (la historia de las instituciones, de las cul
turas y de las ciencias) que como objeto espectacular.

En cambio, hemos encontrado poco interés, conocimientos y ex
periencias, en relación con las normas de conservación del patrimonio. 399
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La mitad de los encuestados dice poder estar interesados en participar 
en las políticas de conservación, pero únicamente en la fase inicial de 
formulación, no en las de su aplicación y evaluación, mientras que estas 
últimas son las más concretas. Esta tendencia no es sorprendente puesto 
que si, como ya lo hemos señalado, existe una posible movilización en 
Bogotá alrededor de la protección de los patrimonios (fiie especialmen
te el caso para los humedales); de manera general, los movimientos so
ciales se han debilitado y poco se han expresado en torno al patrimonio 
cultural construido. Estas mismas percepciones se constataron en nuestra 
investigación posterior; sin embargo, vimos también que un grupo de 
residentes tienen un discurso muy fuerte en contra, no tanto de la con
servación sino de la rigidez de las normas de conservación que, según 
ellos, podría ser contraproducente pues invita a la transgresión.

Conclusión
Definitivamente, al quedarse en el nivel de las localidades como fue el 
caso para el PZC, los planificadores pierden la diversidad de los barrios 
y de los residentes, así como el sentido de la complejidad socio-espacial 
del centro. Esta aproximación, un tanto reduccionista y limitada no nos 
parece ser solo consecuencia de una lógica de acción que no podría 
integrar mucha información de tipo cualitativo. Este diagnóstico ses
gado también permite justificar mejor objetivos influenciados por una 
ideología que favorece la recualificación “desde arriba”, puesto que 
sabemos que la planificación, si bien pretende ser racional, no deja de 
ser un ejercicio marcado por lo ideológico.

Encontraremos aquí esta misma tendencia, hoy bastante común en 
muchas otras ciudades, de instrumentalizar el componente histórico y 
patrimonial del centro de la ciudad como soporte de una escenografía 
y “museificación”, al servicio de una ciudad competitiva y globalizada. 
En estas condiciones, el patrimonio ya no aparece como el objeto de 
un proyecto sociocultural de aprendizaje y transmisión de memorias y 
culturas urbanas múltiples.400
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Ahora bien, esta estrategia no es siempre garantía de éxito. Hemos 
evidenciado cierto desfase entre la visión del centro de los planificado
res y la de sus habitantes. ¿En qué puede desembocar este desfase? ¿En 
formas de aceptación o, por el contrario, de movüización y resistencia 
por parte de los habitantes? Si hemos dicho que, excepto en el caso de 
ciertos grupos, los habitantes eran más bien poco movilizados, otros 
actores como los comerciantes han podido ser más organizados frente a 
los cambios propuestos y todavía más cuando estos han sido impuestos. 
Habrá que observar cómo en los próximos años, podrán surgir y/o re
forzarse prácticas específicas en la apropiación y el uso del patrimonio, 
y cuáles serán sus referentes. Nos parece que ciertas acciones en curso 
provenientes de experiencias en el ámbito sociocultural y artístico al
rededor de la transmisión de memorias, la construcción de las culturas 
y el uso del espacio público podrían contribuir al desarrollo de estos 
procesos que provienen “desde abajo”.
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Los inquilinatos: una expresión 
diversa y compleja de la problemática 
habitacional del centro de Medellín*

Françoise Coupé**

Los inquilinatos se inscriben en la problemática habitacional 
como una expresión de la vivienda de alquiler, y probablemente 
como la menos estudiada. Sin embargo el tema no es nuevo en 
Medellín, como tampoco lo es en numerosas ciudades de Colombia 
y de América Latina. Así, el historiador Fernando Botero Herrera, en

* El presente artículo es el resultado del estudio “Identificación y caracterización de los 
inquilinatos de San Benito, San Lorenzo y San Pedro, y formulación de propuestas de 
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economista Cristina Andrea Henao Monsalve, el historiador Juan Fernando Hernán
dez y la arquitectaYonaira Laínez Parra; además, con el apoyo del arquitecto Juan José 
Cuervo Calle (levantamiento de inquilinatos), del ingeniero Andrés Cardales Barrios 
(SIG) y de diez estudiantes empadronadores durante el censo; y  con la interventoría de 
la trabajadora social María Teresa Jiménez Berrío, en representación de la Secretaría de 
Desarrollo Social del Municipio de Medellín.
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su libro “Medellín 1850-1890. Historia urbana y juegos de intereses”, 
hace las siguientes referencias:

En 1921, la Comisión Sanitaria informaba sobre una serie de visitas 
de inspección que había realizado un agente auxiliar a 416 casitas 
[...], las cuales no estaban en conformidad con la Resolución 16 
de abril 18 de 1919. De acuerdo con la lista de propietarios que 
se enviaba, se trata de inquilinatos que estaban fuera de la ley por 
razones de hacinamiento y porque se dedicaban con frecuencia a la 
producción de alimentos a domicilio (Botero, 1996:267).
En el mismo sentido, la Revista Progreso, en 1940, había llamado 
la atención con un artículo titulado Menudeando locales acerca de 
las viviendas antihigiénicas sacadas de casas amplias y confortables, 
y afirmaba que se requería la intervención de las autoridades para 
velar por la salud de los ciudadanos, pues estas precarias habitacio
nes consistían en grandes casas cuyos cuartos eran divididos en dos 
pequeños estuches, que eran destinados para talleres, tiendas y al mis
mo tiempo como dormitorio. Se recomendaba en el artículo una 
medida más sensata, a nuestro modo de ver, que la mera represión 
a los inquilinos pobres, consistente en obligar a los propietarios a 
colocar un inodoro, un lavamanos y una ducha: entiendo que hay 
disposiciones terminantes sobre la capacidad suficiente de aire y 
luz que debe tener un local para poderlo dar en arrendamiento. 
También creo que sin reunir las condiciones sanitarias, no puede 
ocuparse una habitación (Botero, 1996:266).

Numerosos artículos describen situaciones similares a las mencionadas 
y se refieren a casas de dos pisos convertidas en inquilinatos, en donde:

se alquilaba por el sistema de puestos, llegando a verse una pieza 
habitada por una familia de seis o siete personas, las que vivían 
como gusanos de cosecha y los corredores hacían de cocina donde 
funcionaban varias hornillas. (Ochoa, 2004:15).

404
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nión acerca de las condiciones precarias de los inquilinatos, de su insa
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lubridad y hacinamiento, lo que contribuye a estigmatizar esta manera 
de habitar la ciudad y, por extensión, algunos barrios en los cuales se 
concentran los inquilinatos. La situación es tan preocupante que, desde 
entonces, la administración municipal de Medellín realiza diferentes 
intervenciones.

En 1938 se estableció por medio de un acuerdo la construcción de 
“edificios de viviendas colectivas”, esto es, apartamentos, que serían 
asignados a viudas, maestros, obreros y empleados, entre otros, por 
una mínima cuota de arriendo, en la calle de Ricaurte de esta ciu
dad (Botero, 1996:256).

Los diagnósticos y las propuestas de solución no detienen el proceso 
identificado: los inquilinatos se consolidan en el centro de Medellín y 
en otras ciudades de Colombia y América Latina, y se multiplican con 
la llegada de una numerosa población rural que huye de la violencia o 
de la pobreza en el campo, o es atraída por las perspectivas de la indus
tria naciente con sus fuentes de empleo y de la urbanización con sus 
ofertas en servicios públicos y comunitarios.

A pesar del paso del tiempo, del incremento de las migraciones y de 
la presión sobre el suelo y la vivienda, el tema tiende a mantenerse al 
margen de los análisis de las condiciones habitacionales.

No obstante, es pertinente recordar que en la década de los ochen
ta, el Programa de Estudios de Vivienda en América Latina, PEVAL, 
que se convirtió posteriormente en el Centro de Estudios del Hábitat 
Popular, CEHAP, y en la Escuela del Hábitat de la Facultad de Arqui
tectura de la Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín, abrió 
una línea de investigación sobre el tema de los inquilinatos, con recur
sos de cooperación del Gobierno de los Países Bajos, y logró reunir 
importantes reflexiones, entre las cuales se destacan estudios sobre los 
“conventillos” en Uruguay y sus relaciones con el deterioro de las áreas 
centrales y del patrimonio arquitectónico en Montevideo; además, so
bre las “vecindades” cuya expresión más conocida es el “Chavo del 
Ocho”, como viviendas producidas para ser compartidas, y relaciona
das con importantes actividades económicas productivas, como las de 405



Françoise C oupé

Tepito y otras áreas subcentrales de Ciudad de México; también, sobre 
los inquilinatos asociados al proceso de densificación de Lima, como 
ciudad capital; y sobre los de Apartado, una municipalidad entonces en 
proceso de conformación.

Este esfuerzo se articula con algunos trabajos realizados en la misma 
época por investigadores como Samuel Jaramillo quien hace énfasis en 
el impacto económico del alquiler en la producción de vivienda nueva 
en Bogotá o como Alan Gilbert quien analiza diferentes aspectos de la 
problemática en Bucaramanga.

Todos estos estudios coinciden en señalar la dificultad de abordar el 
tema del inquilinato desde una perspectiva integral, teniendo en cuenta 
un conjunto de importantes variables articuladas entre sí, y de acceder 
a una información confiable y libre de ideas preconcebidas como las 
que orientan las políticas habitacionales en la línea de Turner y tienden 
a interpretar la vivienda de alquiler como una solución de transición 
hacia la vivienda propia, o como las de quienes asimilan el inquilinato 
con la extrema pobreza y, por ende, expresando prejuicios y extrapo
lando, con el delito, la droga y la violencia.

La revisión de los documentos producidos permite afirmar que exis
ten descripciones y algunas interpretaciones de la vivienda de alquiler, 
y que unas modalidades identificadas son los inquilinatos, vecindades y 
conventillos, los cuales son concebidos como edificios, frecuentemente 
centrales y antiguos, que contienen un conjunto de habitaciones, cuar
tos o piezas, ofrecen servicios sanitarios compartidos, y pueden conso
lidarse en torno a un espacio abierto de uso común y aislado de la calle 
(según el modelo mexicano), o detrás de la fachada de una casa subdi
vidida en su interior. Estas descripciones privilegian elementos físicos y 
espaciales y, pocas veces, incorporan aspectos sociales, culturales, legales, 
institucionales o económicos, en un contexto urbano dinámico. Por esta 
razón, no dan cuenta de la realidad diversa y compleja que el estudio 
realizado en Medellín pretende evidenciar para formular propuestas de 
gestión acordes con esta diversidad y complejidad.

A partir de estas reflexiones, en la primera parte de este ensayo, se 
desarrolla un análisis de los procesos que llevan a la concentración de406
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inquilinatos en ciertos sectores de la ciudad; en la segunda parte, se 
resume e ilustra el amplio trabajo de campo realizado, que incluye un 
censo en tres barrios, todos asociados a la vivienda de alquiler y hoy 
afectados por proyectos de transformación urbana; y finalmente, se for
mulan algunas propuestas de intervención.

Los inquilinatos en los barrios centrales

Algunos barrios1, como San Benito, San Lorenzo y San Pedro, los tres 
considerados en este análisis, concentran un alto número de los inquili
natos de Medellín y, de tiempo atrás, están asociados a una localización 
céntrica o subcéntrica que los ha obligado a incorporar las grandes 
transformaciones de la ciudad y los proyectos de desarrollo que los 
rodean y los marcan profundamente, entre los cuales se destacan la 
construcción del Metro, la ampliaciórl de vías, la reubicación del Cen
tro Administrativo, algunos proyectos de renovación urbana y, reciente
mente, varios Planes Parciales1 2.

Ante estas intervenciones, los barrios han presentado resistencia e 
intentado conservar su identidad; sin embargo han sufrido un lento 
proceso de deterioro.

Sus habitantes, a pesar de haber sido estigmatizados en muchas 
oportunidades, han tejido relaciones entre sí y con el entorno, y se han 
apropiado del centro de la ciudad como de su territorio, en un marco 
de informalidad que caracteriza los diferentes aspectos de su vida.

1 Estos barrios no coinciden necesariamente con los límites administrativos actuales.
2 U n Plan Parcial es un instrumento mediante el cual se desarrollan y complementan 

disposiciones del Plan de Ordenamiento para áreas determinadas del suelo urbano o para 
áreas incluidas en el suelo de expansión. Implica delimitar el área y definir los objetivos 
y las directrices urbanísticas específicas que orientan la actuación. 407
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Mapa 1
Ubicación de los 3 sectores de estudio con respecto 

a la delimitación del centro

Barrio San Benito

Sector San Lorenzo

Barrio San Pedro

Fuente: Señalización sobre los límites del centro de Medellín. Plan de Ordenamiento Territorial. 
Medellín, 1999.
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El barrio San Benito
En su origen, San Benito es un barrio donde se rompe la retícula urba
na del entonces pequeño centro para adoptar una trama más irregular 
que permite identificar quienes hacen parte del barrio cuyo trazado se 
diferencia del damero, debido a los cursos de agua y a los senderos que 
seres humanos y muías forman para conectar la ciudad con el ferroca
rril, con el otro lado del río Medellín y con Barbosa, al norte, y Santa 
Fe de Antioquia, al occidente.

Sobre este trazado se fue conformando un barrio, primero colonial y 
luego premoderno, con viviendas de fachada con patio, en lotes muy 
alargados en unos casos y muy irregulares en otros (según su ubicación 
dentro de las manzanas), que con una plazuela descentrada, se fiie par
tiendo en dos (Padilla, 2001:31).

Posteriormente, el barrio se consolida con actividades propias y en
frenta las dificultades asociadas a su localización cercana a la desembo
cadura de la quebrada Santa Elena en el río:

San Benito tomó importancia como sitio de comercio dada su ubica
ción entre la Estación Villa, la quebrada Santa Elena y la iglesia de San 
Benito3, y se estableció un mercado muy visitado por los habitantes de 
la villa y además por los foráneos. Con el tiempo, el sector también se 
convirtió en un barrio residencial, por entonces periférico a la ciudad 
(Padilla, 2001:31).

Más tarde, el desarrollo del sector de San Benito se vio frenado por 
obras en la quebrada Santa Elena que permaneció descubierta hasta 
aproximadamente 1930, cuando se empezó a canalizar entre la Carrera 
49, Junín, y el Puente de Hierro, hoy Teatro Pablo Tobón Uribe, y a 
abrir la Avenida Primero de Mayo.
3 Doña María Paladines de la Fuente, una de las primeras habitantes de San Benito, había 

costeado la construcción de una iglesia en este sitio que, en 1678, se identificaba como 
el extremo occidental de Medellín.
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En 1932, San Benito se integra a la retícula urbana por la Calle Colom
bia y otras nuevas vías perpendiculares y se constituye en un barrio del 
centro de la ciudad. En 1966, alcanza su mayor densidad de población, 
y lentamente inicia un proceso de decrecimiento. En efecto, sus habi
tantes empiezan a trasladarse al sentir presiones sobre el suelo y consta
tar la llegada de pequeñas empresas productivas; y en 1984, cuando las 
Empresas Varias deciden construir la “Minorista”4, numerosas familias 
aún ligadas a los fundadores del barrio deciden mudarse definitivamen
te a otras zonas de la ciudad, anticipándose a un acelerado proceso de 
deterioro.

Actualmente, San Benito que pertenece a la Comuna 10, la mejor 
dotada de la ciudad por coincidir con el centro, está cruzado por varias 
situaciones que lo han transformado en corto tiempo. Por un lado, su 
centro, la Plaza de Zea que fue un potrero inundable por las crecien
tes de la quebrada Santa Elena, permanece como el principal espacio 
público del sector, pero sin recibir la atención necesaria para un uso 
adecuado como lugar de encuentro, a pesar de haber sido remodelada 
en varias oportunidades. Por otro lado, en todo el barrio, coexisten 
centros educativos, lugares de culto, entidades de rehabilitación de ni
ños y jóvenes, algunas instituciones de servicios públicos, viviendas de 
diferentes tipos, casas de prostitución, talleres y locales comerciales, sin 
lograr la “adecuada mezcla de usos” que propone el Plan de Ordena
miento Territorial.

Las actividades económicas tienden a convertir a San Benito en un 
barrio con pocos “moradores” estables, sobre el cual pesa gran parte de 
la actividad comercial del centro de la ciudad y en el cual numerosas 
antiguas casas están discretamente ocupadas por inquilinatos.

410 4 Se trata de la Plaza Minorista de Mercado.
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El barrio San Lorenzo, también conocido como “Niquitao”
Desde épocas prehispánicas, el sitio ocupado por la actual calle Ni
quitao es un cruce de caminos y ofrece una estupenda divisa sobre el 
entorno. En 1616, el señor Francisco Herrera Campuzano busca dónde 
fundar la villa de San Lorenzo y, al regresar de Copacabana, lo hace 
en los terrenos del actual barrio El Poblado, lo que reafirma la condi
ción de lugar de paso obligado de Niquitao. Algunos colonos deciden 
entonces consolidar Niquitao y para ello, construir una iglesia en el 
“Cerro de las Sepulturas”, donde se halla la vieja capilla del resguardo 
indígena y el cementerio de San Lorenzo, con la esperanza de desen
cadenar la producción de nuevas viviendas.

Durante la época de la Colonia, llegan afros libertos y algunos in
migrantes campesinos al sector de la Asomadera, para dedicarse a las 
artesanías. El 25 de enero de 1677, el cabildo, en cabeza de don Miguel 
de Aguinaga, ordena la construcción del acueducto “para el abaste
cimiento del sitio que llaman de Guanteros” (Osorio, 2000: 33). En 
1785, se decreta el repartimiento de gravámenes entre las alcaldías de 
Medellín, Envigado y El Aguacatal para mejorar el camino, mientras el 
señor visitador Mon y Velarde Cienfuegos ordena “que no se dieran 
licencias para levantar viviendas en estos parajes, siendo cada choza 
un refugio de gentes bandidas, ociosas y de estragadas costumbres” 
(Osorio, 2000:37). Otras fuentes señalan también que, a la par con el 
auge de la villa y la construcción de conventos e iglesias, se genera un 
ambiente de hacinamiento porque “en algunas casas se acomodan hasta 
tres familias numerosas” (Osorio, 2000:36). Así varios textos señalan 
que el sector muestra cierta tendencia a la constitución de inquilinatos.

Un año importante para el sector, así como para la ciudad, es 1809 
cuando se inaugura el convento y la iglesia de San Francisco de Asís. De 
la nueva plaza, parte el camino que cruza al Camellón de La Asomadera 
y da a la calle el nombre de San Francisco hasta 1847, cuando se em
piezan a designar las calles con el nombre de las batallas patrióticas y le 
corresponde el nombre de Niquitao, en conmemoración de la batalla del 
23 de junio de 1813 en la campaña libertadora de Venezuela. Otro año 411
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importante es 1828, cuando se abre el Cementerio de San Lorenzo en el 
“Cerro de las Sepulturas” obedeciendo a una ordenanza de Carlos II en 
1787, la cual obliga a construir los cementerios fuera de los poblados. El 
discurso higienista ha llegado; no obstante, a partir de 1842, con la for
mulación del proyecto del primer cementerio privado de la ciudad, el de 
San Pedro, que sería llamado “el cementerio de los ricos”, San Lorenzo 
recibe el apodo de “cementerio de los pobres” y pasa a un segundo plano.

Simultáneamente, desde 1840, los estudiantes del Colegio de la 
Plazuela, provenientes de otras regiones de la provincia, se instalan en 
habitaciones acondicionadas por familias de la calle San Francisco (Ni- 
quitao). Esta situación se prolonga a lo largo del siglo XIX. A finales 
de este mismo siglo, la calle es un conocido lugar de chicherías5 y 
fritangas, y de corralejas que dan su nombre a una de las calles actua
les. Asimismo, se vuelven populares los “bailes de vara en tierra”, cuya 
denominación hace alusión a la seña que se da clavando un palo en 
la tierra, para luego apagar las velas y, con las peinillas o los machetes, 
golpear a los rezagados del baile.

Entre 1890 y 1930, con el discurso de la modernidad, se perciben 
grandes cambios en la ciudad. La Asomadera se convierte en un lugar 
de bohemia y de compositores, especialmente a comienzos de los años 
veinte con el arribo de campesinos cargados de sueños y nostalgias:

La memoria colectiva exalta siempre dos lugares que concentraron la 
atención de los visitantes y residentes durante el período de conforma
ción definitiva de la barriada; el café de Don Brígido y la cantina de los 
Carranchos (Osorio, 2000:121).

También se asienta en el lugar una generación de carniceros y matarifes 
que dejan la osamenta del ganado sacrificado a lo largo de una de sus 
calles, hoy llamada calle “Los Huesos”.

Una importante figura y vecina del sector es María Cano quien 
conoce la vida de los trabajadores de Guanteros, La Alpujarra, El Llano,
5 Una chichería es el lugar de producción y comercialización de la chicha, una bebida de 

maíz fermentado en agua azucarada.
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El Camellón y La Quebrada arriba, lo que le vale que en 1925, estos 
trabajadores la elijan como su representante y dejen de ello constancia 
en una placa de cobre: “María Cano. Tribuna Colombiana, Flor roja 
del trabajo”. En efecto, ella realizó una importante labor social en La 
Asomadera, e hizo parte de la Junta del barrio, a pesar del mal ambiente 
generado por vecinos de filiación conservadora. Esta mujer es recono
cida también por su actividad intelectual:

Anfitriona de una clase intelectual que agrupaba en su casa a Efe Gó
mez, Abel Fariña, José Posada, Antonio J. Cano, Luis Tejada, [quienes] 
en el morro hacían rondas literarias y bohemia vespertina, con la villa 
titilante abajo (Osorio, 2000:117).

Durante la década de los años cuarenta, los inspectores de higiene y 
la prensa local continúan con insistencia su campaña de higiene; por 
ejemplo, un artículo publicado en la revista Progreso denuncia las con
diciones antihigiénicas de las viviendas, y plantea que la intervención 
de las autoridades es necesaria para velar por la salud de los ciudada
nos, pues las precarias habitaciones están divididas para prestar servicio 
como talleres o tiendas y al mismo tiempo como dormitorios. El autor 
del artículo recomienda: “una medida más sensata, a nuestro modo de 
ver, que la mera represión a los inquilinos pobres, consistente en obligar 
a los propietarios a colocar un inodoro, un lavamanos y una ducha” 
(Botero, 1966:266). Además, señala que se debe evitar que los dueños 
de inquilinatos hagan lo que quieran para conseguir una renta fácil.

Otros artículos mencionan que algunas casas de dos pisos fueron 
convertidas en inquilinatos.

Donde se alquilaba por el sistema de puestos, llegando a verse una 
pieza habitada por una familia de seis o siete personas, las que vivían 
como gusanos de cosecha, y los corredores hacían de cocinas donde 
funcionaban varias hornillas. (Botero, 1966:266).

Sobre estas condiciones de hacinamiento en casas de alquiler, desde 
entonces existe una legislación incipiente. Así, Fernando Botero cita 413
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una visita que la Comisión Sanitaria realiza en 1921, a 416 casas ubi
cadas a lo largo de la calle San Juan y aledañas a Niquitao, las cuales no 
cumplen las condiciones de habitabilidad de la Resolución del 16 de 
abril de 1919, con el agravante de que, en algunas de esas viviendas, se 
fabrican alimentos.

Esta pugna por la salubridad y el descongestionamiento de los espa
cios habitados por los vivos nuevamente incluye los muertos; así, en 1940, 
las autoridades sanitarias claman por la construcción de un nuevo cemen
terio y por el cierre definitivo del Cementerio de San Lorenzo. Se crea 
entonces el primer cementerio laico de la ciudad, “El Universal”, como 
preludio al cierre total del cementerio de San Lorenzo. A partir de 1950, 
la ciudad y el sector muestran cambios significativos. En las proximidades 
del café de Erigido, se alquilan piezas a muchachas que trabajan en los 
bares de San Juan y Guayaquil, lo cual transforma los usos de las viviendas, 
genera nuevas formas de inquilinatos, modifica las relaciones en el sector, 
y refuerza las percepciones negativas de los habitantes de la ciudad y por 
lo tanto, las tendencias a la estigmatización de Niquitao,

En esta misma década, se da una gran ola migratoria que está al ori
gen de invasiones y urbanizaciones piratas, pero afecta poco a Niquitao 
debido a su carácter céntrico. Sin embargo, un poco antes de 1950, se 
instalan en torno a la estación del ferrocarril y en cercanía de San Loren
zo, varias empresas de autobuses intermunicipales que refuerzan la ima
gen de transitoriedad del sector y que introducen servicios complemen
tarios del transporte como talleres de mecánica, restaurantes, residencias 
para viajeros, y desde luego, nuevas casas de inquilinatos, lo que provoca 
desconfianza en los lugareños y ocasiona varias protestas.

El carácter familiar del barrio arriesgó de esa manera, con los forasteros de 
ahora, su naturaleza de ghetto amable, cerrado, controlado por ellos mis
mos. Las Juntas Secretas de San Diego y El Camellón -que averiguaba la 
procedencia de los inquilinos que llegaban a ocupar espacio por allí entre 
1948 y 1956-, fueron desbordadas por esa avalancha de extraños para el 
período de las flotas intermunicipales. La relación de cercanía, de amistosa 
complicidad, entre el vecindario fundador, comenzó a resentirse con la 
chusma de avivatos que atrajo la ciudad (Osorio, 2000:146).414



Los inquilinatos: una expresión diversa y  compleja de la problemática habitacional

En 1970, un censo realizado para una tesis (Osorio, 2000:153) indica que 
existen 25 inquilinatos en un sector mas próximo a la Plaza de Cisneros, 
como consecuencia de la decadencia de las familias de clases media y alta. 
No obstante, el fenómeno no es nuevo; desde comienzos de la década de 
los setenta, algunas familias alquilan habitaciones a diario para la gente de 
paso, lo que genera protestas entre los vecinos que quieren evitar la pro
liferación de estos negocios y, desde luego, la desvalorización de la zona. 
Sin embargo, las protestas no impiden que los migrantes se instalen en las 
calles denominadas El Sapo y La Corraleja. Los atracos a transeúntes y otro 
tipo de delitos son cotidianos en el período más “hórrido y nefando” que 
el mismo Tomás Carrasquilla6 hubiese imaginado y que apenas comienza.

En 1971, la apertura de la Avenida Oriental irrumpe en la vida 
barrial del sector y, además, lo aísla del resto de la ciudad. Luego, en 
la década de los ochenta y principios de los noventa, con la aparición 
del fenómeno del sicariato, la violencia en el sector alcanza su punto 
más álgido. Muchos inquilinatos se convierten en verdaderos infiernos 
donde se cometen terribles crímenes.

Sin embargo, los delincuentes se transforman en víctimas de sus 
inventos cuando empiezan a desmantelar la vivienda que ocupan. En 
efecto, una vez sin techos, puertas, ventanas y muros, se vuelven vul
nerables a otras bandas que ocupan los inquilinatos y siembran terror 
en la zona. El desalojo de la plaza de mercado de Guayaquil, Plaza de 
Cisneros, y la construcción del Centro Administrativo la Alpujarra dan 
como resultado un gran número de desplazados hacia Niquitao y sus 
alrededores inmediatos. En 1993, un censo realizado por Secretaría de 
Bienestar Social del Municipio de Medellín señala que existe un total 
de 101 inquilinatos, de los cuales el 90% de los inquilinos admite ser 
consumidor de algún tipo de droga. Por otra parte, el Cementerio de 
San Lorenzo se ha convertido en guarida de delincuentes.

Tras una serie de desafortunados eventos protagonizados por algu
nas bandas de delincuentes del sector, que se dedican a profanar tumbas 
y a cometer fechorías, el cementerio San Lorenzo cierra definitiva
6 Tomás Carrasquilla es un autor costumbrista antioqueño y ha escrito varios textos sobre 

Medellín. 415
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mente sus puertas. El último difunto enterrado es un joven del barrio 
La Candelaria, sepultado el 27 de enero de 1994, pocas horas antes de 
la clausura definitiva.

Actualmente, de acuerdo con los resultados del “Estudio socio
económico y físico-espacial para el Plan Parcial de Renovación y Con
solidación Parque San Lorenzo (Sector Niquitao)” del Departamento 
Administrativo de Planeación del Municipio de Medellín, en 2003, las 
principales características económicas de los habitantes y del sector de 
San Lorenzo son las siguientes:
- Los usos del suelo están repartidos entre zonas residenciales, comer

ciales y de servicios, y los inquilinatos siguen siendo numerosos.
- Entre las 3 308 personas que viven en San Lorenzo, predominan 

los menores de 40 años; el 29,5% de esta población trabaja y sus 
ingresos promedios son de 229 mil pesos cuando el salario mínimo 
mensual legal para el año 2003 corresponde a 358 mil pesos. El 
38,8% de las personas que trabajan, laboran menos de medio tiem
po o por días.

- Las actividades más frecuentes en el sector son el reciclaje de des
perdicios y desechos metálicos, el comercio minorista de artículos 
de ferretería, la fundición de metales no ferrosos, la fabricación de 
productos de metal y de artículos de papel y cartón, el comercio 
minorista de artículos de ferretería, la cerrajería y los productos de 
vidrio.

El barrio San Pedro, también conocido como Lovaina

El barrio San Pedro es conocido en el siglo XVIII como El Llano y está 
asociado a “acontecimientos que [le] imprimen un toque de misterio 
y sensacionalismo” (Orozco, 2007:35).Su historia, como la de su calle 
Lovaina, es de esplendor y decadencia y cuenta con cuatro momentos: 

El período comprendido entre 1847 y 1920 tiene dos lugares de 
memoria. En efecto, a mediados del siglo XIX, el cementerio de San416
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Pedro, el primer cementerio privado de la ciudad, promovido por la 
Sociedad de San Vicente de Paúl, empieza a dominar la geografía del 
sector y se convierte en una marca de Medellín, debido a su imponente 
estructura física y a las importantes vías que lo conectan con el centro 
urbano y se prolongan hasta los baños públicos de El Edén que cobran 
fuerza a finales del decimonónico. El cementerio cambia el carácter de 
la zona que, hasta entonces, solo es conocida por ser paso obligado al 
Bermejal. A partir de 1872, la Junta Directiva efectúa reformas que in
cluyen el embellecimiento de los jardines, unas ampliaciones e incluso 
un servicio de transporte que presta ocasionalmente el señor Fernando 
Morales en su coche de motor, que parte desde el puente Guayaquil 
hasta el llamado “cementerio de los ricos”.

Posteriormente, cuando se fortalece el auge de los baños públicos 
frecuentados por distintas clases sociales, y cuando, en 1913, con moti
vo del Centenario de la Independencia de Antioquia, se abre el Bosque 
de la Independencia, hoy Jardín Botánico Joaquín Antonio Uribe, se 
consolida el poblamiento de la zona oriental de la ciudad y, en torno 
al lago y la zona verde, se concentran establecimientos de venta de 
licor, aprovechando una de las actividades económicas común entre 
los habitantes del barrio: la destilación de aguardiente de contrabando.

A las actividades asociadas al disfrute de los baños y a la producción 
y consumo de licor, pronto se mezclan otras que inciden en el desarro
llo de San Pedro y especialmente de su calle Lovaina, con sus casas de 
bombillos rojos, olor a sahumerios, eucalipto seco y brandy:

En medio de sus tragos iba a dar Hildebrando al alegre barrio de 
Lovaina, santuario de las mujeres públicas de cartel en aquel deli
cioso Medellín” (Franco, 1984:127).

El Bosque se convierte entonces en el sitio predilecto para la recrea
ción de los medelHnenses y ante la proliferación de establecimientos 
de venta y consumo de licor, las autoridades adoptan medidas como la 
publicidad preventiva contra los efectos de la embriaguez, las multas e 
incluso el cierre de algunos bares. 417
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En marzo de 1924, se propuso amoldar el impuesto de renta depar
tamental en base a la funcionalidad de los negocios. Así las cantinas 
ubicadas fuera del área urbana7 conocidas como casas de recreo, co
menzaron a permanecer con las puertas abiertas después de las ocho de 
la noche, pagando un impuesto más alto (Orozco, 2007:52).

Este proceso coincide con el nacimiento de una nueva clase obrera en 
Medellín, conformada por mujeres jóvenes venidas del campo con la 
ilusión de conseguir una casa propia o un terreno para construir una 
vivienda cerca de la fabrica, y con una generación de patronos pater
nalistas con fuerte sentido de la moralidad que controlan la conducta 
de las obreras. Este hecho se refleja en los llamados “patronatos de 
obreras”, tal vez una de las primeras formas de vivienda compartida, en 
la cual la conducta moral de las obreras es vigilada con recelo. Simultá
neamente, se da inicio a la construcción de barrios obreros y uno de los 
principales urbanizadores del sector nororiental a comienzos del siglo 
XX, el señor Manuel José Alvarez, promueve la producción de varios 
barrios aledaños a San Pedro.

Así, desde finales del siglo XIX, surge un significativo número de 
viviendas en San Pedro, beneficiadas por la carrera Bolívar que es la 
principal vía de acceso al cementerio. Sin embargo, las condiciones hi
giénicas de los alrededores del cementerio de San Pedro no son las óp
timas. En 1917, el director de la Comisión Sanitaria recibe un informe 
de los inspectores por medio del cual se solicita que los dueños de los 
cerdos del barrio El Llano retiren a sus animales de las zonas aledañas 
al cementerio, para preservar la salud pública. Paradójicamente, a partir 
de 1920, cuando los comunicados y las quejas sobre estos asuntos de 
sanidad se hacen más frecuentes, se comienza a promocionar el Mede
llín Moderno.

En los meses de marzo, septiembre y noviembre de 1923, se registró 
un aumento de comunicados que alegaban problemas de higiene y 
servicios de agua potable. N o tener agua potable ni alcantarillado era

418 7 A la fecha, el cementerio y el bosque se encontraban aún fuera del perímetro urbano.
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otra dura realidad que no daba tregua a los habitantes pobres del Pérez 
Triana8. La tasa de mortalidad ascendía y aunque el municipio consi
deraba que la construcción de alcantarillados permitiría un mayor ade
lanto en el saneamiento de los barrios obreros, simplemente declaró en 
marzo de ese año, que era imposible invertir hasta 11 733 pesos en la 
provisión de agua potable de un solo barrio, cuando los otros padecían 
los mismos problemas de insalubridad (Orozco, 2007:81).

El periodo de 1920 a 1951 es conocido como el de las “putas ilustres” 
porque, a partir de esta fecha, proliferan las casas de lenocinio en la calle 
Lovaina y su entorno inmediato, tal como se venía anunciando desde 
el periodo anterior.

En el paraje El Edén y en los contornos del Bosque de La Indepen
dencia, surgieron varias de estas casas de placer dirigidas a una clientela 
selecta, como el célebre colegio, manejado por la matrona Eva Arango. 
Esta mujer, junto con Inés Meiía, reclutaba mujeres jóvenes recién 
llegadas de los pueblos, las entrenaban en el vestir apropiado, el maqui
llaje, el peinado y todo el saber necesario para ejercer su oficio. Luego 
las ofrecía en el burdel para funcionar entre las 7 de la noche y las 2 de 
la mañana” (Orozco, 2007:81)

Durante los años veinte y treinta, Lovaina se convierte en el refugio 
de quienes buscan escapar del control de la sociedad conservadora de 
Medellín y en un sitio donde, con reserva y discreción, es posible com
partir excelentes licores, encontrar bellas mujeres y cultivar el gusto por 
la música y la poesía.

El Lovaina de aquella época ha sido retratado por numerosos escri
tores y artistas plásticos entre los cuales se destacan Jorge Franco con su 
novela Hildebrando, o Débora Arango y Fernando Botero con sus óleos. 
Este mismo Lovaina, situado entre las edificaciones ostentosas del ba
rrio Prado, planteado por el urbanizador Ricardo Olano, y los ranchos 
en proceso de construcción hacia el norte y el oriente, generó una

“Pérez Triana” es el nombre de una urbanización promovida por Manuel José Álvarez 
en lo que es hoy el barrio San Pedro. 419



Françoise C oupé

nueva dinámica económica en el barrio San Pedro porque incrementa 
la circulación de dinero entre tenderos, aseadores y quienes están, de 
alguna manera, vinculados a las actividades de las casas de lenocinio.

Durante las tres primeras décadas del siglo XX, bajo la hegemonía 
conservadora, Medellín tiene un desarrollo lento, como el despertar 
de una aldea grande a una ciudad moderna, cuya industrialización trae 
grandes contrastes entre estratos económicos. A partir de los años cua
renta, se da un desarrollo socio-económico más acelerado, pero aún así, 
ni la ciudad ni el país, anclados en viejas estructuras morales del do
minio religioso y estatal, son capaces de asimilar los cambios políticos 
y sociales.

Durante el período de 1951 a 1975, el barrio San Pedro se transfor
ma. En efecto, el 22 de septiembre de 1951, el alcalde Luis Peláez, me
diante el decreto 517, resuelve expulsar a todas las trabajadoras sexuales 
de Lovaina y les concede un plazo de 45 días para trasladarse a la calle 
principal del barrio Antioquia. Sin embargo, sólo algunas mujeres se 
mudan junto con varios comerciantes de la vida nocturna y sus clientes 
más asiduos a un barrio que, hasta entonces, se caracterizaba por ser un 
apacible sitio residencial de obreros, quienes rechazan el traslado y orga
nizan varias protestas contra un decreto que no tiene el efecto esperado.

La decisión del alcalde coincide con el inicio de un período duran
te el cual la ciudad se transforma aceleradamente porque la industria, 
en un rápido proceso de consolidación, atrae numerosos nuevos ha
bitantes en busca de empleo o expulsados del campo por la violencia 
partidista. Esta dinámica poblacional contribuye a mantener la deman
da de servicios sexuales e inclusive a aumentarla en ambos barrios.

En los años sesenta, el sector de la calle Lovaina en San Pedro di
versifica su oferta para enfrentar la competencia por la clientela, tanto 
por los servicios ofrecidos por las mujeres, como por la presencia de al
gunos travestis que empiezan a reunirse en las casas. Simultáneamente, 
aparecen unos inquilinatos para responder a la demanda de hospedaje.

En la década de los sesenta, comienza el expendio y consumo de 
droga, lo que consolida Lovaina en un sector de tolerancia que enfrenta 
una estigmatización fuerte y duradera.420
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Entre los años 1975 y 2000, se consolidan y se establecen tres fe
nómenos incipientes en el período anterior, el bazuco, la diversidad 
sexual y los inquilinatos. En efecto la aparición del bazuco, una droga 
que crea fuerte dependencia y se distribuye a un precio inferior al de 
la cocaína, establece un precedente en la ciudad y en la zona. Con el 
inicio de la venta de esta droga en algunas casas, el barrio San Pedro 
se deteriora, y el incremento alarmante de atracadores se acelera, de 
modo que las casas de citas decaen, algunas se cierran y se transforman 
en inquilinatos, y otras, desde la década de los ochenta, empiezan a al
bergar travestís. Muchos de estos travestís sufren una larga persecución 
y algunos mueren asesinados como consecuencia de la violencia de los 
años ochenta y noventa.

Les disparaban por verlos caer -recuerda. Y su última herida también 
fue causada en un tiroteo indiscriminado, ordenado, según se supo, por 
un teniente que odiaba los travestís (Aricapa, 2000:121).

Es así como el cementerio de San Pedro, situado en el corazón del 
barrio, refleja todo el proceso de un siglo de transformaciones: los di
funtos dirigentes políticos, escritores y personas adineradas del departa
mento y la nación que se hallan en los elegantes mausoleos, comparten 
el espacio con los muertos comunes y, de forma especial, con cientos 
de “parceros9” muertos violentamente. Junto con los monumentos clá
sicos de las élites y los hermosos panteones, coexiste otra estética, gale
rías comunes adornadas con banderas, fotografías de los difuntos, flores 
de plástico o taijetas.

Con la inauguración del Metro en 1995, la declaratoria del cemente
rio San Pedro como museo cementerio en 1999,1a reapertura del Plane
tario, la renovación del Parque Norte, la construcción del Parque Explora 
y la remodelación del Jardín Botánico Joaquín Antonio Uribe, se afirman 
las intenciones de las últimas administraciones por recuperar el sector. 
Hoy se expresa la preocupación de los habitantes por el incremento del 
número de inquilinatos y una tendencia al deterioro del barrio.
9 “Parcero” se refiere a un compañero con quien existen relaciones de complicidad. 421
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Tendencias del sector central
La década de los noventa marca un hito para las propuestas de la ciudad, 
especialmente en San Lorenzo. Como reacción a constantes diagnósti
cos de la zona que la presentan como espacio degradado, foco de delin
cuencia y lunar de la ciudad, se realiza un convenio con la organización 
no gubernamental francesa Pact Arim (1993) para la formulación de 
propuestas de intervención. En estos mismos años y con cierta coor
dinación, CORVIDE10 y la Secretaria de Bienestar Social trabajan en 
torno a los inquilinatos. Así, en febrero de 1995, la asociación francesa 
presenta un estudio para la rehabilitación del sector, al tiempo que 
CORVIDE hace un acompañamiento social y económico a la comu
nidad, el cual da sus primeros frutos en diciembre de 1996 con la en
trega del edificio de apartamentos San Vicente, y al año siguiente, con 
el Inmueble Cajón y el conjunto residencial La Asomadera.

En 1999, se aprueba el Plan de Ordenamiento Territorial como 
Acuerdo 62 que define el futuro de San Lorenzo en cuanto a usos del 
suelo, y determina unos instrumentos de desarrollo como los Planes 
Parciales, pero sobre todo plantea un modelo de ciudad, en el cual 
muchos componentes tienden al mejoramiento de las condiciones del 
centro y a la generación de una especie de franja, a modo de corredor 
estratégico a ambos lados del ríos, donde se concentren los equipa
mientos.

Este Plan de Ordenamiento Territorial busca generar importantes 
transformaciones en el centro, todas tendientes a su recuperación y 
asociadas a su densificación, a la modernización y diversificación del 
sistema de transporte y a la conformación de corredores de servicios 
metropolitanos. En esta medida, incide considerablemente en los in
quilinatos concentrados en las zonas centrales y subcentrales, como 
los tres barrios considerados, y exige a la vez procesos de reubicación, 
intervenciones ante la proliferación de establecimientos en los cuales
10 CORVIDE es la Corporación de Vivienda y Desarrollo del Municipio de Medellín. Ha

sido sustituida por el FOVIMED y luego por el ISVIMED, hoy responsable de la política
de vivienda de la ciudad.
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se realizan actividades ilegales y diferentes tipos de tráficos, y gestión 
orientada a la dignificación y al mejoramiento de los inquilinatos, y a 
la atención integral a los usuarios y administradores de esta modalidad 
de vivienda de alquiler, todos generalmente estigmatizados por los ha
bitantes de la ciudad y por sus propios vecinos que los acusan de ser los 
responsables del deterioro barrial.

Los inquilinatos en una perspectiva integral

En este contexto de transformación de la ciudad y cuando, en 2006, 
la alcaldía expresó su interés por atender la problemática de los inqui
linatos, el censo realizado en el marco del estudio de la Universidad 
Nacional de Colombia para el Municipio de Medellín (Coupé, 2006) 
permitió identificar 173 inquilinatos: 27 en San Benito, 102 en San 
Lorenzo y 44 en San Pedro. En 13 inquilinatos no fue posible obtener 
información debido al desarrollo de algunas actividades ilícitas relacio
nadas con el comercio de drogas o de armas en los inmuebles.

En los tres barrios, el censo buscó obtener la información pertinen
te y necesaria para un análisis integral relacionado con los contextos 
legales e institucionales, con las condiciones de los inmuebles y su en
torno, con la situación socio-económica y cultural de los propietarios 
y/o administrados, y de los usuarios. Los datos recopilados permitie
ron analizar las relaciones que, en un entorno urbano en permanente 
transformación, se establecen al interior de una vivienda transformada 
en inquilinato, con el fin de formular propuestas de gestión que den 
respuestas a la diversidad y complejidad de las situaciones encontradas.

Este artículo privilegia las reflexiones y los criterios de análisis so
bre las observaciones de campo y los datos estadísticos; y por motivos 
de presentación, entrega la información sobre los cuatros puntos seña
lados de manera consecutiva, para articularla posteriormente.

423



Françoise C oupé

El contexto legal e institucional

Los inquilinatos no son considerados en la normatividad colombiana 
ni en la Ley 232 de 1995 que rige los establecimientos comerciales y 
la vivienda de alquiler por períodos cortos y que, al referirse a moda
lidades que tienen alguna similitud con los inquilinatos, solo mencio
na “residencias, hoteles, hospedajes, pensiones y moteles”. Tampoco se 
abordan en la Ley 820 de 2003 que establece el régimen de arrenda
miento de vivienda urbana. Ante esta situación, algunos opinan que 
los inquilinatos, como algunas de las modalidades mencionadas, se ad
ministran con un contrato verbal por tiempo limitado y con un cobro 
diario; de modo que los inquilinatos se presentan como una manera 
de vivir en la ciudad, y están sometidos a las normas establecidas por la 
Corporación Nacional de Turismo.

Sin embargo, muchos administradores de inquilinatos argumentan 
que sus casas son propiedades privadas en las cuales algunos espacios 
son compartidos y que, por lo tanto, las intervenciones de las institu
ciones no son procedentes mientras no se presenten denuncias por 
maltratos o por abusos. Por su parte, los usuarios acuden a los inquili
natos sin tener conocimiento de sus derechos y deberes, ni de las nor
mas para la gestión de este tipo de albergues, y sin identificar a quién 
pueden acudir en caso de conflicto. Como se verá, esta falta de claridad 
en la norma va a tener consecuencias en los aspectos físicos y espaciales, 
sociales, culturales y económicos.

Las condiciones de los inmuebles y su entorno
Un inmueble que alberga las habitaciones y los servicios compartidos, 
se analiza a partir de la recopilación de información sobre el tipo de 
edificación y sus perspectivas para el futuro en el contexto urbano; el 
estrato socio-económico al cual pertenece; los materiales en pisos, pa
redes y techos; y los diferentes espacios que contiene y sus condiciones, 
discriminando habitaciones, patios, terrazas, solares, salas, corredores,424



Los inquilinatos: una expresión diversa y  compleja de la problemática habitacional

Fotografía 1
Fachada de inquilinato en un inmueble consolidado

Fuente: Escuela del Hábitat de la Universidad Nacional de Colombia, 2006.
Fotografía 2

Fachada de inquilinato en un inmueble deteriorado

Fuente: Escuela del Hábitat de la Universidad Nacional de Colombia, 2006. 425
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duchas y sanitarios, lavaderos y tendederos de ropa, comedores y coci
nas que sean compartidas o en la pieza.

La fachada de la Fotografía 3 muestra un inquilinato en una edifica
ción producida por etapas, ampliada y subdividida, con el fin de incre
mentar la oferta de piezas ofrecidas a quienes acuden a esta opción de 
alquiler. A diferencia de las anteriores, el proceso de construcción con 
diferentes acabados y colores no se oculta, y las actividades privadas de 
los ocupantes se reflejan en la calle. Sin necesidad de letrero, el uso de 
la vivienda es claro para los vecinos y los transeúntes.

Fotografía 3
Fachada de inquilinato en bahareque

Fuente: Escuela del Hábitat de la Universidad Nacional de Colombia, 2006.
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Es importante señalar que el juego de los niños, el estudio o el trabajo 
deben limitarse a la pieza.

De esta manera se confirma la variedad de situaciones que, inde
pendientes unas de otras y asociadas, fluctúan entre las peores y las 
mejores en términos de higiene, seguridad y comodidad, y que además, 
tienen incidencia en la calidad y el precio de la habitación y de los 
servicios complementarios.
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Como resultado del análisis de todos los datos recopilados, es po
sible definir diferentes tipos de inquilinatos desde la perspectiva físi
co-espacial, en función del cruce entre el estado del inmueble y sus 
perspectivas en el entorno urbano en transformación; el nivel de ha
bitabilidad establecido a partir de la información sobre iluminación y 
ventilación, sanidad y densidad de ocupación; y el servicio ofrecido en 
el mercado.

Estas reflexiones llevan a formular preguntas acerca de quiénes son 
los propietarios o administradores de estos inmuebles, y quiénes sus 
usuarios.

Las condiciones socioeconómicas y culturales del propietario y /o administrador

Los aspectos que permiten caracterizar al propietario y/o  administra
dor y precisar su rol, y que se abordaron en el censo y las entrevistas 
correspondientes al estudio de la Universidad Nacional de C olom bia 
(Coupé, 2006) son los siguientes: la coincidencia del propietario con 
el administrador o la diferencia entre estas dos personas; los recursos 
obtenidos como remuneración por los servicios prestados por un ad
ministrador a un propietario o como ingresos generados por y para el 
mismo propietario-administrador; la forma de tenencia del inmueble 
que puede ser propio, arrendado o prestado, lo que tiene implicaciones 
sobre los impuestos, los beneficios y las perspectivas para el futuro; la 
concepción del negocio como medio para sobrevivir en una vivienda 
compartida o para obtener altos ingresos; la presencia permanente u 
ocasional en el inmueble, lo que genera relaciones diferentes con los 
ocupantes de las habitaciones; la manera de recaudar el dinero; y las 
normas impuestas a los usuarios.

Por un lado, está el propietario-administrador que espera a sus in
quilinos cada día a una hora fija, comparte con ellos algunos espacios 
de la vivienda, promueve relaciones de convivencia y vela por las bue
nas condiciones de su negocio, como lo muestra un aviso destinado a 
los usuarios: 427
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Señores inquilinos, he notado que la casa en cuestión de aseo se en
cuentra abandonada, por eso vamos a poner cuotas de dos mil pesos 
cada ocho días por pieza para el aseo. Este reglamento comienza a 
partir del lunes quince de mayo. Ojo, esto es de la pieza número uno a 
la quince [incluye la habitación del propietario].

Fotografía 5
Recepción y cobro a las 6.00 p.m. en un 

inquilinato de San Benito

Fuente: Escuela del Hábitat de la Universidad Nacional 
de Colombia, 2006.

Por otro lado, está el administrador que, desde una “oficina” con cá
maras, vigila lo que ocurre en los corredores de una inmensa casona, 
impone un reglamento estricto, aunque frecuentemente irrespetado, y 
exige la cancelación diaria del alquiler sin opción de negociación o de 
aplazamiento (ver Fotografía 6).
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Fotografía 6
Recepción y punto de control en el 

inquilinato Los Andes

Fuente: Escuela del Hábitat de la Universidad Nacional 
de Colombia, 2006.

El reglamento vigente en este tipo de inquilinato se reproduce a con
tinuación y resume las condiciones impuestas por el administrador a 
quienes alquilan una pieza.
REGLAMENTO RESIDENCIAS LOS ANDES11

- La hora de entrada será de domingo a jueves hasta la 1:00 a.m. y sábado 
hasta las 2:00 a.m. Al no llegar en estos horarios deberá esperar hasta las 
6:00 a.m.
Hora de lavada de 6:00 a.m. a 2:00 p.m.; los domingos no se podrá 
lavar a no ser que se pague $3 000.

11 El reglamento está fijado al lado de la recepción y los precios son los vigentes en el año 
2006. 429
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- No se permite el consumo de vicios, comida, hacer corrillos o jugar en 
los corredores o zonas sociales.
Se prohíben negocios dentro de la casa.
No se permiten animales.
Todos pagarán $300 diarios por el aseo de la casa.

- Mantener las piezas limpias.
No decir malas palabras.
Cuidar a sus hijos para que no se presenten peleas ni daños.
No se permitirá cocinar con fogones de luz.
Prohibidas las farras o fiestas.
Prohibida la entrada a particulares.
Prohibido arrojar basuras por las ventanas y balcones.
Toda persona adicional que duerma en las piezas pagará $2 000.
No se harán préstamos de dinero entre los inquilinos y la administra
ción.
Se deberá pagar a diario.

- Prohibido tocar el televisor.
Prohibidas las velas.
A toda persona que no cumpla el reglamento se le pedirá la pieza.

A partir del análisis, es claro que el inquilinato es un negocio que debe 
producir utilidades a los dueños del inmueble e ingresos a los adminis
tradores. También, es evidente que el administrador, sea o no dueño del 
inquilinato, es reconocido por los usuarios como el que percibe el pago 
diario y define las condiciones y las prácticas en el inquilinato. Así, 
esta variable incide en la definición de tipos de inquilinatos desde la 
perspectiva socio-económica e introduce condiciones muy diferentes 
cuando el administrador es o no es presente en el inquilinato, y cuando 
es o no propietario del inmueble en el cual administra su negocio.

Las condiciones socio-económicas y culturales de los usuarios
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Para caracterizar los usuarios, es necesario considerar aspectos como la 
cantidad de personas que, en promedio, se alojan en cada inquilinato, 
discriminando entre personas solas y familias con o sin niños, adoles-
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ceníes y ancianos, para evaluar la densidad y las relaciones al interior 
del inmueble; las condiciones de estas personas en términos de sexo 
y edad, de tiempo de permanencia en la vivienda y de vínculos con 
otros ocupantes; las actividades desarrolladas por los usuarios al interior 
y fuera del inquilinato; y los requisitos a los cuales están sometidos para 
la admisión, las formas de pago del alquiler, las restricciones que les son 
impuestas y los servicios a los cuales pueden acceder.

El trabajo de campo12 muestra que los usuarios son personas o gru
pos de personas que tienen “alta vulnerabilidad social y económica”, 
están de paso por la ciudad o vinculadas a actividades informales del 
centro, y encuentran en el inquilinato una solución temporal o per
manente a su situación. Así, en este caso como en los anteriores, la 
diversidad de los ocupantes de los inquilinatos es evidente desde una 
perspectiva socio-económica y cultural y se define a partir del cruce 
entre la permanencia alta o baja en un mismo inquilinato o en inqui
linatos; la existencia de características compartidas entre los usuarios 
como la etnia, el sexo o el empleo; y la condición de individuo solo o 
de familia.

En síntesis
Con base en el análisis de los tres elementos indisolublemente ligados 
en los inquilinatos (vivienda, propietario-administrador y usuarios) en 
un marco normativo deficiente y un contexto urbano en permanente 
transformación, se identifican diferentes tipos que presentan condicio
nes diversas para cualquier tipo de intervención. Así, un inquilinato en 
una vivienda de buenas especificaciones, administrado por un propie
tario presente y ocupado por usuarios permanentes o frecuentes podrá 
mejorarse sin grandes dificultades, pero a medida que se complejiza 
uno o varios elementos, las intervenciones serán más complejas y even
tualmente conflictivas.

12 E l trabajo de campo se refiere al censo, a las entrevistas y a los talleres 431
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Lo anterior exige superar la perspectiva disciplinar y desagregada de 
los elementos y de todas sus variables para aproximarse a los inquilina
tos y alcanzar una concepción integral (ver Gráfico 1).

Gráfico 1

Fuente: Esquema elaborado por Elizabeth Arboleda Guzmán en el estudio “Identificación y 
caracterización de los inquilinatos de San Benito, San Lorenzo y San Pedro, y formulación de propuestas 
de gestión” (Coupé, 2006). Esquema ligeramente modificado en este artículo.

Conclusiones

432

Este análisis que cruza y articula las variables consideradas en los nume
rales anteriores, aporta a la compresión de la problemática de los inqui
linatos en su integralidad, complejidad y diversidad; y de esta manera, 
permite formular propuestas de gestión que incidan sobre la calidad 
de las relaciones y de las condiciones de vida en los inquilinatos como 
negocios, y que cumplan los dos principios constitucionales que están 
enfrentados en esta discusión: los derechos a una vida digna y a la pro
piedad privada.
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Un primer paso, de carácter general e indispensable, consiste en 
“visibilizar” los inquilinatos como una opción de vivienda, en una so
ciedad que tiende a desconocer esta problemática que se consolida 
en los centros de las grandes ciudades como Medellín. “Visibilizar” 
los inquilinatos implica romper silencios que solo algunos escritores 
atraídos por la bohemia o cineastas en busca de sensaciones fuertes han 
interrumpido; encarar la situación con sus aspectos valiosos y rescata- 
bles, ligados a una vivienda necesaria y generadora de vínculos de so
lidaridad, pero también con sus aspectos preocupantes y negativos que 
son precisamente los que han contribuido a la estigmatización de los 
inquilinatos y sus usuarios. Finalmente, requiere iniciar un proceso de 
concertación con los actores que pertenecen al mundo de la informa
lidad, no están organizados y, a pesar de todos sus conflictos, mantienen 
relaciones de dependencia mutua.

Es pertinente considerar una serie de lincamientos generales y 
particulares centrados en procesos de capacitación a usuarios y admi
nistradores, de convivencia, mejoramiento espacial, control de precios, 
entre otros, que pueden responder a la diversidad de expresiones de la 
problemática y a su complejidad, y que se aplicarán en función de las 
condiciones específicas diagnosticadas y a partir del cruce entre todas 
las variables estudiadas.

En segundo lugar, los inquilinatos son parte del sistema de vivien
da y deben ser reconocidos en los procesos de planeación urbana. En 
efecto, están íntimamente ligados a la ciudad y a sus dinámicas, son 
inmuebles inscritos en la trama urbana y establecen interacciones con 
el sistema de la cuadra, del sector, del barrio y de toda la ciudad, por
que las acciones y prácticas de propietarios, administradores y usuarios 
afectan de diferentes maneras a los demás habitantes en estas mismas 
escalas. Por ello, es importante ejecutar proyectos de mejoramiento ba
rrial en torno a los inquilinatos, construir, dotar y controlar espacios 
públicos como bibliotecas, ludotecas o parques infantiles destinados a 
niños, niñas y jóvenes, y desarrollar programas de bienestar y solidari
dad social tanto con recursos de las municipalidades como de institu
ciones que ya tienen experiencia y trayectoria de trabajo en el sector. 433
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Estos programas y, especialmente, los que se desarrollan en el espa
cio público, repercuten en las condiciones de vida de quienes viven en 
los inquilinatos, a modo de “compensación” ante la carencia de espacio 
privado en estas viviendas. Sin embargo, debe quedar claro que si bien 
los patios, andenes o parques son importantes, no son suficientes y se
guirán faltando intimidad e independencia.

En tercer lugar, los inquilinatos deben constituirse en una opción 
digna para quienes los habitan permanente o esporádicamente. Para 
ello, deben tener identidad desde la perspectiva comercial, como nego
cio privado y estar sometidos a una normatividad que permita al Es
tado regular la relación con los usuarios y las condiciones en las cuales 
se da, y así controlar y garantizar la calidad de los servicios prestados.

En efecto, al existir un vacío en la norma, el Estado no ha inter
venido y ha permitido que los administradores manejen el negocio 
desde una perspectiva comercial, en términos de utilidad más que de 
servicio, sin mejorar los espacios y sin generar las condiciones mínimas 
de habitabilidad necesarias para el desarrollo adecuado de los diferentes 
aspectos de la vida cotidiana y la satisfacción de las necesidades básicas. 
Se trata entonces de regular y controlar los inquilinatos y sus servicios 
en los siguientes términos: primero, regular en términos legales, lo que 
significa asimilar los inquilinatos a las residencias, hoteles, hospedajes, 
pensiones y moteles, a partir de su uso y su forma de pago, lo que es 
posible en Medellín y los municipios de Antioquia, en el marco del 
Manual de Convivencia Ciudadana del Departamento13, y aplicar las 
disposiciones legales vigentes para estos establecimientos. Además, sig
nifica controlar las situaciones calificadas como “deterioro social”, para 
poner un término a las actividades ilícitas que se realizan en algunos 
inquilinatos14, como la venta y consumo de drogas, el manejo de armas, 
el comercio sexual, entre otras.
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13 Artículos 239 y 240 del Manual de Convivencia del Departamento de Antioquia que se 
refieren a “hoteles, moteles, hospedajes, pensiones, residencias y similares no reglamenta
dos por la Corporación Nacional de Turismo”.

14 En Medellín, estos inquilinatos son conocidos como “plazas” u “ollas”.
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Por otra parte, se debe regular los términos económicos, lo que 
implica controlar los precios y las condiciones del arrendamiento, de 
acuerdo con el servicio ofrecido, sin dejar que esta responsabilidad de
penda solo de la competencia del administrador y de las condiciones 
del mercado, porque los inquilinos constituyen una población altamente 
vulnerable que, en la mayoría de los casos, busca la pieza a la cual puede 
acceder, independientemente de sus necesidades, con profundo desco
nocimiento de sus derechos y deberes, y con ignorancia total acerca de 
la posibilidad de acudir a alguna instancia de información o protección.

Además, las regulaciones se deben hacer en términos físico-espaciales; 
este proceso está articulado a la aplicación de las normas y a conside
raciones acerca de la iluminación, la ventilación, las áreas mínimas, la 
salubridad y las especificidades espaciales de los inquilinatos. Por lo tanto, 
requiere un alto nivel de detalle en la revisión de las dimensiones y con
diciones de cada inquilinato, además de la verificación del cumplimiento 
del uso para el cual los espacios comunes y las piezas fueron diseñados.

Lo anterior implica desarrollar una amplia gama de estrategias para 
el mejoramiento físico-espacial y para su financiación, estrategias que 
dependerán de las dinámicas urbanas, de las obras requeridas, de las 
condiciones de tenencia del inmueble, y de las relaciones en cada in
quilinato. Estas intervenciones pueden fluctuar entre buscar la con
servación de un inmueble que tenga especificaciones acordes con las 
normas, recuperar las condiciones de habitabilidad o garantizar su me
joramiento si existen posibilidades de acceso al crédito, y relocalizar el 
inquilinato en otro inmueble, de preferencia en el mismo sector, con 
el fin de no romper los lazos sociales tan difíciles de construir con 
una población inestable. Al respecto, las estrategias de financiación solo 
pueden ser orientadas bajo la responsabilidad directa del propietario 
del inmueble, a través de corporaciones financieras o de cooperativas 
que brinden facilidades de pago y tengan en cuenta los ingresos fluc- 
tuantes del negocio.

Otro punto es el desarrollo de procesos de convivencia, ante las 
dificultades que se han presentado en los inquilinatos. En función de 
las condiciones observadas en los inquilinatos y de las relaciones entre 435
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propietarios, administradores, usuarios y vecinos, es necesario definir 
estrategias pedagógicas específicas para cada actor y para todos. Para los 
propietarios, el proceso de capacitación debe enfocarse en que conoz
can y acepten los compromisos que implica la propiedad o posesión 
de un predio urbano, en términos de pago de impuestos, de acceso 
a servicios públicos y de mantenimiento, pero además, debe generar 
conciencia acerca de los requerimientos para la gestión de un inmueble 
destinado a prestar servicios de alojamiento a personas generalmente 
vulnerables y sin otra opción. En esta perspectiva, es importante que los 
propietarios que no son administradores, establezcan canales de comu
nicación y se cercioren de las competencias del administrador.

Los usuarios tienen diferentes expectativas frente a su permanencia 
en un inquilinato. Ante esta situación, es necesario identificar cada uno 
de los grupos de usuarios y generar estrategias específicas para el ac
ceso a una vivienda digna y tener en cuenta la existencia de una gama 
de alternativas, desde el alquiler hasta la vivienda propia, pasando por 
las viviendas compartidas y el alquiler con opción de compra. Así, un 
primer grupo incluye algunos usuarios que consideran un inquilinato 
como su “hogar” y solo aspiran a continuar viviendo en “su pieza” y 
a tener buenas relaciones con el propietario y/o administrador y los 
demás habitantes de la vivienda. Para ellos es importante que el Estado 
regule y controle el negocio de tal manera que el servicio prestado 
responda a la normatividad y no se deteriore. Un segundo grupo está 
conformado por usuarios que acuden esporádicamente a cualquier in
quilinato y, por lo tanto, requieren el apoyo de entidades de bienestar 
social, eventualmente con medidas de protección, alternativas de ali
mentación y oportunidades de aseo y salud. Un tercer grupo de usua
rios adopta la vida en inquilinato como una solución provisional, gene
ralmente debido a situaciones económicas precarias, y requiere apoyo 
institucional para acceder a otro tipo de vivienda o para participar de 
un grupo asociativo en busca de una vivienda compartida, pero sin la 
intermediación de un administrador. Los integrantes de este grupo ne
cesitan programas de acompañamiento que incluyan capacitación para 
la convivencia, y ayuda en el tránsito respetuoso hacia la adquisición de436
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responsabilidades con el inmueble y con los servicios públicos, la admi
nistración, entre otros. Finalmente, un cuarto grupo, como el anterior, 
considera la vida en inquilinato como una solución temporal, pero 
sus integrantes aspiran a ser o volver a ser propietarios y, por lo tanto, 
requieren la generación de estrategias que permitan acceder a créditos 
blandos, a programas de ahorro programado o a un alquiler cuya cuota 
incluya ahorro, entre otras alternativas.

Por otra parte, los usuarios de los inquilinatos hacen parte de un 
sector de la población altamente vulnerable en términos sociales, eco
nómicos y culturales. Esta precaria situación y la informalidad de las 
condiciones y de las actividades de los usuarios inciden en su despro
tección en materia laboral y en seguridad social, y en el escaso cono
cimiento de opciones para mejorar su situación y evitar la estigmatiza- 
ción por parte de muchos habitantes de la ciudad. Además, mantienen 
la inestabilidad de estas personas y familias para quienes es difícil, sino 
imposible, acceder a sistemas de crédito y oportunidades de empleo. 
Por lo tanto, la intervención del Estado es necesaria con programas, 
proyectos y acciones sociales con una mirada integral, que contemplen 
por lo menos la salud, la educación, el empleo y la recreación, pero que 
vayan más allá en la medida en que busquen que las personas atendidas 
aprendan a superar sus limitaciones y se capaciten para enfrentar sus 
dificultades.

Se debe entender que los inquilinatos son viviendas con dinámicas 
propias y heterogéneas que requieren el respeto de todos, y en prime
ra instancia de la institucionalidad. El respeto por los inquilinatos, sus 
responsables y sus usuarios, como por cualquier otro tipo de vivienda 
y modo de vida, debe ser el punto de partida de las intervenciones del 
Estado, teniendo en cuenta que iniciar procesos con acciones polici- 
vas, impositivas o represivas tiende a agravar la situación, a trasladar los 
problemas de un sector a otro de la ciudad, a incrementar la vulnerabi
lidad social y a desvalorizar la propiedad en su entorno. Es imperativo 
dar capacitación a los funcionarios vinculados a intervenciones en los 
inquilinatos y sensibilizarlos ante la situación, con el propósito de eli
minar una concepción casi generalizada y convertida en prejuicio, de 437
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que los inquilinatos son lugares de suciedad, violencia y delincuencia 
“que afean la ciudad”, y, sobre esta base, emprender una campaña de 
trabajo con esta población. Una nueva mirada, más amplia y libre de 
cualquier estigmatización, abre posibilidades de transformación en be
neficio de todos.

Es necesario estudiar, monitorear y evaluar los inquilinatos, su po
blación y los proyectos propuestos. Ante esto, los Municipios deben 
construir un sistema de monitoreo de inquilinatos, el cual debe contar 
con indicadores que, a partir de la normatividad, contribuyan a cono
cer la situación en tiempo real, a ejercer un control sobre el servicio 
prestado a los usuarios de inquilinatos y sobre el cumplimiento de 
las responsabilidades comerciales y urbanas de propietarios y adminis
tradores, y a ajustar las políticas en torno al tema. Debe además estar 
georeferenciado para poder dar cuenta de las dinámicas en el territorio 
urbano y de las condiciones de cada inmueble, y estar disponible para 
todas las entidades con responsabilidades en el tema y, algún día, para 
nuevas organizaciones de administradores o de usuarios de inquilinatos.

Este sistema debe permitir seguir y evaluar el cumplimiento de las 
intervenciones programadas y sus resultados, en torno a temas como 
el ahorro programado para quienes aspiran a una vivienda propia, la 
gestión de subsidios para el mejoramiento de inmuebles, la preparación 
para una mejor convivencia, el tránsito de la informalidad a la forma
lidad, entre otros temas.

Finalmente, es importante recordar que todas las alternativas de in
tervención mencionadas deben evaluarse en cada inquilinato y que 
solo así, los inmuebles tendrán las condiciones de habitabilidad reque
ridas, los propietarios y/o administradores generarán relaciones dignas 
y solidarias, y los “usuarios” se convertirán en “habitantes” o “morado
res” de los inquilinatos, los barrios y la ciudad.
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Visitas guiadas y mercadeo de la 
diferencia en Cartagena de Indias

Elisabeth Cunin* 
Christian Rinaudo**

D ebido a la competencia mundial en la que las ciudades se en
cuentran inmersas, estas deben comercializar lo que la socio- 
loga Sharon Zukin llama su “puesto”, que es “una forma de 
lugar que se ha tornado tan particular por la economía y la demografía, 
que remite inmediatamente a una imagen: Detroit, Chicago, Manhat

tan, M i a m i ”  ( Z u k in ,  1 9 9 1 :1 2 ) .  En e s te  proceso,la cultura se transforma 
en una de las principales herramientas de la espectacularización de 
las ciudades para atraer empresas innovadoras cuyos cuadros son im
portantes consumidores culturales; además, para desarrollar la industria 
turística, lo cual para los planificadores urbanos consiste en pensar a la 
ciudad como una “máquina para divertir” (Lloyd y Clark, 2000). La 
diferencia entre el turismo y los demás componentes del sector cultural 
se torna borrosa, y los mecanismos turísticos de puesta en escena, de 
visualización y de experiencia, se encuentran progresivamente en el 
centro de otros dominios de la vida social (Wood, 1 9 9 8 ) : “los residentes 
actúan cada vez más como turistas en sus propias ciudades” (Lloyd y 
Clark, 2000: 6).

* Socióloga, investigadora del equipo URMIS (Unidad de Investigación sobre Migra
ciones y Sociedad) en el Institut de Recherche pour le Développement (IRD-Francia) 
y en la Universidad de Niza-Sophia Antipolis.

** Sociólogo, investigador del equipo URM IS (Unidad de Investigación sobre Migraciones 
y Sociedad) en la Universidad de Niza-Sophia Antipolis (UNS). 441
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Lo que está en juego en la transformación de los centros urbanos, 
pensados como sitios turísticos en los cuales los habitantes circulan 
como si fueran turistas, es el paso de la figura del passant (transeúnte), 
asociada a las cualidades del espacio público urbano: excentricidad y 
accesibilidad (Joseph, 1984), aterritorialidad y hospitalidad paradoxal de 
un lugar sin anfitrión (Bordreuil, 2000); y cuyas competencias consisten 
en saber mantener un alejamiento cortés (Giddens, 1994) y tornarse 
extranjeros los unos para los otros, a la par que se toman en cuenta los 
unos a los otros (Quéré, 1992), a la figura del consumidor ambulante que 
se inscribe en una relación mercantil con los espacios urbanos, acondi
cionados como lugares fundamentales del consumo cultural.

En este contexto, la puesta en escena de la “autenticidad” de las 
tradiciones locales o del patrimonio inmaterial se inscribe igualmente 
en una lógica del marketing territorial, que propone un espacio tu
rístico en el cual la diversidad de poblaciones y la diferencia cultural 
se convierten en argumentos atractivos y en recursos que pueden ser 
traducidos en artículos de consumo (artesanía “étnica”, producciones 
culturales, visitas de pueblos, festivales de músicas o de danzas tradicio
nales, parques temáticos etc.). Al mismo tiempo, este marketing terri
torial consiste en valorizar productos que pueden ser comprados por 
ciertos grupos de público-objetivo pertenecientes a sociedades cada 
vez más multiculturales y multiétnicas, y en proponer a los individuos 
que expresen identidades étnicas y culturales a partir del consumo de 
bienes y de servicios específicos (Sengés, 2003).

Patricia Hill Collins da pistas para el análisis del proceso de consu
mo globalizado del otro, encarnado aquí por el “negro”. El negro se 
inscribe en el marco de la expansión actual de un mercado étnico y de 
la multiplicación de los intercambios globales; también hace referencia 
al sistema esclavista que había transformado al cuerpo negro en objeto 
de producción económica y de fantasmas sexuales. De ahí en adelan
te, “en los estudios sobre la clase, desplazar el ángulo de análisis de la 
producción hacia el consumo ofrece una mejor comprensión de la 
juventud negra” (Hill Collins, 2006: 299). La autora da luces sobre los 
mecanismos de comercialización de una cultura negra esencializada, la442



V isitas guiadas y  mercadeo de la diferencia en C artagena de Indias

cual es buscada por una juventud blanca que la consume en el marco 
de un mercado globalizado de signos étnicos, sin cuestionar su propio 
modo de vida ni las estructuras jerárquicas y las relaciones de poder. Sin 
embargo, estas afirmaciones reflejan una concepción de las “relaciones 
raciales” ancladas en el contexto social y científico estadunidense, y 
que insiste en el carácter bipolar de las categorizaciones raciales. Nos 
situaremos en los trabajos sobre la América y el Caribe hispanohablan
te y de habla portuguesa, que generalmente han explicado la menor 
intensidad de las divisiones raciales por la predominancia del mestizaje1 
(Hoethink, 1967; Solaun y Kronus, 1973;Wagley, 1994).

Queremos situarnos en el cruce de dos aproximaciones, la una se 
enfoca más sobre la ciudad y la otra sobre la etnicidad; sin embargo, 
comparten un análisis en términos de puesta en escena y de reifica- 
ción que insiste en una lógica de comercialización de las diferencias, 
ya sean estas territoriales o culturales. La ciudad de Cartagena, en la 
costa colombiana del Caribe, puede verse con estas dos miradas. Ha 
sido objeto de una política de patrimonialización (Monumento Na
cional en 1940, Patrimonio de la Humanidad en 1984) recientemente 
articulada al desarrollo del turismo cultural y a un aumento de even
tos internacionales1 2 Combina riquezas históricas y modernidad de las 
infraestructuras, y se ha transformado así en un lugar mundialmente 
consumible. Esto se debe a que la ciudad responde a la búsqueda de 
un exotismo sin riesgos, que mezcla los fantasmas asociados al mundo 
afrocaribeño y tropical, con una ciudad colonial española. No obstante, 
por ser Colombia un país estigmatizado en la escena internacional, los 
turistas extranjeros todavía dudan de ir a Cartagena; la ciudad es objeto 
de imaginarios contradictorios que se expresan en la política turística: 
la ciudad está destinada a atraer visitantes extranjeros, pero acoge ma- 
yoritariamente a turistas nacionales.
1 La oposición binaria entre los modelos norteamericano y latinoamericano ha sido am

pliamente matizada desde los años ochenta (Skidmore, 1993).
2 En 2007, por ejemplo, Cartagena acogió el sexto Congreso Internacional de la Lengua 

Española, la reunión anual de la Sociedad Interamericana de Prensa, la decimoctava R e
unión de la Organización Mundial del Turismo, la ceremonia de los MTV Latin Awards, 
la reunión del Travel Mart Latin American, etc.
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En una primera parte, veremos el proceso de puesta en turismo 
en el contexto sociohistórico propio de Cartagena, y particularmente 
cómo el visitante se transforma en consumidor de una diferencia cul
tural estandarizada mientras pasea por la ciudad en chiva. Estudiaremos 
el paseo en chiva, tour guiado en un bus folclorizado. A partir de los re
latos de los guías turísticos, intentaremos luego mostrar los mecanismos 
de elaboración de un discurso mestizo sobre una ciudad también pre
sentada como mestiza, produciendo así un pasado fácilmente apropia- 
ble. Finalmente, con la llegada de la noche sobre esta escena de postal, 
la ciudad con triple herencia europea, indígena y africana se presenta 
más sensual y festiva; en este marco analizaremos los rasgos asociados 
con la cultura y el cuerpo caribeño.

Para llevar a cabo este análisis, nos apoyaremos en una investigación 
de tipo etnográfico realizada durante el verano de 2005. Esta consistió 
en comprender la organización de los circuitos turísticos en la ciudad 
de Cartagena, en recoger los discursos producidos por los profesionales 
del turismo (responsables de agencias, promotores, guías) sobre la ciu
dad, su historia, sus habitantes, su “identidad”, así como en dar cuenta 
de las prácticas turísticas y de la manera cómo estas son percibidas por 
los habitantes. En particular, los tres tipos más comunes de visitas guia
das fueron objeto de un trabajo de observación específico: el “Paseo en 
Chiva”, el “Paseo de Noche” y el “WalkingTour”.

De la periferia de la nación al Caribe exótico: 
el desarrollo turístico de Cartagena
En la historia colombiana, la región caribeña ha estado relegada durante 
el período de las Independencias a la periferia de la nación, en el marco 
de una exclusión que combina elementos raciales, territoriales y cul
turales (Múnera, 1998). La República construye la imagen de un país 
andino y continental, y ve en las regiones costeras zonas de subdesarrollo 
socioeconómico y de ciudadanía de segunda, que encontrarían su origen 
en el clima (Caldas, 1966), la composición racial de la población (López444
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de Mesa, 1970) o en el carácter festivo y lascivo de las prácticas cultura
les. Sin embargo, desde hace algunos años aparece una revalorización de 
la región caribeña, que no deja de lado estos estereotipos sino que los 
normaliza y los vuelve exóticos3. De este modo, la diferencia se torna en 
un objeto de consumo, el otro se ofrece sin peligro y lo lejano se hace 
accesible. El turismo juega en este proceso un rol central, aun cuando 
este movimiento de identificación al Caribe no se limita a él y se expresa 
también a través de actores y de intereses diferentes (intelectuales, uni
versitarios, responsables políticos, movimientos culturales, etc.).

En los años 1960-1970, el desarrollo turístico del país devino en 
una prioridad nacional. Beneficiándose de un sitio que favorece las 
actividades de ocio de balneario, que cuenta con la herencia de su ar
quitectura colonial y de espacios que pueden ser acondicionados para 
acoger infraestructuras turísticas, Cartagena apareció como la punta de 
lanza de esta nueva política cuya puesta en marcha tuvo efectos impor
tantes sobre la ciudad.

A partir del fin de los años 1970 y del principio de los años 1980, el 
turismo cambió de manera significativa el paisaje social, económico y 
político de Cartagena. Las élites locales y nacionales -incluidos los tra
ficantes de drogas— construyeron hoteles de alta categoría y conjuntos 
residenciales vacacionales, e implantaron joyerías, restaurantes, tiendas, 
discotecas y agencias de turismo a lo largo de la estrecha península de 
tierra llamada Bocagrande. El gobierno y los promotores de turismo 
del sector privado se alternaron para atraer un turismo de ocio (sun , 
sa n d  a n d  sex ) principalmente estadounidense y un turismo cultural fo
calizado sobre los edificios y las espectaculares fortificaciones colonia
les de la ciudad (Streicker, 1997: 527).

3 Gabriel García Márquez es un símbolo del retorno del Caribe sobre la escena nacional, 
con la puesta en valor de cierta identidad caribeña y originalidad cultural. Los términos 
“caribeño” y “Caribe” han reemplazado progresivamente los de “costeño” y de “Costa” 
en el lenguaje cotidiano (Bell Lemus, 2006), significando así el paso de una asignación 
en negativo (frente al interior o a los Andes) a una identificación positiva a un nuevo 
espacio. 445



E lisa b e th  C u n in  y  C h r ist ia n  R in a u d o

Existe cierto desfase entre la construcción social de Cartagena como 
importante destino turístico —los temas del turismo, de su desarrollo, 
de la bienvenida a los visitantes, de la política de representación de la 
ciudad, constituyen actualmente uno de los ejes de la estrategia del 
presidente de la República para mejorar la imagen de Colombia en el 
mundo— y la relativa debilidad del fenómeno turístico en sí en compa
ración con otros destinos de la región caribeña. En efecto, se constata 
que los turistas provienen en primer lugar del país y de América Latina, 
mientras que el resto del turismo internacional está muy poco desarro
llado debido a la imagen que se tiene de Colombia en el mundo; por 
ejemplo, 50 mil personas llegaron del exterior del país al aeropuerto 
de Cartagena en 20024. En comparación, en el mismo año, Cancún o 
República Dominicana recibieron ceca de tres millones (Quintero et 
al., 2005).

La asociación de Cartagena con el Caribe se presenta entonces 
como una doble escapatoria frente a la marginalización de la región 
en el plano nacional, y frente a la estigmatización del país en el plano 
internacional. Se trata para los actores locales de “vender el Caribe co
lombiano”5 sin dudar en naturalizar rasgos culturales presentados como 
específicos: “A los encantos del pasado, la ciudad asocia la alegría de vi
vir de una población con sabor a Caribe, alegre y descomplicada” (Car
tagena de Indias Convention and Visitors Bureau, folleto de presentación).

En este contexto, el proceso que dio a la costa del Caribe y a su po
blación la imagen de una alteridad lejana, “salvaje” e “indisciplinada”, 
en el momento de la construcción de la nación, hoy no es incompati
ble con una manera de presentar a Cartagena, inclusive dentro del país, 
como un destino exótico. Uno de los atractivos de esta descansa en una 
puesta en escena del “color local”, con la condición de transformar la 
imagen de este “otro” hostil en un “otro” domesticable y domesticado.

Estas cifras subvaloran el turismo en la ciudad en la medida en que no incluyen a las 
personas que llegan a Cartagena vía Bogotá -la  mayoría- o en crucero.
“[...] se trata de crear un proyecto sólido y capaz de promover y de vender Cartagena 
como la perla del ‘Caribe continental’ - lo  que es-, poniendo en valor su patrimonio 
histórico.Y presentarla, fundamentalmente, como un paraíso caribeño, cuyo solo nombre 
es evocador y atractivo” (El Universal, 27 junio 2005).446
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Aun cuando la raza nunca figura en los textos de los folletos turísticos 
que se ocupan de la promoción de la ciudad, los Negros son presenta
dos en las fotos como parte del ‘color local’: como una silueta delante 
de una puesta de sol tirando una red de pesca al mar, remando en una 
canoa transportando una pareja de turistas, vendiendo frutas en la playa 
extraídas en grandes recipientes de estaño que se balancean sobre sus 
cabezas [ ...] .El mensaje es entonces claramente este:la clase laboriosa 
de Cartagena es negra, lo que quiere decir servir a los turistas (Streic- 
ker, 1997:530-531).

Uno de los efectos del desarrollo turístico de Cartagena ha sido forjar 
esta imagen de una población negra presentada como una mano de 
obra pintoresca que es parte del escenario; también tuvo como conse
cuencia la segregación residencial entre los barrios de viviendas popu
lares y los sectores de la ciudad donde se albergan los turistas. El corte 
territorial entre las “dos Cartagenas”, denunciado localmente (Abello, 
2003; Noventaynueve, 2004), es sin duda un efecto mayor de la puesta 
en marcha de una política urbana cada vez más influenciada por el de
sarrollo turístico (Cunin, 2004; Cunin y Rinaudo, 2005).

“Paseo en chiva” y consumo ambulante de la ciudad
En Cartagena, uno de los principales modos de visita al centro histórico 
es el “paseo en chiva”. El recorrido se lo hace en unos buses antiguos 
del campo, hoy exclusivamente reservados para los turistas que pasan 
una temporada en la ciudad, bien sean nacionales o internacionales. El 
trayecto presenta varios sitios declarados de interés turístico y dos centros 
comerciales, uno especializado en artesanías y el otro en el oro y esme
raldas. El paseo en chiva se realiza desde los años ochenta, es organizado 
por pequeñas agencias ubicadas en el sector turístico de Bocagrande que 
trabajan con propietarios de chivas y guías profesionales contratados o 
que venden sus servicios por día (ver Fotografía 1). Consiste en ir por va
rios sitios turísticos mientras se escucha un discurso singular de la ciudad, 
distinto al que proponen las ciencias sociales y los planificadores urbanos 447
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(Mondada, 2000). Este discurso mezcla todo el tiempo consideracio
nes relacionadas con la organización del tour, la enunciación, a menudo 
anecdótica, de elementos de la historia local ocasionada por el paso por 
un edificio, una estatua o un monumento y la presentación de infraes
tructuras o establecimientos que pueden interesar a los turistas (hoteles, 
restaurantes, discotecas, tiendas de lujo, etc.).

De este modo, el paseo en chiva se asemeja a una especie de ritual 
turístico, una manera fijada y codificada de hacer descubrir la ciudad, 
su historia, su cultura, su población, de producir cierta visión ubicando 
al visitante en el rol del explorador que va a poder acercarse al pasado 
colonial europeo y a las tradiciones caribeñas de Cartagena. En una de 
las chivas, el joven camarógrafo que filma el tour no duda en recordar a 
los pasajeros: “ustedes serán los principales actores”, como si los turistas 
fueran a revivir la idiosincrasia local puesta en escena. Este ritual es, p o r

Fotografía 1
Chivas en el Cerro de la Popa, Cartagena

Fuente: Fotografía de los autores, 2005448
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Fuente: Fotografía de los autores, 2005

tanto, la organización minuciosa de un frenesí mercantil de y dentro de 
la ciudad, que se deja ver a través del juego de los enganchadores y de 
los vendedores de boletos, del regateo bien controlado apuntando a 
atraer los clientes hacia tal o cual chiva, de la venta de bebidas, de som
breros y de gafas para el sol, de maracas y de papas fritas en la noche, de 
las múltiples paradas delante de los hoteles del sector turístico con el fin 
de atraer nuevos pasajeros, de las visitas perfectamente cronometradas 
de cada monumento con una pausa importante en cada sitio consa
grada a las compras, y de los acuerdos comerciales ya pactados con las 
tiendas de souvenirs y las joyerías a lo largo del recorrido.

Algunos paseos se detienen delante del Castillo de San Felipe, mo
numento símbolo de Cartagena, sin que los turistas entren a la fortaleza 
ni reciban ninguna explicación sobre su historia. Pese a lo cual forma 
parte del recorrido una parada para la toma de fotografías en un lugar

Fotografía 2
Vendedores de souvenirs, Castillo de San Felipe
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que permite ver enteramente el imponente castillo. Debido a la can
tidad de vendedores ambulantes al acecho, esta pausa se convierte de 
inmediato en un espacio de compra de regalos de viaje: camisetas con 
el nombre de la ciudad, sombreros vueltiaos típicos de la región, dibujos 
de la vieja ciudad, reproducciones de las murallas, etc., aparecen y des
aparecen al ritmo de la llegada de las chivas (ver Fotografía 2). Luego, 
si el bus sube a La Popa, no es precisamente por el valor histórico del 
convento sino porque el cerro ofrece “í/ie most beautiful panoramic view” 
sobre la ciudad. De hecho, poco a poco, con la ayuda del calor y el 
cansancio, los comentarios del guía se hacen superfluos, y su función es 
reemplazada por la del asistente fotográfico, quien se va a encargar de 
tomar fotografías del grupo. La frase tantas veces repetida por el guía: 
Now you can take pictures, se transforma en el leitmotiv de la visita.

Al bajar la ru ta sinuosa que lleva de La Popa al centro de la ciudad, 
al acercarse de las Bóvedas (bodegas cavadas en la muralla que sirvieron 
de depósito de municiones y que están actualmente acondicionadas en 
tiendas de artesanía local), el guía muestra una súbita agitación, mira su 
reloj, cuenta los pasajeros, llama varias veces desde su teléfono celular, 
habla a voz baja con el chofer: “la 10, la 10, tienes que estacionarte 
delante de la 10”. El bus se detiene entonces delante de la entrada de la 
bóveda 10. Los vendedores y el personal de la chiva hacen un corredor 
de honor entre la puerta del bus y la de la tienda, de manera que los 
turistas distraídos no se equivoquen de camino y que el guía tenga su 
comisión garantizada. Entre los souvenirs más buscados se encuentran 
dos estatuas de mujeres que encarnan una alteridad étnica estereotipa
da (Cunin, 2004): la India Catalina, con formas perfectas y una pluma 
en la cabeza, casi desnuda, que representa un pasado indígena tan miti
ficado como olvidado y la Palenquera6, con nalgas y senos exuberantes, 
que simboliza una presencia negra carnal y rebelde.

En las bóvedas, la dimensión histórica del sitio en sí mismo es si
lenciada por los guías que se preocupan principalmente de que la chiva
6 Los términos “palenquero” y “palenquera” designan a los habitantes de un “palenque”, 

ciudad fortificada donde se refugiaban los esclavos fugitivos (cimarrones). El más célebre 
de ellos es el de San Basüio, declarado patrimonio mundial por la UNESCO.
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se detenga delante de la tienda con la cual han hecho un acuerdo. Esta 
parada muestra ante todo una comercialización de la ciudad, tanto por 
la presencia de numerosos vendedores ambulantes en las inmediaciones 
de las tiendas, como por las prácticas de los turistas quienes se interesan 
más por las compras que por las murallas (poca gente sube a verlas). A 
diferencia de las otras tiendas que se encuentran en Bocagrande, donde 
empieza y termina el recorrido, el sitio de las bóvedas confiere tal vez 
cierta autenticidad a los productos facticios que son vendidos adentro. 
Las murallas son el símbolo de la ciudad dentro del cual se compran 
símbolos del país (café, arte precolombino, hamacas, etc.) y de la ciudad 
(en particular pedazos de la muralla misma en recuerdo de las murallas 
reales): la historia y el patrimonio son interesantes ante todo por el 
valor que dan a los recuerdos, y estos recuerdos solo se expondrán al 
regreso del viaje.

Luego de esta parada, la chiva se dirige a otro sitio estratégico, al 
centro comercial Pirino Gallo y sus célebres joyerías (esmeraldas y oro). 
En total, la visita a los monumentos dura menos que las compras en las 
tiendas de souvenirs, sin mencionar los numerosos vendedores encon
trados a lo largo del camino. Lo que queda del recorrido, más que los 
sitios visitados, son las fotografías y los objetos comprados; entonces, 
la ciudad se transforma así en un producto que se puede consumir en 
donde sea.

La historia local del mestizaje:
los resortes de la producción de un pasado fácilmente apropiable

El relato turístico sobre la historia de Cartagena enfatiza en su pasado 
glorioso, de su fundación en 1534 hasta su declaración de indepen
dencia en 1811, que le vahó el título de “ciudad heroica”. Como lo 
dicen los sociólogos Chris Rojek y John Urry (Aitchison, 2001:135), 
“las prácticas turísticas no incluyen solo la compra de bienes y servicios 
específicos, sino que también implican el consumo de signos”. Aquí, el 
relato de una historia caracterizada por un mestizaje armonioso per 451
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mite a los visitantes que pasean en la chiva adentrarse en la España 
colonial bajo los trópicos, para así probar los encantos de una ciudad 
donde las culturas se mezclarían en una perfecta simbiosis. Fácilmente 
accesible y atractivo para turistas que vienen de contextos sociales di
ferentes (colombianos, latinoamericanos, europeos, norteamericanos) y 
por diversos motivos (playa, patrimonio, congreso, crucero), el relato da 
a ver algunas diferencias, pero aminora o excluye las que no caben en 
su modelo estandarizado de la ciudad.

Los guías turísticos, mezclando saberes académico y popular, dis
curso local y global, son los principales creadores de la construcción 
de esta trama narrativa. Se encuentran sistemáticamente en las chivas 
que recorren la ciudad, pero también a la entrada de los monumentos, 
en las puertas de los hoteles o a la llegada de cada crucero. Los guías 
se plantean como los portadores de una palabra segura, validada por su 
formación, su permiso de trabajo y sus lecturas de los estudios de los 
historiadores de la ciudad.

Los guías obtuvieron sus conocimientos de la historia de Cartagena 
principalmente de los trabajos de Eduardo Lemaitre, miembro de la éHte 
local y considerado durante mucho tiempo como el historiador oficial 
de Cartagena, con su Historia general de Cartagena en cuatro volúmenes. 
Los sectores populares están ausentes en el relato de Lemaitre, que se 
refiere a las características de una nación imaginada, orientada hacia el 
interior andino y dominada por una lógica de blanqueamiento. Sin em
bargo, en los años noventa, apareció una corriente historiográfica donde 
se resalta el rol de los sectores populares y se valora una interpretación 
racial de la historia, pero esta nueva aproximación es completamente 
ignorada por los guías turísticos. Su presentación de la ciudad colonial 
reproduce y difunde un discurso perfectamente consensual sobre los 
tres barrios que la componen: Getsemaní, el barrio popular de los ex
tranjeros y de los esclavos, con casas bajas organizadas alrededor de un 
patio interior colectivo; el centro o barrio de la Catedral, espacio de la 
élite económica y política, mayoritariamente descendiente de españoles, 
con sus iglesias, sus lugares de poder, sus plazas y sus inmensas casonas 
coloniales; San Diego, el barrio de clase media, con población mestiza452
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y arquitectura más sobria, compuesto de casas de dos o tres pisos. Se 
superponen así criterios de distinción socioeconómicos, étnico-raciales 
y arquitecturales, y también un vocabulario histórico (los “condes”, los 
“libres”, los “artesanos”) y contemporáneo (clase social, grupo étnico) 
que tienden a producir una visión homogénea de cada barrio en una 
vulgata atemporal y no situada.

Este discurso se encuentra en el gran relato del mestizaje que 
acompaña generalmente cada visita y que, en unas pocas frases, resume 
más de 500 años de historia y el encuentro de tres continentes: “En el 
origen vivía aquí la tribu de los indios Mocana de la gran familia de 
los Karibes. Luego, llegaron los españoles. La mezcla entre los dos dio 
lugar al mestizo. Después, vinieron los esclavos de Africa. La mezcla 
con los españoles dio el mulato, y del africano con los indios, el zambo. 
Los hijos de españoles eran los criollos”. En cuanto a la conclusión, 
es siempre la misma: “Toda esta mezcla, eso es ser Cartagenero”. De 
manera general, Cartagena es dibujada como una ciudad española (por 
su arquitectura, por los miembros de la elite que fueron actores de la 
historia) en la cual se habría dado un mestizaje perfectamente armo
nioso que necesitaría que se haga referencia a los ancestros indígenas 
y a los descendientes de los esclavos, bajo la formas únicas de víctima 
que hay que salvar o de rebelde amenazante. Por otro lado, la referencia 
omnipresente al mestizaje oculta una sobrevaloración de la grandeza 
colonial española, reveladora de una sociedad dominada por una lógica 
de blanqueamiento (Wade, 1997).

No obstante, esta concepción inmóvil de la historia se acompaña 
de una notable capacidad de adaptación a las expectativas de los visi
tantes. Con el fin de familiarizar al extranjero con los monumentos de 
la ciudad, los guías no dudan en realizar comparaciones más pedagó
gicas que históricas. Al mostrar la Virgen del Carmen en la bahía de 
Cartagena, el guía se referirá, en inglés, a la Estatua de la Libertad, al 
hablar más directamente con una pareja de norteamericanos. El relato 
sigue entonces la geografía de la visita más que la cronología histó
rica. Los guías insisten en las dimensiones anecdóticas y privilegian 
presentaciones metafóricas. Las incesantes idas y vueltas entre pasado 453
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y presente también caracterizan su discurso; no es raro oír en la chiva 
sobre algunos atajos increíbles, unificando historia y presente: “a su 
derecha, el Castillo San Felipe, enfrente la estación de gasolina Esso” o 
“aquí la Iglesia San Pedro Claver que liberó a los esclavos; del otro lado 
de la Bahía, vemos el centro de convenciones donde se elige a Miss 
Colombia”. Así, la ciudad actual es interpretada a la luz de los hechos 
pasados, como si la historia no hiciera más que repetirse. No es raro que 
los monumentos históricos sean más descritos por sus usos presentes 
que por su rol pasado.

“Paseo de noche”: el comercio de la fiesta y de la etnicidad
Los guías y folletos turísticos de Cartagena señalan de manera sobre
saliente las festividades de la ciudad. Pasa lo mismo con el periódico 
local El Universal, que tiene en su edición en línea una rúbrica “donde 
rumbear”:

Bien se puede decir que el Caribe conjuga un idioma ligado a su 
música y es que el corazón de sus gentes es alegre y musical, dispuesto 
a contagiar a todo el que pisa su tierra. Para hacer una fiesta basta un 
tambor, un par de maracas, una guacharaca y un grupo de amigos 
dispuestos a pasarla bien. Por algo, las Noches de Cartagena tienen 
un halo mágico que permite que la gente se desinhiba y goce hasta 
que salga nuevamente el sol. (http://www.eluniversal.com.co, página 
“Cartagena, ensueño del Caribe”, consultado el 11 de enero de 2007 ).
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Una de las visitas guiadas más apreciadas por los turistas consiste en 
un paseo de noche, llamado también “rumba en chiva”, cuyo objetivo 
es presentar el ambiente festivo de Cartagena y sus principales atrac
ciones como destino cultural y de diversión. Como se puede leer en 
la página web “Cartagena Caribe”, la rumba en chiva “es uno de los 
mayores atractivos de la vida nocturna en Cartagena de Indias. La ciu
dad festiva y alegre de la noche está a su disposición recorriéndola en 
las tradicionales “chivas”, buses típicos pintados con llamativos colores

http://www.eluniversal.com.co
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Fuente: Fotografía de los autores, 2005.

y que incluyen una banda de músicos a bordo y bar abierto de licores 
nacionales” (www.cartagenacaribe.com).

A la diferencia del paseo en chiva, el objetivo del paseo de noche es ante 
todo festivo, el guía es reemplazado por un animador secundado por 
una mesera llamada “dama del bar”. Para la ocasión, como lo indica la 
propaganda, las chivas (una decena dependiendo de las temporadas y de 
las noches de la semana) están todas acompañadas de una orquestra que 
toca vallenato y ritmos de la región; también se sirve ron a voluntad. El 
principal atractivo es juntar a todos los pasajeros a las 21:30 horas en la 
parte superior de las murallas, frente al mar, donde se organiza una “rum
ba”, mientras los vendedores ambulantes ofrecen bebidas y artesanías. El 
trabajo del animador consiste en adentrar a los visitantes en el corazón 
de la cultura festiva de la costa caribeña. Están así invitados a tener ellos 
mismos la experiencia de la “rumba caribeña” (ver Fotografía 3). Por

Fotografía 3
Rumba caribeña en las murallas
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otro lado, la primera actividad de los turistas es tomar fotos, no de los 
músicos o las murallas, sino de ellos mismos bailando, abrazándose y 
mostrándose alegres con el mar del Caribe como escenario.

En la Nigeria colonial, los locales que habían ido a Inglaterra eran ca
lificados de ‘beentos’: habían viajado al centro político y cultural. Hoy, 
los sou ven irs cada vez más exhibidos en los hogares alrededor del mun
do atestiguan un mismo orgullo de ‘haber estado’ (been  tó) en algún 
lugar y de haberse emocionado con la experiencia. Pero el mundo no 
está solo lleno de “beentos”; adaptando el término nigeriano, podría
mos agregar que, de ahora en adelante, el mundo también está lleno 
de “beenseens”, personas que tomaron conciencia de ser objeto de la 
mirada de los otros (Wood, 1998:245-235).

Durante el paseo de noche, es la fiesta que se construye como espectá
culo, y los otros elementos identificadores de la ciudad son signos que 
tienen como mera función ubicar dónde tiene lugar la fiesta.

Esta puesta en escena de la cultura festiva del Caribe celebra una 
visión “sol, playa y rumba” asociada de manera más o menos explícita, 
y más o menos ambigua a la mezcla racial y a la herencia más propia
mente “africana”. Sobre las murallas se presentan danzas tradicionales 
como la cumbia y el mapalé, que exhiben la legendaria creatividad 
del mestizaje cultural y, a la vez, la existencia de un folclor “africano” 
que actúa sobre los estereotipos atribuidos a las poblaciones afro (ver 
Fotografía 4). Por un lado, “la cumbia se presenta como una variante 
regional —particular por la minoración de las influencias europeas— de 
un acto metafórico central del encuentro sexual que conduce del mes
tizaje al nacionalismo-Todo esto hace de la cumbia una forma original 
de la música y de la danza tradicionales” (Wade, 2002). La cumbia pue
de verse como una ilustración local de la construcción nacional, que en 
otro tiempo era signo del carácter salvaje y del retraso de civilización 
del Caribe y que hoy es símbolo de la nueva definición multiétnica y 
multicultural de la nación (según la Constitución de 1991). En la lógica 
turística, la cumbia se torna en una de las producciones locales de la 
triple componente étnico-racial de la cultura de la costa que puede ser456
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Fotografía 4
Representación de mapalé pintado en una chiva

Fuente: Fotografía de los autores, 2005

escenificada y consumida como un elemento de patrimonio. Por otro 
lado, según varias páginas web turísticas, el mapalé “es una danza traída 
a Cartagena por los negros de Guinea, lo cual indica su origen africano. 
Es un baile de parejas sueltas que bailan con movimientos frenéticos 
y eróticos, basados en saltos, caídas, sarandeos, fugas y entrentamientos 
entre el hombre y la mujer” (www.americasalsa.com). Esta presenta
ción folclorizante de la herencia de la población afro de Cartagena re
mite a características naturales y culturales (poderes mágicos, lenguaje 
corporal, sexualidad, proximidad con la naturaleza) y hace de “Africa” 
el lugar de origen desde donde se habrían difundido estas característi
cas culturales hasta el Caribe (Sansone, 2003).

El consumo de la Cartagena festiva es así más o menos implícita
mente el consumo de las identidades étnicas y raciales, pero no remite 
exclusivamente a un turismo de la etnicidad ni a una “etnicidad turís 457
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tica” que se construye únicamente en la relación entre las poblaciones 
locales y los turistas de paso (Wood, 1998).Tiene más bien nexo con 
esta ambigüedad característica de las ciudades multiculturales de Amé
rica Latina, donde las dimensiones étnicas y raciales están raramente 
ausentes de la definición de las identidades y prácticas, aun cuando no 
están explícitamente expuestas como tales.

Conclusión

El turismo funciona efectivamente sobre una lógica que permite al 
visitante de paso consumir los objetos y los signos de un mundo a la 
vez exótico y domesticado.

Vivimos una época que pone a la historia en escena, que la transforma 
en espectáculo y, en este sentido, desrealiza la realidad [...]. Este distan- 
ciamiento, esta puesta en espectáculo no es nunca tan sensible como en 
las propagandas turísticas que nos proponen ‘tours’, una serie de visio
nes ‘instantáneas’ que no tendrán nunca tanta realidad como cuando las 
‘volveremos a ver’ a través de diapositivas (Augé, 1997:32).

El mestizaje mitificado y la cultura afro se tornan así en productos 
comerciales, que revelan la articulación entre consumo, reificación y 
control (Hill Collins, 2006: 299).

No obstante, Cartagena no es un parque de atracción donde “lo 
que acabamos de visitar no existe” (Augé, 1997: 33). Su desarrollo tu
rístico, además de que refuerza la fragmentación urbana, pone en esce
na una historia e identidades estandarizadas y estereotipadas que actúan 
sobre la relación de los habitantes con su ciudad: “describir la ciudad 
no es una actividad neutra, transparente, disjunta de la realidad que pre
tende referir, sino un actividad estructurante que construye sus objetos 
de discurso por la manera cómo los organiza, los sitúa con relación a 
otros, los atribuye a voces autorizadas o marginales” (Mondada, 2000: 
1). En Cartagena, el discurso turístico, oficialmente avalado, aparece a 
menudo para los habitantes como el nuevo relato sobre la ciudad, que458
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deslegitima cualquier otro modo de representación. En una entrevista 
sobre el tema del racismo, un líder negro de Cartagena recordaba las 
estrategias de su organización para sensibilizar a los habitantes sobre las 
políticas multiculturales. Las primeras actividades de la asociación no 
fueron la divulgación de los textos relativos a las medidas multicultura
les, la puesta en valor de una “identidad afrocolombiana” ampliamente 
movilizada en el resto del país o la denunciación de la discriminación 
racial, sino un paseo en chiva, que supuestamente garantizaría una ver
dadera integración en la ciudad, lo cual revela el carácter estructurante 
y alienante del turismo para los habitantes de Cartagena. Como si la 
reivindicación de una ciudadanía plena pasara por el consumo turístico 
de la ciudad, y de su propia “identidad negra” mercantilizada.
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n el mes de octubre 2007, la Alcaldía Mayor de Bogotá expidió
el decreto 492 de ese año, con el fin de desarrollar la estructura
socioeconómica y espacial del Plan de Ordenamiento Territo

rial de Bogotá D. C. (POTB) en la cual se prioriza, entre otros aspec
tos, la Operación Estratégica Centro que comprende las jurisdicciones 
de las localidades de Santafé, Candelaria y Los Mártires, al igual que 
la esquina suroriental de la localidad de Teusaquillo, en un polígono 
delimitado entre las Calles 1 y 39, y entre la Avenida Circunvalar y la 
Carrera 30.

El Plan Centro prevé intervenciones programadas hasta el año 2038 
que afectarán cerca del 25% de las 1 700 hectáreas comprendidas en el 
polígono de intervención de lo que se considera el “centro expandido” 
de la ciudad. En su visión, el Plan Centro propone hacer del centro de
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Bogotá:
U n espacio ambiental, histórico, cultural, turístico, residencial, econó
mico, administrativo, comercial y de servicios con un alto nivel de 
competitividad, vocación de liderazgo estratégico y referente cultural 
de la región. Este escenario se logrará mediante objetivos, estrategias, 
programas y proyectos que garanticen el mejoramiento de la com
petitividad económica, la inclusión e integración social y el respeto 
y promoción de la cultura y el medio ambiente. (Decreto Distrital 
492/2007, art. 6)

Desde la perspectiva de su estrategia de desarrollo competitivo, el Plan 
Centro propone que las actuaciones privadas aporten el 80% de las in
versiones previstas con base en una inversión pública del 20% del total, 
que incluye entre otras acciones la construcción de nuevas vías para el 
Sistema Integrado de Transporte Público (SITP); la construcción de 
parqueaderos disuasorios, ejes peatonales, y andenes; la rehabilitación 
de la malla vial local del circuito inter-barrial; y la revitalización de 
centros de barrio. Adicionalmente, contempla la promoción de cadenas 
productivas al igual que desarrollos inmobiliarios con generosos espa
cios públicos y zonas verdes.

El centro tradicional de Bogotá continuará siendo un lugar de re
levancia para el funcionamiento de la ciudad como sede del poder 
político, administrativo y económico del orden nacional y local. No 
obstante, el escenario tendencial que proyecta el Plan Centro para el 
centro tradicional de Bogotá en el mediano y largo plazo es convertirlo 
en una plaza de consumo para residentes con poder adquisitivo medio 
y alto, que serán atraídos a establecerse en el centro por las ventajas de 
localización y amenidades que puede ofrecer el sector. En síntesis, la 
visión del Plan Centro es, ante todo, atraer a consumidores y mercados 
de consumo hacia el centro tradicional de la ciudad.

Un escenario así convierte al centro tradicional en una llamativa 
oportunidad para la especulación urbanística, donde quienes logren 
acumular tempranamente suelo e inmuebles urbanos a bajo precio se 
harán a posiciones de mercado desde las cuales podrán acumular ga464
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nancias extraordinarias, siempre y cuando se materialicen las expecta
tivas sobre la configuración del sector como mercado de consumo de 
ingreso medio-alto.

El propósito de este artículo es analizar una muestra de los meca
nismos económicos y modalidades operadas hasta ahora en el desarro
llo de las intervenciones observadas en el marco del “Plan Centro”, 
destacando la persistencia de prácticas típicas de contextos de rápida 
urbanización, al igual que el rol que juegan en este proceso las redes 
de colusión que incluyen agentes criminales, tal como sucede en otras 
ciudades del mundo.

En su desarrollo, el artículo aborda un somero análisis de la dinámi
ca urbana que antecede la referida operación estratégica denominada 
“Plan Centro”, tomando como punto de partida la destrucción regis
trada el 9 de abril de 1948. Analiza la dinámica de renovación del cen
tro y rápida expansión de la ciudad luego de los destrozos impulsada 
principalmente por urbanizadores privados, valiéndose de instrumen
tos comunes del repertorio propio de ciudades en proceso de rápida 
urbanización, entre ellos, la expedición de regulaciones urbanísticas 
que favorecen la apropiación de plusvalía urbana y subsidios públicos 
por parte de urbanizadores particulares, al igual que la desvalorización 
y extracción abusiva de rentas de inmuebles en sectores urbanos en 
proceso de dilapidación a través de negocios como la prostitución, el 
comercio de contrabando y otros ilícitos; la especulación inmobiliaria; 
y prácticas delictivas como la falsa denuncia, el fraude procesal y estafa, 
entre muchas otras.

A continuación discute las nociones de “brecha de renta del suelo” 
y “prácticas predatorias” como herramientas para el anáfisis del funcio
namiento de los mercados de suelo urbano en el contexto de proce
sos de renovación de centrafidades urbanas. Adicionalmente introdu
ce elementos analíticos aportados por la literatura internacional sobre 
modalidades “predatorias” utilizadas por agentes de diversa índole para 
la apropiación de ganancias extraordinarias dentro de procesos de re
novación urbana en otras grandes ciudades del mundo. En seguida, 
presenta de manera estilizada algunas modalidades “predatorias” obser 465
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vadas en los mercados inmobiliarios y de suelo urbano en el desarrollo 
de algunos componentes del “Plan Centro” en Bogotá. Finalmente, 
concluye con algunas reflexiones y sugerencias acerca de temas para 
profundizar en futuras investigaciones sobre el asunto.

La compilación de datos e información empírica para este artículo 
se hizo por medio de entrevistas abiertas en profundidad realizadas 
entre 2010 y 2012 con líderes e integrantes de procesos comunita
rios de trayectoria reconocida en el centro de la ciudad (residentes, 
propietarios, trabajadores -en  calidad de empleados o dueños de ne
gocios o trabajadores por cuenta propia-), al igual que a funcionarios 
locales que tuvieran competencia sobre el tema. También se entrevis
taron algunas víctimas de las diversas modalidades predatorias descritas 
en el artículo. Esta información se complementó con recorridos de 
observación en diversos sectores afectados por componentes del Plan 
Centro, en los cuales se verificaron algunos rasgos principales de las 
modalidades predatorias en discusión. Además se realizaron revisiones 
de prensa e informes oficiales al igual que documentos producidos 
por algunos de los entrevistados, entre ellos, grabaciones de audiencias 
publicas, correspondencia y documentos legales de procesos civiles así 
como denuncias sobre los hechos de cuales fueron víctimas.

Antecedentes: La dinámica urbana en el centro 
tradicional de Bogotá durante la segunda mitad del siglo XX

Así como los bombardeos masivos sobre la ciudad de Londres ordena
dos por Hitler durante el verano de 1940 impulsaron la renovación ur
bana de esa ciudad con un ímpetu jamás alcanzado antes de la guerra 
por los programas oficiales de remoción de tugurios (Ward, 1973), en 
Bogotá los acontecimientos del 9 de abril de 1948 abrieron el camino 
para una gran renovación del centro de la ciudad sobre los escombros 
humeantes que quedaron luego de que se apaciguará la turba enarde
cida por el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán. Durante toda la década 
que precedió el episodio conocido como El Bogotazo que tuvo lugar466
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el 9 de abril de 1948, al centro bogotano llegaban olas de migrantes 
del campo en autobuses al igual que por ferrocarril a la estación de La 
Sabana. Los camiones que abastecían la ciudad de alimentos, abarrotes 
y materias primas industriales agravaban el hacinamiento y la conges
tión. El centro de la capital colombiana era agobiado por dificultades 
para absorber una creciente población migrante, debido a su estructura 
urbana de viviendas coloniales y republicanas de máximo dos plantas, 
con numerosos solares que daban lugar a escaso espacio público. (Apri- 
le-Gniset, 1983).
Los incendios y destrozos del 9 de abril marcaron el inicio de la reno
vación urbana de Bogotá. Las antiguas construcciones que ocupaban 
amplios solares fueron reemplazadas por estructuras de propiedad ho
rizontal. Simultáneamente, el transporte automotor desplazó al tranvía; 
entre 1940 y 1950, la ciudad multiplicó su parque vehicular casi por un 
factor de 2,5 pasando de alrededor de cinco mil automotores a cerca 
de doce mil (Vargas y Zambrano, 1979:79). El desarrollo de un sistema 
de vías de circulación jerarquizada abrió el camino para que construc
tores privados urbanizaran sectores periféricos que serían atendidos por 
empresas de buses urbanos (Mondragón, 2007).

Para la IX Conferencia Panamericana de 1948 se construyó la Ave
nida de las Américas para conectar el centro de la ciudad con el aero
puerto de Techo. En aquel entonces, ya cursaba la construcción de la 
Avenida Caracas hacia el norte y unos años después se emprendió la 
obra de Carrera 10 en pleno corazón de la capital. A finales de la década 
de los cincuenta se anunció la construcción de la Avenida Ciudad de 
Quito (carrera Treinta), se concluyó la Avenida Caracas hacia el sur y se 
iniciaron las obras de la Calle 26 con su sistema de puentes y viaductos 
al igual que la Avenida de Los Comuneros (actual Calle 6) (Meló, 1998).

Durante el mismo período inició la restructuración de los servicios 
de abastecimiento de la ciudad mediante el traslado de la plaza de mer
cado de la Concepción (ubicada en Calle 10 con carrera 10) hacia la 
parte occidental de la plaza España (actualmente Calle 11, Carrera 19) 
y la plaza de mercado del La Libertad ubicada detrás del colegio Agus
tín Nieto, en inmediaciones de lo que hoy se conoce como el sector 467
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de Cinco Huecos (entre las Calles 12B y 12, sobre las Carreras 19A y 
20). La actividad de la estación de ferrocarril de La Sabana llevó a que 
el sector se convirtiera en un centro de almacenamiento y distribución 
de mercancías y materias primas.

Para disminuir la presión ocasionada por la congestión e insalubri
dad sobrevinientes, en la década de los sesenta la Empresa de Ferroca
rriles Nacionales construyó la plaza mercado de Paloquemao (Calle 19, 
Carrera 25). Sin embargo la nueva plaza no tuvo acogida hasta 1972, 
cuando se construyó la Central de Abastos de Bogotá (CORABAS- 
TOS S.A.) como mercado mayorista de alimentos en la localidad de 
Kennedy al occidente de la ciudad. Los mayoristas de la Plaza España 
se reubicaron en CORABASTOS, mientras los minoristas lo hicieron 
en la Plaza de Paloquemao (Cardeño, 2007).

Las intervenciones sobre la infraestructura de abastecimiento en el 
centro tradicional de Bogotá a principios de la década de los setenta 
dejaron como resultado decenas de manzanas abandonadas ubicadas al 
sur de la estación de La Sabana. En poco tiempo estas se convirtieron 
en cementerios de vehículos y botaderos de basura, mientras las edifica
ciones se transformaron en bodegas y locales comerciales de mercancías 
inferiores. Simultáneamente, el sector se convirtió en estación de llegada 
y salida de los servicios de transporte interurbano de pasajeros. Las em
presas transportadoras se fueron adueñando de lotes abandonados y te
rrenos sin construir, instalando allí parqueaderos tanto para los vehículos 
de transporte interurbano como para las rutas circulares de transporte 
urbano. Con el tiempo, la zona se consolidó además como destino para 
el mantenimiento y parqueo de vehículos de transporte de carga, hecho 
que coincidió con el desarrollo del comercio de electrodomésticos y 
otros enseres y artículos de contrabando que dieron lugar a los comercios 
conocidos como “Sanandresitos”, al igual que al comercio de autopartes, 
repuestos vehiculares y talleres de mecánica (Cardeño, 2007:90-95).

Este era el escenario del centro de Bogotá en la década de los se
tenta cuando se estima que la migración era la responsable de la mitad 
del incremento poblacional de la ciudad, la cual crecía entonces a una 
tasa anual entre 4 y 5%. Una parte de esta enorme ola migratoria se468
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absorbió transformando las antiguas casonas coloniales y republicanas 
de barrios que en el pasado fueron iconos de las élites bogotanas como 
el Eduardo Santos,Voto Nacional, Santa Inés, Santa Bárbara y la propia 
La Candelaria, en bodegas y albergues donde los nuevos migrantes se 
establecieron temporalmente en hoteles, pensiones, posadas e inqui
linatos. Para entonces, estos barrios del centro tradicional de Bogotá 
llegaron a registrar las más altas densidades poblacionales de la ciudad, 
del orden entre 300 y 600 habitantes por hectárea (Dureau y Pissoat, 
1996: 62-63).

Naturalmente como resultado de esta transformación, los antiguos 
barrios residenciales del centro sufrieron un deterioro físico que a su vez 
llevó a la reducción de la renta para sus propietarios. Esta circunstancia 
se tradujo en la desatención al mantenimiento de los inmuebles y su en
torno, lo cual aceleró su deterioro. La concomitante inseguridad gene
ralizada terminó expulsando del centro de la ciudad tanto a los hogares 
de ingresos más altos como a los migrantes atraídos por las posibilidades 
de acceder a vivienda en los desarrollos urbanísticos legales e ilegales que 
despegaron a partir de los años ochenta. Por consiguiente para 1985, los 
barrios del centro tradicional registraron un notable descenso poblacional, 
con densidades cuyo orden de magnitud se redujo de 150 a 300 habitan
tes por hectárea, inferior a la media para la ciudad en su conjunto (Dureau 
y Pissoat, 1996; Rincón, 2007; Alba, 2007).

Con la acelerada expansión de la construcción en las localidades 
periféricas de la ciudad, la inversión pública y privada se centró en 
dichos sectores con lo que persistió la caída de los precios de los 
arriendos y, en general, del valor comercial del suelo en el centro 
tradicional. La situación se agravó más a partir de los años ochenta, 
a raíz de construcción del terminal de transportes que hoy opera en 
la localidad de Fontibón a donde fueron reubicadas las empresas de 
transporte Ínter municipal que funcionaban en el centro de la ciudad. 
El fenómeno coincidió además con la visible irrupción del narcotrá
fico en la ciudad y la masificación desde entonces del consumo de 
sustancias psicoactivas ilícitas en todos los estratos sociales y rincones 
de la capital. 469
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Así, las construcciones dilapidadas y abandonadas del centro tradi
cional de Bogotá se convirtieron en bodegas para la compra y venta de 
materiales de reciclaje, al igual que para el comercio de autopartes y 
herramientas hurtadas, litografías, y negocios informales de ropavejeros, 
cachivacheros, prostíbulos, albergues nocturnos para indigentes y ha
bitantes de calle y, por supuesto, expendios de drogas ilícitas conocidos 
como “ollas”. Por esta vía se consolidaron algunas de las estructuras 
delincuenciales que hoy día controlan el negocio y que desde hace 
décadas cuentan con la capacidad de “cerrar” determinadas áreas de la 
ciudad donde únicamente ingresan aquellas personas relacionadas con 
sus actividades ilegales, tal como sucedió en el caso del sector del “El 
Cartucho”, en el antiguo barrio Santa Inés, y sucede hoy en sectores 
como la “L” del Bronx (Ávila y Pérez, 2011).

La brecha de renta del suelo y las prácticas predatorias 
en mercados locales de inmuebles y suelo urbano
Como en el resto del mundo, en ciudades como Bogotá las interven
ciones de renovación urbana suelen afectar principalmente a los po
bladores que subsisten de actividades informales en zonas tradicionales 
que han experimentado procesos prolongados de deterioro (Carbonell, 
2011). La informalidad, a su vez, sirve para encubrir actividades ilícitas 
dado que entre quienes participan de las tareas y oficios más sencillos 
predomina la lógica de la necesidad, condición que los predispone a 
vincularse de modo accesorio a actividades al margen de la ley, entre 
ellas, el transporte de estupefacientes y armas de fuego, el cobro de 
extorsiones y la explotación sexual de menores (Abramo, 2002; Ávila 
& Pérez, 2011).

Las intervenciones de renovación urbana enfrentan una fuerte resis
tencia entre los pobladores existentes. Para afrontar este tipo de situa
ciones y “liberar” el suelo urbano en manos de esos moradores, agen
tes de diversa índole asociados a estas intervenciones suelen recurrir a 
“prácticas predatorias” en sus actuaciones locales en mercados inmobi470
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liarios y de suelo urbano con el fin de apropiarse de la correspondiente 
“brecha de renta de suelo”.

La noción de prácticas predatorias está inscrita en el marco de los 
mercados de competencia imperfecta, es decir, aquellos donde existen 
agentes con posiciones dominantes debido a su control de una parte 
significativa de la oferta y la demanda en los mismos. La posición domi
nante usualmente otorga un alto “poder de mantenimiento o perma
nencia” en condiciones de mercado adversas. Generalmente, esta posi
ción se soporta sobre una importante capacidad financiera al igual que 
en el acceso a información privilegiada que permite actuar dentro de 
racionalidades estratégicas y de anticipación. Tal situación permite a los 
agentes dominantes afectar unilateralmente los precios en el mercado 
local como estrategia para mejorar o consolidar su posición dominante. 
En el caso del mercado inmobiliario, un agente con posición dominante 
puede afectar los precios de los inmuebles de un sector urbano en el 
cual tiene interés mediante el destino de los inmuebles de su propiedad 
a usos inferiores; por ejemplo, mediante el establecimiento de expendios 
ilegales de sustancias psicoactivas ilegales, o cantinas donde se ofrecen 
servicios sexuales, con el fin de desvalorizar los inmuebles en el sector, 
forzando así la caída del valor del suelo en el mercado local. Su objetivo 
es aburrir a los vecinos hasta lograr que pongan en venta sus inmuebles 
(Aalbers, 2006). Este tipo de prácticas permiten al agente adelantar sus 
intereses afectando a la baja los precios de los inmuebles que pretende 
adquirir, con lo cual logra mejorar su posición de dominio. Esta es la 
estrategia general detrás de las denominadas “prácticas predatorias”.

Por otra parte, en Colombia, el fenómeno de la acelerada concentra
ción de la propiedad inmobiliaria tanto rural como urbana se atribuye, 
entre otros factores, a la utilización de mercados inmobiliarios para el 
“lavado” de dineros ilegales producto del narcotráfico internacional. Así 
lo señala un informe reciente preparado para el Banco Mundial por 
Francisco Thoumi y Marcela Anzola (2012: 146-149) sobre el caso de 
los flujos financieros ilícitos en Colombia en el marco de la economía 
globalizada. En él destacan los autores que a diferencia de lo que ocurre 
en otros países en vías de desarrollo, en Colombia se registra un influjo 471
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de este tipo de dineros muy superior a los flujos de salida de los mismos 
hacia el extranjero. Por consiguiente, no hay que soslayar que las opor
tunidades financieras como las que soportan la estrategia de desarrollo 
competitivo del Plan Centro, donde se espera que las actuaciones priva
das aporten el 80% de la inversión, resultan altamente funcionales para 
el lavado de estos dineros, particularmente en el contexto de políticas 
públicas “anti-intervencionistas” en mercados locales de inmuebles y 
suelo urbano soportadas en la intención de permitir su funcionamiento 
“rentable” (Logan y Molotch, 2007:153-154).

Cabe advertir que en contextos como el Plan Centro, los agentes 
que afectan los precios de los inmuebles en el mercado local mediante 
prácticas predatorias inicialmente deben hacerlo en mercados donde 
prevalecen condiciones de competencia, es decir, donde ningún agente 
por sí mismo controla los medios para incidir sobre el precio local de 
los inmuebles o el suelo urbano. En los mercados de competencia los 
precios se forman como resultado de la concurrencia y el juego de la 
oferta y la demanda. Sin embargo, la aplicación de prácticas predatorias 
como las descritas arriba, respaldadas en sólidas bases financieras (por 
ejemplo, con dineros ilícitos en búsqueda de oportunidades para su la
vado) son instrumentales en la transformación de mercados competiti
vos en oligopólicos, pues permiten al agente “depredador” desvalorizar 
los inmuebles de sus vecinos. Al establecerse como único comprador, 
el “depredador” logra una posición dominante desde la cual puede 
determinar los precios localmente, generando así asimetrías de poder 
de mercado para sí.

En el marco de las intervenciones de renovación urbana, una crítica 
frecuente es la alta prioridad concedida a las “estrategias de desarrollo 
competitivo” a través de las cuales se pretende garantizar elevadas tasas 
de rentabilidad a las inversiones privadas que se realicen en estos secto
res, en desmedro de las condiciones socio-territoriales de los morado
res asentados en dichos vecindarios y sobre la ciudad en su conjunto. 
En general, se plantea que tal énfasis tiene el efecto de segregar social y 
espacialmente a la población residente y trabajadora vecina del sector, 
debido a su baja capacidad adquisitiva frente al costo de los servicios y472
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bienes generados con las nuevas inversiones (Raco, 2003; Coleman y 
otros, 2005; Smith, 2006; Sager, 2011).

Smith (2006) señala que un rasgo característico de las intervenciones 
de renovación contemporáneas de sectores urbanos tradicionales en ciu
dades de talla mundial es la afectación de extensas zonas con impactos 
notorios y generalizados en el conjunto urbano, a fin de procurar una 
oferta de productos y actividades completa y variada acorde con la capa
cidad adquisitiva de los futuros residentes. En este contexto, Sager (2011) 
indica la predominancia de arreglos “empresarialistas”, neologismo que 
utiliza para referir la subordinación de la función pública a la lógica pri
vada, que entroniza los parámetros de eficiencia financiera como prin
cipios rectores de las políticas de renovación urbana. En este marco, en 
vez de regular para garantizar la equidad, el Estado termina jugando un 
papel de “facilitador” del funcionamiento del mercado de suelo urbano.

Los procesos de asentamiento residencial de población con niveles 
adquisitivos medios y altos en centros tradicionales urbanos deteriorados 
y pauperizados que ofrecen una relación interesante entre el devaluado 
precio de adquisición de inmuebles y la calidad de su localización servida 
por equipamientos y amenidades asociados a bienes de interés histórico 
y cultural, o cercana a algún polo de empleo atractivo, generalmente, se 
denominan “gentrificación” (Smith, 1987; 2006; Sager, 2011).

Dichos procesos suelen estar precedidos y acompañados por in
versiones públicas en mejoras de las condiciones de habitabilidad (por 
ejemplo, redes de servicios domiciliarios) y accesibilidad (vías), junto 
con amenidades (andenes, zonas verdes y recreativas) y equipamientos 
(centros de salud o educativos). El anuncio, programación y ejecución 
de este tipo de inversiones públicas, a su vez, activa a agentes especia
lizados en la búsqueda de oportunidades para aprovechar brechas o 
diferenciales de rentas del suelo, particularmente en aquellos sectores 
afectados por la progresiva desvalorización comercial del suelo. El dife
rencial, conocido como “brecha de renta del suelo”, ofrece oportuni
dades de ganancias extraordinarias a través de la compra de inmuebles 
baratos cuando estos aún se destinan a usos desvaluados para convertir
los a usos mejor cotizados (Logan & Molotch, 2007:13-15). 473



Bernardo Pérez Salazar y  C ésar A lfonso V elasquez M onroy

La hipótesis que aquí se plantea, pero cuya demostración desborda 
los alcances del presente artículo, es que en contextos “empresarialistas” 
las prácticas predatorias suelen prosperar y contribuir a que mercados 
locales competitivos de inmuebles sean gradualmente sustituidos por 
mercados oligopólicos dominados por agentes con capacidad de deter
minar los precios del suelo.

Prácticas predatorias en intervenciones de renovación urbana: 
Algunos referentes internacionales
Antes de presentar descripciones estilizadas de prácticas predatorias ob
servadas en el polígono del Plan Centro a partir de su establecimiento 
formal a partir de 2007, c o n v ie n e  introducir algunos aspectos referidos 
en la literatura internacional sobre la utilización de este tipo de prácti
cas en el marco de la colusión entre criminales y agentes legales a través 
del soborno y la corrupción (Glenny, 2008;Weinstein, 2008; Kapur y 
Vaishnav, 2011; Naím, 2011).

Como ya se señaló, una condición principal para adquirir una po
sición dominante en la aplicación de prácticas predatorias consiste en 
disponer de una sólida capacidad financiera. Los dineros de origen ile
gal son una fuente importante para tal fin. No obstante, los dineros ile
gales que se utilizan para este tipo de operaciones no proceden exclu
sivamente del narcotráfico internacional. Hay indicios que los negocios 
de desarrollo inmobiliario urbano también representan un mecanismo 
tanto para el lavado de dinero obtenido por servidores públicos me
diante la corrupción y el soborno, como para garantizar la financiación 
de sus campañas en épocas electorales.

El asunto funciona de acuerdo con las siguientes líneas generales: 
los activos que acumulan los servidores públicos corruptos durante el 
ejercicio en cargos públicos suelen ser muy superiores a los que pueden 
justificar con base en sus remuneraciones oficiales. Por consiguiente, 
para encubrir estos fondos e invertirlos productivamente, entregan el 
dinero “sucio” a desarrolladores inmobiliarios, particularmente en co474



Procesos de renovación urbana, brecha de rentas del suelo y  prácticas predatorias

yunturas en que el crecimiento del sector es acelerado. De esta manera, 
los constructores obtienen grandes disponibilidades de liquidez —supe
riores a las que el crédito bancario les proveería—, y a la vez aseguran 
decisiones administrativas de regulación del mercado de suelo urbano 
que les sean favorables. Así, mediante acuerdos comúnmente conocidos 
como quid pro quo, los servidores públicos corruptos canalizan su dinero 
“sucio” y ajustan sus decisiones administrativas sobre mercados locales 
de suelos urbanos a cambio de la ayuda que les brindan constructores 
para lavar este dinero utilizando activos de alta rentabilidad. Además, 
garantizan que parte de estos fondos se canalizarán de regreso a finan
ciar campañas políticas durante los períodos electorales. Especialmente 
a escala local, los servidores públicos controlan los instrumentos de re
gulación del mercado de suelos con lo cual pueden garantizar el cum
plimiento de los acuerdos pactados con los urbanizadores, mientras que 
los constructores tiene a la mano redes de contactos con los organismos 
de control público a los cuales recurren para iniciar investigaciones 
administrativas en contra de los servidores públicos que incumplen sus 
compromisos (Kapur yVaishnav, 2011: 2-3)

Específicamente, en el caso colombiano, la Revista Semana publi
có en 2011 una entrevista con un informante anónimo “que conoce 
como pocos el bajo mundo de la contratación”, quien describió cru
damente el papel que juegan los contratistas de obras públicas en la 
corrupción electoral en los siguientes términos:

El origen de toda la corrupción está en la campaña electoral. Hay unos 
contratistas que dan plata a los candidatos y hay otros contratistas que 
dan plata y votos. La corrupción llega a ser tan sofisticada que hay 
contratistas que tienen más votos que los congresistas. Conseguir votos 
es fácil: se sostienen 100 líderes con un ‘salario’ de 500 mil pesos men
suales durante 3 meses (Semana.com, marzo 7 de 2011).

La obtención de evidencias empíricas para soportar hipótesis requiere 
recurrir a métodos indirectos tales como el uso de variables “sustitu
to”. Un trabajo de interés sobre el tema se realizó recientemente en 475
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India, centrando el foco de la investigación en el comportamiento de 
la demanda del cemento en períodos preelectorales. La investigación 
parte de la premisa que durante dichos períodos, la liquidez de los 
constructores se ve constreñida por la necesidad de financiar campañas 
políticas, motivo por el cual desciende la demanda agregada del ce
mento y, por lo tanto, de la actividad constructora en su conjunto. Así, a 
partir del análisis de un conjunto de datos que comprende información 
sobre el consumo mensual de cemento en 17 estados principales de 
la India y su relación con los correspondientes ciclos electorales entre 
1995 y 2010, se encontró que existe una correlación estadísticamente 
significativa entre la disminución en la actividad de construcción re
presentada por el consumo de cemento y los ciclos electorales en esos 
estados, registrándose una contracción de la demanda de cemento del 
orden de 12 a 15% durante los meses en que se celebran elecciones 
para asambleas. El análisis de resultados además tomó en consideración 
el impacto que sobre las fluctuaciones que la demanda de cemento 
podrían tener en situaciones como coyunturas de contracción general 
de la actividad económica debido a la incertidumbre política asociada 
a períodos electorales, la anticipación por parte de los constructores de 
crisis de liquidez o el efecto de la disminución de la inversión pública 
durante períodos preelectorales, sin que ninguna de ellas invalidará los 
resultados obtenidos (Kapur &Vaishnav: 2011,18-28).

Otro trabajo realizado en la India, esta vez en la ciudad de Mumbai, 
rastrea desde la década de los años cincuenta del siglo XX el origen de las 
organizaciones criminales que hoy ostentan una posición dominante en 
el mercado de desarrollo inmobiliario. En ese entonces emergieron vin
culadas al contrabando de mercancías importadas aprovechando la gran 
demanda de este tipo de artículos generada por las políticas proteccionis
tas de la época. No obstante, durante de los años noventa las reformas eco
nómicas promovieron la libre importación de mercancías, lo cual obligó 
a estas organizaciones criminales a buscar otras oportunidades de negocio. 
La acelerada demanda asociada a los mercados de bienes raíces y desarro
llo inmobiliario las llevó a encontrar en ellos una oportunidad altamente 
rentable. Desde entonces, han desarrollado una sofisticada y robusta red de476
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colusión con servidores públicos en cargos de elección popular, burócra
tas y policías que operan con base en sobornos y corrupción, a través de la 
cual dominan los mercados de inmuebles y suelo urbano y la contratación 
pública asociada a los mismos (Weinstein, 2008:28-32).

Como ya se ha reiterado, el alcance principal del presente trabajo 
es aportar indicios sobre el uso de prácticas predatorias en el polígono 
donde se desarrollan los distintos componentes del Plan Centro, y la po
sibilidad que dichas prácticas se soporten en redes de colusión similares 
a las descritas en la literatura internacional. Dada la sensibilidad del tema 
y el recelo de las víctimas a aportar directamente las pruebas que dispo
nen sobre los abusos a los cuales han sido sometidas, a continuación se 
presentan descripciones estilizadas obtenidas a partir de las observaciones 
realizadas en áreas de influencia de los distintos planes parciales y proyec
tos urbanos que actualmente se ejecutan en el marco del Plan Centro, 
en las cuales ofrecen los rasgos típicos de los agentes que dinamizan estas 
prácticas al igual que los mecanismos utilizados por los mismos.

El sector de “Sanandresito” en el área de influencia 
del plan parcial “Plaza España Comercial”
Uno de los sectores que ha mostrado mayor dinamismo en el cambio 
de usos del suelo en el pasado reciente dentro del polígono del Plan 
Centro es la zona de Sanandresito San José, en donde como se ha visto 
desde hace décadas se concentra el mercado de mercancías de contra
bando y falsificaciones incluyendo whiskys, ropa, aparatos electrónicos, 
electrodomésticos, y otros de artículos de consumo suntuario. Está ubi
cado en el costado sur del área de influencia del plan parcial conocido 
como “Plaza España Comercial” en el marco del Plan Centro.

En este sector, las casas y edificios que hasta hace poco se encon
traban en avanzado estado de deterioro se han convertido en grandes 
bodegas y centros comerciales. En torno a esta transición se menciona 
el uso de prácticas tales como la adquisición inicial de algunos predios 
en el área de interés para destinarlos como locales para la distribución 477
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minorista de mercancías inferiores y la compraventa de materiales reci
clables, al igual que el establecimiento de albergues nocturnos para ha
bitantes de calle, para presionar así la venta de inmuebles vecinos. Una 
vez adquiridos, los predios colindantes fueron englobados para facilitar 
el funcionamiento de corredores de tránsito por entre los mismos, y en 
ocasiones se menciona su utilización para evadir operativos de allana
miento por parte de las autoridades en búsqueda de mercancía ilícita o 
de personas con orden de captura. Con el tiempo los terrenos englo
bados a se han habilitado para la construcción de edificaciones nuevas.

Por su parte, las autoridades reportan que “comerciantes e inver
sionistas de proyectos de construcción” de este sector comercial del 
centro tradicional fueron capturados en 2011 por el envío de al menos 
10 toneladas de cocaína a Estados Unidos de América (EUA) en la ruta 
Puerto Chimare (La Guajira)-Honduras-México. De acuerdo con los 
reportes policiales, los comerciantes extraditados se hicieron notorios 
desde la década de los noventa cuando se sospechaba de su vinculación 
al contrabando, al igual que a su actuación como testaferros del “clan 
Gaitán Cendales”, una organización vinculada al narcotráfico y lavado 
de activos en el centro del país. Desde entonces, las autoridades alber
gaban dudas acerca de su fortuna, la cual se estima que está compuesta 
por alrededor de 500 locales en los “Sanandresitos” y una participación 
accionaria en dos centros comerciales principales de la ciudad. En 2010 
se incautaron 424 inmuebles en el sector para cuya compra sus presun
tos propietarios no pudieron justificar satisfactoriamente el origen de 
los dineros (ElTiempo.com, 2 de agosto de 2010; 11 de marzo de 2011).

Las investigaciones también señalan que los informes contables de 
estas propiedades y bienes vinculan, entre otros, a la cabeza principal 
de una de las organizaciones de lavado de activos más importantes del 
país, cuyo perfil ofrece elementos útiles para comprender cómo estos 
“comerciantes e inversionistas de la construcción” se resguardaron de la 
acción de control penal de las autoridades durante más de una década. 
El referido cabecilla (Luis Agustín CaicedoVelándia) inició su carrera a 
principios de la década de los noventa como funcionario del Cuerpo 
Técnico de Investigaciones (CTI) de la Fiscalía General de la Nación,478
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hasta que fue desvinculado de la misma en 1993. En adelante, sus cono
cimientos y contactos le sirvieron para asesorar y sostener negocios con 
reconocidos narcotraficantes. Entre sus contactos claves se encuentra un 
ex detective del Departamento Administrativo de Seguridad —DAS—, 
que a su vez es un conocido comerciante en el sector de los “Sanan- 
dresitos”. Por su intermedio operaba una red de contactos con antiguos 
colegas suyos, aún vinculados a organismos de seguridad e investigación 
judicial del Estado, quienes a cambio de pagos de sobornos sustraían los 
expedientes y ocultaban información allegada a los mismos que pudiera 
comprometer a sus patrones (El Espectador, 8 de junio de 2010).

La posición dominante de distribuidores mayoristas de drogas 
ilicitas en el área de influencia de los planes parciales de La 
Sabana y La Favorita
Los rasgos generales de las prácticas predatorias descritas en el caso an
terior se repiten en el área de influencia de los planes parciales de re
novación urbana contemplados en la franja comprendida entre la Calle 
13 y la Calle 20, y la Carrera 17 y la ciudadela residencial San Fa^ón, 
sectores conocidos como La Sabana y La Favorita. Ambos se encuentran 
ubicados al sur del barrio Santa Fe donde opera la única zona de “escala 
metropolitana” reglamentada oficialmente en Bogotá para el funciona
miento de servicios de alto impacto de diversión y esparcimiento, entre 
los cuales figuran whiskerías y casas de lenocinio, entre otros.

Para el sector de La Sabana se proyecta la construcción de seis torres 
de vivienda, así como servicios de alojamiento y hospedaje temporal 
en hoteles y aparta-hoteles de más de cincuenta habitaciones con sus 
correspondientes servicios complementarios y comercio. En el cora
zón del sector se encuentra localizada la estación de ferrocarril de La 
Sabana, la cual se convertirá en un nodo principal del Sistema Integra
do de Transporte Público —STIP— de la ciudad. Por su parte, el sector 
de La Favorita se desarrollará como nodo de servicios empresariales, 
comerciales y se articulará a la consolidación del eje de servicios insti 479
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tucionales de la Calle 13, favoreciendo la localización de negocios de 
servicios para automotores y facilitando la accesibilidad vehicular al 
sector mediante la oferta de estacionamientos.

Se dice que desde 2005 —cuando se inició el proceso de renova
ción urbana del sector conocido como la “Calle del Cartucho” en el 
antiguo barrio Santa Inés, donde hasta entonces funcionó el principal 
centro mayorista de distribución de sustancias psicoactivas ilícitas en la 
ciudad—, se relocalizó en el entorno donde se desarrollarán los planes 
parciales de La Sabana y La Favorita uno de los principales distribuido
res mayoristas de estas sustancias. Desde entonces presuntamente surte 
y controla el expendio callejero de drogas al menudeo en este sector 
del centro tradicional, por medio de “servicios a domicilio”, ventas al 
menudeo a la entrada de los baños en discotecas y “clubes sociales” al 
igual que por medio de vendedores ambulantes de dulces y cigarrillos 
y “jíbaros” o “taquilleras” que operan en parques urbanos y entornos 
escolares (Ávila y Pérez, 2011,149-158).

En general, un distribuidor mayorista facilita mercancía a crédito a 
sus expendedores quienes a su vez se encargan de fomentar y ampliar 
la demanda en su área de influencia. Para asegurar el cobro y proteger 
el territorio que controla, el mayorista dispone de escuadras de segu
ridad y cobro a través de las cuales se asegura el pago cumplido por la 
mercancía entregada a crédito, y vigila que ningún expendedor vincu
lado con otro mayorista intente establecerse en el territorio, un asunto 
especialmente sensible en la zona de “diversión y esparcimiento de alto 
impacto” (Ávila y Pérez, 2011,149-158).

Uno de los destinos reportados para la inversión de los recaudos 
obtenidos del mercado de drogas ilícitas en este sector es la compra 
de predios e inmuebles urbanos tanto en la zona de influencia de los 
planes parciales como del sector de servicios de alto impacto. En este 
último, además de utilizar prácticas comunes para el deterioro físico y 
social del vecindario como la “prostitución de fachada”, el expendio 
visible de drogas ilícitas, la música estridente y el lanzamiento de pre
servativos usados a inmuebles de “interés”, también se reportan amena
zas contra sus propietarios transmitidas por integrantes de las escuadras480
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de seguridad de los mayoristas. Otra práctica observada es la difusión 
local de rumores sobre la inminencia de la intervención del sector 
por parte del gobierno distrital con el fin de realizar obras de utilidad 
pública relacionadas con el Sistema Integrado de Transporte Público 
(SITP), y la construcción de parqueaderos disuasorios. Según las ver
siones que circulan, en caso que los dueños se nieguen a vender a los 
precios de avalúo impuestos por el Distrito Capital, la alcaldía recurrirá 
al recurso de expropiación administrativa tal como lo hizo la Empresa 
de Renovación Urbana —ERU- en el caso del proyecto urbano públi
co-privado denominado “Manzana 5”, el cual se analizará en detalle 
más adelante. Agentes inmobiliarios locales se encargan de alimentar 
y mantener la tensión en torno a estas expectativas, y a la vez ofrecen 
compra a precios un poco por encima de los que se supone fijarán los 
avalúos de la Administración.

Los “tierreros” y la usurpación de predios urbanos
En la misma área de influencia de los planes parciales de La Sabana y 
La Favorita se han reportado casos de usurpación de predios, figura 
que consiste en la apropiación de un inmueble mediante el desarrollo 
de acciones jurídicas que inducen a la autoridad judicial, notarial o de 
registro de instrumentos públicos al error, o alternativamente, a facilitar 
su complicidad, favorecimiento o coautoría. Particularmente se reporta 
el caso de un inmueble abandonado en el sector que de un momento 
a otro fue ocupado de hecho y adecuado para el funcionamiento de 
un negocio de oferta de servicios sexuales diversos (bisexuales, traves
tís, gays, etc.). Luego de un tiempo, se conoció que el inmueble había 
sido escriturado y registrado en la oficina de instrumentos públicos a 
nombre de otras personas distintas a su legítimo dueño, quien desistió 
de hacer valer su derecho para evitar enfrentamientos con las escuadras 
de seguridad del nuevo propietario.

Esta modalidad de usurpación se asocia con el modus operandi de 
bandas criminales conocidas genéricamente como los “tierreros” que 481
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operan en distintos sectores urbanos, entre ellos, el centro tradicional 
de la ciudad. Los “tierreros” actúan sobre inmuebles que son detecta
dos porque su tradición se encuentran en condición de vulnerabilidad, 
como sucede con aquellos que han sido embargados, están en sucesión, 
abandonados, o recientemente comprados.

Típicamente el especialista en usurpación utiliza un contrato de 
arrendamiento ficticio con un supuesto inquilino para presentarse 
ante un juez en calidad de presunto propietario con base en una 
tradición paralela a la del legítimo propietario del inmueble, y exige 
la restitución del inmueble. Ante la negativa del supuesto inquilino 
a “restituir” el inmueble -tal como lo han pactado de anterioridad 
el “demandante” y el “demando”—, este último se ausenta del pro
ceso a partir de entonces. En estas circunstancias, el juez procede 
mediante despacho comisorio para que el inspector de policía com
petente constante los hechos y reúna las pruebas correspondientes. 
Cumplidos los plazos cortos establecidos en la ley y allegados por el 
inspector de policía constancias generalmente ficticias que soportan 
las pretensiones del usurpador, el juez falla la restitución a favor del 
supuesto propietario y ordena la acción policiva correspondiente, sin 
consideración por quienes habitan el inmueble. Luego del fallo fa
vorable de restitución, el “tierrero” suele tomar posesión y alquilar el 
inmueble para usos como restaurante o albergue. Por tratarse de un 
proceso abreviado de única instancia en la legislación colombiana, 
las víctimas de esta modalidad de usurpación carecen de recurso de 
apelación y se ven obligados a iniciar otro proceso de reivindicatoria 
del inmueble, el cual puede prolongarse entre cinco y diez años, lapso 
en el cual corre el riesgo de perder la propiedad pues el “tierrero” 
usurpador puede alegar la posesión durante ese tiempo con el ánimo 
de señor y dueño.

Varios informes de prensa reportan la identificación de un “tierre
ro” en Bogotá que ha emprendido al menos 77 procesos de restitución 
en igual número de casos conocidos en toda la ciudad. El usurpador 
en cuestión registra antecedentes judiciales por falsa denuncia, fraude 
procesal y estafa, a pesar de lo cual goza de la credibilidad de los nume482
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rosos servidores públicos que han intervenido en sucesivos procesos de 
restitución (Noticias UNO, 26 de junio de 2011).

Es evidente que la viabilidad de esta práctica reiterada requiere de 
la credibilidad cuando no la complicidad de autoridades notariales o 
de registro de instrumentos públicos al igual que de jueces y funcio
narios de las oficinas delegadas para estas materias de la Personería 
Distrital y de la Procuraduría General de la Nación, así como de ins
pectores de policía que actúan en los despacho comisorios y diligen
cias de restitución.

Prácticas predatorias oficiales: la gestión del proyecto Manzana 5
Finalmente, a manera de ilustración de otros roles que juegan servidores 
públicos en el desarrollo de prácticas predatorias para la captura de ren
tas de suelo para proyectos urbanos de participación pública-privada en 
el marco del Plan Centro, este aparte concluye con una breve revisión 
del proceso de generación de suelo para el proyecto conocido como 
“Manzana 5” en el corazón del centro tradicional de Bogotá. El caso es 
de interés principal por cuanto registra numerosas irregularidades en el 
proceso de adquisición de los predios donde se desarrollará un proyecto 
que contempla un espacio cultural, el desarrollo de viviendas, locales 
comerciales y áreas de nuevo espacio público con jardines y plazoletas, 
en un sector del centro de la ciudad donde algunos de los residentes que 
allí se encontraban asentados han contado con la capacidad financiera 
para efectuar resistencia legal frente a los abusos1.

La “Manzana 5” está ubicada sobre vías arterias que garantizan su 
accesibilidad (Calle 19, Carrera 3), y el terreno es de los más aptos 
para construcción en altura en tanto está localizado sobre la formación 
rocosa asociada a los cerros orientales de la ciudad. Su ubicación estra
tégica se ve beneficiada además por encontrarse en el trayecto que re
corren turistas hacia el cerro de Monserrate, la Media Torta, la Quinta
1 Información obtenida en entrevista colectiva con algunos de los propietarios de los 

predios afectados.
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de Bolívar, y el barrio La Candelaria, y está rodeada de universidades, 
centros culturales, oficinas, viviendas y entidades públicas a las cuales 
transitan personas de distinta condición socioeconómica.

Las gestiones relacionadas con el proyecto “Manzana 5” ya estaban 
en curso para cuando se oficializó la operación estratégica del Plan 
Centro en octubre de 2007. Para entonces se preparaba el proceso de 
adquisición de predios para el proyecto, coordinado por la Empresa de 
Renovación Urbana -E R U - del Distrito Capital. Al inicio, a los dueños 
de los inmuebles se les presentó la propuesta arquitectónica de las acti
vidades previstas a instalar en la manzana, divididas en dos componentes 
que hoy día se denominan lote 1 y lote 2. El centro cultural quedó 
proyectado en el lote 1, mientras el lote 2 se destinó para viviendas y 
locales comerciales. La utilidad pública del proyecto fiie justificada con 
base en el centro cultural. Al final del evento, los invitados firmaron una 
planilla de asistencia y a partir de entonces se iniciaron las negociaciones 
predio a predio, por medio de visitas en las cuales se les informaba que 
el rechazo de la oferta de compra basada en los avalúos conduciría a un 
proceso de expropiación por vía administrativa.

Los avalúos de los predios fueron contratados por la ERU con la 
Lonja de Propiedad Raíz de Bogotá y solo se admitió el concepto 
de los peritos de esta entidad, pese a la inconformidad de los due
ños de los predios avaluados por las diferencias en los avalúos entre 
propiedades con características similares, dado que en los cálculos 
se concedió más peso al espacio construido ignorando que el área 
predial como componente principal del avalúo. Según el informe de 
la Contraloría Distrital de Bogotá, los avalúos establecieron precios 
que oscilaron entre COP $ 150 000 y $530 000 por metro cuadrado, 
equivalentes a entre USD $70 y $240; es decir, montos que represen
taban apenas entre 20 y 75% del avalúo estimado a precios corrientes 
por propia la Lonja para el sector en el año 20052 (Contraloría de

2 Una publicación de la Lonja de Propiedad Raíz de Bogotá (2008, 27) registra, para la 
“Manzana 5” avalúos por metro cuadrado de terreno del orden de COP $700 mil en 
2005 (USD$ 300) y COP $1.000.000 en el año 2008 (USD $ 455). Los avalúos uti
lizados como base para la negociación de los predios por parte del ERU se realizaron
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Bogotá, 2009b: 53-56; 2009a: 3-4)3.
Como se observa en el informe de la Contraloría Distrital, la ne

gociación con los propietarios que se resistieron a vender por el precio 
indicado en el avalúo favoreció la adquisición a bajo costo para el fu
turo inversionista, aunque para el Distrito el proceso de expropiación 
administrativa al cual hubo que recurrir en algunos casos resultó cos
toso. La decisión temprana de algunos de vecinos de vender sus predios 
a bajo precio4, y en algunos casos, a cambio de bonos, subsidios para 
vivienda y ofertas de empleo como promotores de otros proyectos 
dentro del mismo Plan Centro, dejó a los demás propietarios expuestos 
a dudas y temores sobre las características y formas de participación en 
el proceso de renovación al igual que sobre los derechos y exigencias 
que les cabía dentro del mismo5.

En el mes de noviembre de 2011 se adjudicó la licitación del 
lote 2 (5.186 m2 de área a intervenir), con un precio base de COP 
$16 500 millones a una urbanizadora que ofreció el 155% demás (COP 
$ 42 075 millones)6; es decir, alrededor de COP $ 8 millones por metro 
cuadrado (USD $4 450). La diferencia con los precios de compra de

en 2005; no obstante estos se mantuvieron sin modificación durante los dos años que 
duraron las negociaciones, desconociendo su vigencia de un año calendario a partir de 
la fecha de su expedición, tal como lo señala la ley.

3 En el mismo documento de la Contraloría (2009a, 4-5) se estima que lo recibido por 
los dueños de los predios era insuficiente para conseguir vivienda en el mismo sector, de 
modo que tendrían que reiniciar su vida en la periferia de la ciudad, y, a lo sumo, serviría 
para cubrir la cuota inicial de un nuevo inmueble con lo cual habrían perdido ciclos 
hipotecarios pasados de 15 o 20 años.

4 Algunos lotes de la Manzana 5 eran de propiedad del Instituto de Desarrollo Urbano 
(IDU); otro era de unos hermanos dueños de una compañía constructora, que tenían 
alquilado el predio a una productora de televisión durante varios años y les resultaba me
jor venderlo pues la renta del arriendo era demasiado baja; otro predio había sido titulado 
a favor de la Cámara Colombiana de la Construcción (CAMACOL) a un costo mínimo 
y, en tanto gremio constructor, su función era facilitar la creación de oportunidades de 
inversión para sus afiliados, de modo que colaboró con la gestión de la ERU.

5 Información obtenida en entrevista colectiva con algunos de los propietarios de los 
predios afectados.

6 “Acta de audiencia pública de apertura y lectura de sobres de oferta económica y adju
dicación o declaratoria de desierta” (Recuperado el 11 de diciembre de 2011, de: http:// 
www.eru.gov.co/docs/scan@alianza.com.co_20111202_103856.pdf). 485
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los terrenos pagados por la ERU permite constatar el amplio margen 
disponible para mejorar las ofertas a los dueños originales de estos 
predios. Actualmente, cursan varias demandas de los propietarios por el 
proceso de expropiación.

Conclusiones y reflexiones finales
En este ensayo se han reseñado de manera estilizada algunas prácticas 
predatorias utilizadas por diversos actores y agentes especializados en la 
identificación y captura de las denominadas “brechas de renta del sue
lo” que se asocian con los procesos de renovación urbana en sectores 
del centro tradicional de Bogotá. La mayoría de los casos observados 
en este estudio relacionan la participación de agentes ilegales, asociados 
principalmente al contrabando, el narcotráfico internacional, el lavado 
de activos, y expendio al menudeo de sustancias psicoactivas, con fre
cuencia utilizando sus “escuadras de seguridad privada” para presionar 
el logro de sus propósitos. Dado que en su mayoría los casos fueron 
deliberadamente seleccionados sobre la base de la presencia y actuación 
de esta clase de actores y agentes, debe subrayarse que a partir de estos 
no se pueden derivar válidamente generalizaciones acerca de las condi
ciones, intenciones o métodos utilizados por quienes están vinculados 
al desarrollo de planes parciales y proyectos urbanísticos dentro del 
polígono de la operación estratégica “Plan Centro”.

Hecha la aclaración anterior, también es necesario advertir que au
toridades e investigadores académicos deben prestar mayor atención 
al origen de los recursos privados que financian las intervenciones de 
renovación urbana en contextos como el Plan Centro, dado que la 
utilización de dineros provenientes de actividades ilegales para tal fin es 
una tendencia que se observa no solo en la ciudad de Bogotá sino en 
otras grandes ciudades del mundo. Este es un riesgo central asociado 
a los arreglos “empresarialistas” insertos en la base de las estrategias de 
desarrollo competitivo de las intervenciones contemporáneas de reno
vación urbana. En ellos, el cálculo del “valor de cambio”, potencial486
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mente generado por los procesos de renovación urbana a través de las 
“brechas de renta del suelo”, tiende a dominar en exceso, en perjuicio 
del “valor de uso” que representan las áreas a intervenir tanto para los 
moradores preexistentes como para la ciudad en su conjunto. El uso 
extendido de prácticas predatorias en este tipo de contextos, las cuales 
solo en la modalidad de usurpación se tipifican penalmente, es una 
manifestación principal del referido desbalance.

De otra parte, los hechos estilizados descritos hasta aquí sugie
ren que la viabilidad de muchas prácticas predatorias por lo general 
demandan cuando menos la credibilidad y por lo general la franca 
complicidad de servidores públicos, entre ellos, inspectores de policía, 
jueces, funcionarios del Ministerio Público, y autoridades notariales o 
de registro de instrumentos públicos, entre otros. Además del daño que 
representan para la moralidad pública, los compromisos que servidores 
públicos corruptos pactan a cambio de los sobornos originados en 
proyectos de renovación urbana tienen un grave efecto distorsionador 
sobre las políticas públicas relacionadas con temas críticos tales como la 
gestión del suelo urbano, los precios del suelo y la vivienda, la segrega
ción socioterritorial y en general, sobre el proceso de gestión pública 
del desarrollo urbano. Además, el acceso privilegiado a decisiones de 
política pública por estos medios corroe la confianza pública tanto 
en procesos de participación política como en la credibilidad de los 
organismos de control y administración de justicia sobre los cuales se 
cimienta la regulación democrática de la vida pública. Todo ello con
tribuye a favorecer la progresiva penetración de la actividad urbanística 
por parte de actores y agentes criminales.

Finalmente, conviene reiterar que el tipo de prácticas y riesgos ana
lizados en este ensayo no son específicos al caso bogotano. Las conse
cuencias negativas de los procesos de renovación urbana se registran 
en todas las ciudades del mundo. Sin embargo, ello no significa que sus 
consecuencias indeseables sean inevitables. Por el contrario, el asunto 
demanda a las autoridades públicas a revisar los criterios y parámetros 
que utilizan para diferenciar un “buen proyecto de renovación urbana” 
de otro que no lo es. Algunas preguntas de investigación que podrían 487
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aportar criterios en ese sentido incluyen aquellas centradas en las conse
cuencias de la aplicación de las prácticas predatorias en el marco de in
tervenciones público-privadas de renovación urbana, al igual que sobre 
el origen y calidad de las bases financieras que las soportan. ¿Qué im
pacto tienen una intervención de renovación urbana sobre los mercados 
locales de suelo urbano? Contribuye a sustituir mercados locales com
petitivos por oligopólicos? ¿Las intervenciones proyectadas contemplan 
algún componente que posibilite una distribución más “democrática” 
de los costos y beneficios que se derivan de las mismas? ¿Qué riesgos se 
pueden identificar en la regulación de las intervenciones de renovación 
urbana, especialmente en la captura de subsidios? ¿Cómo se contabili
zan los beneficios públicos de contraprestación a las inversiones públicas 
en intervenciones de renovación urbana? ¿Qué mecanismos puede uti
lizar el Ministerio Público para prevenir que los procesos de restitución 
de inmuebles no encubran modalidades de usurpación de inmuebles?
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